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A MIS AMIGOS 


DÈ lA 

luVENTUD 'ÍaTÓLICA DE fABADELi. 

-- 


Hslíis breves páginas, que escribi pensando machas veces en 
vosoiros, os Ias dedico, amigos mios, porque sois iodos firmes 
católicos y la mayor parte laboriosos industriales. Vms,pncs, 
à la sombra de la cbimeneay dei cainpanario. Y el noble obje¬ 
to de vuesira Sociedad es fomentar la estrecha tinion de estos 
dos simbolos dc nuestra comnn patria. Qiie este opàscitlo os re- 
' citerde á todas horas la obligacion qnc.teneis de haceros dignos 
de tan hermoso programa . 

Félix Sarda y Salvany, Pbro, 
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LA CHIMENEA Y EL CAMPAMRIO. 

I. 



Iaseábame dias atrás por la amena campina que 
rodea una de nuestras mejores poblaciones in- 
dustrialcs. Ante mis ojos veia como recostado 
en el centro de una vasta llanura su numeroso 
caserío: ningun recuerdo traia allí graves pen- 
samientos al alma; ninguna ruina infundia al espectador 
aquella dulce tristeza, delicia de los corazones elevados: to^ 
do lo que alli se veia era de hoy; gran parte todavia en cons- 
truccion; doquier el sello de la juventud, de la actividad y 
de la vida moderna. 

Como el zumbido dc Ias abejas en la colmena , tal se oia 
allí el r.umor de sus máquinas en incesante movimiento: el 
primer rayo dei sol veia ya engalanadas con densos penachos 
de humo sus altísimas chimeneas: Ias últimas sombras dei 
crepúsculo vespertino sorprendian aún al pic de ellas á sus 
atareados moradores en su noblc afan, en su laboriosidad 
asombrosa. 

Era aquel un pucblo trabajador en toda la extension de la 
palabra. Su voz, su fisonomía, sus hábitos no parecian de- 
cirle al viajero otra cosa que estas sencillas palabras: «Aqui 


© Biblioteca Nacional de Espana 



















lO 


OPUSCULOS VARIOS. 


se trabaja.» Esta sencilla leyenda parecíame contemplar en el 
pedestal de cada una de aquellassoberbiaschimeneasqiie un 
poeta dei pais ha llamado con razon los obeliscos de la in¬ 
dustria. 

Pero entre el grupo de apinadas fábricas, y como domi- 
nándolas con senoril y majestuoso ademan , al^ábase tam- 
bien, enrojecido por el sol de los siglos, cubierta la frente de 
noble musgo como un anciano de venerables canas, severo, 
tranquilo, reposado, el viejo campanario de' la parroquia, 
personificacion de muy distintas ideas, de muy otra vida, de 
más altos intereses, 

Tambien él tenia su voz: al tchirle de rojo los primeros 
resplandores de la aurora era él quicn despertaba n los dor¬ 
midos con una oracion y un saludo á la Madre de Dios, y al 
rodearle con su capuz las tinieblas dc la noche, despedíase 
él dei dia repitiendo la misma oracion y la misma plegaria. 

Era para todos la voz de sus alegrias y de sus tristezas: 
cantaba como una madre cl nacimientode sus hijos; lloraba 
como un anciano sobre sus tristes sepulturas; encendia los 
ânimos en santo regocijo en las grandes festividades; era de 
todos comprendido; cada acento suyo hallaba eco gratisimo 
en mil corazones. 

Y de noche y de dia, en los de labor y cn los degran fies- 
to, su mole robusta y gigantesca sehalaba á los moradores 
de la alegre villa y á los de toda la comarca el edifício sagra¬ 
do de anchas naves, de altos estribos y de morena faz que i 
sus piés descansaba, y parecia decirles: «Aqui se ora,» 

Hé aqui resuelto el misterioso problema de la vida, decta- 
me à mí mismo, mientras mis ojos devoraban con avidez 
aquel hermoso panorama. Trabajar para sostener el cuerpo, 
y orar para sostener el alma. 

Cuerpo y alma componen todo el hombre: de ahi nacea 
para este dos clases de necesidades que deben imprescindi- 
blemente satisfacerse, y que no podrán jamás confundirse. 
Eternamente el cuerpo necesitará en su vida mortal de ali¬ 
mento y de vestidos; eternamente el alma necesitará en este 
su destierro de verdad y de oracion. 

Y ni el pan, ni el vino, ni el oro, ni la seda hartarán el 
hambre ni cubrirán Ia desnudez de esta noble almaj tan su- 
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períor á ellos, ni ella será jamás tan vil que encuentre en tan 
poca cosa el glorioso ideal por el que suspira. 

Trabajar y orar; hé aqui la fórmula completa. 

i Ay dei que en este mundo no trabaje, siquiera se liame 
rico ó poderoso! 

i Ay dei que en este mundo no ore, siquiera se liame sá¬ 
bio ó ilustrado! 

jAy de los ociosos dei cuerpo! jAy de los ociosos dei 
alma! 

I Ay dei que en csla vida fije su corazon y sus ojos tan só- 
lo en la ennegrecida chimenea! 

i Ay de aquel á quien por culpa suya ha llegado á hacerse 
enojosa ó siquiera indiferente la voz de la campana! 

Y si en lugar de ser un indivíduo solo ó algunos indiví¬ 
duos, quienes se contentasen con cl trabajo dei cuerpo y con 
el humo de la chimenea, fuese todo un pueblo el que cayese 
en Ia degradacion y en Ia miséria de creerse únicamente pa¬ 
ra ellos destinado, ;ay de ese pueblo! çjcuál habria más in¬ 
feliz? 

Pues bien. El secreto dei público bienestar, y de lo que 
tan á boca llena se llama hoy civilizncion dei pueblo, está 
todo cn la armonía, en el concierto, en el companerismo de 
estas que vienen á ser como dos piezas de un mismo resor- 
te: Ia chimenea y el campanario. 

La chimenea, símbolo dei trabajo humano; el campana¬ 
rio, simbolo de una Religion divina. 

La chimenea que humee constantemente, y que presida al 
movimiento, al ardor industrial de Ia poblacion que á sus 
piés se agrupa, 

El campanario que cante sin cesar la gloria de Dios, Ia no* 
bleza de nuestras almas y los inefables consuelos de Ia fe. 

La chimenea que diga en buen hora á todo el que quiera 
oirla: «Aqui se trabaja de firme.» 

Pero el campanario que recuerde tambien á los distraídos 
y á los olvidados; « Aqui tambien se piensa en Dios y en la 
otra vida. Aqui tambien se ora.» 

Y así por este estilo fueron tantas las reflexiones que me 
fué inspirando lo que veia, que me resolví á extenderlas y 
ampliarias en esta série de párrafos que, despues de haber 
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servido de artículos en la modestisima/írasA? j^o/)?//í7r, doy 
ahora otra vez al público con vueltas y ribetcs nuevos, á 
guisa de capote remendado, 

Tú, pueblo amigo mio, exprímelos, estrújalos , y mira de 
sacar de ellos lo que te parezca de más sustancia, alguna 
tienen. 



Primera pregunta. ^Qué relacion tiene la oraciondel alma 
con el trabajo dei cuerpo para que así cncargueis su mútua 
Union? O de otro modo. ^Qué más da la chimcnea alzándo- 
se sola en nuestras poblnciones, ó alzándosc en compania y 
como á la sombra dei campanario? 

Voy á responder breve y sumariamenle. El trabajo debe 
andar unido con la oracion ; la chimenca no debe separarse 
dei campanario,.porque la Religion divina es lo único, que 
puede ennoblecer el trabajo humano, y no sólo ennoblecerlo, 
sino santificarlo, y no sólo esto, sino fomentarlo y favore- 
cerlo para su mismo interés. 

Póngote, pues, la cuestion en dos terrenos: primero, en 
el de la dignidad; segundo, en el de la utilidad, 

La Union de la chimenea con el campanario cs, cn primer 
lugar, cuestion de dignidad. ^Sabes qué es el trabajo sin la 
idea religiosa que debe ennoblecerlo? Es pura y sencilla- 
mente la obligacion de un burro de carga. Exactamente. Si 
el hombie no ha venido á este mundo más que á trabajar 
para comer, y á seguir comiendo para seguir trabajandohas¬ 
ta dar con su cuerpo podrido en el hoyo; si no tiene cn su 
trabajo un fin más elevado, un ideal más glorioso qué comer 
más ó comer mejor, ^en qué se diferencia, dímc, dei misera- 
bLe borriquillo condenado à dar vueltas á la noria por un 
punado de cebada? 

Y sin embargo, cuando se estudian á fondo ciertas obras 
siiblúiies de economia política, se encuentra que sus sabion- 
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dos autores rio han tenido presente para el hombre, imágen 
de Dios, otro ideal 'que el muy miserable que te acabo de in¬ 
dicar. Y cuando se pasa por delante de un edifício religioso 
que la mano usurpadora de la revolucion ha arrebatado en 
Barcelona (1868) á sus únicos legítimos poseedores, se ve 
que la mano misma que consumo Ia iniquidad ha escrito 
sobre aquella santa portada, sin duda para deshonrarla, este 
desdichíido: Labor prhna virtns: El trabajo es la pri¬ 
mera virtud. iQue miséria! ; Qué degradacion ! Pues si esto 
fuese verdad , que no es sino grosera mentira , tentado me 
sintiera de envidiarle su viriitd al mulo de mi vecino, que 
trnbaja eatorce horas al dia y aguanta, sin vacilar, algunos 
quintales de carga sobre sus virtuosas costillas. jValdria más 
que yo! ;Y por de pronto vale más que el filósofo autor de 
Ia tal máxima! 

No, lo más importante dei hombre no es el trabajo, como 
cnscria !a ciência atea y materialista, por Ia sencilla y con¬ 
vincente razon de que Io más importante dei hombie no es 
su cuerpo, sino su alma. Si lo principal dei hombre es tra¬ 
bajar, cl hombre no pasa dc ser un bruto con dos pies. 

^Cómo quitaiie, pues, al trabajo dcl hombre ese carácter 
rudo, grosero, bestial que ciertos economistas se complacen 
en alribuirle con sus teorias insensatas? çiCómo?‘Sencillísi- 
mo. Sabes de que modo ha^cnnoblecido Dios ia matéria de 
nuestro cuerpo, que de suyo es tambien grosera y bestial? 
Uniéndole un alma espiritual ycncierto modo divina.<:Quie- 
res, pues, ennoblecer tu trabajo material y grosero, cuya 
necesidad te asemeja tambien en cierta maneraá Ias bestias? 
Daie tambien á ese trabajo material un alma en cierto modo 
espiritual, animalo con la fe en Dios, con la íntencion dè 
cumplir en cl su voluntad santísima, de procurar ei bien de 
íus hermanos y la mayor pcrfeccion de tu espiritu; espera 
por él, además dei salario y de In renta de que comes , otro 
mejor salario y otra mejor rentn de que disfrutarás cn la olra 
vida. El alma unida al cuerpo hace de él un hombre; Ia ora¬ 
cion y la fe unidas al trabajo harán de él la única ocupacion 
digna dcl liombre. He aqui de que modo el campanario en- 
noblece la chimenea , y la Religion divina el trabajo hu ¬ 
mano. 
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Y no sólo lo ennoblece porque !o santifica y en ciei ta ma- 
nera lò espiritualiza, sino que le ayuda y lo fomenta porque 

lo protege. « « 

Hablemos claro de una vez. Si fuese yo dueno de camp 
ó talleres preferiria ocupar en ellos á trabajadores que o i 
ciesen por santo deber de conciencia , más bien que a traba- _ 
iadores que lo hiciesen por pura necesidad ó por ambicion 
de fortuna. Y si fuese yo pobre trabajador quisiera mas te- 
ner un amo que con miras de conciencia emprendiese sus 
obras, que no otro que sólo pensase en ellas por motivos de 
codicia. Las razones están muy á la vista de todos. El traba- 
jador que mirare sólo á su dinero, y muy poco o nada a su 
deber de ganarlo cristianamente, no será muy escrupuloso 
ni muy exacto en que su amo salga perjudicado por su ne 
gligencia. Y al amo que atienda únicamente á la renta que 
ha de sacar de sus manufacturas, y no mire más allà, poco 
ha de dársele que giman sus operários, con tal que pucda 
convertir en ganancia propia sus lágrimas y sudores. ^No es 
verdad, amos? ^No es verdad, trabajadores? Si pobres tra¬ 
bajadores; os interesa más de lo que podeis liguraros te- 
ner amos que trabajen mucho, pero que oren mucho tam- 
bien. Si, amos distraidos; os interesa muchisimo tener tra- 
bajadores'que no sólo piensen en vuestro salario, sino tam- 
bien en el salario que ha de darles Dios. A todos, pues, im¬ 
porta, á amos y á obreros , por motivos de dignidad y por 
motivos de interés, animar cl trabajo de vuestros cuerpos 
con la fe de vuestras almas, y que para este fin el viejo cam- 
panario de la parroquia no se separe jamás de la moderna 
chimenea de la fábrica, aue es lo que queria demostrar. 


m. 


La míserabie condicion de los tiempos presentes ha veni- 
do á dar tanta importância á Ia precedente reílexion, que 
ella por si soía merece párrafo á parte. Menudean los con- 
flictos entre amos y obreros*, y la mano secreta que se goza 
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en promoverlos para sus fines, tiene buen cuidado de apar¬ 
tar tambíen á unos y otros de la Religion que pudiera evi- 
tarlos, y que hasta ahora los habia evitado. Por esto la Re¬ 
ligion debiera reinar siempre en todas partes, pero hoy por 
hoy en ninguna pomo en las fábricas y talleres. Y esto no 
sólo en bien de los amos, sino áun de los trabajadores. Per- 
mítaseme desenvolver con alguna amplitud esta idea. 

EI amo y el trabajador tienen á su lado un espíritu malig¬ 
no que está azuzando al unb contra ei otro, y que es para 
los dos el gérmen de las disensiones que á tal malestar nos 
han traido. 

Al amo le dice à cada momento: «Mira, eres rico y debes 
seiio más. No importan los médios. Lo que importa, s! , es 
doblar tres ó cuatro veces el capital. El pobre es esclavo de 
tu jornal, y cuando está á tu servicio es ni más ni menos 
que una de tus máquinas. Qiie sude, pues, y que sirva. 
Cuando menos te cueste y más te produzea más seguro es el 
negocio.» Esto lo dicc el infierno al dueno dc numerosos 
trabajadores. 

Y luego cl mismo, que así habló al primero, vaysevuel- 
vc, y dice á los segundos: «Este vuestro amo, ya lo veis, es 
un tirano. Vuestros sudores, que cl compra por cuatro cuar- 
tos, le dan á cl una fortuna incalculable. Más que hombres, 
sois esclavos; menòs aún, sois máquinas; menos aún , sois 
Ia rueda, el mnnubrio de una máquina. Alzaos, pues, en 
guerra contra el tirano. jViva la einancipacion dei obrero.! 
jAbajo Ia propiedad y el capital!» 

Amos y obreros, si me leen , me darán la razon. La voz 
dei infierno que asi habia á unos y á otros, todos la han oi- 
do; ipiuguiese á Dios que no In hubiesen oido tanto! Esta 
es la voz que resuena en los clubs; esta la que inspira cien 
periódicos malditos de Dios; esta es la que ha puesto en fie- 
ra lucha à hombres que sólo habian nacido para amarse y 
ayudarse; esta la que en nuestros tiempos deplorables ha 
hecho dei amo y dei criado, dei empresário y dei trabajador,. 
dei propíetario y dei colono, dei capital y dei jornal, prime¬ 
ro dos rivales que se miraron con receio, luego dos enemi- 
gos que luchan á brazo partide, manana dos verdugos con¬ 
denados á mútuamente despedazarse. ;Y no debieran ser si- 
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no dos hermanos! Y de esta inspiracion satânica, que habló 
al corazon de los amos y de los obreros, lisonjeando la co- 
dicia de los unos y atizando la rebeldia de los otros, ha na- 
eido cl mónstruo feroz que en nuestros dias tiene en alai ma 
al mundo, y que Dios permite tal vez para. castigo así de li- 
COS como de pobres: el socialismo. 

[Amos y obreros! ^Sabeis lo que es al fin y al cabo el so¬ 
cialismo? ^Quereis su explicacion en tres palabras? Eseltra- 
bajo sin la Religion. Es la ausência dc Dios de vuestras fá¬ 
bricas. A Dios le han arrojado de alli, ignominiosarnentt, 
porque Dios, se ha dicho, no hnce falta para ganar dineio, 
^ntes estorba algunas veces. A Dios se le ha arrojado de alli 
y en su lugar se ha presentado á suplirle el infierno. -No hay 
más remédio j hay que volver á llamai á Dios. Han procu¬ 
rado div^orciar la fábrica de la parroquia, y en lugar de esta 
ha aparecido.de repente el club. Hay que desandar Io anda¬ 
do, hay que volver otra vez á Ia parroquia. A nuestros tia- 
bajadores ya no los amonesta ni los consuela el sacerdote,^ 
en cambio los atiza y los enfurece contia !a sociedad y con¬ 
tra si mismos el demagogo, Hay que Ilamar otra vez al sa¬ 
cerdote. Esta es la verdad. No hay más socialismo que ese. 
Ahí está la llaga. Reine otra vez el nombre dc Dios en el tra- 
bajo; ore el amo y ore el obrero siquiera cinco minutos cada 
dia, y el socialismo dentro de pocos anos será un nombie 
que conocerán unicamente los aficionados á. la histoiia.^ 
Resumamos. La tentacion constante dei amo es la codicia. 
La tentacion permanente de! obrero es la rebeldia. La Reli¬ 
gion se coloca entre los dos, y les dice severamente. «Ni tú 
por ser rico dejas de ser hijo dei hombre, ni tú poi ser pobre 
dejas de ser hijo de Dios. Ei rico debe al pobre amor, libera- 
lidad y buen cjemplo. El pobre debe al rico paciência, icsig- 
nacion y los servicios que aquel le paga. Ni tú, rico, tienes 
derecho á abusar dei pobre; ni tú, pobre , tienes derecho á 
leyantarte contra el rico. Hay un Dios que es juez ti emendo 
de ricos y pobres. Hay una Religion que es madre y maes- 
tra de pobres y ricos. Y este Dios y esta Religion, paia teni- 
plar el enojo ó la vanidad que á cada uno respectivamente 
pudiera ocasionar la desigualdad de su condicion, hnn dicho 
en un lugar dei Evangelio : [Ay de los ricos! y en otio. lu¬ 
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gar: [ Bienaventurados los pobres! Además de que la vida es 
un soplo, y los que hoy os quejais de la desigualdad decier- 
tas fortunas, en breve no tendréis ante Dios otra desigual¬ 
dad que ia de vuestras buenas ó malas obras. 

Esto dice á todas horas la Religion; esto ha dicho siempre^ 
y esto seguirá diciendo hasta la consumacion de los siglos. 
Y fuerza es reconocer que su lenguaje es más tranquilizador 
para los ricos y más consolador para los pobres que el len- 
gunje brutal dei socialismo. Y sin embargo, aquel lenguaje 
divino no es comprendido, ni siquiera escuchado. 

Hé aqui In razon por la cual pobres y ricos deben Ilamar 
á toda prisa á la Religion para que intervenga en sus rela¬ 
ciones, y proteja su trabajo, y lo endulce y lo santifique. 



Entremos cn cuentas de una vez. ^Cuál es Ia realidad de 
las cosas en nuestra patria? ^ Es tan amiga como debiera la 
chimenea dei campanario? O hablando en plata,^en qué 
relaciones corren la industria y la Religion ,en nuestro siglo? 
;Andan unidas ó lamentablemente divorciadas estas dos her- 
manas? 

; Que série de preguntns , amigo lector! Bien quisiera yo 
dispensarme de contestarias , dejando este encargo á tus lu- 
ces y experiencia , que en esto como en tantas otras cosas la 
tienes mayor que yo. Contestarc, si, pero será remitiéndome 
siernpre á tu imparcial testimonio , á fin de que nadie diga 
que me dejo llevar de injustas prevenciones. 

Los enemigos de la industria moderna andan diciendo por 
ahí que esta es por su naturaleza enemiga de Ia Religion y 
de las sanas costumbres. Se equivocan. Es una preocupacion 
como cualquier otra. Tanto valiera decir que Dios, que ha 
dado al cuerpo sus necesidades y los médios de satisfacerlas 
con el trabajo humano, es enemigo dei mismo Dios, que ha 
criado las almas y fundado para ellas su divina Religion. 
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Uno mismo es el autor de los cuerpos y de las almas; uno 
mismo es el que dice á los hombres : Trahajad, y el que les 
dice : Sãiifificaos. Dios ha dado al hombre el destino de al- 
canzar el cielo , pero pasando antes por la tierra , y aptove 
chándose de ella, y regándola con sus sudores. La industria 
es hija de Dios, como lo' es la Religion ; y la Iglesia, confor¬ 
me con esto , bendice las fábricas y bendice los templos. La 
chimenea no es, pues, por su naturaleza enemiga dc! cam- 
panario. 

Mas, pagado este debido tributo á la justicia y á la impar- 
cialidad, listas exigen que yo acabe de decir la verdad toda 
entera. Si muchos tienen contra la industria la preocupacion 
de creerla enemiga de la Religion , preciso es confesar que 
aquella ha dado más dc un motivo para que asi se la creyese 
y asi se la condenase. 'Necesario es confesar que la industria 
no se porta con la Religion dei modo que debiera , ni como 
súbdita, ni como herrnana, ni siquiera como amiga. 

; Ah ! iTriste es.tener que decirlo, pero más triste aún que 
seaVerdad ! El espectáculo que ofrecen muchas poblaciones 
industriales es lamentable, es espantoso. Olvidada en gran 
parte de sus hijos la idea dei Dios verdadero, un solo dios es 
el que alli parece reinar, el dios dinero ; un solo culto es el 
que alli se practica , el dei negocio. En vano alza su voz la 
campana desde la antigua torre.; su voz no logra hacerse oir 
entre el ruido de las máquinas: el templo se ve á todas horas 
vacio: las pompas sagradas mezquinamente atendidas, y 
entre tanto que el oro rueda por todas partes proporcionan¬ 
do todos los placeres y hartando todas las concupiscências 
dei cuerpo , ni un solo real se destina á fomentar y á prote¬ 
ger los santos intereses dei alma. Lo he visto y lo he lloiado 
con mis propios ojos: tú, lector, no me negarás larazonque 
me sobra. En muchos de-estos vastos centros de fabricacion 
que con tanto orgullo mostramos, está pujante y lloreciente, 
y sin cesar prospera, todo lo que corrompe y degiada a 
pueblo: en cambio está decaido, olvidado, y quiera Diosque 
no se vea oprimido , todo lo que pudiera levantai lo y enno- 
blecerlo. Por esto se ve la corrupcion creciendo á par dei 
desarrollo industrial; la vida fabril desenvolvicndose à ex- 
pensas y en perjuicto de la vida moral y religiosa; los inte- 
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reses dei espiritu perdiendo terreno á medida que Io van ga^ 
nando los intereses de )a matéria. Por esto los más amena- 
zados por el azote de Dios son hoy los grandes centros 
indüstrialeç, porque en ellos el pueblo es el más ateo , y de 
consiguiente el más corrompido , y de consiguiente el más 
socialista. El primer petróleo, llovido como dei cielo, llovió 
sobre Paris, la ciudad que más rica ostentacion acababa de 
hacer de los produetos de su industria. Es regular que se 
repitan aún alguna vez las lluvias de petróleo, y de fijo que 
las favorecidas con ellas serán poblaciones fabriles. Una vez 
desequilibrados el cuerpo y el alma, cuanto más adelantado 
esté y más poderoso sea el cuerpo , tanto estará más oprimi¬ 
da el alma; y una vez oprimido el vuelo generoso dei alma, 
quedará rey el cuerpo con toda su grosera brutaiidad y sus 
feroces instintos. El hombre será entonces, y empieza ya á 
ser ahora , lo que con tanta propiedad se ha llamado la fiera 
de la civilizacion. 

— Pero, me direis, ^quién tiene la culpa de todo eso? ,jLa 
industria tal vez ? 

— I Ah! no , no es la industria , aunque yo la haya nom- 
brado á ella; culpemos á los hombres, no á las cosas. Quien 
tiene la culpa no es Ia industria ; quien la tiene , os lo diré 
aunque os ofenda, porque estoy tan lejos dei miedocomode 
la adulacion... quien la tiene sois los industriales, 

—^ Los industriales hábeis dicho ? ^ Los amos ? 

— Amos y obreros. 

— i La cosa es grave y merece una explication ! 

— Convenido: al buen pagador no le duelen prendas. Voy 
à^arla. 



Seria locura querer negar que el tanto de culpa correspon¬ 
de en primer lugar á los amos. Son los más ilustrados y los 
más ricos , y por consiguiente los más influyentes. Son por 
lo mismo ellos los más obligados. Nobleza obliga , deciase 
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anticuamente de la clase aristocrática. Hoy que la clase real 
V positivamente aristocrática ha venido a ser por su influen- 
L la industrial, tenemos derecho á cambiar un poco la frase 

^ vtin^embarg^o! sf que acontece 

parece que no debe ser asi. Nadie se cree rnas 
sus deberes religiosos y morales ^ 

á quienes Dios ha colocado mas alto para que a P q 
nuelos sirviesen de guia y de ejemplo , no ^ 

cibido dei delo otra mision que la de apartar de el a lo p 
bres hijos dei pueblo. <: Parecerá severo en demasia es ^ 
guaje? Poco me importa con tal que se le encuen re * 
dero. Sé que hay honrosas excepciones, mas honrosas poi o 
mismo que son más escasas; sé que no falta en " 
lias y ciudades el tipo dei industrial piadoso ; pero fuerza es 
confesar que escasea y va escaseando de cada dia mas, pie 
Samente á medida su nccesidad va ha crendo se nra 
apremiante. Sé que hay aün quien teme a Dios y acude a 
rendirle homenaje en su .templo; pero se tambien que 
dan quienes no reconocen más templo que su fabrica, ^ 
Dios que su dinero. Sé que hay aún quien asiste con pt n- 
tualidad à los ofícios dei domingo ; pero se tainbien so 
muchos más los que roban aquel santo dia a Dios y a’ 
á Dios que se lo reservo para su gloria, y al pobre q e 
concedió para su descanso, j Mis propios ojos han visto hu- 
mear la chimenea y moverse las máquinas el dia cien veces 
bendito de la Nàtividad dei Senor! ; Guando hasta la natuia- 
leza parece tomar parte en las inefables alegrias e /'Ciue 
dulcístmo aniversario, el pobre-trabajador de aquel fabrica^ 
ni aquel dia pudo olvidar que era máquina para ^cordaise 
de que era hombre redimido por ia sangre de Dios Nmo... 
Mis oidos han oido à otro negar á un chico el permiso pa a 
hacer su primera Comunion la manana dei dia solemne de 
la Pascua. La sublime razon que alegaba el desventurado e a 
la de que el muchacho debia estar limpiando el taller aque- 
lla saíta manana 1 Entrego estos dos hechos a «ecracmn 
pública, à fin de que nadie se asombre dei fuego de cielo 
dia en que la ira de Dios lo llueva sobre nuestras cabezas. 

Un minucioso exámen sobre este particular seria rep q- 
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nante y odioso, pero seria sobremanera instructivo. No lo 
haré yo, entre otras razones por la muy sencilla de quepue- 
de haccrlo cada cual con sólo tender la vista sobre lo que á 
su rededor acontece. Unicamente me permitiria dirigirme , si 
tuviese autoridad para ello , á los amos á quienes .estimo en 
el Seiior, y con cuyasuerte estoy íntimamente ligado. 

sxSenores , les diria , mil veces hábeis convenido conmigo 
cn que es preciso que el pueblo sea moral y religioso. Yo 
quiero que lo sea principalmente por su interes eterno, Vos- 
otros, muchos, deseais que lo sea puramente por vuestro inte¬ 
res temporal. Sea, pues. Pero seaiTios francos. ^Teneis dere¬ 
cho á exigir lo que vosotros no practicais? Quereis al pue¬ 
blo sumiso á la parroquia, cuando vosotros haccis gala de 
vivir alejados de ella? Decidme , amigos mios, quereis al 
pueblo moderado en su ambicion y en sus antojos, cuando 
vosotros le estais abriendo el apetito con el espectáculo dc 
vuestra frivolidad y de vuestros insensatos placeres? Mirad, 
atiiigos: la mayor parte salísteis ayer de las filas dei pueblo; 
‘;con qué derecho insultais su pobreza con vuestra vanidad 
y con un lujo ridículo? ^Porquê no sois losprimeros en sos- 
tener con vuestro bolsillo la bencllccncia pública, que por 
tantas causas, que nadie dcsconoce, anda hoy por los suelos? 
; l^or qué no pôneis en vuestro presupuesto , donde tantas 
partidas hay ociosas y otras funestas y otras quizás indig¬ 
nas, una partidita siquiera para contribuir al fomento de la 
Religion ? ; Por qué no sois los primeros y los más visibles 
en los actos dei culto? ^I^or qué no frecuentais los Sacra¬ 
mentos? ^Por qué no gastais un medio por ciento de vuestro 
capital en propaganda religiosa entre vuestros obreros , ya 
que el infierno gasta tanto en esparcir entre ellos Ia propa¬ 
ganda impía y socialista? ^ Por qué no convertís los domin¬ 
gos vuestro taller en escuela doniinical para nihos y ninas? 
; Por qué siquiera no ayudais con vuestro prestigio á los que 
se imponen el sacrifício de hacer lo que vosotros debiérais? 
I Por qué, amigos mios? ^ipor qué? ^Será justo que os que- 
jeis cuando nada hábeis hecho para contener el torrente que 
os amenaza, y si mucho, mucho, sí, para desbordarlo? j Po- 
brecillos! ^No oís el rugido de la fiera á quien sólo hábeis 
exigido que trabajase y que trabajase mucho? ^iSi? Pues 
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bien. Hé aqui que se ha acordado ahora de que tambien hay 
goces para ella ó debe haberlos, y en cambio no se ha acor¬ 
dado de Dios y de sus deberes , porque hábeis puesto em¬ 
peno al parecer en hacêrselos olvidar. Y lo hábeis conse¬ 
guido. 

«Pero mirad; aún tal vez sca tiempo. Aún no se ha perdi¬ 
do dei todo en nuestro pueblp espahol la víeja levadura re¬ 
ligiosa; aún es amado el campanario: poneos decididamente 
con palabras y con obras , con obras más que con palabras, 
de parte de él. El dia que así lo hiciéreis habréis salvado la 
chimenea, Para librar vuestros edifícios de las tempestades 
naturales aplicais oportunamente los pararayos. No olvideis 
que el mejor pararayos en dia de temporal social es la cruz 
de la parroquia, Levantadla en alto , haced que á su sombra 
se cobijen vuestros trabajadores, y dejad que prediquecuan- 
to quiera la Internacional.» 


VI. 


He tocado incidentalmente la observância de los dias fes¬ 
tivos , y precisamente es punto cse que merece ser tocado 
algo más que por incidência. Echemos un párrafo sobre 
esto. 

Punto gravisimo es y de la mayor importância. Tratar de 
si deben 6 no deben observarse las ficstas es tratar de si de¬ 
be ó no debe haber Religion en cl mundo, pues en cierto 
modo toda la Religion para el pueblo viene casi á reducirse 
á la observância de los dias festivos. No miro, pues, esta 
cuestion como una de tantas de segundo ó tercer órden que 
se agitan todos los dias. No : la cuestion de la observância 
de las fiestas es fundamental; resuelta ella , todo queda re- 
suelto; descuidada elln, debe resentirse por necesidad todo 
lo demás. Voy á tratarla aqui al alcance de las más humil¬ 
des inteligências, presentándola bajo dos aspectos importan- 
tísimos. 
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Bajo el aspecto religioso. 

Bajo el aspecto social. 

Las fiestas., segun las entiende y practica el Catolicismo, 
son ciertos dias de la semana destinados à descansar de los 
trabajos ordinários y á dar culto más especial á Dios. 

Entre Ias fiestas Ias hay de dos clases. Primero, la ordiná¬ 
ria dei séptimo dia de cada semana , ordenada por Dios des¬ 
de el principio dei mundo en conmemoracion de haber con¬ 
cluído cn él Ias obras de la creacion. Todos los pueblos han 
observado esta fiesta como una de las tradiciones primitivas. 
Los judios la celebraron en cl sábado ; los cristianos, para 
distinguimos de ellos y honrar el dia en que resucitó Cristo, 
Ia hemos tiasladado al domingo* Pero de todos modos, sea 
sábado, sea domingo el dia quc.se senale como descanso de 
cada semana, es dia santo de reposo y de Religion. 

Además de estas licstas ha dispuesto la Iglesia la celebra- 
ejon de algunas otras cn conmemoracion ó recuerdo de cier¬ 
tos sucesos grandiosos que en tal dia tuvieron lugar. Tales 
son las íiestas que liamamos de precepto entre semana, y 
que la Iglesia, en uso de la autoridad que ha recibido dei 
misnio Dios, ha elevado.á igual categoria que' Ias dei do¬ 
mingo. No tienen, pues , distinta importância , ni traen dis¬ 
tinta obligacipn las íiestas de entre semana que Ias dei do¬ 
mingo. Unas y otras estàn ordenadas por Dios, ó directa- 
mente por Él mismo , ó mediatamente por su representante 
Ia Iglesia. Esta puede reducir, variar ó suprimir las fiestas 
entre semana. Pero una vez decretadas, mientras no medie 
dispensa ó supresion , unas y otras obligan. Sépanlo ciertos 
católicos dei dia, que, con motivo dc Ia última reduccion de 
dias festivos, se creen autorizados para despreciaiios todos y 
para no observar ninguno. 

qué fin están ordenados iosdias festivos? 

Aqui tiene lugar la indicada division. Las fiestas tienen, 
cn primer lugar, un nobilísimo fin religioso. Sonun vasalla- 
je que tributamos á Dios reconociendo su plena dominacion 
y sehorío sobre los tiempos, sobre las cosas y sobre nosotros 
misnios. Dios ha criado para nosotros el mundo, y ha orde¬ 
nado para que nos nprovechásemos de cl la sucesion de los 
dias y de las estaciones. De todo nos ha dado plena posesion; 
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pero así como podia haber reservado para si, en senal de su 
senorio absoluto, una porcion de tierra ó de frutos de los 
cuales debiésemos abstenernos, así se ha reservado una por¬ 
cion de tiempo para que se lo dedicásemos todo á El. ^Has 
pensado alguna vez por qué razon Dios impuso à Adan y á 
Eva aquel extrano precepto de no comer la fruta de un solo 
árbol dei paraiso? íQué interés podia tener el Criador en pri¬ 
var á sus criaturas de una cosa que habia criado para ellas, 
y que les habia hecho tan agradable ? <1 Fuc deseo de mortifi¬ 
car? íFué vano capricho? No, sino razon sublime y digna de 
Dios. Duefio elhombre de toda Ia creacion, senor de anima- 
les y plantas, sumiso todo à su voluntad , no como ahora 
que todo le está rebelde , ^en qué hubiera conocido que ha¬ 
bia en el universo una voluntad superior á la suya y á la cual 
debia acatamiento y obediência? 

Pues bien. Dios no necesitaba para nada sus frutos, pero 
tenia derecho á exigir de él una prueba de vasallaje. Y .la 
prueba fué ésta. Privarle de una sola cosa entre tantas otras 
como habia puesto á su disposicion. 

Pasa, pues, una cosa parecida con las fiestas. Dios , sehor 
; de los tiempos, ha puesto á disposicion de cada uno de nos- 

otros el periodo de treinta , cuarenta ó sesenta anos, de los 
cuales podemos hacer el uso legitimo que mejor nos acomo- 
dare. Podemos en ellos adquirir ciência, procuramos fõrtuna, 
ascender á brillante posicion , realizar tantos y tan variados 
ensuenos como sabe forjarse nuestra fantasia , y no sieinpre 
^ [ay ! para nuestra felicidad, y casi siempre para nuestro tor- 

í mento. Ei tiempo es nuestro. Duehos somos de él, como que 

el mismo Dios nos lo está constantemente regalando con in¬ 
finita bondad. Pero asi como se prohibió à Adan comer de 
un árbol, asi á todos nos prohibe hacer uso para nosotros de 
algunos pocos dias. Son dias de Dios, son el tributo, el cen¬ 
so que le pagamos por los muchos otros que nos concede su 
mano generosa. 

Óyeme bien, amo ó trabajador: ^Sabriate mal que quien 
te diese siete duros cada semana, francos, regalados, sintra- 
bajo por parte tuya , te exigiese en cambio la obligacion de 
pagarle cuatro duros cada mes? No, y creo yo muy bien que 
cualquier hijo dei pueblo se avendria á un contrato de esta 
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naturaleza. El caso es iguah Dios te da de balde siete dias 
cada semana: cuatro ó cinco (ó seis á lo más) te pide cada 
mes. çiNo eres injusto/no eres ingrato, no eres tacano y 
mezquino y raquítico en negar cuatro á quien te da treinta? 
Dime si liene ó no tiene razon Ia Iglesia al quejarse de la 
profanacion de los dias festivos. 

El dia de fiesta es, pues, un tributo de Religion , un reco- 
nocimiento dei senorio absoluto que tiene Dios sobre nos¬ 
otros. Guando alzamos á Dios un templo le dedicamos deun 
modo particular una parte de la tierra que pisamos y dei es- 
pacio en que vivimos. Toda la tierra y todo el espacio son 
de Dios, pero nosotros le hacemos especial consagracion de 
aquel que encerramos entre santas paredes. Guando celebra¬ 
mos una festividad hacemos una cosa análoga con eltiempo. 
Todos los’tiempos son de Dios, que todos los ha criado, pe- 
ro nosotros tomamos una partecita, un dia, y con ella alza- 
mos como un templo inmaterial é invisible , un templo de 
tiempo que consagramos con especialidad á nuestro buen 
Senor y à su obséquio. 


VI1. 


Decidme, hombres de negocios ó pobres trabajadores. Si 
no observais las fiestas habréis de confesar que no teneis Re¬ 
ligion , Y eso es muy duro para que se os eche en cara á hom¬ 
bres honrados como vosotros. Pero no tiene remedio. Nosoy 
yo quien lo digo, sino la razon. Tener Religion no es sólo 
llamarse católico y tener inscrito el nombreenel registro pa- 
rroquial; tener Religion es practicarla. ^Llamaréis tejedor á 
quien nunca puso mano á Ia lanzadera? ^iTendréis por co¬ 
merciante á quien ni compra ni vende ní hace más que to¬ 
mar el sol en invierno y el fresco en verano? ^iPodrá honrar- 
se con el título de militar quien nunca empuhe espada? Tam- 
poco será, pues, católico quien no haga obras católicas, como 
no será zapatero quien no fabrique zapatos, ó negociante 
quien no se dc al negocio y á Ia contratacion. 
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Pues bien: admitido esto, que no podeis dejar de admitir- 
lo, vamos à ver, ^icuándo haréis obras de católicos si no Ias 
haceis en los dias que para ellas ha destinado más especial¬ 
mente la Religion que profesais? ^íQué dia concurriréis al 
templo? ^Cuándo oiréis la palabra de vuestro pastor? 
qué ocasion frecuentaréis los santos Sacramentos? ^Qué sa- 
brcis de vuestra fe si no destinais un dia para provechosas 
lecturas? ^ Qué recuerdos conservareis de sus dulcisimos Mis¬ 
térios si la fecha en que se celebran os pasa desapercibida? 
^Qué horas guardais para Dios? 

, : j Ah! jcuántas veces me lo hábeis dicho con cierta triste- 

* za! «No, no senor, no vivimos, eso no es vivir. El negocio, 
el trabajo nos abruman, ni tenemos tiempo para sentir que 
vivimos. La actividad exagerada de este siglo nos aturde y 
nos marea. Dormimos las horas contadas, interrurhpidas tal 
vez por enojosas cavilaciones. Comemos al vapor, quizà ni 
entre los nuestros: afecciones de familia, comodidad propia, 
trato social, vida de inteligência, todo, todo se sacrifica á es¬ 
ta palabra que parece reinar sola y senora en el mundo: el 
negocio. Todo por el negocio, hasta las fuerzas, hasta la sa- 

i ; lud, hasta la vida.» 

Si, amigos mios,, es verdad, es verdad, y os sobra motivo 
. para lamentares, y por lo mismo pregunto ahora con más 

insistência que antes: De esta vida tan agitada y tan calen- 
turienta que vivis, ^iqué horas destinais para el alma y para 
Dios? Excusado es responder que los de labor no son para 

• vosotros dias de alma ni de Dios, No se piensa en eso ni en 

[ el taller, ni en el bufete, ni en la Bolsa. No se le ofrece el 

corazon entre el ruido de las máquinas y la agilacion dei 
mercado público. O hábeis de resignaros, pues, á quedar sin 
Religion, ó hábeis de tener destinado para esto un dia pro- 
pio, especial, separado, dia cerrado entre paredes que le im- 
pidan mezclarse.con los demás, dei mismo modo que las pa¬ 
redes dei templo impiden à este edificio confundirse con los 
demás edifícios. Ha de haber dia sehalado en.que todo se 
suspenda, en que calle la máquina, y pare la rueda, y se 
ponga el alma en cierta tranquilidad propia para concebir 
elevados pensamiéntos. Un dia de espíritu y seis de matéria. 
Un dia que nos distinga esencialmente de las bestias de car- 
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ga, cuyo único objeto en este mundo es comer para trabajar 
y trabajar para comer hasta dar con sus huesos en el cana- 
veral. Si la Religion no designase este dia deberia cada cüal 
designarlo para si y para los suyos: ahora que la Religion 
lo designo y lo ordeno con precepto tan formal y severo ba- 
jo pena de eterna condenacion, ^iporqué no se respeta? ^Poi 
qué se roba este dia à Dios y á los trabajadores? ^Con qué 
derecho cl Üueno de vasta fábrica tiene atadas á su rueda 
centenares de almas à quienes impide el ejercicio de su fe 
para que sirvan á su ambicion y codicia? iQué cuenta tan 
horrible dará á Dios el fabricante que robó conel trabajo dei 
domingo la Religion á tantos corazones, y á la vez á tantas 
fainilias que de elios dependen? Sí, porque el desórden do¬ 
méstico producido por esta criminal conducta es espantoso. 
La casa dei obrero sólo un dia ve reunidos bajo su techo á 
sus moradores. El obrero sólo un dia puede ejercer su deber 
amoroso de padre de famílias. El consejo que sostiene y co¬ 
rrige, la caricia paternal que consuela y alienta, la máxima 
de bien vivir que sc transmite como herencia en el hogar, 
sólo un dia ti ene n para derramarse en aqu elios corazones 
moralmente asfixiados por la atmósfera corrompida de los 
grandes centros industriales. Y este dia es el domingo. Y si 
el domingo no se observa, si al romper cl alba han de dejai 
la mujer y el marido y los hijos mayorcitos la casa paterna 
con los mismos vestidos grnsientos de la semana; si aquel 
dia poco ó nada debe distinguirse de los demás dias, el fa¬ 
bricante püdrá expender algunas piezas más, pero la Reli¬ 
gion y la sociedad tendrán para el bien algunos corazones 
menos, porque el Jia destinado para la educacion de! alma 
por medio de la Religion ha desaparecido. Dos crimenes in- 
mensos se han cometido por un punado de oro. A Dios sele 
ha defraudado cl culto de aquellos corazones que no por sei 
pobres dejan de ser suyos; á éstos sc les ha defraudado la 
participacion de los bienes dcl espíritu y de las esperanzas 
de) delo, á las que por ser 'pobres no dejan de tener derecho 
inviolablc. ; Asesinos de almas y salteadores de creencias Ua- 
maria yo á los infelices que en nombre de un progreso in¬ 
dustrial ó mercantil mal entendido profanan el dia de la Re- 
ligíon, poniendo á esta hija dei cielo, á esta obra de Dios en 
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un nivel más bajo que sus mezquinas avaricías! jAsesinos 
de almas , contra quienes permite Dios las tempestades so- 
ciales que todo el mundo prevê, y que seria tan fácil evitar 
si no fuésemos tan cicgos! Pero esta niisma ceguera es el 
peor de los castigos de Dios. Terrible expiaciones que quien 
en los negocios de su vida no supo ver más allá de su libro 
de caja, sea tan miope que ni acierte á ver los médios más 
rutinarios de conservaria. En esto, como en otras*cosas, lle- 
vamos en el mismo pecado la penitencia. 

Mas la profanacion religiosa es además una perturbacion 
social, porque las fiestas no sólo tienen un nobilísirno fin 
religioso, que es el principal, sino tambien una incalculable 
trascendencia humana, por más que sea muy secundaria. 
Es la pròteccion que da al trabajo por medio de la mora- 
lizacion que infunde al amo y al trabajador. En este sentido 
cabe decir que la Religion es eminentemente proteccionista. 
Y tambien me siento con tentaciones de asegurar que una 
vasta asociacion, que tuviese por único objeto promover la 
observância cristiana dc las fiestas , seria indudablemente la 
mejor socíedad de seguros contra la Internacional. 

j Ah! ^cuándo. comprenderán nuestros hoinbres de nego¬ 
cios que Ia única solucion dei problema tan horriblemente 
pianteado está en la crisíianizacion dei trabajo? A pesar de 
las ventajosas condiciones materiales en que se halla el obre- 
ro moderno, nunca fué más descontentadizo que hoy, y con 
razon, porque nunca en el fondo fué más infeliz, porque 
aunque cobre crecidos jornales, no tienc á Dios ni en suco- 
razon, ni en su hogar, ni en su taller. La eterna queja dei 
jornalero contra el capitalista Ia comprendo perfectamente. 
Sin la idea de Dios no se concibe por qué el uno debe tener 
un duro y el otro un millon. Sin la idea dc Dios lo único ló¬ 
gico y verdadero es el programa dei socialismo. Sin la idea 
de Dios ni el amo tienc freno alguno en sus avaricias y tira¬ 
nias, ni el trabajador en sus exigências ni rencores. Ni áuno 
ni á otro quiero adular. Sin la idea de Dios tan difícil es ha- 
Ilar un buen amo como un buen obrero. Sin Dios, amigo 
mio, todos somos peores. Pero esta idea de Dios que nece- 
sitamos no debe ser una idea vaga, abstracta, sin aplicacio- 
nes á la vida real. Debe ser la idea práctica que nos da el 
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Catolicismo; debe ser el reconocimiento de su existência, 
pero al mismo tiempo de su justicia, de los deberes que nos 
impone y de los castigos con que nos obliga á cumplirlos. 

Yo me empeno en que se crea y se obre en este sentido 
con tal que se òbserven cristianamente las fiestas. Yo me 
empeno con esto solo à apagar las teas y el petróleo de los 
reformistas á sangre y fuego. Que amos y obreros òbserven 
las fiestas como manda la Iglesia, y estamos salvados. Amos 
y obreros he dicho, los amos primero que los obreros. En la 
iglesia se nos ensenan siglos há verdades que unicamente allí 
podemos aprender. Lo que dice el Párrocoen Ia Misa mayor 
parecerá à muchos gastado, vulgar y trivial; entiendase em- 
pero que esto es lo que debe salvamos, no lo nuevo y des- 
conocido. Nada más viejo que la verdad. (iHas visto cosa 
más sosa y más vulgar y más gastada que el pan que comes 
todos los dias? jPues á ver como prescindes de esa vulgari- 
dad de comer pan! Lo mismo hemos de decir de la verdad, 
único alimento de las almas. 

Que huya mucho Dios, mucha Religion, mucha parro- 
quia, y se salva el mundo. Y no habrá ni fe en Dios, ni 
práctica de Religion, ni amor á la parroquia si se profanan 
miserablemente los dias festivos. Grandes catástrofes nos 
nmenazan. ^Qiiicn se atreverá à asegurar que no sea justo 
castigo de tantas y tan repetidas profanaciones? 


VIII. 


Tú tambien, pobre obrero mio, tú tambien, hablando por 
rcgla general, eres culpable, y muy culpable, dei profundo 
olvido en que han caído el nombre de Dios y las prácticas reli¬ 
giosas en las fábricas. Tú tambien has contribuído con todas 
tus fuerzas á Ia separacion de la chimenea y dei campana- 
rio, cuarido por tu interes y por tu dignidad y por tu alma 
debias procurar que permaneciesen en union íntima é inse- 
parable, Scducido por halagüenas promesas , acariciando ca- 
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da dia y cada noche suenos de ambicíon que te hacen más 
desgraciado, has ido echando en olvido que la felicidad, áun 
acà en la tierra, no está en poseer mucho, sino en desear 
poco, y que nadie es más rico que el que sabe ser dueno de 
su corazon para refrenarlo y contenerlo en‘ sus limites con^ 
venientes. Pues bien; para alcanzar esta moderacion y esta 
templanza, cn las cuales está la felicidad y la paz, era preci¬ 
so que al mismo tienipo que el trabajo material tendia á re- 
bajar las nobles inclinaciones de tu alma y á abatirte, hubie- 
se algo que sin cesar te estuviese sosteniendo á mayor altu¬ 
ra, y no permitiese olvidar ni un instante los verdaderos 
destinos de tu espíritu inmortah Por eso te dió el cielo ta 
Religion, para que su mano augusta te ensenase à levantar 
tus ojos hácia arriba, cuando los negocios humanos te hu- 
biesen hecho cobrar demasiada aficion á lo de abajo. Para 
eso te puso tras cada seis dias de trabajo uno de reposo, pa¬ 
ra que aquellos fuesen los dias dei cuerpo y éste fuese el dia 
dei alma. 

Mas tú no sigues muchas veces esta ordenacion divina es- 
tablecida para tu bien, ypor esto eres desgraciado. Aguar¬ 
das tal vez el domingo, no para elevar tu espíritu a Dios, 
sino para embrutecerlo con goces sensuales, de donde resub 
ta que el domingo, lejos de comunicarte, como debiera, 
nuevo aliento para emprender otra vez los trabajos de la se¬ 
mana, no sirve sino de hacértelos más enojosos c insoporta- 
bles. Tu vida de la semana no puede ser vida dc familia; el 
domingo deberia ser vida de familia. Tu vida ordinaria no 
puede ser vida de lectura y de instruccion; en eso deberias 
emplear parte dcl domingo. Apenas puedes pensar en Dios, 
ni oir la voz dei sacerdote, ni tomar parte en los actos dei 
culto, ni recibir el consuelo inefable de los santos Sacra¬ 
mentos: en todo eso deberias ocupar el dia de fiesta. En los 
demás dias te gobierna Ia campana dei taller: ^por que no 
has de hacer que durante aquel dia te gobierne la campana 
de ia parroquia? ^Por qué se han de llevar el café y la taber¬ 
na el tiempo y el dinero y la compahia que debes á tu pobre 
esposa y à tus dulces hijos? ^Por qué has de agitar, si eres 
jóven ó muchacha, tu corazon en las groseras emociones de 
una sala de baile, en lugar de guardario puro y sin quiebra 
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para los santos amores que bendice la Religion? <:No es tris¬ 
te ver como se aja allí la más hermosa juventud, se pervier- 
ten los más puros sentimientos , se acostumbra el alma á la 
fiebre maligna de las pasiones, se echan á rodar los celestia- 
les atractívos dei pudor, y se llenan de desasosiego y de pre- 
coz melancolia los que debieran ser los dias más lozanos de 
la vida porque son los de su primavera? Huid, huid dei bai¬ 
le domi-nguero como dei peor enemigo que tienen la Reli¬ 
gion, las costumbres y la paz dei alma. Cerrad vuestros oi- 
dos, oh jóvenesydoncellas, á su música tentadora: despues 
de aquellas horas de calentura, \ yo lo se, y no me lo nega¬ 
reis! entran Ia postracion y el decaimiento,. y el desencanto 
y el amargor de la inocência perdida: el vacío sucede á Ia 
ilusion, la más negra tristeza viene en pos de aquellas locas 
alegrias. Mas dejemos este punto que en otra ocasion trata¬ 
remos con mayor detenimiento. Vamos á otra cosa. 

Por qué no podrias saludar á Cristo sacramentado en- 
trándote cada dia cinco minutos en la parroquia antes de 
entrar en tu taller? Y no obstante no Io haces. ^ Por qué no 
podrias daiie unos momentos de agradable visita al abando¬ 
nar cansado tus pesadas tareas, antes de volver á tu casa para 
el descanso de la noche? Y tampoco te acuerdas de eso con 
ser cosa tan fácil. Y nada de eso te privaria un minuto de 
sueno ni up segundo de tu jornal. ^Sabes quehay alnias que 
lo practican y les va tan bien? Sabes que el silencio y sole- 
dad y recogimiento dei templo, despues dei bullicio y ruido 
dei taller, vuelven cl alma à su centro , la tranquilizan si 
anda agitada , y la templan si experimenta Ia inquietud y el 
desasosiego dei infortúnio y de Ias pasiones? ^ Sabes que 
aquel rato de oracion que se dirige al cielo vuelve à caer de 
alli sobre el corazon, como rocio consolador que refresca sus 
ardores y ablanda sus durezas? Sabes que entre el corazon 
de un pobre trabajador ó trabajadora como tú y el Corazon 
dulcisimo de nuestro Dios Jesucristo pueden mediar, al tra¬ 
vés de la cerrada puertecita dei sagrario, dulces desahogos, 
suavísimas confidencias , conversaciones intimas, capaces de 
hacer dichosa la vida más trabajada, y de elevar á la altura 
dei trato de los Angeles el alma de condicion más humilde? 
^No conoces las dulzuras y sublimidades de la piedad cris- 
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tiana? ^Quieres conoceiiasy saborearias? ^Quieresser dicho- 
so con ellas? Trabaja como buen trabajador, pero ora al mis^ 
mo tiempo como buen cristiano* Da á Dioslo que esde Dios,' 
y al amo lo que es dei amo. Cabalmente Dios se ha empena¬ 
do en exigir poquisimo de tí, á fin de que seas más culpable 
sino le correspondes. Veinte y cuatro horas tiene el dia; re-' 
pártelas entre tu trabajo y tu descanso: solo quisiera quere- 
servases unos minutos para Dios. Siete dias tiene ia semana: 
ocupa seis en ganar tu sustento ó en labrar tu fortuna: 
guarda uno stquiera para ganar aquel jornal que no ha de 
pagarte tu amo, sino que ha de pagártelo el supremo Juez. 


IX. 


Hora es ya de ponerles punto final à esa serie de sueltas 
reflexiones, ligerísimo ensayo sobre una matéria poco menos 
que inagotable. 

Recapitulemos. De lo que sobre este asunto hemos venido 
discurriendo resulta claramenle: primero, que Ia chimeneay 
el campanario, ó sea, la industria y la Religion, deben andar 
inseparablemente unidas. Segundo, y es lo más doloroso, 
que hoy por hoy no andan tan cstrechamente unidas, sino 
lamentnblemente divorciadas. 

La consideracion que hace más y más sensible este mútuo 
alejamiento, ó mejor esta hostilidad permanente en que vi- 
ven los intereses dei alma y los dei cuerpo, es la de que to¬ 
do esto seria tan fácil , tan fácil de remediar. Con sólo un 
poquito de buena voluntad en los amos y otro poquito de 
docilidad en los trabajadores , quedarian zanjadas todas las 
dificultades. Sirvannos de ejemplo una série de suposiciones, 
que, con sólo quererlo quien debe , podrian convertirse en 
hermosas realidades. 

Supongamos que un buen amo , comprendiendo bien y 
cristíanamente sus intereses, conocedor de los deberes y de 
los derechos que como crisíiano tiene sobre sus trabajadores, 
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quisiese que su fábrica así como es famosa por la finura de 
sus produetos lo fuese por ia moralidad y religiosidad de sus 
trabajadores. (jHay inconveniente ensuponer un amo anima¬ 
do de tan buenos deseos?No por cierto ; y yo conòzco á 
muchísimos que los tienen , sólo que nada hacen por reali¬ 
zados. 

Supongamos que ante todo se procura por mayordomos ó 
jefes de taller personas inteligentes y activas , pero tambien 
de intachable condueta , que puedan corregir á los demás, 
más bien que con palabras con el ejemplo de una^vida com¬ 
pletamente religiosa y morigerada. ^Es imposible esto? No, 
ni siquiera difícil. 

Supongamos que el tal amo ejerce por sl y por medio de 
sus subalternos una exquisita vigilância sobre la condueta 
visible de sus operários, que corrige y castiga como injurias 
hechas á su propia honra las blasfêmias groseras con que se 
ultraja la dc Dios; que reprime severamente todo lo que de 
parte de los mozos puede herir en lo más minimo la inocên¬ 
cia y el pudor de las Jóvenes trabajadoras; que vela por ellas 
y por su honor como por el de sus hijns y hermanas , entre 
las cuales no consentiria ni un gesto ni una chanza repug¬ 
nantes. ^ Es esto pedir inucho? No ; es pedir pura y simple- 
mente á los amos el cumplimiento de su obligacion. 

Supongamos que el amo es tan celosode la honra dcDios 
y de la dignidad de sus operários que no permite que en dia 
festivo se mueva una rueda de su taller, ni se toque un hilo 
de sus piezas, ni se limpie siquiera el local ni la máquina, ni 
se abra tan sólo la puertn de su establecimiento. Tampoco 
esto es exigir otra cosa que el cumplimiento dei tercer pre- 
cepto de la ley de Dios, 

Supongamos que, deseando contrarestar en lo posible los 
funestisimos efectos de la propaganda impía, gasta un medio 
por ciento de sus cuantiosos capitales en distribuir entre sus 
obreros producciones de buena doctrina católica, hojas suel¬ 
tas, libritos refutando los errores dei dia, exhortaciones pia- 
dosas, y tantas y tantas obras de propaganda cristiana como 
han salido de la prensa en estos últimos anos. ^Que perderia 
el industrial en emplear en esto el medio por ciento de sus 
capitales? 
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Supongamos más: supongarnos que no contento con esto, 
el dueno de un vasto establecimiento , ya que los hay tan 
vastos como una pequena poblacion , hiciese que entre las 
dependencias de él se encontrase una devota capilla, y que 
en ell^ se facilitase el cumplimiento de ciertas obligaciones á 
los obrcros; que alli, por ejemplo,se les celebrase Misa cier- 
tos dias dei aíio, en otros se le^ dirigiese una breve exhorta- 
cion y en otros se les proporcionase un sencilio Mes de Ma¬ 
ria... Una fábrica que reune á centenares ó tal vez á miles 
los jornaleros, ^*por qué no podria tener su capeilan?... 

— [Santo Dios! ^jEstá sonando V., senor mio de mis pe¬ 
cados ? 

—No , seiior fabricante ; hablo con mis tres potências ca¬ 
bales y mis cinco sentidos muy despiertos. 

— ^Quiere V. convertir mi fábrica en convento? 

—No, amigo mio; sólo quiero que no se os convierta en 
Club, que empieza ya á parecerlo. creeis que perderian 
nada la industria y el industrial y el trabajador en que la 
fábrica tuviese la moralidad y el órden de un convento? 

—No, cierto que no, pero... hay que vivir con el siglo... 
dar al tiempo lo que cs suyo... 

— Bien, muy bien ; buen provecho. Vivid con el siglo... 
pero entre tanto recordad que es ese el siglo dc la Interna¬ 
cional. 

Si, amigos mios, amos y obreros , las suposiciones que 
hice poco há pueden ser herniosas realidades, y lo fueron no 
há mucho tiempo. Seria obra facilísima , y sólo falta quien 
quiera ernprenderla sin miedo á respetos humanos. El pue- 
blo seguiria, porque da pruebas de seguir siempre al que ie 
ama. Y la fábrica cristianamente montada eclipsaria en breve 
á todas las demás. ^Qiic dia habrá entre los industriales una 
santa liga que se titule Âposiohnío de Ias fábricas^ y tengapor 
divisa un campanario al lado de una chimenea? 


Quiero concluir, lector amigo , con una ancedota ciertísi- 
ma, como que yo mismo conoci y trate muchos anos al buen 
protagonista de cila, Construiase en un pucblo inmediato y 
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casi unido á Barcelona el campanario de la parroquia , que 
aún hoy llama la atencion por su elevacion , realmente des¬ 
proporcionada á su anchura. Y construiase juntamente en 
una fábrica vecina una hermosa chimenea. Iban creciendo, 
crecíendo cada dia ambas construcciones, y ni dejaba de ele* 
varse cada dia más la chimenea , ni tenia trazas de querer 
rematarse tampoco el campanario. Habia al parecer verdade- 
ra competência sobre quien subiria más alto. Era que inter- 
venia en la costruccion de éste un sacerdote que habia sido 
trabajador muchos anos , y habia dicho al arquitecto : «Pro- 
siga V. por mi cuenta la obra dei campanario hasta dejarlo 
á mayor altura que todas las chimeneas.» Y seguia el arqui¬ 
tecto elevando la obra. Pero la chimenea debia haberle calado 
la inlencion, porque tampoco se dabapor vencida. Ocurrió- 
sele entonces al buen arquitecto dei campanario aparentar 
que daba por parada la obra. Paró la suya el de la chime¬ 
nea, y sin sospechar Ia jugarreta coloco la cornisa dei rema¬ 
te, y SC creyó vencedor. Pero entonces anadióle el otro al 
campanario algunos palmos más á su anterior estatura, y 
dejóio comohnbia deseado el celoso sacerdote , esto es, más 
alto que todas las chimeneas de la poblacion. 

Hacedio asi , senores fabricantes y obreros amigos mios: 
hacedlo asi, y no os ha de pesar ni por los intereses devues- 
tra alma ni por los de vuestro cuerpo. Haced queen vuestra 
cstiinacion y en el prestigio dei público sea siempre el cam¬ 
panario superior á vuestras chimeneas: elevadio , elevadio, 
respetándolo, amándolo , haciendo por cl cualquier linaje de 
sacrifícios. No caeiá una chimenea mientras fuere respetado 
el campanario. Mas [ay dc vosotros si vacila el campanario! 
; Ni por un dia más qiiedarán en pié vuestras chimeneas! 
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Eslc opiíscnlo no tieue pretensiones de obra teológica ò filosó¬ 
fica, 11 i mncho menos. Es pura y sencillamente una breve ins- 
truccion familiar para uso dei pueblo. Por esto, en el decurso 
de ella, y sobre todo en su primera parte, se apela al biien sen¬ 
tido católico dei lecior, más que á elevadas rabones cientificas. 
El espiritismo no necesiia para ser despreciado más que ser co- 
nocido á hl lu{ áe las más triviales nociones de la fe cristiauay 
dei sentido comun. Meheconcretado, pites, à exponerlo bajo es¬ 
tos dos puutos de vista. El que desce estúdios más profundos, 
ve a ta excelente obra dei P. Paitloux: El magnetismo^ el espi¬ 
ritismo Y i.A POSESioN,^' tambien la série de magníficos artícu¬ 
los publicados en la Civiltá cattolica, y con el titulo: El es¬ 
piritismo EN El, MUNDO MODERNO, traducidos al espauoly dados 
à lii:^ en Lugo, impreula de Soto, De esta última, obra publico 
tambien una edicion económica la Ilustracion popular de fa¬ 
lência. 
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PRELIMINARES. 


--- 

liay sobre el Espiritismo? 



TODAS horas se anda repitiendo esta pregunta, 
hoy que por desgracia de nuestros miserables 
tiempos el Espiritismo es uno de los errores más 
en boga. Unos por pura curiosidad , otros con 
danado intento, algunos por santo ceio de de¬ 
fender la fe y las costumbres, quien con la sonrisa dei des¬ 
preocupado , quien con la justa alarma de una conciencia 
cristiana, todos piden explicaciones sobre este punto* Es pre¬ 
ciso darias. Veamos, pues, con claridad y Ilaneza lo que 
hay y lo que no hay en este oscuro mistério de abominacion, 
que tanto preocupa á las gentes en nuestros dias. 


^Q\ié se entiende por Espiritismo? 

Se entiende por Espiritismo wi conjunto de ãoctrinasy de 
pràcticas encaminadas à obtener la comunicacion delbombrecon 
los Espíritns dei otro mundo. 

El Espiritismo es, pues, docirina y es pràctica. La doctrina 
constituye á su modo un sistema teológico , filosófico y so- 
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dal con el cual se resuelven , tambien à su modo, las cues- 
tiones todas pertenedentes á estos tres ordenes. Verémos 
más abajo los prindpales artículos de esta doctrina. La prác- 
tica se reduce à ciertos procedimientos empleados para obte- 
ner la comunicadon de losEspiritus con el hombre, bien sea 
para satisfacer la curiosidad con sutiles descubrimientos, ó 
como recurso para hallar remedio à dertas enfermedades, 6 
comocamino para la investigacion científica , revelacion dei 
porvenir, êxito de un negocio dado, etc. Verémos más abajo 
estos procedimientos y sus resultados. 

Esta breve indicacion senala ya Ia division natural de este 
opúsculo en dos partes: 1/ relativa á Ias doctrinas, 2/ rela¬ 
tiva á las pràcticas. 
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SECCION PRIMERA. 


- ^ - 


DOCTRINAS DEL ESPIRITISMO. 


Hcsúmcn dc las doctrinas espiritistas. 


0 quiero se me tache en este punto de parcia- 
lidad ó de mala fe. Voy á extractar el resúmen 
de la doctrina espiritista , en sus puntos más 
esenciales, de la obra El libro de los Espiriins, 
por Allan Kardec, uno de los principales doc- 
tores de la secta. Dice así en su Introduccion , párrafo VI, 
pàg. 14, edicion de Barcelona. 

«Pasemos á resumir en pocas palabras los puntos más 
culminantes de la doctrina que nos han transmitido (los es- 
piritus), para responder más fácilmente á ciertas objeciones. 

«pios es eterno, inmutable, inmaterial, único todopodero- 
so, soberanamente justo y bueno. 

«Greó el universo que comprende todos los séres animados 
é inanimados, materiales é inmateriales. 
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«Los séres materiales consütuyen el mundo visible y cor¬ 
poral , y los inmaterUIes el mundo invisible ó espiritista, es 
dccir, el de los Espíritus. 

«El mundo espiritista es e! normal, primitivo, eterno, 
preexistente y sobreviviente á todo. El mundo corporal no 
pasa de ser secundário; podria dejar de existir ó no haber 
existido nunca, sin que se alterase la esencia dei mundo es¬ 
piritista. 

«Los espíritus revisten temporalmente una envoltura ma¬ 
terial perecedera, cuya destruccion à consecuencia de la 
muerte los constituye nuevarncnte en estado dc libertad. 

«Entre las diferentes especies de seres corporales Dios ha 
escogido á la especie humana para la encarnacion de los Es- 
piritus que han llegado á cierto grado de desarrollo , Io cual 
les da la superioridad moral c intelectual sobre todos los 
otros. 

«El alma es un Espiritu encarnado, cuyo cuerpo no es más 
que la envoltura. 

«Tres cosas existen en el hombre: iel cuerpo ó sér ma¬ 
terial análogo al de los animales y animado por el mismo 
principio vital; el alma ó sér inmaterial, Espiritu encar¬ 
nado en cl cuerpo; y 3.*'' el lazo que une al alma y al cuer¬ 
po, principio intermédio entre la matéria y el Espiritu. 

Así, pues, el hombre tiene dos naturalezas: por el cuerpo 
participa de la naturaleza de los animales , cuyos instintos 
tiene, y por el alma participa de la naturaleza de los espí¬ 
ritus. 

«El lazo ó perispiritu que une el cuerpo y el Espiritu es 
una especie de envoltura semimaterial, La muerte es la des¬ 
truccion de la envoltura más grosera ; pero el Espiritu con¬ 
serva la segunda, que le constituye un cuerpo etéreo, invisi¬ 
ble para nosotros en estado normal; y que puede hacerse vi¬ 
sible accidentalmente y hasta tangible, como sucede en el 
fenómeno de las apariciones. 

«Así, pues, el Espiritu no es un sérabstracto ó indefinido 
que sólo puede concebir el pensamiento , sino un sér real y 
circunscrito, que es apreciable en ciertos casos por los sen¬ 
tidos de la vista, dei oido y dei tacto. 

«Los Espíritus pertenecen á diferentes clases , y no son 
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iguales en poder, inteligência , ciência y moralidad. Los dei 
primer órden son los Espíritus superiores, que se distinguen 
de los demás por su perfeccion , conocimientos, proximidad 
á Dios, pureza de sentimientos y ainor al bien. Son los An¬ 
geles ó Espíritus puros. Las otras clases se alejan más y más 
de semejanLe perfeccion, estando los de los grados inferio¬ 
res inclinados á la mayor parte de nuestras pasiones; al 
odio, la envidia, los celos , el orgullo , etc., y se complacen 
en el mal. 

«Entre ellos los hay que no son ni muy buenos ni muy 
maios. Más embrollones y chismosos que malvados, parecen 
ser patrimônio suyo la malicia y la inconsecuencia. Estos ta¬ 
les son los duendes ó Espíritus ligeros. 

«Los Espíritus no pertenecen perpétuamente al mismo ór¬ 
den, sino que todos se perfeccionan , pasando por los dife¬ 
rentes grados de Ia jerarquia espiritista. Este perfecciona- 
miento se realiza por medio de la encarnacion , impuesta 
como expiacion á unos y como mision á otros. La vida ma¬ 
terial es una prueba que deben sufrir repetidas veces , hasta 
que alcanzan la perfeccion absoluta ; una especie de tamizó 
depuratorio dei que salen más ó menos purificados. 

«Al abandonar el cuerpo, el alma viiclve al mundo de los 
Espíritus de donde habia salido, para tomar una nueva exis¬ 
tência material, despues de un espacio de tiempo más ó me¬ 
nos prolongado , durante el cual se encuentra en estado de 
Espiritu errante. 

«Debiendo pasar el Espiritu por varias encarnaciones, re¬ 
sulta que todos nosotros hemos tenido diversas existências 
y que tendrcmos otras, perfeccionados más ó menos, oraen 
la tierra, ora en otros mundos. 

«Los Espíritus se encarnan siempre en la especie huma¬ 
na, y seria erróneo creer que el alma ó espiritu puedaencar- 
narse en el cuerpo de un animal. 

«Las diferentes existências corporales dei Espiritu siempre 
son progresivas, nunca retrógradas; pero la rapidez dei pro- 
greso depende de los esfuerzos que hagannos para llegar à la 
perfeccion. 

«Las cualidades dei alma son Ias mismas que Ias dei Es- 
píritu encarnado en nosotros, de modo que el hombre de 
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bien es encarnacíon de un Espíritu bueno, y el hombre per¬ 
verso lo es de iin Espíritu impuro, 

«El alma era individual antes de la encarnacion , y conti¬ 
nua siéndolo despues de separarse dei cuerpo. 

«A sü vuelta al mundo de los Espiritus , el alma encuen- 
tra en él á todos los que conoció en la tierra, y todas sus 
existências anteriores se presentan á su memória con el re- 
cuerdo de todo el bien y de todo el mal que ha hecho. 

«El Espíritu encarnado está bajo la influencia de la maté¬ 
ria , y el hombre que vence semejante influencia por medio 
de Ia elevacion y purificacion de su alma , se aproxima á los 
Espiritus buenos , á los cuales se unirá algun dia. El que se 
deja dominar por las malas pasiones, y cifra toda su ven¬ 
tura en la satisfaccion de los apetitos groseros, se aproxima 
á los espiritus impuros, dando el predominio á la naturaleza 
animal, 

«Los Espiritus encarnados pueblan los diferentes globos 
dei universo. 

«Los Espiritus no encarnados ó errantes no ocupan una re- 
gion determinada y circunscrita , sino que están por todas 
partes, en el espacio y á nuestro lado , vicndonos y codeán- 
dose incesantemente con nosotros. Forman una poblacion 
invisible que se agita á nuestro airededor. 

«Los Espiritus ejercen en el mundo moral y hasta en el 
físico una accion incesante; obran sobre la matéria y el pen- 
sarniento, y constituyen uno de los poderes dela naturaleza, 
causa eficiente de una multitud de fenómenos inexplicados 
ó mal explicados hasta ahora, que sólo en el espiritismo en- 
cuentran solucion racional. 

«Las relaciones de los Espiritus con los hombresson cons¬ 
tantes. Los Espiritus buenos nos excitan al bien, nos forta- 
lecen en las pruebas de la vida, y nos ayudaná sobrellevar- 
las con valor y resignacion. Los Espiritus maios nos excitan 
al mal, y les es placentero vernos sucumbir y equiparamos 
á ellos, 

«Las comunicaciones de los espiritus con los hombresson 
ocultas ú ostensibles. Tienen lugar las comunicaciones ocul¬ 
tas por medio de la buena ó mala influencia que ejercen en 
nosotros sin que lo conozcamos. A nuestro juicio toca el 
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distinguir Ias buenas de las malas inspiraciones. Las comu¬ 
nicaciones ostensibles se verifican por medio de la escritura, 
de la palabra ó de otras manifestnciones materiales, y la ma- 
yor parte de las veces por mediacion de los medíiims quesir- 
ven de instrumento á los Espiritus. 

«Los espiritus se manifiestan espontàneamente ó cuando 
se les evoca. 

«Puede evocárseles á todos, lo mismo á los que animaron 
hombres oscuros, que á los de los más ilustres personajes, 
cualquiera que sea la época en que hayan vivido ; asi à los 
dc nuestros parientes y amigos, como á los de nuestrosene- 
migos , y obtener en comunicaciones, verbales ó escritas, 
consejos y resehas de su siluacion de ultra-tumba, de su 
pensamiento rcspecto de nosotros, como tambien aquellas 
revelaciones que les es licito hacernos. 

«Los Espiritus son atraidos en razon de su simpatia hàcia 
la naturaleza moral dei centro que los evoca. Los Espiritus 
superiores se complacen en las reuniones graves en que pre- 
valecen cl amor dei bien y el deseo sincero de instruirse y 
perfeccionarse. Su presencia ahuyenta á los Espiritus infe¬ 
riores, que encuentran , por el contrario, franco acceso y 
pueden obrar con entera libertad, en personas frívolas y 
guiadas únicamente por la curiosidad, y en donde quiera que 
reinen maios instintos. Lcjos de esperar de ellos buenas ad¬ 
vertências y resenas útiles, no deben esperarse más que su¬ 
tilezas, mentiras, bromas pesadas ó mistíficaciones, porque 
á veces usurpan nombres venerables para mejor inducir cn 
error. 

«Es sumamente fácil distinguir los Espiritus buenos de los 
maios; porque el lenguaje de los Espiritus superiores es 
siempre digno, noble, inspirado por la más pura moralidad,. 
desprovisto de toda pasion baja , y porque sus consejos res- 
piran la más profunda sabiduría, teniendo siempre por ob¬ 
jeto nuestro perfeccionamiento y el bien de la humanidad. 
El de los Espiritus inferiores es, por el contrario , inconse- 
cuente, trivial con frecuencia, y hasta grosero. Si dicen cosas 
buenas y verdaderas , con más frecuencia aún las dicen fal¬ 
sas y absurdas por malicia ó por ignorância, y abusan de la 
credulidad y se divierten à expensas de los que les consul- 
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tan, dando pábulo á su vanidad y alimentando sus deseos 
con mentidas esperanzas. En resúinen , solamente en las 
reuniones graves, en aquellos cuyos miembros están unidos 
con una comunidad íntima de pensamientos encaminados ai 
bien, se obtienen comunicaciones graves en Ia verdadera 
acepcion de la palabra. 

«La moral de los Espíritus superiores se resume , como la 
de Cristo, en esta máxima evangélica: Hacer con losotros lo 
que quisiéramos que con nosotros se hictese, es dccir, hacer 
bien y no mal. En este principio encuentra el hombre la re¬ 
gia universal de conducta por sus más insignificantes ac- 
ciones. 

«Nos ensenan que e! egoismo, el orgullo y el sensualis¬ 
mo son pasiones que nos aproximan á Ia naturaleza animal, 
ligándonos á la matéria; que el hombre que desde este mun¬ 
do se desprende de Ia matéria, despreciando las humanas 
futilidades y practicando el amor al prójimo , se aproxima á 
la naturaleza espiritual; que cada uno de nosotros debe ser 
útil con arreglo á las facultades y à los médios que DÍos pa¬ 
ra probarle ha puesto á su disposicion ; que el fuerte y po¬ 
deroso debe apoyo y proteccion al débil; porque el que abu¬ 
sa de su fuerza y poderio para oprimir á su semejante, viola 
la ley de Dios. Nos ensenaíi, en fin, que en el mundo de los 
Espiritus, donde nada puede ocultarse, el hipócrita será des- 
cubierto y patentizadas todas sus torpezas ; que la presencia 
inevitable y perennede aquellos con quienes nos hemos por¬ 
tado mal, es uno de los castigos que nos están reservados, y 
que al estado de inferioridad y de superioridad de los Espi- 
ritus son inherentes penas y recompensas desconocidasen la 
lierra. 

«Pero nos ensenan tambien que no hay faltas irremisibles 
y que no puedan ser borradas por Ia expiacion. El medio de 
conseguirlo lo encuentra el hombre en Ias diferentes existên¬ 
cias que le permiten avanzar, segun sus deseos y esfuerzos, 
en el camino dei progreso y hácia la perfeccion , que es su 
objeto final.» 

De esta suerte resume Allan Kardec las doctrinas que 
constituyen este monstruoso sistema. No voy á refutar cada 
uno de estos desatinos. Para hacerlo tendria que escribir un 
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libro voluminoso, y no un sencillo opúsculo de propaganda 
popular. Mi procedimiento será más breve y sencillo, sin 
perder por esto nada de su indispensable eficacia. Me limita- 
ré á demostrar, con la lógica más rigurosa , la falsedad de 
aquellos puntos en que estriban todos los demás. Así, des¬ 
truído el cimiento, ha de caer por precision todo el edifício. 
De mis lectores necesito únicamente atencion é imparcia- 
lidad. 


IjCi doc trina espiritista carece de base. 


El primer defecto de Ia doctrina espiritista es carecer de 
base. Acabais de leer el compendio de sus dogmas. Yo me 
he tomado Ia penitencia de leer (conel debido permiso) toda 
la obra en que se explican más por extenso , y en ninguna 
parte he sabido hallar la prueba de ellos. Allan Kardec eu- 
seha estas doctrinas como emanadas de los Espiritus en dife¬ 
rentes comunicaciones, y Allan Kardec exige que lecreamos 
bajo su palabra. 

Pero , perdóneme su sehoria el doctor espiritista , este no 
cs el procedimiento filosófico y racional. Lo filosófico v lo 
racional es admitir el sistema , no por la mera palabra dei 
fundador, sino por las prucbas que asiente en favor de él, En 
buena filosofia , lo que no se prueba, se considera como no 
dicho. 

á V, quién lefia? preguntaba un buen alcaide de barrio 
á un vecino tarbernero que para el despacho de la cédula de 
vecindad se habia ofrecido por fiador de un su compincha. 
^Y à V. quién le fia, Sr. Allan Kardec? podrá preguntar 
cualquier hijo de vecino, aunque no sea alcaide de barrio. 
V. sale responsable de la doctrina, pero quién sale respon- 
sable de V.? ^ Cómo nos consta que á V. no le enganaron, 
ni V. se engahó , ni V. trata de enganamos? ; Pruebas ! 
iPruebas! 

—Alto ahi, senor católico , replica el espiritista; tambien 
la Iglesia obliga á creer sus dogmas sin probarlos ; tambien 
la Iglesia exige actos de fe. 
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—Se equivoca V., senor espiritista , y está V. muy mal 
informado, por no decir muy ignorante , en lo que toca a 
nuestros asuntos. La Iglesia exige actos de fe, pero de fe ra¬ 
cional y fundada; la Iglesia empieza por probarnos de un 
modo que no admite duda alguna, la divinidad dejesucristo 
y la autoridadde su propio magistério como representante de 
Él, y sobre estas dos bases funda todas sus ensefianzas, for¬ 
mando de ellas una verdadcra cicucia, que es la teologia. Ciên¬ 
cia que parte de principiosfijos y llega á conclusiones fijas, ni 
más ni menos que las matemáticas. Si V. no conoce esta 
ciência, peor para V.; entretcngase un ratito con cualquiera 
de nuestras obras , como yo me entrelengo con las suyas, y 
•lo verá. Creemos , pues ; pero es por la autoridad divina de 
Cristo-Dios, no por la simple palabra de Allan Kardec. Y si 
este senor tiene para apoyar sus doctrinas algun argumento, 
que nos lo dé, y lo discutiremos. Mientras no lo dé , como 
no lo dá en sus obras , senal de que no lo tiene. Primer de- 
fectodel Espiritismo: es un sistema al aire. 


Cii-culo vicioso. 


Me dirá álguien. Las ensenanzas dei Espiritismo no las dá 
Allan Kardec como cosa propia, las dà como revelaciones de 
los Espiritus. Los mismos Espiritus, pues, respondeu de la 
veracidad de esta doctrina. 

Vuelta á mi contcstacion y á mis preguntas. ,iQuién me 
asegura la existência de estos Espiritus? Allan Kardec. 

^ Qüién me responde de que realmente tales Espiritus han 
revelado algo? Allan Kardec. 

^Quién me certifica que lo que dice Allan Kardec es lo 
mismo que revelaron los Espiritus, si algo revelaron? Allan 

Kardec. . . • •. , j 

^ Quién , finalmentc , sale por fiador de la infalibilidad de 

dichos Espiritus? Allan Kardec. 

De modo que nunca salimos de esta primera dificultad; 
los Espiritus y su doctrina tienen su editor responsable para 
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el público en Allan Kardec. Y de este buen sujeto ^jquién 
responde? Nadie, que sepamos. Gracias, senores mios. Es el 
Magister dixH de los antiguos pitagó ricos, ó aquel otro dei 
pueblo espanol: Lo dijo Blas, y punto redondo. 

Hasta ahora, como se ve , no nos hemos movido dei pri¬ 
mer paso, ó sea dei fundamento racional dei Espiritismo. El 
autor no se toma el trabajo de indicárnoslo, ni sus adversa- 
rios hemos podido dar con él à pesar de habernos tomado el 
trabajo de buscarlo, página por página, en sus obras. 


Tcstimoiiios sospcchosos. 


Sube de punto esta dificultad, si se atiende á una reflexion. 
Es la siguiente; 

Segun la ensenanza espiritista, los Espiritus se dividen en 
superiores é inferiores. Aquellos son sérios, formales, amigos 
de la verdad y dei bien , se complacen en manifestaria y en 
fomentaria. Éstos son traviesos , burlones , amigos de reirse 
dei prójimo , de enganarle , de inducirle al error y al mal, 
valiéndose para esto de nombres supuestos. 

Pues bien; entro yo y digo : aunque sea cierta la enseftan- 
za de los Espiritus y esté asegurada por su testimonio , este 
testimonio es de ningun valor en buena filosofia , ó por lo 
menos es muy sospechoso. ,:Quién me asegura que tal ó cual 
revelacion es de un Espiritu sério y veraz y no de un Espíri- 
tu burlador y embustero ? No vaie preguntarle su nombre. 
El mismo Allan Kardec confiesa que los inferiores ó maios 
se presentan á veces con nombres supuestos para embaucar 
más fácilmente. No me queda, pues , medio alguno de ase- 
gurar la procedência fiel ó infiel, veraz ó mentirosa , de una 
revelacion espiritista. 

El bueno de Allan Kardec, por no decir el bobo, dice que 
es muy fácil distinguir á estos Espiritus por su lenguaje y 
por su aire formal. Pero si pueden fingirse un nombre , <; no 
podrán tambien fingirse un lenguaje y una formalidad á su 
modo ? Anade que se conoce tambien la clase buena ó mala 
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à que pertenece el Espíritu, por Ia clase de doctrinas que en- 
sena; el bueno, buenas; el maio, malas. Se ve que eldoctor 
espiritista no es fuerte en lógica. Si Io fuese, veria que cae 
en un círculo vicioso el más grosero. Dice que los Espíritus 
respondeu de la verdad de una doctrina, y luego quiere que 
por la verdad ó bondad de la doctrina conozcamos la bon- 
dad ó buena intencion dei espíritu que la comunica. Seamos 
francos , Sr. Allan , quién enganamos aqui? ^Respondeu 
los Espiritus de la doctrina , ó es la doctrina quien responde 
de los Espiritus? Quién abona á quién? Yo creo que sois 
vos quien abonais à entrambos. Lodicho. El sentido comun, 
la buena filosofia, el recto critério exigen sólida fianza. ^No 
Ia dais en vuestras obras ? Vuelta á lo de siempre ; luego no 
la teneis. 


Gontradicciones palpables. 


No es este el solo inconveniente de la doctrina espiritista, 
aunque por si solo bastara para desmentiria. La doctrina es¬ 
piritista es además contradictoria. Y lo contradictorio no es 
verdadero. 

Escuchad. Dios, dice, es justo y bueno. Tomad acta de es¬ 
ta declaracion. 

Dios crió los Espíritus. Tomad tambien acta de esta se¬ 
gunda. 

Los Espiritus unos son por su naturaleza buenos ó puros, 
otros son por su naturaleza impuros ó perversos. Apuntad 
esta tercera. 

Tomemos ahora estos datos y raciocinemos. 

Dios, dice, es bueno, y no obstante ha criado Espíritus por 
su naturalezá maios. 

Consecuencia. Luego Dios es el autor de cosas por su na¬ 
turaleza malas. Luego Dios es el origen dei mal. Luego Dios 
es el mal. Luego Dios es bueno y es maio. Luego la doctri¬ 
na espiritista es contradictoria. Luego no es verdadera. 

^Q^é tacha le encontrais á este raciocínio, sacado, como 
el hilo dei ovillo, de vuestras propias declaraciones? 


© Biblioteca Nacional de Espana 


ÍÍAY SOnRL EL ESPIRITISMO? 


5 .^ 


Ya sé lo que vais à responder: — Tambien el Catolicismo 
ensena la existência de Espíritus malignos y enseha que fue- 
ron criados por Dios, que es sumo Bien. 

Segun y conforme, amigo mio: fueron criados por Dios, 
pero no en estado de perversidad. Se hicicron malignos; no 
fueron criados tales. Lo son por culpa, no por naturaleza. 
La Iglesia enseha que una porcion de Angeles buenos se re- 
belaron contra Dios, presuniiendo vanamente de sí,y fueron 
castigados por RI con tormentos eternos. Así Ia maldad de 
los demonios nada prueba contra la bondad de Dios , dei 
mismo modo que la perversidad dei ladron nada prueba 
contra la bondad dc la justicia que le castiga, antes la acre¬ 
dita. 

; Lo admitis vos asi ? No ciertamente. Declarais que hay 
Espiritus por su naturnleza maios , y que estos fueron cria¬ 
dos tales por Dios bueno. Es decir, haceis responsable á ese 
Dios b/icno de la walciad de su criatura mala. es esto 
contradiccion? No solamente nccia contradíceion, sino brutal 
blnsfemia. 


Xo V o< 1 n.( { í 's n I Liy v i oj as . 


í^retende el Espiritismo realizar en la humanidad no sé 
cuántos progresos. Por de pronto, en órden al estado futuro 
de his almas , nos vuelve , como quien no dice nada , á los 
tiempos dc Pitágorns, algunos siglos antes de jesucristo. En- 
sehnn los autores espiritistas, que el alma humana es un Es- 
piritu encarnado en un cuerpo y que éste viene á formar co¬ 
mo su envoltura. Hasta aqui muy bien, l^cro no dicen con el 
Cntolicismo que cada Espíritu tenga su cuerpo propio, para 
quien fuc criado por Dios, siendo inscparable la existência dei 
uno de Ia existência dei otro, de siierte que tal cuerpo haya 
sido formado únicamente para tal alma, y inl alma únicamente 
para tal cuerpo, No ensenan que el alma y el cuerpo consti- 
tuyan una personalidad individual propia y exclusiva, Dicen, 
si, que las almas tícnen una existência independiente ante- 



© Biblioteca Nacional de Espana 

















OPUSCIJLOS VAfílOS. 


_54 

rior á los cuerpos , y otra existência íambien independiente 
posterior á ellos. Ei cuerpo para cl alma no viene à ser de 
este modo más que una como casa de alquiler que el alma 
pasn á ocupar por algun tiempo , mudándose despues à otro 
domicilio. De esta suerte, mi alma no es mi alma , propia y 
exclusivamente mia, sino un alma que ahora tengo yo, que 
cien anos atrás tuvo otro, y que de aqui á dos siglos habrá 
habitado por lo menos media docena de cuerpos más. A esto 
llama el Espiritismo rccncanuiciou, y dice que tales reencar- 
naciones sucesivas son indefinidas. <:Cuántas veces andará 
mudando de cuerpos, como de camisas , este desdichado es- 
piritu ? Nadie lo sabe, ni los espiritistas tampoco. Pero lo cier- 
to es, segun ellos, y esto deben saberlo de buena tinta (aunqiie 
no lo prueben), lo cierto es que el Espiritu que hace quince 
siglos füé^an Agustin, doce siglos despues fuequizá Lutero, 
y un siglo atrás fuc tal vez Luis XVI , y hoy es quizá Bis- 
mark, ó Garibaldi, ó Pio IX. Tú que ahora mc !ees, desgra- 
ciado mortal, fuiste tal vez un dia Alejandro , santa Teresa 
de Jesus , y serás tal vez dentro cuarenta anos bailarina dei 
can-can por más que te pese. Nadie está seguro de lo que 
fuc su Espiritu ni de lo que habrá de ser. Asi lo ensena cl 
Espiritismo (por supucsto,sin probarlo). ^ Puede refutarse 
en serio esta filosofia? ^No es verguenza que en nuestro si¬ 
glo se presente como novedad la metempsicosis o transmi- 
gracion de las almas, que cayó yn de puro vieja antes de Je- 
sucristo, sin necesidad de que nadie la refutase? 

La doctrina católica cnscfia que cada alma cs criada por 
Dios para cada cuerpo al formarse este cn el seno de la ma¬ 
dre. Vive unida con él formando una personalidad propia 
independiente y exclusiva. Al separarse de él por la mucrte, 
no se separa moralmente; su ausência cs puramente tempo¬ 
ral y material. Ei alma en cl cicio, ó cn el infierno, ó en ei 
purgatório, continua siendo el alma de tal cuerpo, y espera 
reunirse à él en una universal resurreccion. Y despues de 
císta resurreccion, unidos ya inseparablemente el cuerpo y el 
alma, viviràn juntos eterna vida dc feiicidad ó de tormentos, 
para que juntos sean premiados ó castigados , ya que juntos 
fucron buenos ó criininales. Esta es ia doctrina de la fe cris- 
liana. ,:No es tambien la dc la sana razon y dei buen sen¬ 
tido? 
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Materialismo disfrazado. 


Vereis à cada paso en las obras espiritistas Jactanciosos 
alardes de guerra al materialismo, gloriándose el Espiritismo 
de ser él quien ha de acabar con este grosero enemigo delas 
huenas costumbres. «El Espiritismo, dicen, matará el mate¬ 
rialismo, avivando la creencia en el alma y en su inmortali- 
dad.« No os fieis. El Espiritismo es un materialismo disfra- 
2 i\io. Escuchad. Cornparémoslos. 

EI materialisino niega la reaUdad de una vida futura para 
cl hombre , ensenando ia destruccion definitiva y completa 
de la personalidad humana en el sepulcro. Lo mismo viene 
á decir el Espiritismo. Admite , cs cierto , una vida ulterior, 
pero no para la personalidad humana, sino para un espiritu 
que ha animado distintas personalidades. Segun la doctrina 
espiritista , la existência dcl hombre, en cuanto es tal hom*- 
bre Jiian, Pedro, Antonio, termina aqui en la tierra ; lo que 
sobrevive ya no es el indivíduo tal ó cual que vivió en este 
nuindo y que contrajo en cl su responsabilidad. No, para la 
personalidad humana, individual y concreta no hay másallá 
despues de la tumba; cl espiritu desligado de todo lazo , de- 
jarà dc scr el alma de tal hombre para pasar al estado dees- 
piritu irrivite, así dicen ellos, ó reencarnarse en otro cuerpo 
pnra empezar una existência enteranicnte nueva , distinta é 
independiente de la anterior. Si es verdad el Espiritismo, la 
existência mia, Ia dcl hombre que se llama con mi nombre, 
la dei sér que aqui ha obrado bien ó ha obrado mal, queda 
completa y absoluta y definitivamente concluidaen el sepul¬ 
cro. \'engo á parar, pues, en la misma mismisíma conse- 
cuencia á que me conduce el materialismo. Es claro. Lo 
mismo da suponer que no tengo alma , que suponer que ia 
que tengo no es propia y exclusiva é independientemente 
mia. 
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OPÚSCULOS VARIOS. 


Absurdos degradantes. 


EI Espiritismo sienta además como doctrina forma! otro 
absurdo que basta por sí solo para condenarle en el tribu¬ 
nal de todos los hombres honrados c imparciales. El Es¬ 
piritismo niega la libertad moral dei hombre, y de consi- 
guiente la responsabilidad de sus acciones, Segun su teoria, 
«el hombre de bien es encarnacion de un Espíritu bueno, el 
hombre perverso es encarnacion de un Espíritu impuro.» 
] Magnifico ! segun este principio , el hombre no es libre de 
elegir el bien ó el mal. Debe ser hombre de bien necesaria- 
mente , si le toco en suerte un Espiritu bueno; necesaria- 
mente debe ser perverso , si le tocó en suerte un Espíritu 
maio. Atiéndase que hemos dicho necesariamente. jY tan 
desatinada doctrina pretende restaurar la moral en el mundo! 
^Qué es moral? ^quò es virtud? La práctica libre dei bien. 
^Qiic es vicio? La práctica libre dei mal. El bien, si no es 
libre, no es bien; el mal, si no es libre, no es mal. Un hom¬ 
bre que obre el bien por fuerza , deja de ser bueno; cl hom¬ 
bre que obre el mal por fuerza , deja dc ser criminal. Segun 
la doctrina espiritista, no debe conocerse ya en el mundo Ia 
division de los hombres en inocentes y culpables. Hnbrá 
sólo felices y desgraciados. Felices los que alcanzaron espí¬ 
ritu bueno; desgraciados los que alcnnzaron espíritu maio. 
Dios es el culpable de todo, pues crió espiritus inferiores 
dotados de maios instintos; el hombre es un infeliz que to¬ 
do puede achacarlo al espíritu que le induce necesariamente 
al mal ó al bien. Es exactamente lo que decia Calvino: un 
caballo dócil montado por un buen ginete. Si lo monta 
Dios, anda bien; si lo monta el diablo, anda mal. Y así co¬ 
mo ei responsable no es el caballo, sino el ginete, resultará 
tambien que de sus acciones no será responsable el hombre, 
sino su espíritu perverso, ó Dios que se lo ha dado. 

Es impía,pues, esta doctrina, porque achaca à Dios el 
origen dei mal; es irreligiosa, porque suprime la libertad 
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humana,que es dogma de toda religion; es antifilosófica, 
porque contradice los princípios más evidentes de toda filo¬ 
sofia sobre el libre albedrío; es inmoral, porque negando la 
responsabilidad humana niega la moralidad intrínseca de las 
acciones. 


Goiisecucncias antisocialcs. 


Pero no sólo esto, sino que es tambien antisocial. Poco 
me costará demostrarlo de un modo concluyente. Son fun¬ 
damentos esenciales de la sociedad la justicia y la autori- 
dad. Y son atributos esenciales de la justicia y de la nutori- 
dad dictar leyes, obligar á los ciudadanos á su observância, 
c imponer sancion penal á los infractores. Pregunto yo: ad¬ 
mitida Ia teoria espiritista, ^pueden darse leyes? qué le¬ 
gislar si el hombre, como hemos visto, no es libre para ob¬ 
servarias ó dejar de observarias, sino que ha de seguir for- 
zosamente la direccion que le imprime el Espíritu bueno ó 
maio que le anima? qué imponer castigos si el hombre 
no es culpable de la infraccion? que castigar al pobre la- 
dron? çTienc cl la culpa de que le haya cabido en suerte un 
Espiritu perverso que le induce á tomar lo ajeno? Dada la 
doctrina espiritista , la Icy es un absürdo, porque no tiene 
razon de ser; el castigo cs un crímen, porque no hay res¬ 
ponsabilidad moral en lo que se castiga. 

Los mismos espiritistas no pueden inducirnos á abrazar 
el espiritismo con el temor de los castigos de Dios. Porque 
si Dios me ha dado un Espiritu de órden inferior, enemigo 
de la verdad y aficionado à bellaquerías, no podrà castigar- 
me por las travesuras de este Espíritu, que al fin se por¬ 
ta en mí como es él y como Dios le ha criado, j Castí- 
guese Dios á sí mismo, que El es el autor de mi culpa! jHo- 
rrible consecuencia! Horrible, pero lógica y necesaria. Sen¬ 
tados los princípios espiritistas, es forzoso Ilegar hasta aqui. , 
Véase si hay espiritista ó espíritu que nos saque dc este ato- 
lladero. 
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Resúmcn. 


Resulta de este breve exámen de la doctrina espiritista, 
considerada en sus bases fundamentales, lo antifilosófico de 
ella en el órden de la razon, y lo impío y blasfemo de ella 
en el órden de la fe. No he querido acudir à los argumentos 
que esta última podia proporcionarme; no quiero se diga de 
mí que opongo al Espiritismo por única objecion el no ser 
católico, cuando él empieza ya su campana gloriándose de 
ser enemigo de la Iglesia. Por otra parte no necesitaba acu¬ 
dir à esta clase de rellexiones para convencer á los corazo- 
nes adictos á la fe cristiana, y para los no adictos hubieran 
parecido de poca importância. La razon , la razon sola basta 
para desvanecer todos los despropósitos de Allan Kardec y 
de sus prosélitos. Su sistema, si sistema puede llamarse, no 
resiste al más ligero análisis; y en esta parte no será muy lin¬ 
ce el que se deje seducir por tan desatinada teoria. Esto por 
lo que toca á la primera parte, ó sea á la relativa á las doc- 
trinas espiritistas. En cuanto à la segunda, ó sea á las ope- 
raciones ó prácticas espiritistas, ese es otro cantar. 
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PRÁCTICAS ESPIRITISTAS, 

-- 


ObscrvacioQ preliminar. 


UEDEN ser santas y saludables unas prácticas 
fundadas en una doctrina absurda, impia, in- 
moral y antisocial como lo es, segun acaba¬ 
mos de ver, la doctrina espiritista? Claro está 
que no. La práctica es jin reflejo de la teoria, 
es la misma teoria en accion, aplicada, sensibilizada, por 
decirlo asi. Si una doctrina es, pues, absurda, impia, inmo- 
ral y antisocial, la práctica que se funde en esta doctrina y 
que no es sino su aplicacion, debe por rigorosa consecuen- 
cia ser tambien absurda, impia, inmoral y antisocial. 

Hé aqui un raciocínio claro y concluyente cuya íuerza in- 
negable condena, por decirlo asi, en primera instancia los 
procedimientos espiritistas, sean cuales fueren. No necesito 
todavia clasificarlos, ni investigar su orígen ni sus resulta- 
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dos. Bástame saber si son Ia aplicacion práctica de doctrinas 
ya juzgadas. Lo son, y lo conficsan los espiritistas. Luego 
perversas son sus operaciones, sean cuales fueren, como 
son perversas sus doctrinas. No se sale de este callejon ce- 
rradú, á no ser que se pruebe que las doctrinas son razona- 
bles y verdaderas, lo cual es ímposible y hasta ahora no se 
ha intentado por Allan Kardec ni por sus discípulos. 

Pero no, no me basta esta refutacion y condenacion en 
globo. Quiero examinar minuciosamente cada una de las 
piezas dei proceso, á fin de que nunca pueda ponerse en du- 
da mi buena fe. En esta segunda seccion debemos poner en 
claro las siguientes cuestiones: ^Cuáles son las operaciones 
más comunes dei Espiritismo? ^Son realidad ó superchería? 
En el primer caso ^qué juicio debe formar sobre su orígen y 
tendências el hombrc imparcial? 


Fenómenos cspiritislas. 


(jCuáles son las operaciones más comunes dei Espiritismo? 
El Espiritismo no se contenta con dogmatizar; obra, y sus 
obras misteriosas, más que su absurdísima doctrina, son las 
que seducen á los incautos y amigos de novedades. El Espi¬ 
ritismo ofrece dos séries de fenómenos: una que llamarémos 
manifestaciones de los Espíritus; otra que llamarémos cown- 
nicaciones, ómejor, yevelacioni\%. Segnn el Espiritismo, los 
Espíritus pueden dar simplemente pruebas de su presencia 
por medio de actos perceptibles á los sentidos, ó ponerse 
tanibien en comunicacion con los hombres por medio de 
inspiraciones internas ó de rev^elaciones externas. Segun el 
Espiritismo, la presencia dei Espíritu ó Espíritus cn una reu- 
nion sueie manifestarse por los fenómenos siguientes: i 
Fuerza oculta que mueve, levanta y detiene los cuerpos pe¬ 
sados de un modo enteramente contrario á las leyes más 
ciertas de la naturaleza. 2.® Esplendores vários producidos 
en aposentos oscuros , sin que haya nada que los acasionc. 

Rumores y sonidos de todas especies, desde el más tc- 
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nue chasquido en el aíre, hasta el profundo estampido dei 
tíueno,y á veces tambien sonidos armoniosos de instru¬ 
mentos ó cantos de voces suavísimas, sin que nada pueda 
originários. 4.^ Desórden de los actos orgânicos y espiritua- 
les, tales como la rigidez en los miembros, respiracion inte- 
numpida, sensaciones puestas en suspenso, percepciones 
inciertas, libertad maniatada. Esto en cuanto á Ias simples 
fiiiViifesfaciones, 

En cuanto á Ias comunicaciones, se deben distinguir, se¬ 
gun los espiritistas , cuatro categorias de personas que son 
aptas para recibirlas. Porque hay que notar que para esto 
no sirve todo el mundo. Hay ciertas personas dotadas de es¬ 
te poder de servir de intérprete ó mediador entre los Espíii- 
tus invisibles y el hombre; tales mediadores se ilaman me- 
iiiums, y su calidad de tales se llama meciinmnidail, Hay, 
despues, cuatro clases dc mediums: i.'‘Los andienies, que 
oyen á los Espíritus y hablan con ellos en el lenguaje ordi¬ 
nário. Es la clase superior. 2 d Los videnies, que los ven en 
forma humana, aérea y pavorosa, y alguna vez corporal. 

Los escribientes, que trazan á impulso de los Espíritus ca- 
ractéres involuntários sobre el papel. 4d Los intérpretes de 
golpes y rnovimientos convencionales, que adivinan por 
ellos la revelacion dei Espíritu. 

Las operaciones espiritistas sc reducen, pues, á dos: Ma- 
nijestaciones y revelaciones. La curacion de ciertas enfermeda- 
des por medio dei Espiritismo pertenece à la segunda clase 
de operaciones, pues se reduce á obtener por revelacion no¬ 
ticia cierta de la dolência dei paciente y dei remedio opor¬ 
tuno. 


Realidad dc estos fenómenos. 


— Pero bien, sed franco dc una vez y hablad claro. ^Pasa 
esto realmente en las reuniones espiritistas? Es puro juego 
de manos con que se encanta á los bobos? Hay tales mani- 
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fesíaciones y revelacíones? Decid, porque me teneis con el al¬ 
ma en un hilo. 

—Sí, lector católico y honrado, sí; si, repito, hay esto y 
mucho más. Casos pueden darse en que algun médium em¬ 
brome á los circunstantes con revelacíones de su propio sa¬ 
co. Pero que en el fondo dei Espiritismo haya realmente ma- 
nifestãciories y revelacíones de un órden sobrenatural, no 
puedo ni debo negarlo, y quisiera que todos los católicos lo 
creyesen conmigo, como Io creen ya los más ilustrados y lo 
cree la misma Iglesia. 

— Pues entonces; jganado tiene el pleito el Espiritismo, si 
admitis ia verdad de sus operaciones! 

— Alto ahi. He admitido su realidaJ , no su verdad. He 
admitido que real mente existe algo y mucho de misterioso 
y sobrenatural en el Espiritismo; no he dicho empero que 
ese algo y ese mucho fuese verdaderamente lo que preten¬ 
deu que sea los Espiritistas. 

— Duro se me hace creeros en este punto. Creo que to¬ 
mais por lo serio cosas que son pura broma y travesuras de 
hombres ingeniosos y de manos listas. 

—Poquisima fuerza ha de haceros el que sea yo de esta ó 
de otra opinion tocante á este punto. Lo comprendo. No 
obstante, alguna impresion os hará el que os diga que los 
hombres más ilustrados y pensadores de Europa creen en la 
realidad, escuchad bien, en la realidad, no en la verdad, de 
las operaciones dei Espiritismo. 

Desde que hace próximamente un siglo empezaron á 11a- 
mar la atencion los primeros fenómenos de esta naíuraleza, 
han sido examinados detenidamente por los hombres más 
competentes en ciências y religion. Lns academias han suje- 
tado al crisol de la critica más severa las operaciones indica¬ 
das, y todas han convenído en que no es juego de manos ni 
funcion de títeres lo que ofrece á sus adeptos el Espiritismo. 
^Quereis oir las razones en que se funda el sabio autor de la 
obra El Espiritismo en el mundo moderno? Oidlas pues: 

1/ Larga fecha dei Espiritismo. Noventa y tantos anos 
há que vienen ejercitándose en Europa y América las prácti- 
cas espiritistas, al principio con alguna reserva, despues con 
la mayor publicidad. Una supercheria de un enredador, una 
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ilusion dei público sorprendido, no resisten hasta tal punto 
á la prueba dei tiempo y á la controvérsia libre. 

2. '^ Exámen de los sábios. Más de dos mil obras se han 
dado á luz desde entonces, ya en pro, ya en contra dei Espi¬ 
ritismo. En ellas se discute, no ya la realidad de los fenó¬ 
menos, sino su orígen. ^Es posible alucinacion ó candidez 
infantil en tan gran número de testigos? Oigamos al citado 
autor: «Lo que más importa considerar, dice, es la calidad 
de los escritores que con su asentimiento han confirmado la 
realidad de estos fenómenos. Hombres eminentes en ciên¬ 
cias, de las cuales son verdaderas glorias, acostumbrados á 
pasar por tamiz cadapalabra, á discutir cada principio, á 
hacer, por decirlo así, la anatomia de cada hecho; hombres 
dotados de imaginacion reposada y de discretísimo ingenio, 
todos los que en tan largo espacio de tiempo se han dedica¬ 
do à lns ciências fisicas, racionales y morales, todos han 
querido darse cuenta de Ias maravillosas novedades que se 
les referian, y han formulado su parecer sobre los hechos y 
sus causas. Los Faraday, losCuvier, los Laplace, los Hufe- 
land, los Franklin, los Berzelius, los Orfila, los Browsais, 
los Arago, los Panizza, los Malfatti, los Orioli, los Reca- 
mier, los Gioffroy, los Claproth, los Hernostaedt, los Hus- 
son, los Babinet, los Lavater, los De Jussieu, los Gregory, 
los EIliotson, es decir, la flor y nata de los astrónomos, físi¬ 
cos, químicos y médicos de nuestros tiempos, y con ellos 
tantos otros que por lo que valen en ciências pueden muy 
bien ir á la par con estos, todos ellos, décimos, tras muchos 
exámencs, han reconocido solemnemente la realidad de los 
hechos más extraordinários dei Mesmerismo y Espiritismo.» 

3. “’' Exámen y juicio de la Iglesia. «Nombraremos, dice 
el autor citado, al eminentisimo senor cardenal Gousset; á 
Mons. Sibour, arzobispo de Paris; al ilustre P. Ventura, de 
los clérigos Teatinos; al P. Cairoli, de los Menores conven- 
tuales; á los Padres Gury, Pianciani, Pailloux , de la Com- 
pania dejesús; al P. Tizzaní, de los canónigos regulares la- 
teranenses; á los abates Guillois, Maupied, Caupert, Sori- 
gnet, Monticeiiiy Alimonda. Todos ellos están de acuerdo en 
su crítica teológica con los sabíos antes referidos; todos 
aceptan, y las más de las veces deinuestran, á poder de ri- 
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gurosos raciocínios, la existericia efectiva é indudablc de 
aquellos fenómenos. Esta armonía es niuy digna de ser no¬ 
tada, dado que se trata de hombres cuyos sistemas, cuyas 
opiniones, cuyas sentencias, no sólo se diferencian, sino 
.-.íi, que muchas veces se combaten y hasta se excluyen.» 

/ Y si yo quisiese ahadir una sola palabra á cita de tanta 

importância, diria sólo que defienden la rcaluiad de los fe¬ 
nómenos espiritistas los iíustradísimos redactores de la Cl- 
'viltà cattolica, \ã primera revista católica dei mundo, fun¬ 
dada en Roma por iniciativa dei Romano Pontifice, y por 
expreso encargo suyo, encomendada á los más insignes 
talentos de la Companía de Jesús. <iQ.uicrese autoridad de 
más peso? 

Tengo, pues, por indudable la realidad de lo que los es¬ 
piritistas ponderan como manifestaciones y revelaciones de 
los Espiritus. Habrá farsa alguna ve^, pero hay à menudo y 
casi siempre horribles realidades. 


pues, cspiriLista? 


^Sois, pues, espiritista? (jHemos de creer en e! Espiritismo? 
Hé aqui las preguntas con que me interrumpirá al momen¬ 
to una gran parte de mis lectores. Si confesais la realuiad de 
los fenómenos dei Espiritismo, éste ha ganado el pleito. 

No, lector querido, no; no soy espiritista, ni creo en el 
Espiritismo, ni juzgo que haya ganado el pleito esta inmun- 
da sccta, por más que se le conceda la realidad de sus ope- 
raciones. Antes pienso que Io que más debe retraerte def 
Espiritismo, y lo que más le condena, es esta misma espan¬ 
tosa realidad de sus mistérios. Pero como observo que du- 
das y que no he podido ilevar á tu ânimo la conviccion de 
que sean reales las manifestaciones espiritistas, voy á plnn- 
tearte la cuestion de manera que salga siempre refutado de 
un modo conciuyente el Espiritismo. Escúchame bien, y 
graba esta página en tu memória; ella sola te bastará para 
cerrar la boca á cualquier espiritista. 
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O son farsa ó son realidad las manifestaciones y reveia- 
ciones espiritistas. 

Si son farsa, ya no hay para qué entretenerse en refutar¬ 
ias; serán juegos de manos como cualquier otro. 

Si son realidad, como creo yo, ó son realidad que provie- 
ne de Dios, ó no. 

No proviene de Dios, claro está; de Dios no pueden pro- 
venir las absurdas doctrinas que hemos citado; de Dios no 
puede provenir una doctrina que le hacc origen dei mal; 
que destruye la libertad humana, la responsabilidad, y de 
consiguiente ia moralidad de las acciones humanas; que mi¬ 
na por su base el órden social fundado en la ley y en la jus- 
ticia. No puede ser de Dios lo que conduce directamente al 
fatalismo y á la negacion de la otra vida, bajo el pretexto de 
explicaria. No puede ser de Dios lo ridículo, y lo absurdo, y 
lo inmoral, y lo antisocial. Es así que la doctrina en que se 
fundan las operaciones espiritistas es todo esto; luego no 
proceden de Dios las operaciones espiritistas. Desafio á to¬ 
dos los adeptos á que me desaten ese nudo. 

Luego las operaciones espiritistas no son obra de Dios. 
Luego son obra de algun otro sér que tiene poder bastante 
para producirlas. Es así que, segun el Cristianismo, no hay 
ütro que tenga ese poder masque cl espiritu maligno; luego 
las operaciones espiritistas en io que tienen de realidad son 
obra neta dei espiritu maligno ó demonio. El raciocínio no 
puede ser más conciuyente. 

Compcndiémoslo. Las operaciones espiritistas pertenecen 
á un órden sobrenatural, por confesion de sus sectários y de 
los sábios que las han examinado. 

Sólo dos pueden ser los autores de operaciones sobrena- 
turales: Dios con su poder absoluto, y el demonio con su 
poder limitado, pero siempre muy grande. 

Las razones arriba aducidas deinuestran que las operacio¬ 
nes espiritistas no pueden ser obra de Dios. 

Consecuencia infalible: luego son obra de! dtablo. 
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El diablo y sus obras. 


No serán pocos los despreocupados que suelten la carca- 
jada al oirnie pronunciar tan limpia y tan redonda esta pala- 
bra, Los incrédulos decididos mc llamarán fanático; cíerta 
clase de católicos á su modo se contentarán con tildarme de 
crédulo en demasia. No me dirigirc á losprimeros; ridículo 
seria que mc empeíiase en que creyesen en el diablo los que 
rehusan creer en Jesucristo. Voy derechamente á los segun¬ 
dos, que los tengo por enemigos más peligrosos. 

La existência dei diablo, ó sea de un espiritu superior 
que seguido de otros se rebeló contra Dios y fué condenado 
por ello al fuego eterno, donde se le permite continuar ejer- 
ciendo contra Dios y contra nosotros su rebeldia, es iin dog¬ 
ma de fe católica. La doctrina católica enscfia, además de Ia 
existência dei diablo, su intervencion constante en nuestros 
asuntos para inducirnos al error y al pecado en odio contra 
Dios y contra nuestras almas. Y de tal suerte ensefia la Igle- 
sia esta intervencion real, efectiva y cotidiana dei demonio 
en nuestros asuntos, que tiene prevenidos en su ritual una 
porcion de exorcismos para conjurarlo en lances determina¬ 
dos. Hasta en muchos casos puramente naturales admite la 
iglesia como posible la intervencion diabólica, como son 
tempestades, enfeimedades , etc., etc. Esta creencia en el 
diablo y en su poder, permitido y limitado por Dios; esta 
creencia en su intervencion piáctica y ordinaria en muchos 
de los lances de nuestra vida, pertcnecc á la doctrina católi¬ 
ca, y sólo una ilustracion pedantesca ó un total desconoci- 
miento de las ciências teológicas, ó lo que es más frecuenle, 
cierto principio de incredulidad , pueden inducir á muchos 
católicos á considerarlo como supcrsticion de mujeres. 

Sucede con esto una cosa muy lamentable. Cierta clase 
de católicos (que no sc por qué se Ilaman tales) han dado 
en la flor de considerar al demonio como un personaje gra¬ 
cioso de comedia, dispuesto siempre á enredar entre basti¬ 
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dores, y á hacer desternillar de risa al público con sus chis¬ 
tes y bufonadas. Sé que esta tradicion dramática data de los 
albores de nuestro teatro nacional y se halla en todos nues¬ 
tros autos sacramentales, pero no por esto la encuentro más 
justificada. No, por Dios: el espiritu maligno es cosa muy 
séria para que sirva de muheco de diversion á los nihos 
grandes, que necesítan divertirse con bufonadas; el desven¬ 
turado que lanzó el primer grito dc apostasia contra Dios, y 
que desde entonces capitanea la guerra eterna que se hace 
desde acá abajo contra El y su representante la Iglesia, no 
debe ser el polichinela de nuestros dramas. 

Resultado de esto es que el diablo y todo cuanto se refie- 
le á sus operaciones no sea para dichos católicos á su modo 
más que una mitologia de másó menos buen gusto, un re- 
sorte épico ó dramático con que introducir lo maravilloso 
en un poema; no un hecho real, viviente en medio de nos- 
olros, y, sobre todo, de una influencia eilcaz y positiva, ni 
más ni menos que Ia dei sol, de las estrellas y de las demàs 
criaturas que pueblan el universo. Hay en muchas almas 
católicas un gran fondo de incredulidad. La maldita mania 
dc aparentar luces y dcspreocupacion; el necio desden por 
Ias doctrinas antiguas, por el mero hecho de no ser nuevas; 
el afan de distinguirse de lo que se llama ranciedades dei 
escolasticismo, han dado márgen á todo esto. 

La creencia en el diablo y en sus operaciones áun en el 
orden natural, pcrtenecc, pues, á la doctrina católica, y no 
püede negarse sin apartarse de ella. Pero si damos un paso 
más, veremos que pertcnece tambien á la verdad histórica, 
en esto como en todo acorde con las ensenanzas de la teo¬ 
logia. 

Por despreocupados que seais, teneis que admitir un he¬ 
cho en la historia que la llena toda: es la mágia. Otia vez 
volverán á soltar la carcajada algunos de mis leclores, lo sé; 
pero paso adelante. La mágia es un hecho histórico que 
aparece desde los primeros dias dei género humano hasta 
hoy dia, en todos los puntos en que no reina el conocimien- 
to dei verdadero Dios. No hay pueblo alguno de Ia antigüe- 
dad sin mágia, fuera dei pucblo dei verdadero Dios: los filó¬ 
sofos más eminentes, los más biillantes poetas, los grandes 
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capitanes y hombres de Estado , en nadones tan sábias co¬ 
mo el Egipto, tan cultas como Grécia ó tan positivistas co¬ 
mo Roma, nos dan testimonio constante de la realídad de la 
mágia. La mágia constituye ei fondo de todos los cultos 
idolátricos en el mundo antiguo. Y ahora hemos de ana- 
dir que las exploraciones de los misioneros la encuen- 
tran en todas las nadones modernas no alumbradas por 
el Evangelio. Sabida es la importância que tenia la má¬ 
gia en Méjico y en el Perú al descubrir estos países los espa- 
holes. Nuestros historiadores, y Solis en particular, que no 
será tildado de oscurantista, cuentan de aquellos mistérios 
cosas maravillosas. En la China y en la Índia es aún fre- 
cuentísimo e! uso de la mágia para los lances más ordiná¬ 
rios de la vida. Puede, en una palabra, fijarse como ley his¬ 
tórica que la mágin ha llenado el mundo en todas partes 
donde no lo ha llenado !a verdadera Religion, dei mismo mo¬ 
do que la oscuridad cubre los puntos donde no llega la in¬ 
fluencia bencfica de los rayos solares. Y puede fijarse como 
corolário otra ley análoga. La mágia ha ido desapareciendo á 
proporcion que ha ido extendiendose la verdadera fe, como 
SC retira la oscuridad á proporcion que avanzan los rayos 
dei sol. 

A la luz de la filosofia católica tienc esta ley una explica- 
cion clarisima. El mundo por cl pecado original cs patrimô¬ 
nio de Satanás, es altar suyo, y el honibre su esclavo y su 
víctima. La misericórdia de Dios resolvió librar al linaje hu¬ 
mano y reconquistar en cierto modo para si lo que el infier- 
no habin invadido. La historia dcl mundo es, pues, Ia his¬ 
toria dc una gran lucha entre Dios y el demonio; ambos tie- 
nen cn él un ejército, pueblos adictos, culto establecido, etc. 
Por esto dclante dei altar de Dios se levanta en todos tiem- 
pos el altar dei ídolo, ante la cátedra de la verdad se le¬ 
vanta !a cátedra dei error. Por esto el demonio no cede sin 
resistência sus conquistas á Dios, sino que lucha con El, 
bien sea con la fuerza derramando la sangre de sus discípu¬ 
los, bien con la astúcia seduciéndolos y pcrvirticndolos. Por 
esto, segun la frase hermosa de san Agustin, el demonio se 
ha hecho como la mona de Dios, shuia Dei, usurpando su 
culto , contrahaciendo sus milagros, falsificando sus miste- 
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rios, üegando hasta el punto de establecer en el mundo un 
órden sobrenatural satânico, á imitacion y en contraposicion 
dei órden sobrenatural divino. Por esto si Moisés obra ma- 
ravillas delantc de Faraon en nornbre de Dios, preséntanse 
los magos tambien á obrarias en nornbre de sus ídolos; por 
esto si Israel tiene profetas que alumbrados dei Espíritu 
Santo anuncian el porvenir, las naciones gentílicas tienen 
arúspices, agoreros y pitonisas que ofrecen por inspiracion 
diabólica parecidos efectos. Por esto si los Apóstoles realizan 
prodígios en nornbre de Cristo, Simon Mago tiene poder 
para elcvarse por los aires valiéndose. de sus hechicerias. 
Por esto la mágia se halla reinante y dominante siempre alli 
donde no reina el Cristianismo, y se halla en estado latente, 
disfrazada, ciibierta, pero insidiosa siempre , aJií donde Ia 
tiene como comprimida la influencia benéfica de la cruz. 
Por esto de donde se letira en cierto modo la influencia be¬ 


néfica de la cruz á causa de los progresos de la increduli- 
dad, allí cobra nuevamente sus brios y reaparece como do¬ 
minante el arte diabólico. Es el dualismo de todos los si- 
glos. No como lo imaginaron los maniqueos suponiendo 
dos princípios absolutos ó independientes, uno principio dei 
bicnyotro dei mnl. Sino como lo ensenn el Catolicismo dán- 
donos á conocer un espíritu rebelde que aunque castigado tiene 
aún permiso de Dios para continuar hostilizando á los su- 
yos,parn darlcs ocasion de pruebaymerecirniento. Es el dualis* 
mo que rcíleja sus resplandores, ora celcstiales, ora siniestros 
cn toda la historia; cs la gran lucha empezada en el Paraíso 
terrenal y áun antes en los cielos, lucha que terminará al 
fin de los siglos con el Anticristo. Es el demonio revolvién- 
dose contra Dios. Su religion, su órden sobrenatural, falsifi- 
cacion dcl verdadero; su culto, sus mistérios y sus prodí¬ 
gios son la mágia, atestiguada por las Escrituras, por Ia teo¬ 
logia y por la historia en todos los pasados siglos; y en el 
presente son el Espiritismo. Por donde, resumiendo todo lo 
hasta aqui indicado, podemos sentar esta fórmula: El Espiri¬ 
tismo es Ia mágia dei siglo décimonono. 



í 

I 
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Explioacioncs liisióricas. 


;Hablar de inàgia en el siglo décimonono! ^No temeis po- 
neros en ridículo con Uiles suposiciones? 

No, lector, quien quiera que seas, no: el orgiillo de nues- 
iros adelantos inateriales, buenos y útilcs como son en si, 
ei ruido de nuestras máquinas, la velocidad de nuestros tte- 
nes, los portentos de la electricidad, la preponderância, ta! 
vez excesiva, dada en nuestra educacion á las ciências físi¬ 
cas en detrimento alguna vez de los estúdios morales, nos 
ha tornado à todos algo materialistas áun sin pensarlo. Nos 
hemos acostumbrado en demasia á las cienciãs de lo que se 
ve y se toca y se huele; por esto se subleva nuestra mal ha¬ 
bituada imaginacion al oir hablar de fenómenos deun ói- 
den superior á los sentidos. Lo repito, creo en el demonio y 
en sus operaciones porque soy católico*, cieo en la màgia y 
en su existência porque soy católico y he hojeado la histo¬ 
ria; creo sin vacilar que el Espiritismo actual es la mágia de 
frac y pantalon y sornbrero redondo, como dccia un mi 
amigo de buen humor. 

La identidad entre el Espiritismo moderno y la magia an- 
tigua no puede ser más visible. Es reconocida por vários au¬ 
tores espiritistas, que consideran la màgiâ antigua como un 
Espiritismo poco desarrollado ó en estado de atraso. Luego, 
segun su propio testimonio, el Espiritismo de hoy cs la mà¬ 
gia perfeccionada, desarrollada, vestida con el traje de nues- 
tro siglo. 

Presentar un paralelo entre las operaciones mágicas de to¬ 
dos los siglos y los procedimientos espiritistas dei nuestro 
seria tarea harto prolija para cmprenderla en un opúsculo de 
esta naturaleza. El lector que quiera dedicarse á un estúdio 
más extenso y profundo lo hallará admírnblementc prepara¬ 
do en la obra de que hice mencion al principio y en la otra 
de Pailloux; BI Magnetismo, el Espiritismoy !a Posesion. Sólo 
bastará aqui indicar tres ideas que son, á mi modo de ver. 
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fundamentales para probar la identidad dei Espiritismo mo¬ 
derno y de la mágia antigua. 

I-' Uno y otra se fundan en la creencia de un mundo 
de espiritus familiares al hombre, distintos de los que admi- 
te el Catolicismo. 

2/ Uno y otra tienen por objetos principales la cura- 
cion de ciertas enfermedades, el -descubrimiento dei porve- 
nir y lá evocacion de los muertos. 

Uno y otra se valen de análogos procedimientos. 

Podria suscitarse sobre este punto alguna duda; por Io 
mismo será bueno entrar aqui en nuevas explicaciones. Per- 
mitaseme otra vez sobre este punto una larga cita. Hablan 
de nuevo los ilustrados redactores de la Cmlfà caftolica. 

<^No hay fenómeno, dicen, que el Espiritismo se atribuya 
como produeto propio que no sea viejo cn el mundo. Veá- 
moslo discurriendo acerca algunos de los principales. 

^vLa historia dei Espiritismo moderno comienza por el 
sueíio aitificial dei magnetismo. En este sueno el magneti¬ 
zado descubre mil cosas nunca sabidas y contesta á pregun- 
tas áun las más dificiles. Cesando el sueno, el sonâmbulo 
por Io comun nada recuerda dc Io que vió, dijo ó hizo. Hé 
aqui ahora algunos hechos antiguos que comparar con esto. 
El simple sueno empleado como medio de adivinacion es 
cosa aníiquisima: de este modo habla Del Rio en su libro de 
investigaciones mágicas: «Los paganos se valian de tal me¬ 
dio cn los templos de Serapio ó Pluton para saber como ha- 
bian dc librarse de las enfermedades y para obtener la solu- 
cion de una duda, conforme lo hicieron Edesio y el rey La¬ 
tino en Virgilio,y Apolonio en el templo de Esculápio, y 
los magistrados de Esparta en el de Pasife. El templo de 
Amíiarns y de Calias en el monte Gárgano servia para este 
íin, y tenia como los otros el nombre de Psicomanlico. Y el 
apóstata Juliano calumnió las veladas de los cristianos en 
los sepulcros de los Mártires como si fuesen dormitaciones 
adivinatorias, pero lo refuto cumplidamente san Cirilo. Que 
los judios cayeron tambien en tal supersticion nos lo atesti- 
gua el profeta Isaias... 

«Otro fenómeno propio dei Espiritismo son los variados 
golpes, los sonidos, los cantos que se oyen sin que aparezea 
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la causa que los produce. Estos sonidos fueron tenidos 
siempre por tan propios de la magia, que desde tieinpo an- 
tiguo y hasta desde el de los paganos se tenian como sena- 
les indudables de la presencia dei demonio. Plinio los refiere 
dei monte Atlas y los atribuye á los dioses infernales que 
habian establecido allí su mansion. Solino habla de ellos co¬ 
mo de un hecho notorio á todos, y Saxon el Gramático co¬ 
loca entre los indícios propios para conocer la presencia dei 
demonio esos sonidos en el aire. Es inútil referir Ia opinion 
de los que tratan exprofeso deniágia, porque todos están 
concordes sobre este punto. Recordemos mejor entre sus 
particularidades algun caso que más se asemeje à los que 
presenta el Espiritismo. Refiercn los misionerosque estuvie- 
ron ó están ahora en China, que alli es muy frecucnte hallar 
las casas infestadas por el diablo. Uno de ellos cuenta de sí 
mismo que recibido huésped por una familia cristiana en 
Hian-Po, supo que no lejos de alli aquella poseja en delicio¬ 
sa situacion una pequena quinta, mas no era habitable mu- 
chos anos bacia por Ia obstinada presencia de los maios es- 
píritus, que no permitian á nadie permanecer en ella. Qrnso 
el misionero trasladarse alli, y haciéndose preparar lo nece- 
sario para pasar la noche empleó cl resto de aquel dia en vi¬ 
sitaria toda de un lado á otro, á íin de asegurarse de que no 
habia arte ó fraude de algun mal intencionado. Nada vió ni 
oyó, con lo cuai cobrando aún mejores ânimos que los que 
ya tenia,se fué á reposar tranquilamente cunndo llegó la 
noche. En io más profundo de ella le estremeció un ruerlc 
rumor como de una viga que cruje y se quiebra de improvi¬ 
so bajo un gran peso. Salta en pié, y tomando una luz co¬ 
rre diligente al sitio dc donde aquel estrépito procede, mas 
lo halla todo tranquilo y en su lugar. Se pone entonces áre¬ 
zar el breviário; pero á los pocos minutos oye llamar repeti¬ 
das veces en la pared que tiene en frente y que correspon- 
den más distintos los golpes en Ia dei lado; y por mucho 
que hacia, ya él mismo, ya un criado que le hncia compa- 
hía, no pudo descubrir nínguna causa visible de aquel gol¬ 
pear, que no obstante continuaba por ciertos intervalos, de- 
jàndose oir distintamente. Pónense entonces los dos á rezar 
devotamente la Letania de la Virgen y á rociar con agua 
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bendita aquellas paredes infestadas, y los ruidos callaron. Pero 
el silencio duró poco. Empezaron á oir en las habitaciones 
bajas estrépito de armas como de quien cruza espada contra 
espada, y con tal ímpetu, que el brazo dei hombre no hu- 
biera podido resistir tan furiosa tempestad de golpes sino 
por algunos instantes. Aquel encontrarse de las armas des- 
pues de larga pelea se desvaneció, resolviéndose en tristes 
quejidos como de gente herida; y sin embargo ellos, que 
habian bajado á aquel sitio y que oian junto á sí tan grande 
estrépito, nada veian, antes bien, por mejor dccir veian que 
todo estaba quieto y en su lugar, Así pasaron la noche , que 
les pareció iarguísima y más que suficiente para que el mi¬ 
sionero se cerciorase de la realidad dc la infestacion diabóli¬ 
ca; por lo cual, consiguiendo para ello facultad de su supe¬ 
rior eclesiástico, empleó los exorcismos de lalglesia, bajo 
cuyo império la casa quedó libre dei espíritu maligno. 

«Hay en el Espiritismo moderno una práctica especial que 
ha podido atraer por sí sola toda la atencion dei mundo', y 
ser el punto culminante de todos estos nuevos fenómenos; 
es á saber, las mesas giratórias ó que se mueven por sí para 
dar las respuestas deseadas. ^Es esto un hecho nuevo? No 
por cierto. Es la mesa irapeiouuwtka de los antiguos paga¬ 
nos que Tei tiiliano echa en cara á los gentiles entre tantos 
otros encantamientos; es la fripOíie de los oráculos paganos 
desde la cual daban sus respuestas Ias pitonisas, Podríamos 
referir aqui, si tratásenios el punto más extensamente, un 
hecho especial que nos muestra el uso de aquellas mesas, 
conforme por muchos lados al que ahora se usa en el Espiri¬ 
tismo. El caso sucedió en tiempo dei emperador Valentinia- 
no, siglo IV, y nos lo cuenta minuciosamente Amíano Mar- 
celino, conocido historiador. (Rerum gesiarum y lib. XXIX, 
cap. í).» 

A estos rasgos de semejanza entre Ia mágia antigua y el 
Espiritismo moderno, rasgos que indican un parentesco 
muy estrecho entre ambas supersticiones, hay que aíiadir 
cn cierto modo la confesion de los mismos espiritistas. To¬ 
do sectário aspira por lo cornun á buscarse progenitores en 
la antigüedad , nadie quiere haber existido sin ascendientes. 
Pues bien , los modernos espiritistas se presenían varias ve- 
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ces como perfeccionadores de las antiguas creencias y opera- 
ciones mágicas. Oigamos á Mr. Cahagnet, citado por Pai- 
lloux en su obra sobre el Espiritismo. «^Qué me importa, 
dice el autor espiritista, que tal ó cual nigromántico índio ó 
egípcio tenga el poder de evocar las sombras de los diíun- 
tos, de fascinar toda una rcunion , de curar alguna enferme- 
dad ó de hacerla sobrevenir sobre una persona? ^iNo tengo 
yo cl mismo poder de evocar los muertos? ^No lo tengo yo 
de curar las enfermedades y producir en las personas cfectos 
maios ó buenos á mi antojo? ^No puedo rejuvenecer por 
medio dei magnetismo los órganos debilitados?» Y en una 
série de preguntas se declara el espiritista moderno dotado 
de todos los poderes de la magia antigua, incluso un gran 
poder sobre la naturaleza inanimada. 

Mr. Potet es otro autor espiritista y habla aún más claro. 
«El magnetismo, dice (y sabido es que el moderno Espiritis¬ 
mo reconoce como una de sus ramas el magnetismo ani¬ 
mal), el magnetismo es la mágia. La historia nos muestra 
generaciones antiguas dominadas por Ia mágia y el sortilé¬ 
gio. Los hechos son muy positivos, y dieron'lugar á fre- 
cuentes abusos y á prácticas monstruosas. Mas ^cómo acerte 
yo à encontrar este arte? ^Dónde lo aprendi? ^En mis ideas? 
No, en la naturaleza misma que me lo dió á conocer. çiCó- 
mo? presentando ante mis ojos, áun sin que yo directamen- 
te los büscase, hechos reales de mágia y de sortilégio. Si en 
mis primeras magnetizaciones no lo eché de ver, fué porque 
tenia una venda de ceguedad cn los ojos, como la tienen 
aún muchos magnetizadores. cs, en efccto, el sueno 
magnético? Nada más que un efecto dei poder mágico...» Y 
acaba diciendo: «Todos los principalcs caracteres de la mà- 
gia se hallan impresos en los fenómenos actualmente pro- 
ducidos por el Espiritismo. » 

No sé ciertamente que declaracion más explicita pueden 
desear los despreocupados. La misma definicion que de la 
mágia antigua da Mr. Potet conviene en todo con la actual 
creencia espiritista, «La mágia, dice, estaba fundada en la 
existência de un mundo de Espíritus míxtos (es decir, con 
cierta subsistência semi-material), errantes en derredor de 
nosotros, con los cuales, segun ella, podemos comunicar- 
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nos por medio de ciertos procedimientos prácticos.» Es de¬ 
cir, exactamente Io mismo que ensena el Espiritismo, ^Qué 
más? Hace algun tiempo que tuve en mis manos una hoja 
de propaganda espiritista publicada en Barcelona, y leí en 
ella cl anuncio de una obra espiritista encaminada á «de¬ 
mostrar de una manera evidente, que el orígen de todas las 
religiones está en Ia mágia, esto es, eu la manifestacion de los 
Espiritiis; que la mágia no fué nunca ni debe considerársela 
hoy más que como una revelacion continuada, altamente 
fíivorablc á Li civilizacion, etc., etc. (Romay el demonio, re¬ 
velacion II!, número IV, pág. 32. — Imprenta de Manero, 
Barcelona).» Es imposible hablar más claro y por autorida¬ 
des más competentes en esta matéria. 

Tampoco la mágia era patrimônio de todas las personas. 
Tan sólo algunas tenian cl privilegio de obtener los resulta¬ 
dos apetecidos. El mago era el que comunicaba directamen- 
te con los Espíritus y transmitia á los demás el resultado. 
Lo mismo tenemos en el Espiritismo. El Espíritu no se co¬ 
munica á todos; necesita lo que se llama un médium, un in¬ 
termediário que no puede serio cualquicra. Pues bien, 11a- 
mad <ú médium luodcruo mago, ó llamad al mago auügiio 
medium, y vereis como concuerdan las funciones y el carác¬ 
ter de ambos. 

Lo dicho. Hl Espiritismo es la mágia dei siglo actual. 


A X1 1 i cac i o nos p\\\ c Ucas . 


Sentada esta conclusion, ancho campo se abre á las apli- 
caciones prácticas. Tratando con católicos que lo sean dc 
veras, el problema queda resuelto, 

;Es una realidad el Espiritismo? Si, no hay duda, es una 
realidad diabólica. 

;Son realidad sus fenómenos? Pueden serio, sin género 
alguno de duda. 

(Tpuede evocar difuntos el Espiritismo? No, pero puede por 
influencia dei demonio hacer como si los cvocase y hacer oir 
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al consultante la voz de un sér que figurará muy fácilmente 
seria persona evocada. 

çiPuede vaticinar el porvenir el Espiritismo? Fuede en mu^ 
chos casos, es decir, en los casos que dependen de la ciên¬ 
cia diabólica , que es incomparablemente de mucha mayor 
extension y alcance que la de los hombres más sábios y sa- 
gaces. La conjetura de un snbio puede liegar á parecer ver- 
dadera profecia. La de Satanás, que posee mnyores conoci- 
mientos en que npoyarla, puede serio con mucha más ra- 
zon. Es doctrina teológica, 

(iPuede comunicar el Espiritismo lo que pasa en diferentes 
lugares muy distantes? Puede ciertamente. Ri demonio no 
conoce distancia en sus operaciones ni en su penetracion, 
porque es espiritü. Puede, pues, instantaneamente comuni¬ 
car al iuediuui lo que sucede á millones de léguas de este. 

^Puede el Espiritismo dar cuenta exacta de enfermedades 
interiores? Puede rnuchísimas veces y en casos en que la 
medicina humana anda á oscuras. El demonio conoce el or¬ 
ganismo humano y ve sus funciones interiores mejor que 
los más consumados anatómicos. 

^Puede prescribir remedios eficaces áun cn casos en que 
la medicina humana es impotente? Puede por la razon indi¬ 
cada en la respuesta anterior. 

çiEs, pues, muy grande el poder dei Espiritismo? Es espan* 
toso. Tiene todo cl poder dei infierno, Suyo seria el mundo 
otra vez como lo fué antes dei Cristianismo, si no tuviesc 
una barrera que puede morder, pero que no puede saltar... 
In Cruz de Cristo plantada en mitad de cl. 

' ^Cómo se concibe, pues, la extension que toma el Espiri¬ 

tismo en ciertas naciones? Se explica lógicamente por el 
desvio en que se hallan ciertas naciones respecto de la Cruz. 
Lo que se aparta de Cristo, cae por su propia fuerza en po¬ 
der de su enemigo. El Espiritismo se ceba con furor en Ias 
naciones incrédulas y heréticas. Por esto su trono está en 
Francia y en los Estados-Unidos. Por esto confio que no 
echará raíces en Espana, donde la fe católica las tiene toda¬ 
via muy hondas. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


SECCION TERCERA. 




REFLEXIONES GENERALES. 

-- 


DocLrina ele la Tglcsia sobre los Espíritus. 


AMBiEN la Iglesia cree en los Espíritus, pero no 
como el Espiritismo. 

En primer lugar cree en Dios, Espíritu purí- 
simo, perfectísimo, inmenso, eterno, principio 
y fin de todas las cosas, remunerador de los 
buenos y castigador de los maios. EI Catolicismo ensefia 
que podemos comunicamos con este Espiritü supremo, 
Dios, por medio de Ia oracion y de los santos Sacramentos, 
y El à su vez con nosotros, por medio de la revelacion de 
su Unigénito jesucristo, por medio de Ia Iglesia representan- 
.te suya, por la eficacia que ha dado á los Sacramentos por 
El instituídos, y por las interiores inspíracíones de su 
gracia. 

Tambien admite el Catolicismo, además de este Espíritu 
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increado, Ia existência de otros Espíritus creados llamados 
àíigiies. De estos unos se rebelaron contra Dios y fueron 
lanzados à castigos eternos, y se llaman denionios; otros ie 
permanecieron fieles, y gozan de la gloria con su Criador, 
y se llaman Angeles buenos. La Iglesia ensena que los án- 
geles maios ó demonios tienen , por desgracia , harta comu- 
nícacion con el hombre, á quien procuran apartar dei bien 
ó inducir al mal, lo cual se llama tcntacion. EI hombre â su 
vez puede entrar en coniunicacion con el demonio, llaman- 
do en su ayuda á este espirilu maligno con determinadas 
condiciones, lo cual se llama pacto diabólico. Y no es cató¬ 
lico ni conoce la historia el que se ria de esto. Además el 
demonio puede invadir el cuerpo humano y atormentarlo, y 
producir en cl variados fenómenos, lo cual se llama posesion 
y obsesion. Y seria negar Ia fe que se debe á las santas Escri¬ 
turas y á la niismn historia profana, poner en duda la posi- 
biiidnd de estas posesiones y obsesiones. Tocante á los An¬ 
geles buenos, enscha la Iglesin que sirven á Dios de mensa- 
jeros para con el hombre, y de intermediários suyos, no á 
capricho dei hombre como quicren los espiritistas, sino se- 
gun los desígnios de Dios. Asi el ángel Gabriel fué enviado 
a Maria, como otro habiasido enviado antes á Abrahan, etc. 
Adernas ensena la fe que Dios ha destinado los santos An¬ 
geles para nuestra custodia, de suerte que cada alma huma¬ 
na está invisiblemente guardada por un Angel, que por esto 
se llama el Angel de la Guarda. 

La Iglesin enscha , ílnalmente, la existência dei espíritu 
humano ó sea el alma, y esta en cuatro estados distintos: 

En el de percgrinacion , ó sea en el de su union actual 
con el cuerpo, formando ambos el compuesto2."" 
En el de pena eterna en el inllerno, si lo mereció por sus 
culpas. 3.'' En el áe pena temporal en el purgatório, si trajo 
de este mundo algo que debiese y pudiese purificarse ó satisfa- 
cerse. 4.^En el átgloria eterna enel seno de Dios, enla po¬ 
sesion de su bienaventuranza. La Iglesia ensena que Ias almas 
despues de Ia muerte estàn separadas de su cuerpo respectivo, 
aguardando, en uno de los tres últimos estados, la resurrec- 
cion dei cuerpo su compahero, para hacerlo participe de su 
eterna felicidad ó de su eterna desventura. La Iglesia no ad¬ 
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mite otro estado alguno para las almas. Admitirlo es faitar 
á Ia fe católica. 

La Iglesia ensena además que hay una comunicaciofi en¬ 
tre nosotros y las almas dei purgatório y Ias dei ciclo. A Ias 
primerns podemos ayudarlas á satisfacer con nuestras bue- 
nas obras, cuyo sufrágio se les aplica; á las segundas pode¬ 
mos rogar que intercedan por nosotros ante el trono de 
Dios. Lo primero se conoce con el nombre de sufrágios, lo 
segundo con el de invocacion c intercesion de los Santos. 
Ensena además que las almas condenadas ó bienaventura- 
das están en manos de Dios, y que no tiene poder el hom¬ 
bre de hacerlas aparecer á su antojo, La evocacion de los di- 
funtos CS, pues, una supersticion culpable, y cuando se ob- 
tiene por medio dei Espiritismo, es puramente fictícia, es de- 
cir, es pura ilusion de Satanás, que puede tomar la aparien- 
cia y ienguaje de Ia persona evocada. Tales apariciooes sólo 
puede Dios ordenarias, nunca empero á voluntad dei hom¬ 
bre, sino por secretas miras de su Providencia, 

He creido deber presentar esta ligera explanacion de la 
doctrina católica sobre los verdaderos Espíritus, á fin de evi- 
tnr funestas equivocaciones. El Espiritismo sabe hablar mu- 
chas veces á los cândidos el Ienguaje de la Iglesia, haciendo 
vei que su doctrina no es más que un desarrollo de la cris- 
tinna. Esta sencilia exposicion bastará para conocer cuán 
opuesto Ie sea. . 


Obftcrvacion imx^ortante. 


Todas las calamidades que Dios permite en el mundo, 
bien sean físicas, como Ia peste, la guerra , el hambre, etc.; 
bien sean moralcs, como laherejía, Ia supersticion, etc., 
tienen en los adinirablcs desígnios de su Providencia su la¬ 
do misericordioso. Rcspecto á las segundas, sobre todo, 
Dios se ve como forzado á permitirías, desde el momento 
en que se ha propuesto no cohibir al hombre en el cjercicio 
de su libre albedrío; es, sin embargo, bastante sabio y bas- 
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tante poderoso para sacar dei mismo mal grandes prove- 
chos. Confio sucederá esto con el Espiritismo. 

Es sin duda grave mal esa falsificacion de lo sobrenatural, 
ese culto que se roba á Dios para darlo supersticiosamente á 
su enemigofese lazo tendido constantemente á la ignorân¬ 
cia y sencillez de los incautos; sin embargo, nuestro siglo 
positivista y material puede sacar de ahí una leccion de in- 
calculable trascendencia. Los que niegan que haya un más 
allá fuera de lo que se ve, se oye y se toca, los que no quie- 
ren admitir otra existência que la que se percibe por nues- 
tros sentidos, en vista de los hechos dei Espiritismo se ve- 
rán obligados á creer que algo hay de un órden superior y 
extra-humano, algo invisible é impalpable, que vive con 
nosotros y como nosotros, por más que sea muy distinto de 
nosotros. Y una vez forzados por la evidencia de los hechos 
à admitir un mundo espiritual y un órden de fenómenos so- 
brenaturales, bien que sea de mal género y con graves sofis- 
ticaciones , no les será dificil convencerse de laverdad, no 
dcl Espiritismo inmundo y supersticioso, sino dei verdadero 
espiritualismo católico, único que, partiendo de princípios 
racionales, ofrece un encadenamiento de verdades sólidas, 
ni injuriosas para Dios ni degradantes para ei hombre, co¬ 
mo son las dei Espiritismo. Del mismo modo el misticismo 
sombrio y cenudo de los espiritistas, que á tantos ha condu- 
cido à la excentricidad y á la locura, ies hará ver la necesi- 
dad que tiene el alma humana de coinunicacion con Dios, 
pero con esa comunicacion dulce, serena, tranquila y rego- 
cijada que se \\m\eipiedad cristiana, y que en vez de hacer 
dei hombre un imbecil ó un visionário, hace de cl un tipo, 
ó deliciosamente angelical como Teresa de Jesus y Francisco 
de Sales, ó grandiosamente austero como Jerónimo, Bruno 
ó Rancé. Sí, el Espiritismo es para mí una prueba brillantc 
de la verdad dei Catolicismo, dei mismo modo que la mo- 
neda falsa es por el contraste una prueba brillante de que 
hay otra moneda legitima. Los pretendidos descubiimientos 
dei Espiritismo son errores mil anos há refutados. Sus má¬ 
ximas de filosofia moral sobre la abnegacion, sobre la cari- 
dad, sobre el amor al prójimo, siglos há que Ias saben de 
memória los ninos de las escuelas cristianas. Nada hay alli 
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de verdad que no sea robado al Catolicismo; nada hay de 
mentira que no haya sido mil veces refutado por él. 

; Y á pesar de todo eso, se me dirá, creeis necesarío com- 
batir el Espiritismo? j Luego le dais mucha importância ! Sí 
se la doy, y creo que es un enemigo formidable á quíen hay 
que hacer guerra sin trégua ni reposo. Sabeis por que? Por 
la situacion particular en que se encuentran Ias inteligências 
y los corazones en este siglo. 

Escuchadme un poco. 

El mal sobre todos los males, el que produce mayoreses¬ 
tragos en nuestra sociedad , más que todos los errores posi¬ 
tivos , es la ignorância religiosa . Gran parte de nuestra so¬ 
ciedad no sabe Io que es el Catolicismo, ni sus principios 
fundamentales, ni la razon de sus prácticas, ni el significa¬ 
do más vulgar de sus divinos mistérios. Y no me reficro só- 
lo á la clase inferior de ia sociedad, á Ia que trabaja en las 
fabricas y en los campos, no ; me refiero á la sociedad que 
pasa por culta, á la que maneja cuantiosos capitales, cursa 
en las universidades y puebla los salones. Hay una ignorân¬ 
cia espantosa, espantosisima. Aun entre los preciados de cató¬ 
licos, que rezan y van á Misa, hay personas decentes que saben 
tan poco de su religion como de la de Mahoma, He conoci- 
do á personas condecoradas con titulo académico, católicas 
en sus prácticas y en ei concepto de todo el mundo , y que 
ignoraban , sin embargo , en qué consistia el mistério más 
popular y más espanol dc todos , el de la Inmaculada Con- 
cepeion de Maria. Pues bien. Si esto pasaen hombres y mu- 
jeres de ilustracion cientifica y de prácticas católicas, ^ qué 
hn de pasar en la masa comun que no lee ni oye leer, que 
se ha desprendido poco á poco de todo roce con el sacerdo¬ 
te . que vive entregada á su negocio y á sus diversiones , sin 
que le ocurra siquiera que hay otra cosa en qué pensar? 
çQué ha de suceder? Sucede Io que estamos presenciando: 
que $e va formando en el corazon de la Europa católica una 
masa verdnderamente gentil. No es atea , porque el ateismo 
no puede ser enfermedad general dei pueblo , ni de clase al- 
guna , sino de alguno que otro de sus indivíduos corrompi¬ 
dos ; pero íampoco es católica, porque nada sabe dei Catoli¬ 
cismo. Este cs el estado lamentable de Ias inteligências. 
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Coincidiendo con él y por Ias mismas causas, es tambien 
dolorosísimo el estado de Ics corazones. El primero en expe¬ 
rimentar los efectos de la ignorância en la inteligência es el 
pobre corazon. Seco como tierra resquebrajada sin lluvias ni 
rocios, vacio y desolado como el desierto, tiene sed sin sa¬ 
ber dónde apagaria , siéntese solo sin encontrar consuelo de 
amigo que le aliente. A la falta de verdad en hi inteligência 
acompana la falta de consuelo en el corazon. De ahl el que 
tantos y tan hermosos corazones , desesperados de encontrar 
algo que les lleiie, se lanzan á la agitacion de la política de¬ 
voradora , ó al cieno dei sensualismo enervante, óá las emo¬ 
ciones dei positivismo mercantil. Pero todo esto que puede 
halagar la vanidad , ó satisfacer los sentidos , ó lisongear la 
avaricia , no consigue llenar cl corazon. El corazon necesita 
goces, emociones, consuelos de un órden muy superior j 
necesita Io sobrenatural , lo que no nace dei polvo de la tie¬ 
rra, dei mismo modo que el ave necesita el aire , la luz y los 
anchurosos espacios dcl firmamento. Y no teniendo esto el 
pobre corazon humano, siéntese herido, desolado, enganado. 

Ahora bien: en este estado de ignorância cn las inteligên¬ 
cias y de vacio cn los corazones, prescnlase el Espiritismo y 
dice: «Yo ofrezeo portentosas revelaciones y descubrimien- 
tos con que satisfacer la sed dc vuestra inteligência; yo 
ofrezeo emociones, mistério, vida superior y sobrenatural 
con que satisfacer la sed dc vuestro corazon. Como garantia 
de todo esto os ofrezeo la prueba màs concluyente en este 
siglo poco filosofador: hechos. Exijo únicamente que no me 
examineis sobre la procedência de estos hechos.» 

Y el infeliz cuya inteligência necesita crcer algo y cuyo 
corazon necesita apoynrse y llenarse con algo, abrázase á 
ese fantasma que se le presenta, y se goza con cl como con 
una preciosa conquista. Espiritista conozeo que, no habien- 
do creido cosa alguna cn su vida, hãllase ya á su parecer 
convertido en hombre de creencias y de religion, desde que 
empezó à creer en la supcrsticion espiritista. Suponed que 
ese hombre hubiesc conocido bien las sólidas verdades dei 
crecio caiólico, y sentido bien los puros consuelos de la pie- 
dad católica; no se creeria tan rico con las miserables su- 
persticiones con las cuales se cree ahora haber adelantado 
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tanto. Los pobres salvajes que no han visto nuestras piedras 
preciosas, se disputan nuestros vidrios pintados y se juzgan 
poseedores de tesoros cuando alcanzan una sarta de ellos. 


llomedios. 


Hstán á Ia vista de todos: más que refutaciones dei Espiri¬ 
tismo, dad á las inteligências ciegas luz verdadera, y á los 
corazones sedientos consuelo verdadero. AI mismo tiempo 
que haceis ver al pobre salvaje lo frágil de sus vidrios, ha- 
ccdle ver la solidez y brillo inniarcesible de nuestros dia¬ 
mantes. Jnstruccion católica,.y esta á torrentes; explicacio- 
nes claras y scncillas de todos los puntos de nuestra Reli¬ 
gion; conferencias en el templo, siempre al alcance de los 
rudos, porque en Religion los hombres y las mujeres lo son 
casi todos: escudas dominicales y nocturnas, propaganda 
universal, á todas horas y bajo todas Ias formas. Y al niis- 
ino tiempo que se derrama esta luz sobre las inteligências, 
infúndase calor à los corazones con la majestad dei culto, con 
cl aíractivo de ias grandes festividades, convidando á todos á 
saborear la paz inefable que ofrcce el uso de los santos Sa¬ 
cramentos , y los consuelos de que colma la piedad cristiana 
en todas bs situaciones de Ia vida. Monstruos como el Espi¬ 
ritismo medran únicamente á favor de Ia oscuridad y de las 
tinieblas. Procúrese à lodo trance Ia difusion de la luz, y el 
Espiritismo quedará reducido en breve ante Ia pública opi- 
nion à lo que realmentc es en sí: una superslicion más ana- 
dida al catálogo de las groseras supersticiones que han 
manchado la historia dei género humano. 


Una palaJbra [)ara conclair. 

Eara ciertos caletres tiene gran fuerza una argumcntacion 
que no quisiera me opusiese como dificultad séria y formai 
cualquiera de mis lectores. Qiiiero anticiparme á ella. 
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— Seíior, nie dirá cualquier testigo de Ias maravillas dei 
Espiritismo, yo admiro las buenas razones que me dais, pe¬ 
ro obras son amores, dice el refran. Hechos son hcchos. Y 
los hechos dei Espiritismo nadie hay que me los niegue. 

—Está muy bien. Y por esto yo no he combatido la exis- 
rencia real de estos hechos. Sólo he querido probar que ta¬ 
les hechos son cosa muy perversa y nada limpia. 

—Mas estos hechos proccdcn de los Espíritus. 

—Tampoco lo niego, precisamente he querido probaros 
que proceden de lo5 Espíritus malignos. 

— ;Bah!Y que procedan de buenos ó maios Espíritus, 
jzdejarán por esto de ser hechos? ^dejarán de ser realiãad? Si 
necesito citracion, curado quede yo , mal que me cure Sata¬ 
nás en persona. Si quiero saber dei porvenir ó de mis difun- 
tos, sepa yo lo que quiero, por más que en vez de mis di- 
funtos sca el diablo quien tome su voz. Lo dicho: ihny ó no 
hay real ida d? 

— Bicn , muy bien, Quedaos, pues, con tales realidades. 
Pero recordadlo, tambien es realidad el asesinato, y lo es el 
robo, y lo es el adultério. El hccho no prueba más que Ia 
existência de la cosa, pero no prueba su bondad, ni menos 
la verdad de sus doctrinas. Por esto el verdadero filósofo da 
más importância á las rã:{0}ies que à los hechos, por más que 
tome á estos muy en cuenta. La verdadera filosofia está en 
juntar al exárnen de los hixhos el exámcn de Ias ra^oucs que 
los explican. Así obran los filósofos. Los que se fundan sólo 
en los hechos sin admitir Ias razones, no son filósofos; son 
pura y simplemente testarudos- 


TjUima razon para el católico. 


Pero supongo yo que tú, amigo mio, eres todavia católi¬ 
co, y que al aficionarte al Espiritismo no has querido con 
esto abjurar la Religion verdadera, sino acudir al cebo de la 
novedad. En este caso pesa bien esta última razon, que es la 
decisiva: 
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No es católico quien no admite en matérias de fe y de cos- 
íumbres lo que condena el Catolicismo ó la Iglesia católica. 

Es asi que ia Iglesia católica ha condenado el Espiritismo, 

Luego no eres católico si eres espiritista. 

—^^Es cierto que la Iglesia ha condenado el Espiritismo? 

—Ciertisimo. Y como no quiero detenerme en citar pas- 
torales de Obispos y declaraciones romanas que me ocupa- 
rian demasiado, quiero únicamente que me contestes á estas 
preguntas: 

^Es condenado ipso facfo por la Iglesia el sistema que nie- 
ga los principales dogmas de la fe cristiana? 

Indudablemente que si. Y en este caso mas bien es el in¬ 
dicado sistema el que se aparta por si mismo de la Iglesia, 
que no la Iglesia quien le condena. 

Pues bien. En este caso se halla el Espiritismo. 

En sus obras bailarás negada la divinidad de Jesucristo. 
Segun AIlan Kardec, Jesucristo no íué más que un Espiritu 
de superior Jerarquia , encarnado en un cuerpo perfectísimo, 
que sin necesidad de luednun se manifestó á los hombres. No 
luo la segunda Persona de la santísima Trinidad, Hijo eterno 
de Dios y Redentor dei género humano. 

Tambien se niega en el Espiritismo Ia realidad de los mi¬ 
lagres referidos por el Evangelio, inclusa Ia resurreccion glo¬ 
riosa de Cristo, que es el fundamento de nuestra fe. Todos 
cilos, segun el citado autor, no fueron más que fenómenos 
espiritistas. 

El Espiritismo niega el pecado original, niega los prêmios 
y penas eternas de la vida futura, niega el dogma consola¬ 
dor y altainente filosófico dei purgatório, niega Ia utilidad 
dei culto externo, niega la autoridad suprema de Ia Iglesia 
como maestra de verdad, niega la eficacia de los santos Sa¬ 
cramentos. <;Qué deja, pues, en pié el Espiritismo? Nadie Io 
sabe de lijo: los Espíritus, que son sus maestros, muéstran- 
se protestantes en Alemania; deistas, frívolos y volterianos 
en Francia; positivistas atroces en los Estados-Unidos. Mís¬ 
ticos y casi mogigatos entre personas piadosas; alegres y di¬ 
vertidos y lascivos entre los muchachos dei truèno. En la 
Regista espiritista de Sevilla se ven de cuando en cuando ma- 
nifestaciones de Espíritus de diferente humor. Uno de ellos 



© Biblioteca Nacional de Espana 



















OPÚSCULOS VÁRIOS. 


cS6 

dado á la poesia, se desahoga en odasàla Divinidad; otro de 
lerez de la Frontera debe ser de ideas muy republicanas y 
algo más, porque no habla sino de las ventajas de la Inter¬ 
nacional y de la tirania dei capitalista sobre el jornalero. De 
suerte que el Espiritismo, como el diablo ó como la menti¬ 
ra, que son una misina cosa, es blando y acomodaticio, y se 
adapta con nunca vista facilidad al vario humor de sus dis¬ 
cípulos, desde las aficiones supersticiosas de unos, hasta las 
mismas fronteras-del ateismo en que viven otros. Sólo en 
una cosa convienen todos los espiritistas, y es éste un sinto¬ 
ma mortal. Todos convienen en odiar el Catolicismo y al 
Papa-su cabeza. Con esto no pueden transigir. Sépaslo, pues, 
lector; no sólo el Catolicismo condena el Espiritismo, sino 
que el Espiritismo por si propio se adelanta á declararse en 
todas partes enemigo mortal dei Catolicismo. Es que Sata¬ 
nás sabe perfectamente quien le estorbn. Por esta sena le 
conocerás á pesar de sus abigarrados disfraces. 


Recapitulacion. 


^Quieres, amigo lector, todo lo dicho en media página? 
Tómalo, pues. 

El Espiritismo se divide en doctrinal y pràclico. 

El doctrinal, ya lo viste en el extracto de Allan Kar.dec. 
Es blasfemo contra Dios, degradante para el hombre, inmo- 
ral y antisocial. Hace «á Dios origen dei mal, quita al hom¬ 
bre su libre albedrio, á la voluntad su responsabilidad, á la 
justicia y á la ley su fundamento. 

Sobre esta base de absurdos y necedades que constituyen 
el Espiritismo doctrinal se sienta el Espiritismo práctico. 
Consiste en una série de procedimientos para obtener la co- 
municacion con los Espíritus. Nosotros más francos déci¬ 
mos comunicacion con el espiritu maligno. ^Es nuevo todo 
esto en la historia? No, sino viejísimo. Es la supersticion 
más antigua, es la mágia de los siglos paganos anteriores à 
Cristo, resucitada por los paganps de hoy. Una misma cau- 
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sa Ia produce ahora como la produjo entonces: la falta de 
fe. Una misma causa la fomenta ahora como entonces: la 
necesídad en que se encuentran de creer algo tantos y tan¬ 
tos pobres corazones que han rechazado Ia verdadera. El 
hombre más incrédulo, ha dicho un crítico, es siempre el 
más supersticioso. Abriendo Ia historia encontramos dei 
mismo modo que los siglos más apartados de Jesucrísto han 
sido los más dados á supersticiones. Hc aqui por qué razon 
histórica y teológica aparece en el siglo dccimonono el Espi¬ 
ritismo. 
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RICOS Y POBRES. 


NTRH el sinnúmero de cuestiones religiosas, po¬ 
líticas y sociales que traen revuelto y dividido 
al mundo, haciendo de nuestro siglo el más 
agitado y batallador de todos los siglos, una 
sobresale que, por las circunstancias especiales 
que ofrece, ha merecido llamar singularmente la atencion y 
ocupar en su estúdio las más elevadas inteligências. Es la 
que expresan las dos breves palabras, tema dei presente 
opúsculo. Pobres y ricos. Esta es \a gran cuestion, la única 
cuestion , por decirlo asi, ya que todas las demás parecen 
tener apenas importância al lado de ella. Cuestion religiosa, 
porque de ella se hace arma de guerra contra el Catolicismo. 
Cuestion política, porque si fuésemos á averiguar la secreta 
razon de Ias opiniones avanzadas de unos y de las modera- 
dns de otros,taI vez no haVlariamos otra en muchas personas 
que la muy evidente de que las primeras favorecen al pobre, 
ó pretenden favorecerle, y las segundas tranquilizan al rico, 
ó pretenden tranquilizarle. Cuestion social, porque <:cómo no 
ha de serio la que pone en tela de jiiicio los mísmos funda¬ 
mentos de la sociedad, pretendiendo nada menos que des¬ 
truir su actual organizacion por defectuosa y tirânica? 
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Es además cuestion universalísima : ncí pertenece á una 
clase ó profesion determinada , ni afecta sólo à un pais; es 
humana en el más exacto sentido dela palabra; es la de todos 
los pobres contra todos los ricos, óla de todos los ricos con¬ 
tra todos los pobres. Es cuestion práctica. Los que andan 
buscando Ia solucion dei problema no se detienen en sutiles 
metafísicas, ni se dan á escribir profundas disertaciones sobre 
la opulência y sobre el pauperismo. Al contrario : protestan 
de su aversion á las fórmulas científicas, l^alor, hierro y fne- 
go, esto pedia tiempo atrás un orador socialista para resolver- 
lo en un instante. 

Y sobre esto que llevamos expuesto, la temerosa cuestion 
que vamos á tratar tiene otro carácter que es necesario tener 
en cucnta. Es urgente. La generacion presente quiere resol¬ 
veria por sí misma, y no dejar esta tarea á sus sucesores. 
Ahora mismo, hoy, mientras esloy escrib/endo estas líncas, 
mientras las lees tú , descuidado lector, un volcan está ar- 
diendo bajo tus pies, y conmoviendo el terreno que pisas, y 
agrietàndolo, y dejando escapar por sus respiraderos horri- 
bles chispazos que auguran próxima conflagracion. 

;Y ante esta perspectiva , y en pié delante el terrible pro¬ 
blema tan francamente planteado , duerme , y corre, y baila 
tranquila y descansadamente la mayoría de los mortales; y 
gracias si con sus excesos no atiza la llama ! | Y gracias si 
con sus preocupaciones no paraliza la accion de los que aún 
llegarian à tiempo para apagaria! Mil veces Io he dicho, y no 
me cansaré de repetirlo. Ignoro quién está causando en el 
mundo peor estrago; si e! furor dc los que atacan, ó la indi- 
ferencia y ceguedad de los que debieran defender, y no sólo 
no defienden, sino que imposibiiitan la defensa. 

El propagandista católico no puede desatender este punto, 
Deber suyo es poner los pobres al abrigo de la seduccion y 
de las falaces promesas de mentirosos regeneradores , y dar 
al mismo tiempo à los ricos un grito de alerta que les haga 
conocer la verdadera causa dcl peligro y sus verdaderos re¬ 
médios. Excusado es , sin embargo , advertir que por mil y 
mil razones me dirigiré en particular à los primeros, para 
quienes se escriben preferentcmenle nuestras publicaciones. 

[ Vobxts pobres ! Dos veces pobres por ia falta de recurso 
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material, y por la falta de verdad y de amigos leales que se 
la digan sin disfraces ni rodeosl [Pobres clases trabajadoras, 
siempre aduladas y nunca lealmente queridas por los que se 
ilaman sus amigos! [Pobres desheredados^ como han dado en 
apellidarlos los compasivos y humanitários apóstoles que los 
arrastran á la barricada, robándoles de paso la más preciosa 
herencia suya , que es la fe en Dios , la esperanza en la otra 
vida y el amor á sus hermanos! [ Pobre pueblo, en cuyo co- 
razon sano y honrado se está sembrando á todas horas la 
infernal semilla de odios cuyos frutos más ó menos tardios 
son el tedio de la vida , Ia desesperacion y el crímen ! No sé 
que haya miséria comparable á esta miséria, ni horrores se- 
mejantes á estos horrores. 

Oyerne, pues, tú en particular, pobre jornalero, pues á tí 
en particular voy á dirigirme. En los breves párrafos que vas 
á leer me propuiigo manifestarte sin aparato cientifico de 
ninguna ciase , con sólo el buen sentido alumbrado por la 
Religion, él origen de esta guerra siempreantigua y siempre 
nueva dei pobre contra el rico; lo necesario de la désigualdad 
de condiciones , à la par que lo armonioso y concertado de 
ella; lo absurdo y falaz de las doctrinas que prometen un 
futuro nivelamiento ; y finalmente los médios divinos y hu¬ 
manos que tiene el pobre á su disposicion para consolarse, 
remediarse y levaníarse à la altura de los más potentados. 

A los ricos recordaré verdades tal vez amargas, pero siem¬ 
pre saludables. ^No seria mayor crueldad dejarlos que dur- 
miesen su sueno venturoso exponiéndolos á un terrible des¬ 
pertar.^ Seria buen amigo el que, mientras están minando 
los enemigos la casa, yponiendo Ia pólvora, y encendiendo 
Ia mecha, rehusase despertar al descuidado mortal que en 
ella descansa, bajo pretexto de no incomódarle? ^iNo será, 
por ventura , mayor incomodídad lá que padezea cuando Ia 
explosíon le haga volar sin alas y á pesar suyo ? es esto 
Io que quisieran los enemigos dcl órden social? ^Y por qué 
habria yo de hacerme cómplice suyo con un indigno si¬ 
lencio? 
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II. 


Al emprender esta espinosa cuestion hallamos al CatolU 
cismo y al socialismo discordes ya en el modo de plantearla. 
El hecho de la desigualdad de fortunas está à los ojos de to¬ 
dos , es un hecho universal; no hay país en el mundo en el 
cual no se presente la riqueza desigualmente repartida: esun 
hecho constante; no ha habido sigio desde la cunadel mun¬ 
do en que los hombres no hayan tenido que acomodarse á 
esta desigualdad. Admitido , pues, este hecho por todos, la 
divergência de las escuelas empieza en cuanto se comienza á 
buscar el origen de él. Examinémoslas. 

El socialismo sostiene que la desigualdad entre los hom- 
bres, este repugnante y odioso desnivel que hace que unos 
naden en la opulência mientras otros están abatidos en la 
última miséria , nace de una mala organizacion de la socie- 
dad. Por esto dicen: Cambiemos el órden existente , arrase¬ 
mos lo que sobre las bases antiguas se ha venido constru- 
yendo , y constituyamos sobre otras bases el edificio social. 
Esta es en compendio la doctrina socialista. En esto andan 
acordes todos sus autores, bien que no lo estén en determi¬ 
nar cuál deba ser el procedimiento ulterior positivo para 
reconstituir la sociedad. Pero en el primer paso, en lo nega¬ 
tivo, convienen todos. Lo actual, dicen, está mal orga^niza- 
do; destruyámoslo, pues. 

El Catolicismo ve la desigualdad de clases, deplora las 
aflicciones de la pobrezd; pero , reparadio, no las atribuye á 
ímperfeccion ó mala organizacion de la sociedad , sino á im- 
perfeccion de los hombres que componen esta sociedad. El 
Catolicismo ensena que el hombre fué creado por üios en un 
estado dichoso, dei cual cayópor una primera desobediencia. 
Desde entonces lo que hubiera sido para todos un paraíso 
terrestre ha venido á convertirse en valle de lágrimas; los 
que hubíéramos debido ser sin trabajo álguno senores dc 
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todo, somos ahora esclavos de mil necesidades, y hemos de 
redimimos en lo posible de esta esclavitud con nuestros es- 
fuerzos y con nuestros sudores. Desde entonces la tierra no 
nos brinda espontaneamente sus productos, sino que hemos 
de arrancárselos á viva fuerza con nuestro ingenio ó con 
nuestro trabajo. Y como el ingenio y el trabajo no pueden 
ser iguales entre los hombres, porque éstos no lo son ni en 
fuerza ni en talento, de ahí que tampoco puedan ser igua¬ 
les los productos, y de consiguiente, que tampoco pueda ser 
igual la riqueza. De esta suerte explica el Catolicismo el 
profundo mistério de Ias desigualdades sociales. Inútil es 
dccir que en cuanto á los médios de remediarias los tiene 
más prácticos, más racionales, y sobre todo más eficaces 
que el socialismo, como veremos en su lugar. 

Resúmen. EI socialismo atribuye la desigualdad de fortu¬ 
nas á una mala organizacion de la sociedad. El Catolicismo 
atribuye Ia desigualdad de fortunas à Ia desigualdad de los 
hombres, degenerados de su primer estado por el pecado 
original. El primero encuentra su origen en las leyes; el se¬ 
gundo lo encuentra en la misma naturaleza. Por esto el pri¬ 
mero ve en la desigualdad social un defecto orgânico que 
puede desaparecer mediante nuevas combinaciones; el se¬ 
gunda ve en ella un inconveniente necesario que es preciso 
soportar, y que sólo indirectamente puede ser aliviado. 

La discordância en este punto nace tambien dei distinto 
punto de vista desde el cual miran la cuestion dei socialismo 
y el Catolicismo. 

El socialismo, que es ateo y materialista, nada ensena á 
esperar para más allà de esta vida, ni conoceotro fin para el 
hombre que el muy mezquino y grosero y bestial de comer 
un poco más ó un poco mejor que sus semejantes. El socia¬ 
lista viene á ser como el irracional, que no alzando su mira¬ 
da más arriba de lo que exige Ia satisfaccion de susnecesida- 
des materiales, mide su felicidad por el grado mayor ó me¬ 
nor de satisfaccíones físicas que ha podido proporcionarse. 
Para el socialista no hay más Dios que elyo, ni más destino 
supremo que engordar y cebarse en el charco, ni más por- 
venir que el de pudrirse en él despues de haber engordado, 
ni otro deber, cuando más, que el de noestorbar á los otros 
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en el goce, ni más derecho que el de no ser estorbado por 
elios. Este es, en toda su desnudez y fealdad, el ideal dei so¬ 
cialismo. Lcanse sino sus arengas y periódicos. Por esto el 
socialismo no puede comprender la razon por la cual haya de 
haber pobres en este mundo. 

EI Catolicismo profesa en órden á la presente vida y á la 
felicidad ideas muy diferentes. Ensena que la existência dei 
hombre en este mundo no es más que un prólogo para otra 
existência mejor. Vivimos aqui de paso; ser pobres ó ser ri¬ 
cos no es más que hacer el viaje con más ó menos comodi- 
dad, en vagon de primera ó en vagon detercera; y asi como 
j para el viajero lo principal no es el modo de viajar, sino el 

término dei viaje, asi para el católico el fin definitivo no es 
poseer más aqui ó poseer menos, sino poseer en el cíelo lo 
que no puede perderse por toda la eternidad. 

Hay, pues, entre Ia doctrina socialista y la doctrina cató¬ 
lica la diferencia radical de que ambas parten de principios 
diversos y tienden á fines diversos: para la primera lo pre¬ 
sente es lo escncial, para la segunda lo presente es lo accc- 
sorio. 

1 Estas consideraciones nos darán mucha luz para conocer 

1 la dignidad y la excelencia y los consuelos de la doctrina ca- 

i tólica sobre la riqueza y la pobreza, y lo degradante y tirá- 

í nico y desesperante de la doctrina socialista. Llevamos re¬ 

tratado á grandes rasgos el carácter de cada una, y consigna- 
1 da su opinion respectiva sobre el origen dc la desigualdad 

‘ social. 


III. 


EI socialismo la atribuye á imperfeccion orgânica de laso- 
ciedad; el Catolicismo á imperfeccion original dei indivíduo. 
^Cuàl está en lo cierto? La íe nos dice que esel Catolicismo; 
pero prescindamos de esc critério superior y más respetable, 
y en gracia de los anticatólicos pongamos la cuesíion en el 
terreno más llano y más vulgar: el dei sentido comun. 
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La desigualdad de fortunas ^:proviene de que esté mal or¬ 
ganizada la sociedad actual, como quieren darnosá entender 
los socialistas? No, 

Ante todo , no deja de ser ya un hecho muy singular que 
esta desigualdad de fortunas haya existido siempre, en todos 
los siglos, en todos los pueblos , bajo todos los climas, bajo 
todas las formas de gobierno. En las tiendas de los patriar¬ 
cas. primitivos hallamos Ia distincion de amos y criados: 
aquellos , duenos dc grandes riquezas en tierras y ganados; 
estos , dependientes dei senor mediante un salario. Es decir,‘ 
que en aquella infancia dei mundo , cuando nada apenas se 
conoce en Ia sociedad de artificial, cuando en todo se descu- 
bre la vida pura de Ia naturaleza, el primer fenómeno que 
aparece cs la distincion social entre pobres y ricos, Y no me 
refiero aqui solamente al testimonio de los Libros inspirados, 
por más que los incrédulos no puedan dejar de admitirlos 
como preciosos documentos históricos : ábranse los poemas 
de Homero ; estúdiense allí los albores de la sociedad civili¬ 
zada entre los griegos; tambien allí encontramos igual dis¬ 
tincion. Y desde entonces en vano ha amontonado libro so¬ 
bre libro la sábia historia, en vano han aparecido sobre la 
faz dei globo asirios y persas, egípcios y griegos, romanos y 
bárbaros: unos han sido regidos por libérrimas formas de¬ 
mocráticas, otros por despóticos emperadores, otros por po¬ 
derosas aristocracias civiles ó militares ; nunca, enipero, han 
podido prescindir de esa division que se presenta inmediata- 
mente en todas partes èn donde se reunen media docena de 
hombres en sociedad: la de pobres y ricos, Y la geografia ha 
abierto modernamente nuevos horizontes á la investigacion 
de los curiosos ; nuevas playas han sido abordadas , y des- 
pues de ellas el império mejicano nos ha mostrado una civi- 
lizacion antiquísima é independiente de la nuestra : los bos¬ 
ques deINuevo Mundo nos han descubierto al hombre en su 
estado más libre de preocupaciones sociales: pues bien, tam¬ 
bien allí como en todas partes se han dividido en dos clases 
los hombres: en pobres y en ricos. 

Esta universalidad y persistência de un hecho i no basta y 
sobra para darnos á conocer que no es efecto de tal ó cual 
organizacion arbitraria , sino hijo de la misma naturaleza rí 
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Apenas se encuentran dos pueblos constituídos politicamen¬ 
te dei mismo modo. Cada nacion presenta en estepunto dis¬ 
tinto matiz. Por qué? Porque las formas políticas son hijas 
de conibinaciones arbitrarias que cada pueblo arregla á su 
antojo ó al tenor de sus necesidades. ^Por qué, pues, todos 
los pueblos están uniformes y constantes en admitir como 
■base social Ia desigualdad de fortuna? Porque ésta no depen¬ 
de de su voluntad , ni de la sabiduría de sus legisladores, ni 
dei poder de sus gobernantes > sino que se halla encarnada 
en su propia naturaleza. 

Seis mil anos cuenta de existência el linaje hunano, segun 
los cômputos más autorizados de la cronologia; seis mil anos 
ha tardado el mundo en reconocerse mal organizado. Seis 
míl anos ha vivido , segun’ los socialistas , en un estado vio¬ 
lento y antinatural. Seis mil anos ha caminado la sociedad 
fuera de su órbita, y nadie lo habia advertido hasta el feliz 
advenimiento de los filósofos dei socialismo. jVean Vds.! 
i Seis mil anos ha tardado en comprenderse que el haragan 
y perezoso deben tener derecho á iguales productos de la 
tierra que el más incansable y activo , y que el hombre de 
talento y de habilidad no puede ganar ni poseer en este 
mundo más que lo que poseen el zote y el necio! [ Seis mil 
anos ha tardado en saberse que el que ganó con sus sudo- 
res ó ingenio un caudal no puede hacer participe de él á sus 
hijos, que son carne su carne y sangre de su sangre! ;Seis 
mil anos ha tardado en adivinarseque ofrecertrabajo á quien 
desea trabajar, á cambio de un jornal proporcionado y con- 
venido, es una tirania , es una explotacion , es un comercio 
de sangre humana ! ; Maravillosos dcscubrimientos á fe mia! 
;Y no obstante esta es, descarnada y desnuda de sus pom¬ 
posas palabrotadas, la doctrina socialista! \ Y con tan ridí¬ 
culas patrahas se embauca y enardece al pobre trabajador! 
I Pobres trabajadores, victimas explotadas por astutos char- 
iatanes! 


© Biblioteca Nacional de Espana 


RICOS Y POBRES. 


99 


IV. 


La division en pobres y ricos ha sido en todos tiempos la 
base de toda sociedad. En todo ha variado la sociedad , se¬ 
gun Ias épocas y segun los climas. En esto nunca ha variado. 
Luego esto es esencial, natural, y por consiguiente invaria- 
ble Je suyo. Luego los modernos apóstoles de la igualdad 
social, no sólo van contra Ia ley y el derecho, sino contraia 
naturaleza misrria, por más que en la misma naturaleza pre- 
tendan fundar sus disparatadas teorias. Este es en resúmen 
mi último raciocínio sobre esta matéria. 

Desmentida por la historia la doctrina niveladora, ^ podrá 
cl ingenio de algun reformador ó la violência de algun dic- 
tador afortunado hacer de ella algun dia el verdadero mo¬ 
do de vivir de la sociedad? En más claras palabras. Nunca 
han sido los hombres iguales en fortuna. ^ Pueden llegar á 
serio? 

No es dudosa la respuesta para quien tengaojosen laçara. 
La desigualdad de fortuna es un efecto de la desigualdad de 
íuerzas, talentos y habilidades entre los hombres. Luego no 
podrémos alcanzar jamás que sean iguales en riquezas, si 
antes no los hacemos iguales en fuerzas, saber ó destreza. Es 
asi que esta igualdad en fuerza y en saber es imposible; lue¬ 
go tambien lo es la igualdad en la riqueza. 

Aqui oigo exclamar de repente à un socialista enfurecido : 
«Falso Io que V. sostiene, falso mil veces. La distribücion de 
la riqueza no guarda en este mundo Ja proporcion que há¬ 
beis establecido como ley filosófica. A mayor fuerza, y á ma- 
yor talento, y á mayor saber no corresponde mayor fortuna. 
Antes muchas veces el tonto y el perezoso son los másaven- 
tajados en ella. Vuestra argumentacion cae porsu base.» 

No me. rindo, no, sehor socialista , y sépase vuesa merced 
que soy yo quien tengo razon. Me fundo en la regia general, 
y no en excepciones. Ya sé que hay tontos y perezosos car- 
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gados de dobloncs; pero no es esto Io ordinário y usual. A 
los ojos de todo el mundo , para medrar y hacerse hombre, 
como se dice, es necesario ser muy listo y despabilado, y no 
dormirse en las pajas. La tierra no da frutos si no se la riega 
con sudor; Ia industria no ofrccc productos si no hay activi- 
dad en el industrial; el comercio no produce ganancias si el 
comerciante no corre como un gamo en busca de la ocasion 
y si no sabe aprovecharla. Esta es la verdad; esto pasa, Nun¬ 
ca á cualquiera que desee prosperar se le ha aconsejado que 
se estuviese tranquilamente tomando el fresco en verano y 
al amor de la lumbre en invierno. Luego el órden general 
dei mundo , y lo que comunmente sucede , es que la mayor 
riqueza sea de la mayor actividad física ó intelectual, y la 
mayor pobreza sea, al revés , de quien es más débil ó más 
descuidado. Quien más hace ó más puede, más gana. 

Ahora bien , caballero socialista , de levita ó de chaqueta, 
de salon ó de callejuela , de perfumado guante ó de olor de 
ajo crudo. Decidine : ^ quereis á los hombres iguales en bie- 
nes? Está bien, pero mirad de hacerlos antes iguales en fuer- 
zas, en ingenio, y áun en voluntad para ganarlos. El vecino 
de mi derecha que se levanta antes que el sol y se acuesta 
siempre el otro dia, que durante cl no cesa de martillar, su- 
dando hasta en tiempo de hielos, decidme vos, merece ocu¬ 
par en la sociedad la misma posicion que el vecino de mi 
izquierda, que pierde lastimosamente su jornal, ó en la cama 
envuelto en las sábanas, ó en la taberna envuelto en su man¬ 
ta, ó en el club perorando sobre los derechos dei ciudadano? 
Y el jóven laborioso que se privó de diversiones y placeres 
en los más bellos anos de su vida .para dedicarse al estúdio 
de una larga carrera,. pasando en claro las nòches enfrascado 
en sus libros, y los dias en turbio en los bancos de las cla- 
ses, ^no ha de tener derecho à que la sociedad le permita 
ocupar un puesto más lucrativo que e! calavera truhan que 
no conoce más libros que los naipes, ni más clase que el 
garito, ni más carrera que el rondar dia y noche tras las mu- 
jerzuelas dei arrabal? Y el que pinta mal ^se ha de cobrar 
por sus cuadros lo mismo que Velazquez y Murillo? Y el 
que escribe como yo ^iha de recibir por sus libros lo que por 
los suyos reciben los príncipes de las letras en Europa? Y el 
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orador callejero á quien pagaban poco há los revolucionários 
para que desacreditase groseramente al pié de un guarda- 
canton al Papa y los Curas, ^ihabrá de cobrarse la misma 
dieta que el fecundisimo Castelar, que sabe hacer lo mismo 
desde el Congreso con frases de oro y azul? Pues bien: si 
áun entre vosotros los socialistas quien más hace más gana, 
y en consecuencia más posee, ^jpor qué no habrán de regir- 
se por la misma ley los diferentes ofícios, industrias y profe- 
siones en que puede desplegarse lafuerza, el talento ó la 
buena voluntad dei hombre? <:Qu6 significa la palabra 
iguíiliind social, palabra tan pomposa y tan seductora para 
los pobres incautos? ^Qué significa esta palabra; si por des- 
gracia nacemos y nos hacemos desiguales ? Desiguales cn fuer- 
zas, desiguales en talento, desiguales en buena voluntad, 
;cómo podemos ser iguales en lo que dan únicamente la 
fuerza en los trabajos materiales, el talento en los intelectua- 
les, y buena voluntad cn todos? 


V. 


La desigualdad de fortunas, decíamos, es un hecho cons¬ 
tante y universal, independiente de las leyes y de esta ó de 
aquella organizacion de la sociedad. Esta desigualdad radica 
en la naturaleza misma de las cosas. Son desiguales las for¬ 
tunas, porque son desiguales los hombres; lo son éstos en 
fuerzas, en talentos, en salud y en buena voluntad. Es im- 
posible igualar las fortunas, si no se igualan antes los hom¬ 
bres. Esto es imposible, luego lo es tambien la igualdad so¬ 
cial. No creo que haya socialista alguno que pueda contes¬ 
tar áesta argumentacion tan clara, tan sencüla y tan popular. 

Y no obstante, á pesar de esto , no faltan quienes crean 
arreglarlo todo tan fácilmente por medio de un dia de liqui- 
dacion general, en que, hadcndose tabla rasa de todas las 
fortunas, se repartan éstas equitativamente entre cada ciu¬ 
dadano á tanto por barba, La idea que dei socialismo tiene 
8 * 
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el pobre pueblo seducido es ésía. Y cree que, una vez reali¬ 
zada , no tardaria el mundo en verse convertido en paraiso 
terrenal, ó al menos en nueva tierra de Jauja. Y los que 
necesitan dei pobre pueblo, para que les sirva de escalon ó 
peldano para sus ambiciones, no cesan de predicarle esta re- 
particion como la cosa más hacedera y como remedio abso¬ 
luto para todos sus males. Sabido es que la pasion no nece- 
sita grandes raciocínios para dejarse convencer en lo que la 
halaga, y de ahí el que sean muchos los que viven real y 
efectivamente persuadidos de que con un reparto por igual 
de todos los bienes habria salido de apuros la humanidad. 

; Honrado trabajador! Si por tu desgracia diste oidos un 
dia á estas predicaciones insensatas, si te llegaste á persua¬ 
dir alguna vez dc que esta reparticion, ya que fuese injusta, 
era á lo menos posible y favorable al pobre, escucha bien, y 
hazte cargo de la siguiente reflexion, que te hará caer mu- 
chas ilusiones y te descubrirá la mala fe de los apostoles dei 
error, que te embaucan para medrar à tu costa. 

Supongamos que un dia, por especial permision de Dios, 
llegan a encaramarse en el poder algunos de estos amigos 
tuyos y de lo ajeno, y supongamos que sólo por el deseo de 
favorecerte átí emprenden la nivelacion universal por medio 
de un reparto matemático de todos las bienes. Supongamos 
que se averigua escrupulosamente el número dc ciudadanos 
que viven en una província, la de Barcelona por ejemplo, y 
el valor de los bienes muebles é inmuebles que radican en 
ella, sin excluir los valores representados en papel, alhajas, 
objetos artísticos, etc. Un orador de un club barcelonés se 
tomó ia pena de echar sobre esto un cálculo, que supongo 
tendria únicamente pretensiones de aproximado, yhalló que 
le tocarian à cada ciudadano barcelonés unos veinte mil du¬ 
ros como veinte mil soles, sonantes y contantes, redondos 
y limpios de polvo y paja. Supongamos que, resuelto de este 
modo el cálculo, empieza la distribucion, y recibe cada cual 
sus veinte mil duritos, y como por arte de encantamiento 
quedamos todos, y yo tambien, convertidos en respetables 
capitalistas. Escúchame bien por Dios, que ahí entra lo bue- 
no. Quedamos todos iguales en aquel primer instante, Un 
momento despues empiezo à seguir la pista á cada uno dc 
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aquellos lotes de veinte mil duros. No quiero seguírsela á 
todos, que fuera este como el cuento de las cabras de San- 
cho, que nunca acabó. Mi investigacion se fijará únicamente 
en cuatro de los afortunados propietarios, à quienes llamaré 
con los nombres de Pedro, Juan, Pablo y Antonio. Sígueme 
en este exámen de vidas ajenas, que será curioso. 

Pedro es un avaro de los que recatan su dinero hasta de la 
luz dei sol: solteron, sin vicios, no por virtud, sino porque 
cuestan cuartos; sin virtudes, porque éstas mandan soltarlos 
alguna vez; sin necesidades,-porque el infeliz se priva de to¬ 
do. Una mala buhardilia ó un oscuro entresuelo, un zoque- 
te de pan y la última racion de una fonda, hé aqui sus gas¬ 
tos. El miserable recibe sus veinte mil duros, envuéivelosen 
su capa raida, busca ansioso el lugar más disimulado de su 
habitacion, sepúltalos allí, y scales la tierra ligera. 

Juan es un infeliz, cuya casa parece un hospital. Padre de 
familia, tiénela á toda ella rendida bajo el peso de graves en- 
fermedades. La esposa, mujer de bien, apoplética hace tres 
anos; la hija mayor tisica en segundo grado; los demáscada 
uno con su calamidad á cuestas. juan es el único sano en Ia 
familia. Recibe los veinte mil duros, paga sus deudas, que 
son muchas, al medico, á la botica, etc.; alquila nueva ha¬ 
bitacion con mejores luccsyaires más puros; sale en verano 
al campo y á los establecimientos balneários; gasta y derro- 
cha para devolver á fuerza de oro la salud á las prendas de 
sus entranas. Los veinte mil duros disminuyen con una ra¬ 
pidez espantosa. ,:Qué será de ellos dentro de poco tiempo? 

Pablo es un tronera de marca mayor. La historia de sus 
veinte mil duros es muy sencilla, y cabe en una hoja de pa¬ 
pel de fumar. Recibiólos, entrose en el café de la esquina, 
púsolos en diferentes partidas sobre una carta, ganó muchas 
veces, y Ilegó á vcrlos triplicados. Su codicia le enganó. 
Aventura de una vez toda Ia suma en una apuesta, y la pier- 
de. Sálese dei café siri temor á que le roben ladrones, y du- 
da entre dispararse un tiro, ó echarse al mar, ó colgarse de 
una viga. 

Antonio es un honrado menestral que sonó siempre con 
tener veinte mil duros á su disposicion para emplearlos en 
buenos negocios. Es listo, y no se duerme en las pajas. Rea- 
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lízâ grandes compras, y algunos dias despues logra ventajo- 
sas ventas. Va agrandando cada dia el circulo de sus opera- 
ciones, economiza, medita sus planes, adquiere por su pro- 
bidad Ia confianza pública, llega á ser rey dei mercado, es 
milionário. 

Basta de suposiciones, y vengamos á Ia moraleja. Igual 
cantidad entregada á cuatro indivíduos no ha podido hacer- 
los iguales, (jPodrá hacer iguales á cuatro mil, ó á cuatro- 
cientos mil, óá cuatro millones? Antonio, Pablo, Juan y Pe¬ 
dro fueron iguales un solo momento, el de la distribucion. 
Un momento despues, Pedro, Juan, Pablo y Antonio que- 
daban desnivelados, el uno por su avaricia, el otro por sus 
desgracias, el otro por sus calaveradas, el último por su ac- 
tividad. <íHay teoria alguna que pueda impedir este resulta¬ 
do? No, porque no hay teoria alguna que pueda hacer iguaT 
les á los hombres. Luego tampoco hay teoria alguna que 
pueda hacer iguales sus fortunas. Una liquidacion general, 
como se dice, un reparto exacto, como suehan algunos, sólo 
lograrán que cambien de manos la riqueza y la pobreza. Se- 
ràn otros los pobres y otros los ricos. Pero à despecho de to¬ 
dos los reformadores, el resultado será siempre como lo ha 
ordenado Dios. Habrà ricos y habrà pobres. Cualquiera nue- 
va organizacion social seria impotente para borrar esta des- 
igualdad indispensable. Es un mal necesario en el linaje hu¬ 
mano despues dei pecado de Adan. No hay remedio con que 
extirparlo. ^Hay á lo menos alivio? Si. ^Quién ioda? Vamos 
á verlo. 


VI. 


No hay sistema político ni organizacion social capaces de 
igualar lo que Dios y la naturaleza han hecho desigual. Por 
eso es imposible pasar el rasero por la superfície de la socie- 
dad y nivelar la riqueza. La existência de pobres y de ricos 
es tan necesaria como la de los vallesy montanas en la faz de 
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Ia tierra. Es un hecho natural y forzoso despues dei pecado 
original, y hay que aceptarlo, como hay que aceptar la en- 
fermedad y la muerte, que son hechos tambien necesarios, 
consecuencia dei mismo pecado. No se nos prohibe valemos 
de toda suerte de médios lícitos para evitar sus rigores; mas 
todo el talento dei hombre no logrará hacerlos desaparecer 
dei linaje humano. 

Cierto que es dolorosísimo este hecho de la desígualdad 
social; y si diésemos en exhalar sobre este tema quejumbro- 
sas lamentaciones, no nos ganarian por mano á los católi¬ 
cos los declamadores socialistas. Es triste, es desconsolador 
ver á gran porcion dei linajc humano privado de lo más in- 
dispcnsable, mientras otra gran porcion nada en la más fas- 
tuosa opulência. Es cruel oir el quejido de la madre rodeada 
de hijos hambrientos, en tanto que rueda à su lado la carro- 
Za dei magnate que derrocha cl oro en locas prodigalidades. 
Son jay Dios! acerbos siempre los mistérios de la pobreza, 
asi como son escandalosos á veces los mistérios de la opu¬ 
lência. No hay necesidad de pintar cuadros, no; ^quién no 
los ha visto ai vivo, por poco que haya tenido que sondear 
Ias entranas dc esta nuestra sociedad, tan feliz en la aparien- 
cia, tan briliante, tan dorada? 

Pero sed imparciales por Dios, y seais ricos ó seais po¬ 
bres, sed desapasionados: no se trata de llorar ni de malde- 
cir, sino de raciocinar. ^Os hábeis convencido de que la des- 
igualdad de fortunas es un hecho necesario, consecuencia 
indispensable de ia desigualdad de los hombres? £ Podeis ha¬ 
cer iguales á los hombres n fuerza de revolver el mundo? 

; A qué, pues, las invectivas contra lo que no está en vues- 
tra mano extirpar? 

Os he dicho que la pobreza era como la enfermedad y ia 
muerte, uno de los resultados funestos de la caida original 
dei gênero humano. Asi lo enseha con profunda filosofia 
nuestra santa Religion. ^Por quê no os rebelais, pues, con¬ 
tra la enfermedad y la muerte? ^ No es muy dolorosa tam- 
bíen esta desigualdad que hace á los unos dêbiles y achaco- 
sos, y à los otros vigorosos y robustos; que á unos sume 
anos y anos en el lecho dei dolor, mientras permite á tantos 
otros disfrutar de la juventud y de los placeres de la vida? 
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^No es tambien muy irritante esta otra desigualdad que arre¬ 
bata à unos en su mejor edad, tronchando sus más hermo- 
sas esperanzas, mientras concede á otros una ancianidad di¬ 
latada? ^Por qué le es robada Ia jóven dulce esposa á aquel 
amante esposo que idolatra en ella, mientras vive en paz y 
felicidad la pareja vecina sus cuarenta ó cincuenta anos de 
dichoso matrimonio? ^Por qué se le mata á aquella pobre 
madre su único pequenuelo, mientras su amiga vive rodea¬ 
da de cinco ó seis de ellos, que son la alegria de su alma? 
^No son éstas tambien crueles desigualdades? ^Por que no 
sealza, pues, contra ellas un nuevo socialismo? [Ah! me 
diréis: porque no son desigualdades sociales, sino naturales, 
y por consiguienté necesarias. Muy bien. Si os he probado, 
pues, que Ia desigualdad de fortunas es tambien natural más 
bien que social, y es por consiguiente necesaria; si os he de- 
jado perfectamente resuelto que allí donde hay cuatio hom- 
bres ha de haber por precision cuatro fortunas distintas y 
desniveladas, ^por que no respetais esta desigualdad, hijade 
vuestra naturaleza, como respetais aquellas otras desigual¬ 
dades? No os digo que os priveis de salir por médios honra¬ 
dos de vuestra pobreza, como nadie os dirá que os priveis 
de curar vuestras enfermedades y de ir nplazando el dia de 
vuestra muerte. Pero sabedlo ; así como nadie logrará supri¬ 
mir dei mundo la enfermedad y la muerte, así nadie logrará 
suprimir la desigualdad social. El primer pecado ha hecho 
brotar en la tierra, que habia de ser un jardin, estas espinas 
que hacen de ella valle de lágrimas. Sentencia cs de Dios, y 
es inapelable. Grabado la ha en nuestra frente como sello 
indeleble, y es ridículo luchar contra Dios, 

Sabiendo esto, y teniendo en cuenta el verdadero carácter 
de interinidad que tiene nuestra existência sobre Ia tierra, 
se puede dar contestacion fácil y decisiva à todas Ias perora- 
tas dei más ardiente socialista. He leido, no recuerdo dónde, 
una idea que me ha hecho gracia por su admírablc exacti- 
tud. Tres estados tiene la existência dei hombre. Primer es¬ 
tado: nueve meses en el seno de su madre, con una vida 
muy imperfecta que apenas puede llamarse vida. En efecto, 
se dice que empieza á vivir el hombre cuando acaba este 
primer período y sale á Ia luz dei mundo. Segundo estado; 
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algunos anos, veinte, treinta, cincuenta ú ochenta con vida 
más perfecta, pero que tampoco es verdadero vivir. En rigor 
se empieza á vivir cuando se acaba de morir. Esto es nacer, 
hablando filosóficamente. Los treinta, cuarenta ó cincuenta 
anos que preceden á la muerte vienen á ser como los nueve 
meses que preceden al nacimiento. Tercer estado: esta es 
nuestra verdadera vida, la vida que no acaba, no la que aho- 
ra vivimos en estado de embrion. Un dia hemos de salir á la 
luz en los vastos horizontes de la eternidad, que es la verda¬ 
dera plenitud y perfeccion de la existência. Pues bien. Esto 
me ensena la filosofia de acuerdo con la Religion. Lo de acá 
abajo es pura y sencillamente 7117 a intermidad, 

—que tiene que ver todo esto con Ia cuestion de Ias 
desigualdades sociales? 

— Mucho y muchisimo. Empieza por quitarles casi toda 
su importância. Es además Io más propio para humillar el 
orgullo de la riqueza y sostener ia resignacion de la pobre¬ 
za. La única nivelacion lícita y posible es ésta. Levantar con 
las ideas de la eternidad el decaido espiritu dei pobre, y abatir 
con las mismas ideas de la etenidad la presuncion y altanería 
dcl rico. Promover, en una palabra, la verdadera dignidad 
cristianaen unos, y la verdadera humildad cristíanaen otros. 
Estosólo lo puede el Catolicismo. Esto ha realizado en todas 
partes donde ha podido ejercer de lleno su santa influencia. 
Este seria el único remedio de los profundos males que nos 
aquejan. Esta es la clave que resuelve el problema. 



A propósito. Un iníernacionalista que en el Congreso 
espanol hizo la apologia dc su impia secta, al pintar la con- 
dicíon de las clases Irabajadoras, víctimas, segun él, de Ia 
tirania explotadora de los duenos industriales, tuvo á bien 
lanzar contra el Catolicismo Ia siguiente invectiva: 
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«Se tiene por inmoral, dijo, que e! obrero pida rebaja dc 
horas de trabajo, pero ^se conoce acaso la vida de lós talle- 
res? Id, sehores, id á las fábricas, id á las minas, y veréis 
trabajando con una fatiga superior á sus fuerzas ninas de 
seis, de siete y de nueve anos; veréis jóvenes de ambos se¬ 
xos mezciados en los talleres, que asi se convierten en focos 
de prostitucion ; veréis ninas débiles trabajando catorce y 
quince horas diarias, y veréis que el capitalista que asi im- 
pide el desarrollo fisicoy moral de aquellos séres, robándolcs 
su vida á cambio de un escaso jornal , se cree bueno porque 
cumple el precepto dominical y confiesa y comulga porPas- 
cua florida,» 

; Bravo! jbien! ;magnífico! Sr.Lostau; la puhaladaquie- 
re ir derecha al corazon dei Catolicismo, pero hábeis de sa¬ 
ber que hábeis errado el golpe y no le tocais de cien varas. 
Vuestro cuadro es espantoso, mas hábeis retratado perfecta- 
mente en él la fábrica, no de un amo católico, mentira, sino 
la de un amo mal católico ó ateo corno sois vos. Con las 
horribles pinceladas que hábeis trazado habeis hecho, no cl 
proceso de mi Reiigion sacrosanta , sino su más completa 
apologia. De lo que habeis dicho se dcduce que el amo que 
quiera ser católico y asistir dc veras á Ia misa, y confesar y 
comulgar de veras por la Pascua, no debe serei tirano de sus 
trabajadores. Esto habeis venido á decir, y no podeis negar- 
lo. Luego habeis cantado claramente que el Catolicismo cs 
la reiigion protectora dcl pobre trabajador, ya que sólo des- 
preciándola y cumpliendo mal con ella se puede ser asesino 
de los infclices obreros. Bien, muy bien, Sr. Lostnu, clo- 
cuente sombrercro, benéfico internacionalista; vueslra de- 
claracion nos honra y os la agradecemos. Muy bien. 

Porque, sabedlo, los que tratan â sus trabajadores, si al- 
gunos hay, dei modo que acabais de pintar, no son católi¬ 
cos. EI Catolicismo lanza sobre su frente los más terribics 
anatemas. El Catolicismo es un trueno constante contra los 
maios ricos, ^No habeis asistido alguna vez al templo cató- 
co, Sr. Lostau? ^No habeis oido alguna vez en ia misa ma- 
yor la plática dominical dei Cura-párroco? ;No le habeis oido 
explicar y exponer la parábola ó ejemplo dei rico Epulon y 
dei pobre Lázaro que Cristo nos refiereen el Evangelio? Pues 
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si eso no sabeis, £cómo os atreveis á insultar al Catolicismo, 
que nunca habeis comprendido? 

[Cuán infelices son, Sr. Lostau, los que de todo quieren 
sacar arma contra la Reiigion! Vos mismo sois un e|emplo. 
^Pensais que nos ha de ganar la Internacional en eso de de¬ 
cir duras verdades á los poderosos? No; pero nosotros somos 
más imparciales, porque cantamos sus deberes á los ricos y 
á los pobres. ^Que el rico es un tirano y un asesino de sus 
hermanos? La reiigion católica le sale al paso con aquel ; qy 
ilc’ los ricos! dei Evangelio. No disimulamos que hay para él 
un destino horrendo donde, segun frase sagrada, habrá Uan~ 
ioy cnigir de dieiifes. Oid las siguientes palabras: Con los pe- 
qiieilos se usará de compasion ; mas los grandes, qtiefiieren inal- 
'Ciidos, siifrirán grandes iormenios. No exceptuarà Dios persona 
alguna, ni respeiarà la grandei^a de nadie, pnes al peqnenoy 
al grande Èl nttsmo les bi^oy de todos cuida igualmente, si bien 
lí tos más grandes amenaia mayor suplicio ! 

^Sabíais estas palabras, Sr. Lostau?No son palabras de pe¬ 
riódico alguno de vuestra secta, son palabras de nuestros Li- 
bros santos (Sap. vii, 7), son palabras dei Catolicismo. 
creeis aún que el Catolicismo cs cómplice de las tiranias de 
los ricos? Pues mirad, otros tan mal informados como vos 
han dicho, al revés, que era cómplice de las rebeldias de los 
pobres. No; ni uno ni otro. Al rico su deber, y sino su in- 
tierno. Al pobre su deber, y sino Ia misina sentencia. Esto 
es el Catolicismo, esta es la verdad, asi juzga Dios. 

Conforme con esta doctrina <;sabeis, Sr. Lostau, cuáles son 
los pecados gravísimos que el Catolicismo ensena que claman 
especialmente venganza delante de Dios? Abrid el Catecismo 
que aprenden en nuestra Reiigion pobres y ricos (los ricos 
tambien, Sr. Lostau); abrid esc Catecismo que sin duda ha- 
breis olvidado, y hallaréis que de dichos pecados el tercero es 
oprimir á los pobres, y e! cuarto defraudar sn salario á los 
jonialeros. ,iVeis, Sr. Lostau, qué indirectas tiene nuestro 
Catecismo para los maios ricos? Y esto que nuestro Catecismo 
no es el dc Ia Internacional. 

Si, nadie como el Catolicismo ha hablado con tanta clari- 
dad á los maios ricos, nadie como el Catolicismo ha glorifi¬ 
cado con tanta magnificência á los buenos pobres. ,jRecor- 
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dais las ocho bienaventuranzas, Sr. Lostau? Os las ensenó 
un dia tal vez vuestro párroco ó vuestra madre. Yo os las 
traeré á la memória. Son el compendio sublime de un ser- 
mon que Jesús predico en un monte de Judea rodeado de ri¬ 
cos y de pobres. A estos de un modo singular ensalzó y glo¬ 
rifico. Bienaventuraâos los pobres; bievaventurados losqiiello- 
ran; bfenaventiirados los mansos y Intmüdes; bienaventurados 
los perseguidosf etc., etc, ^Quién ha puesto en más alto pe¬ 
destal Ia pobreza, vos con vuestras arengas de odio, ó el Ca¬ 
tolicismo con sus ensenanzas de amor? 

Seguid predicando, Sr. Lostau, seguid predicando, pero 
sea como esta vez contra los maios católicos, aunque hábeis 
pensado dirigir la puhalada contra cl Catolicismo y contra 
Dios, Seguid, seguid, ynosotros os apoyarcmos enesta obra 
de apostolado, clamando aun más récio que vos, pero por 
distinto camino. Nosotros no abogarémos por el atcismo de 
los jóvenes, para impedir la prostitucion de las pobres don- 
cellas. No, ese desatino lo hábeis soltado vos en un momen¬ 
to de despecho. Nosotros clamaremos para que desaparezea 
esa inmoralidad vergonzosa que vuestro ebrazon reprueba, 
pero que vuestro ateísmo no puede curar. Nosotros pedire¬ 
mos que sela cure con la única medicina, que es Ia Religion. 
Reügion para los ricos, Religion para los pobres. El Catoli¬ 
cismo en todas partes. Dios en todo lugar y principalmentc 
en las fábricas. 

Porque se ha olvidado todo esto, ha salido dei infierno Ia 
Internacional. Vos y los vuestros sois, como Atila, el azote 
de Dios, Cumplid vuestra miston sobre el mundo para casti- 
garle ; el Catolicismo, si á él se acude, no olvidará Ia suya de 
protegerle. 
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^Se quiere un excelente resorte que ponga en equilibrio 
lo que Ia naturaleza ha puesto desequilibrado ? ^ Se quiere 
un nivel que iguale hasta donde se pueda lo que en vano el 
socialismo intenta igualar? Pues bien. Si esto se desea de 
buena fe, ahí está el Catolicismo dispuesto á prestar este 
servicio. Pero entiéndase bien; el Catolicismo práctico, no el 
Catolicismo meramente especulativo. El Catolicismo de la 
Iglesia que obra, y no el Catolicismo de ciertas gentes que 
sólo saben perorar y disertar. El Catolicismo que dice la ver- 
dad á todos, que refrèna Ias pasiones de todos; no el Catoli¬ 
cismo que algunos parecen haber ideado para su uso parti¬ 
cular. 

Si, porque hora es ya de decirlo sin rodeos, hay una raza 
de católicos á su modo, que así en el organismo político co¬ 
mo en el social, quisieran á Ia Iglesia nada más que como 
un guarda-vinas que guardase Ia suya de la invasion de las 
turbas que Ilaman desheredadas; unos católicos de sólo nom- 
bre, que dicen sin vcrgüenzaque la Religion cs un excelente 
freno para el pueblo, lo mismo que Ia guardia civil ó la po¬ 
licia, pero nada más. Estos tales suelen invocar á la Religion 
en sus lances apurados, pero solamente como un dique con¬ 
tra el torrente que los amenaza: lamentan que el pueblo 
no Ia tenga ya como antes, á fin de poder vivir ellos á sus 
anchas y sin rivales ni envidiosos en el goce de su terrena 
felicidad... Pero ellos se creen dispensados de practicarla. 

No, lectores, no: nunca me harc yo cómplice de tales mi¬ 
ras interesadas ; criminal me creyera ante Dios y ante Ia so- 
ciedad si autorizase una sola vez esta profanacion de las co¬ 
sas mas santas. Cuando he citado el Catolicismo como reme- 
dio contra el socialismo , he.querido mostraros en él, no so¬ 
lamente un freno para cl pobre , sino un freno para el rico 
principalmente, un regulador en Ias relaciones deentrambos,. 
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una mano à la vez severa y amistosa ; severa para reprimir 
al que intente extralimitarse; amistosa para acariciar y enju- 
garle las lágrimas al que necesite consuelos. Catolicismo, en 
una palabra, que contenga con una mano las impaciências 
de la pobreza, y refrene con la otra los abusos de la riqueza. 

Ahi á la suya tiene el mundo este remedio eficaz, y no 
obstante sigue dándole vueltas y más vueltas al angustioso 
problema de la desiguaidad social, buscándole soluciones 
humanas, cuando su única solucion es divina. Bastar debie- 
ra, para que abriesen los ojos tantos ciegos, observar que en 
Europa sólo ha podido crecer el socialismo á proporcion que 
se ha ido entibiando la influencia de la Religion. En cuanto 
á Espana, es cierto que ni un paso habria dado si, gracias á 
nuestras impias revoluciones, no se hubiese empezado por 
descatolizarla. Aqui se ha atado las manos á la Religion y se 
ha entregado sin defensa la sociedad en poder de todas las 
malas pasiones. Aqui se ha dado en la mania de andar siem- 
pre predicando derechos al ciudadano, y ^squicn hubo en es¬ 
tos desdichádos tiempos que se atreviese à hablar de debe- 
res? jY sobre todo de deberes cristianos! Hubiera sido mote¬ 
jado al punto con los dictados de neo y reaccionario , que 
para ciertos ilustrados que andan por ahi es peor que llamar- 
le á uno perro, y ladron, y monedcro falso. 

Pues bien ; deberes, si, deberes es lo que falta predicar, y 
deberes cristianos. Y el Catolicismo los ensena todos. Y á 
nadie se los perdona. Su infierno y su paraiso para todos 
cstán abiertos, y en su juicio universal no reconocerà Dios 
más que dos clases, la de los buenos y la de los maios. Im¬ 
parcial y sereno, lanza su anatema contra la testa coronada 
y coloca al mendigo en sus altares , si en la primera vc el 
sello de Ia iniquidad y en el segundo las virtudes cristianas. 
Si el poderoso oprime al pobre, es el escudo dei pobre; pero 
si el pobre se levanta insolente contra el poderoso, es en- 
tonces escudo dei poderoso. No ha dictado dos códigos, ni 
ha instituído dos clases de Sacramentos, ni ha distinguido 
dos géneros de almas. Un solo Dios de ricos y pobres, un 
solo tronco de la gran familia humana, una sola Redencion, 
una sola fe , un solo juicio , un solo cielo, un solo infierno. 
Preciso es confesar que si hay en el mundo verdadera igual- 
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dad democrática , es esta , y que jamás el socialismo hablará 
de igualdad social de un modo más radical y absoluto. 

Por esto se observa lo siguiente. A más Catolicismo, me¬ 
nos socialismo. A menos Catolicismo, más socialismo cada 
dia. Esta es la ley que á una demuestran la razon y la expe- 
fiencia. Consecuencias prácticas. Ricos, sed buenos cristia¬ 
nos, y no se quejarán de vosotros los pobres; pobres, sed 
buenos Cl istianos, y no se quejarán de vosotros los ricos. 
Cuando habia en Espana más fe y más virtudes cristianas, 
habia mas tranquilidad y menos rencores, á pesar de haber 
menos policia y menos guardia civil. ,iNo es verdadr Más 
iglesias,. pues, y habrá menos necesidad de presidios. Más 
conventos, y menos cuarteles. Más misioneros, y menos tro¬ 
pa. Más sermon, y menos fusil. Si se haceal revés, .rqué su¬ 
cederá sino Io que anos hace lamentamos? En lugar de cada 
iglesia demolida, se ha levantado un club demagógico. En 
vez de fiailcs que se expulsaron se ha tenido que pensar en 
voluntários de Ia libertad. Se ha saqueado á la Iglesia y un 
momento dcspues el propietario ha tenido que defender su 
finca. 

Más Religion y menos discursos. Obrar, obrar, que la pa¬ 
labra por si sola es muy estéril. Grandes ejemplos cada dia, 
á todas horas. Grandes ejemplos, no sólo de heróicas virtu¬ 
des, que estas por ser tales están ya fuera dei alcance co- 
mun, sino de las virtudes caseras y ordinárias, de la humil- 
dad cristiana, dei cumplimicnto de los preceptos eclesiásti¬ 
cos, de Ia gencrosidad con los necesitados, de aficion á las 
prácticas piadosas, de todo lo que constituye Ia vide de un 
buen cristiano. Unicamente el buen cristiano es un ciuda¬ 
dano completo. 

Y una vez practicadas por ricos y pobres estas máximas, 
la cuestion social, tan tremenda hoy dia, se resolverá por si 
niisma, mejor dicho, ni llegará á plantcarse; el pobre será fe¬ 
liz con su mendrugo como el rico con su millon, asi como 
ahora son ambos desgraciados. Fucra de esto, sólo habrá pa¬ 
ra el rico el fantasma dei socialismo siempre en pié turbando 
sus orgias; para el pobre siempre el paio sobre sus espaldas 
para acallar sus lamentos. Si, porque tambien se ha visto 
que, donde Dios no reina, reina el garrote. Unicamente pue- 
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•de éste cambiar de manos. Los que pegan hoy recibirán ma- 
nana; pero el resultado será siempre el mismo, el paio será 
el rey de la sociedad. 

Más nobles somos que un rebano de bestias, y más digno 
es por cierto vivir bajo la Cruz que bajo el paio. Pobres y ri¬ 
cos, ricos y pobres, agrupaos bajo la Cruz. Clavado en ellâ 
espiro por ricos y pobres un rico que lo fué más que todos, 
porque era Dios, y un pobre que lo fué más que todos por¬ 
que no tuvo donde reclinar su cabeza. El rico orgulloso mí- 
rese aqui. El pobre desesperado, aqui consuélese. El uno re- 
cibirá de ese libro abierto lecciones que avergüencen su va- 
nidad, el otro consuelos inefables que endulcen las amargu¬ 
ras de su vida. Con la Cruz se ha salvado mil veces el mun¬ 
do. Todavia será ella su tabla de salvacion en la espantosa 
borrasca que hoy le amenaza. 
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ÍQUÉ FALTA HACEH LOS FRAILES? 


1 . 


ínome hoy en gracia ocuparme de esta pregunta 
que sin ton ni son os hacen á cada paso hom- 
bres por otra parte al parecer sensatos, juicio- 
sos y moderados. Dicho se está, pues, que no 
me dirijo en esta obritaà los enemigos rabiosos 
de las Ordenes religiosas. ^Quien no conoceá tales infelices? 
Poseidos dei odio contra el Catolicismo, les basta que sean 
los frailes institucion católica para hacerlos objeto de sus fu¬ 
rores. Lo mismo se revuelven contra ellos que contra el Pa¬ 
pa, clero secular, templos, imágenes, etc. Tales enemigos 
están ya juzgados. Otros hay empero, ó más diestros para 
disimular sus planes, ó más cândidos para no conocer su 
malicia, ó más preocupados quizá, que á pesar de llamarse 
católicos y de asistír á la iglesia y á los Sacramentos, y de 
respetar á Dios, al Papa y al clero, no sienten sin embargo 
por los Institutos religiosos toda la simpatia y el entranable 
carino que debe un corazon sincera y lealmente católico. 
Otros hay á quienes se les atraganta la palabra fraile, cre- 
yendo con cierta buena fe que los frailes, como los peluco- 
nes con coleta y los calzones con hebilia, fueron unicamente 

9 _ 
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propios de otros siglos y de otras naciones menos ilustradas 
que la nuestra, y sonrien como ninos desconfiados cuando 
se les dice que, pese á quien pese, los frailes volverán á su an* 
tiguo esplendor. Ellos es verdad no hubieran alzado su ma¬ 
no armada dei punal contra los pacíficos moradores dei claus* 
tro, ni hubieran arrimado á los conventos la íea incendiaria, 
ni atizaron á la plebe desenfrenada para que cometiese aque- 
Ila sangrienta iniquidad, deshonra de nuestra patria y^ de 
nuestro siglo. No, no son culpables de eso, ni siquiera cón> 
pliccs; ni lo desearon, ni lo aplaudieron. Vicronlo con dolor 
de sus entranas, y aunque alguno tal vez cayó en la picara 
tentacion de hacerse con alguna porcion de los despojos de 
las víctimas, joh! jpor Dios! ; no hableis de eso! \ no seais 
tan escrupuloso! hiciéronlo únicamente para no perder aquc- 
lla buena ocasion de hacer un negocio. Ya se ve jse daba 
tan barato! otro lo hubiera tambien comprado. Esta razon 
última, sobre todo, satisfacc tanto como la de aquel hijo que 
se presto à ahorcar á su padre condenado por la Justicia, ale¬ 
gando Ia consoladora excusa de que uno ú otro habia de 
desempenar el oficio. 

A estos, pues, ã estos me dirijo, y para estos escribo el 
presente librejo. Del público especial à quien hablo, uria 
parte es ciega, y es nuestro deber alumbrar á los ciegos; otra 
parte es profundamente hipócrita, y cs hoy muy conve¬ 
niente hacer saltar algo de la careta à los hipócritas. Quien 
consiguiere hoy estos dos objetos habrã merecido bien de Ia 
sociedad, de la patria y de la Religion. 

La matéria se presta á una division sencillísima. (íQuc es 
el fraiJe? iQué vacío ha dejado su ausência cn cl órden reli¬ 
gioso? el órden social? ^en el órden individual? (íQuc se 
opone al total restablecimiento de los frailes? ^Los frailes 
volverán? 

Hé aqui un programa ciertameníe curioso para los tiempos 
que atravesamos. Parecerá á algunos sobradamente inopor¬ 
tuno. çiQuién ha de pensar en frailes hoy (1S73) que los ca¬ 
tólicos harto harán con velar por la suerte de sus parroquias? 
Sin embargo, hoy es la ocasion de bablar de todo eso. Cuan¬ 
do se haya acabado la obra de demolicion social á que el in- 
infierno se dedica ahora con tanto encono, vendfá la época 
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de reedificacion, y el obrero á quien se llamará con preferen¬ 
cia para ayudar á ella, será el fraile. Su desaparicion fué la 
scnal de la guerra contra el Catolicismo, su reaparicion será 
la garantia más firme de Ia nueva paz, y la generacion que 
viene aprendei á á amar otra vez lo que Ia generacion que se 
va nos enseíio a nosoíros a maldecir. Volverán los frailes, y 
quisicramos nosotros la alta honra de haber contribuído en 
algo á despejarles el camino, despreocupado algunas inteli¬ 
gências todavia obcecadas en este punto. 

i Quieia Dios que podamos desvanecer tal cual prevencion 
infundada, 0 siquiera levantar en ciertos corazones culpables 
un saludable remordimienío! 

Todo ha parecido licito contra ellos, y todo se ha emplea- 
do. Senal clara y eiocuente de su verdadera importância. El 
drama venenoso, la novela corrompida, el buril vendido á la 
impiedad, la perorata dei diputado en el Parlamento, el chis¬ 
te dcl calavera en el café, todo ha servido á Ias mil maravillas 
para desacreditar ese nombre glorioso que ha esmaltado con 
resplandorcs inmarcesibles todas las páginas de nuestra his¬ 
toria. No lesvalió á los frailes el haber dado á la literatura sus 
más preciados modelos, al Estado sus gobernantes más afa¬ 
mados, á la caridad sus víctimas más generosas, á Ia Religion 
sus santos más populares. Era preciso que la palabra fraile 
llegase á ser para muchos verdadero apodo de ignominia, y 
lo fué. i Maravilloso ejemplo de cuánto pueden para trastocar 
lo más palpable la falsificaciony lacalumnia cuando son ma¬ 
nejadas con habilidad y constância! 

Es innegable empero que de algunos anos acà viene obrán- 
dose en favor de los frailes una reaccion sorprendente. La 
Revolucion que agotó un dia todas las promesas, empieza á 
agotar hoy todos los desenganos, y á la luz de estos desen¬ 
ganos van viendose las cosas muy distintas de lo que las vie¬ 
ra la generacion dei ano 35. Todo se andará. 
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^Qué es un fraile? He aqui lo primero que ocurre pregun- 
tar tratándose de un objeto que lo ha sido de tan distintas y 
áun contrarias apreciaciones. íQué es un fraile? La genera- 
cion actual casi no lo sabe, jy cuidado si en estos tiempos 
se ha hablado de frailes! La generacion actual, amamantada 
en Ias perversas lecturas de la escuela revolucionaria, apenas 
si tiene dei fraile otra idea que Ia muy grosera que ha recibi- 
do sobre este punto por el conducto de sus más resueltos 
enemigos. 

Para algunos es el fraile un hombre indolente, gloton, pe- 
rezoso, que se hizo dei estado religioso un modo de vivir 
cómodo, fácil y barato á expensas de la caridad pública ó de 
las rentas de su convento. El fraile es ignorante, soez, tram- 
pista, de bajos pensamientos, sin otro ideal que vivir y hol- 
gar á costa dei pueblo. Para los tales el fraile es simplemente 
un sér despreciable. 

Para otros, al revés, es un sér temible. Astuto diplomáti¬ 
co, conocedor profundo dei mundo y dei corazon humano, 
poseedor de la ciência más que nadie, duefio de si propio 
hasta la abnegacion, el fraile es algunas veces autor, otras 
veces instrumento de planes tenebrosos que tienden á apo- 
derarse de la cosa pública y á monopolizar en provecho pro¬ 
pio las más poderosas influencias dei Estado. El fraile estu- 
dia, se mortifica, obedece para ponerlo todo, estúdios, pri- 
vaciones y obediência al servicio de un poder oculto que en 
momentos dados puede llegar á hacerse incontrastable. Es 
elocuente en el consejo de los reyes, diestro en las antesalas 
diplomáticas, artero para urdir una intriga y Seguir mane¬ 
jando todos los hilos de ella desde el sombrio recinto de su 
celda ó al través de la rejilla dei confesonario. 

,:Quién no ha leido ú oido estos dos retratos dei fraile en 
el periódico, en la novela, en el drama ó en clclub? Héaqui 
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á la iniquidad desmintiéndose á sí propia. Es claro. Porque 
Io que dei fraile se dice es tan contradictorio, que basta por 
sí solo para acreditar' la perversa intencion de sus autores. 
^En qué quedamos? podria decírseles. ^iSon los conventos 
asilo de la ignorância más grosera ó foco de la diplomacia 
más astuta? ^Cuál es en ellos Ia oficina principal: !a despen- 
sa ó la biblioteca? <jQué es en suma el fraile : un desprecia¬ 
ble holgazan á quien basta escupir en el rostro y arrumbar á 
un lado á escobazos, ó un conspirador sagaz y diplomático 
contra quien es necesario armarse de armas de buen temple? 
;En qué quedamos? 

De fijo que el adversário á quien se dirigiesen tales pre- 
guntas no sabria cómo componérselas para armonizar los 
distintos puntos de vista bajo los cuales la Revolucion se ha 
complácido en hacer odioso al fraile- A la Revolucion pode¬ 
mos decir en cierto modo lo que al protestantismo su padre 
decia en oiros tiempos Bossueí: ^Tú varias? Luego mientes. 
Sí, enemigos dcl fraile: vosotros os hábeis forjado de vuestro 
rival ictratos que más que retratos son caricaturas. Pero en 
cl uno nos le pintais bajo, en el otro alto; en el uno nos le 
dais negro, blanco en eí otro. A un mismo tiempo nos Io 
ofreceis como mónstruo de estupidez y como prodígio de 
travicsa diplomacia. Sólo andais acordes con vosotros mis- 
mos en la conclusion final que sacais de vuestros capricho¬ 
sos precedentes: Es necesario exterminar al íraile. Si, ya 
porque nada valga, como unas veces decís, ya porque valga 
demasiado, como ponderais otras veces, el resultado defini¬ 
tivo es que hay que quitarle de enmedio c impedir á todo 
trance su reaparicion en la scciedad moderna. 



^Que es, pues, el fraile? ^Quc nos dicen de él Ia historia 
verdadera y cl verdadero buen sentir de las gentes honradas? 
Veámosio. 

Dn cristiano, en la flor de sus afros, en Ia edaden que son 
más halagüenas las ilusiones y más sonrosado el horizonte 
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de la vida, al tratar de emprender uno de los mil senderos 
que ante sus ojos se ofrecen, siéntese por cierto instinto su¬ 
perior, que el idioma cristiano Ilama vocadoii, convidado á 
Ia soleâad, cuando todos por regia general ansian el bullicio 
de las diversiones; á la sujecioji, cuando en todos es más vivo 
el sentimiento de libertad é independencia; á la castíãad, 
cuando Ias llamaradas de la voluptuosidad empiezan á en- 
cenderse con mayor fuerza; á Ia privacion y à la pobre:^j, 
cuando nadie de sus iguales tiene otro ideal queel de labrar- 
se una buena posicion y hacer fortuna. Este hombre, este 
jóven que de tal suerte difiere de los sentimientos ú ideas de 
Ia generalidad, hállase solo, perdido, extraviado en medio dc 
aquel mundo que no le comprende y á quien él ha com- 
prendido muy pronto. Sus deseos no son los deseos de aque- 
Ilas muchedumbres que se agitan á su rededor; atorméntale 
una ambicion sublime de cosas que el mundo desprecia, y á 
Ia vez un hastío profundo por cosas que el inundo ambicio¬ 
na. Sabe que hay asilos donde se da cumpiida satisfaccion á 
esos deseos de su espíritu, y procura ya únicamente fijarse 
en Ia eleccion dei que mejor se acomode á sus especialcs nc- 
cesidades. En todos es de rigor la sujecion más absoluta, la 
pobreza más completa, la castidad más delicada. Sabe, ern- 
pero, que sobre estas condiciones esencialesy fundamentales 
en unos se da especial importância á los grandes estúdios ecle¬ 
siásticos, en otros à las obras dc beneficencia heróica, en 
otros à Ia maceracion dei cuerpo por medio de espantosos 
rigores, en otros á la propaganda dei bien entre los prójimos 
por medio dei trato y de las maneras dulces é insinuantes. 
Ora, medita y consulta, y suficientemente ilustrado cn el co- 
nocimiento propio, con las luces dei cielo y con los consejos 
de la ancianidad experimentada, llama á la puerta de uno 
dc estos asilos, donde no se le pregunta por su estirpe, ni 
por sus riquezas, ni por otra alguna dc las vanidades á que 
el mundo da importância. Una investigacion escrupulosa de 
su vida y costumbres le admite; una prueba más rigurosa le 
confirma en la admision y Ic perpetua en ella. El jóven que 
ayer fué primogénito de noble familia, ó simplc jornalero, ó 
aventajado estudiante, nada es ya de lo que en el mundo le 
distinguia como infbrior ó como superior á sus conciudada- 
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nos. Unos anos de noviciado, unos votos solemnes pronun¬ 
ciados al pié dei altar han hecho de él Io que j oh pueblo mio 
embaucado y seducidol tanto y tanto te enoja y te irrita y te 
estremece: [ un fraile! 

Todo el mundo convendrá en que dei modo que hemos 
indicado se han hecho frailes todos los queha conocido como 
tales el mundo: sale el fraile de entre nosotros, de nuestros 
campos y ciudades; no es fiera traída allá de lejanos desier- 
tos ó dei fondo de subterrâneas cavernas; es^un jóven como 
los deniás jóvenes, afiliado á una milícia análoga á las demás 
milícias; con modo de vivir público, legal y nada raro, con 
un objeto de todos conocido, y licito y honrado como elque 
más, aunque no se le quiera considerar superior. qué, 
piies, las prevenciones? que las desconfianzas? ^A qué 
cse odio feroz y ridículo? 

Óyerne, preocupado lector: si el muchacho en cuestion, 
cn vez de sentir elevados impulsos á la soledad, á la abne- 
gacion, al amor á sus hermanos, Ia hubiese dado por el ex¬ 
tremo opucsio; si hubiese seguido dei mundo todo lo lison- 
jero que él ofrece sin pararse en perfiles sobre lo más ó lo 
menos dc licitud y honestidad; si ambicioso de dinero lo 
hubiese atropellado todo para hacerse con una fortuna, ó se- 
díento de honores se hubiese encaramado sobre tus espaldas 
para hacerte pedestal de su elevacion; si afanoso de placeres 
se hubiese entregado á la crápulayá la liviandadsin respetar 
Ia honra propia ni la ajena; si hubiese obrado, en una pala- 
hra, como uno de los mil que á tu lado campan por esas 
calles y plazns, [oh! ; pueblo necio ! [ pueblo insensato! todo 
entonces se Io hubieras perdonado, hubieras excusado con el 
ardor de la juventud sus desahogos, hubieras alternado bue- 
namente con él sin reparos y sin escrúpulos, y te hubieras 
indignado si álguien hubiese tenido la ocurrenciade insinuar 
que el tal calavera ó petnrdista no merecia ser admitido en¬ 
tre las personas decentes. Ahora no. Ni juega, ni trampea, ni 
codicia, ni seduce, ni altera la paz de tu hogar, ni corrompe 
la inocência de tus hijas, ni lleva á mal traer tus hijos inex¬ 
pertos: sólo tiene la tontería de dedicarse á la perfeccion de 
su alma, la necedad de engolfarse en prolijos estúdios, la 
perversa intencion de morir mahanaá manos de lós antropó- 
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fagos en una isla bárbara, ó victimade la peste en un hospi¬ 
tal; solo tiene el mal gusto de no poseer jamás un cuarto 
de que pueda disponer á su antojo, ni un dia libre en que 
ser dueho de su voluntad : se cansa, suda, se marea en di¬ 
fundir buenas máximas, ilustrar inteligências, mejorar cora- 
zones, consolar amarguras, desvanecer receios, enjugar lágri¬ 
mas; rara vez se le ve en los lugares de alegria, nunca en los 
de diversion, siempre en los cadalsos, cárceles, hospitales, y 
en aquella tristisima alcoba donde entre estertores exhalan 
su postrer aliento tu madre ó tu hijo ó tuhermano; paraeso 
ha tenido la malhadada ocurrencia de reunirse con algunos 
amigos suyos de igual humor en un local que se Ihima con- 
vento, y la de vestirse con un traje áspero y de pocas conve¬ 
niências que se llama hábito, y de llamarse con un nombre 
que hoy dia suena para ti á cosa de asco ó de mala reputa- 
cion, el de fraile! Y por eso le maldices y persignes y asesi- 
nas, como por lo otro le hubieras adulado, aplaudido y ro¬ 
deado de consideraciones. \ Hé aqui tu justicia, tu iniquidad, 
pueblo alucinado! Este es el fraile á quien te cnsenan á abo¬ 
rrecer y á quien [necio! caes en la boberia de aborrecer sin 
conocerle! Aqui te doy su retrato. Ecre homo! jHé aqui el 
fraile! 

Otras veces no es el fraile un jóven cristiano que al con¬ 
templar al borrascoso mar creyó más prudente para si y más 
provechoso para sus hermanos quedarse en tan seguro puer- 
to; es, si, el hombrc encanecido en las luchas de la vida, fa¬ 
tigado por el récio embate de las pasiones, herido cruelmen- 
tc por el desengano, agitado tal vez por devoradores remor- 
dimientos, quien pide al convento un asilo de paz tras los 
azares de una existência tempestuosa, El claustro que abre 
sus puertas á la juventud inocehte é intachable, no las cie- 
rra al hombre de edad madura cuando se presenta ésta 
acompanada de las lágrimas dei arrepentimiento. La his¬ 
toria nosofrece numerosos ejemplos de grandes criminales 
convertidos en amigos de Dios y bienhechores de la huma- 
nidad, desde que abandonaron el mundo por el convento, y 
Ias galas y las armas por el austero hábito de fraile. No sa¬ 
bemos si los enemigos de los frailes yerán con maios ojos 
que un hermano suyo, devorado por los remordimientos ó 
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hastiado por el desengano, encierre en un claustro los pos- 
treros dias de su vida para dedicarlos á la oracion, à Ia mor- 
tificacion y á la caridad, en vez de levantarse con un rewol- 
ver la tapa de los sesos, que es el único suavísimo remedio 
que para tales casos ha sabido encontrar la despreocupacion 
moderna. Rancé sepultándose en las asperezas de la Trapa y 
muriendo algunos anos despues en la ceniza con un crucifijo 
en Ia mano, legando á los calaveras de su sigloun grandioso 
ejempio, nos parece más digno, más elevado y más recomen- 
dable que Larra disparándose un pisíoletazo en Ia primavera 
de su vida, despues de haberla manchado con todos los es¬ 
cândalos y liviandades. El célebre cortesano francês, refor¬ 
mador de la Trapa, halló en ella la paz de su vida, el con- 
suelo en su muertey la saivacion de su alma. Nuestro célebre 
escritoi madrileno, enemigo jurado de los conventos que 
persiguió incansable con todo el poder de su espantosa sáti¬ 
ra, hubiérase tenido por muy dichoso con que un hábito de 
úailc hubiese abrigado su desolado corazon en sus últimos 
íiempos, cuando amargado por los desenganos, por el tedio, 
poí el escepticisino y por cl grito de su conciencia, no supo 
liallar para su alma despedazada otro bálsamo que el sui¬ 
cídio. 



Anos há que la Revolucion persigue incanSable las Orde¬ 
nes religiosas y no desiste en su empeno satânico dc extir¬ 
pai las dei suelo de Europa. En dia infausto desaparecieron 
de nuestra patria, y la muerte va robándonos con dolorosa 
frecuencia los gloriosos restos que sobrevivieron á aquella 
espantosa catástrofe. La generacíon presente no haalcanzado 
ya los conventos para apreciar de Ileno su importância; en 
cambio está palpando el inmenso vacío que entre nosotros 
ha dejado su desaparicion. Estudiemos este punto, que es in- 
teresante. 
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Al fraile (i) se le echa de menos principalmente en el ór- 
den religioso. El fraile era un obrero infatigable en el campo 
de Dios, obrero que no tiene reemplazo. Algunos trabajos 
dei ministério eclesiástico son de tal naturaleza que exigen 
para su desempeno la mano dei religioso, sin que alcancen 
á suplirle más que con grandes desventajas el ceio y activi- 
dad dei clero secular. Nadie lo reconoce con mayor llaneza 
que este mismo clero ; no será por Io mismo hacerle injuria 
proclamarlo aqui con toda libertad. No, no basta paraelser- 
vicio de todas las atenciones eclesiásticas el clero secular. 
Por esfuerzos de abnegacion que se hagnn, poractividad que 
se ponga en juego, por dotes de corazon y de inteligência 
que se posean, una corporacion religiosa en igualdad de 
circunstancias estará siempre en mejores condiciones que los 
indivíduos atslados, asi en órden á los grandes estúdios, co¬ 
mo á los trabajos para !a propagacion de la fe en países gen- 
tiles y á Ia dcfensa de ella en países herejes , y á su fomento 
y conservacion en los países católicos. Aun humanamente 
hablando , el religioso tiene sobre el sacerdote seglar dos 
grandes vcntajas que le dan en el ejercicio de su ministério 
una superioridad incalculable: la de su completa indepen¬ 
dência de toda traba de familia; la de no tener que proveer 
á su manutencion corporal y deniás necesidades materiales. 
Por poco que se conozca en sus tristes realidades la vida hu¬ 
mana , se comprenderá la importância que tienen en esta 
matéria las dos circunstancias que acabamos de indicar. 

Así los profundos pensadores religiosos, los grandes con- 
troversistas, los más infatigables misioneros han florecido en 
todos tiempos entre los hijos dei claustro y de la obediência 
regular. Alguna excepeion que otra no destruye lo general 
de Ia regia. Sólo la vida claustral é independiente de todo 
cuidado de intereses humanos permite al estudioso enterrarse 
en cl fondo de silenciosas bibliotecas y gastar allí diez, vein- 
te, cuarenta anos en el esclarecimiento de una cuestion his¬ 
tórica ó teológica, Sólo con la independencia que da el ca- 


(i) Excusado cs advertir que usamos la palabra fraile en el sentido que 
Ic da el pueblo vulgarmente, es decir, comprendiendo bajo esta denomi- 
naclon á todos los Institutos de Regulares. 
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rácter monástico ó regular se puede romper con todas las 
condiciones de patria y de sangre , y hacerse ciudadano dei 
universo, volando de una á otra region con la cruzen la ma¬ 
no y con Ia palabra evangélica en los lábios, sosteniendo la 
ruda vida dei misionero, El pobre Cura, atado á su parroquia 
ó á su prebenda, no puede volar con esa holgura; mártir de 
pequenos deberes, no por esto menos sublimes é imperiosos, 
grandes trabajos que para el religioso son tareas ordinárias, 
son para cl empresas gigantescas, ante las cuales debe retro¬ 
ceder: apelamos á la experiencia de los párrocos más decidi¬ 
dos. ;Exigireis que publique Ste/nas teológicas quien está su- 
jeto todo el dia á satisfacer las menores necesidades de una 
vasta feligresía? ^iDedicárase al estúdio de la elocuencia y de 
sus clásicos quien puede apenas reflexionar quince minutos 
antes sobre lo que quince minutos despues há de decir á su 
pueblo desde el pic dei altar ? ^ Podrá consagrarse al canto 
magnifico de Ias divinas alabanzas en el coro, en las grandes 
solemnidades, quien en ellas encuentra tiempo apenas para 
rezar precipitadamente y á deshora quizá su breviário? i Po- 
drá pasar largas horas á la cabecera dei moribundo quien 
tiene muchos cn su parroquia que reclaman .á un mismo 
tiempo sus consuelos, mientras atenciones no menos peren¬ 
tórias le llaman al depacho, ó á !a junta, ó á cualquiera de 
las otras ocupaciones de la agitada y trabajosa carrera pnrro- 
quial? Apenas queda á la Iglesia otro clero que esa clase pa- 
rroquial, escasa , rodeada dc necesidades y de persecucion. 
;Qinén atenderá, pues, á la majestad dei culto? ^Quién à la im¬ 
portante y entretenida tarea de catequizar á los nifios? ^jQiiién 
á la publicacion de buenos libros? 



De buena gana compararíamos el ejército pacífico de ia 
Iglesia al otro ejército de los reinos tcmporales , y no fu era 
tan mal traída la comparacion , como sacada de las mismas 
santas Escrituras. Pues bien. Lo que en los ejércitos huma- 
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nos acontece, acontece tambien en este ejército espirituaL 
El clero seglar viene á ser la tropa de línea, valerosa, ague¬ 
rrida, pero insuficiente por sí sola para sostener las grandes 
batallas. Las Ordenes religiosas son los cuerpos facultativos, 
las armas especiales que le ayudan poderosamente, le pre- 
paran el camino, ábrenle brecha en los corazones y en las 
inteligências, y deciden en su favor el êxito de los más empe¬ 
nados combates. El Benedictino revolviendo códices antiguos 
y descifrando inscripciones; el Dominico y el Franciscano 
resolviendo en Ias escuelas las más árduas cuestiones teoló¬ 
gicas; el Capuchino evangelizando con su elocuencia popular 
y con el espectáculo de una austeridad ejemplar las ciudades 
y aldeas ; eljesuita apoderándose de la juventud por medio 
de la educacion y con el aliciente de una cultura cxquisita y 
de una instruccion sin rival; todos los ínsiitntos, en fin , de- 
dicándose cada uno á su especialidad , cuál à las Misiones, 
cuál á la beneílcencia, cuál á la instruccion , cuál à rodear 
de magnificência y de esplendores el culto , no son sino au¬ 
xiliares poderosísimos dei Cura, à cuya parroquia converge 
todo el fruto de aquellos trabajos y desvelos. 

Hoy nos falta en nuestra patria todo eso ; la Revolucion, 
muy conocedora de la importância de las Ordenes religiosas, 
al destruirias con sana implacable, ha quitado á nuestroejcr- 
cito los cuerpos facultativos cuyo solo nombre le infundia 
terror. No le ha quedado à Ia Iglesia espanola más que su 
tropa de línea, la cual se bate, no hay duda, con el brio que 
todos vemos; pero jay! faltan misioneros á nuestros campos 
y ciudades; faltan agonizantes à nuestros enfermos ; faltnn 
sábios á nuestras academias ; faltan oradores elocuentes á 
nuestros púlpitos; falta majestad á nuestro culto; porque, 
aunque el clero seglar da indivíduos sobresalientes en cada 
uno de estos ramos , no da para’ todas las necesidades ; han 
desaparecido los semilleros que estaban dotados para eso de 
especial fecundidad. El soldado de línea es de vez en cuando 
buen ginete, buen artillero ó buen zapador, es cierto: mayor 
gloria para él sobresalir en el manejo de armas cuyo uso 
acertado sólo se adquiere en escuelas especiales; pero [ay dei 
ejército cuya caballería, artillería ó cuerpo de ingenieros es- 
tén servidos al azar, por carecer de personal expresamente 


© Biblioteca Nacional de Espana 


_ fal ta HACEN los KRArLES? 139 

ddí^str^do Êfi SU cscuelíi rcspâctiva! Esta cs , sin embargo, 
nuestra situacion anos há; esta es Ia situacion de todo pais 
en ei cual el clero secular no se ve secundado por los Insti¬ 
tutos regulares. Buena infantería... pero nada más. 

Queremos insistir todavia algo más en eso, ya que en ello 
sufren lamentables extravios hasta personas que por su ilus- 
tracion deberian conocer más profundamente estas matérias. 
Las Ordenes religiosas no son , en efecto, meros ornamentos 
dei edifício religioso; son partes integrantes de él, y pertene- 
cen , por decirlo asi, á Ia armazon exterior de reparos y de- 
fensas con que Jesucristo, su divino fundador, ha querido 
robustecerlo. Vamos á invocar hoy en testimonio de esta 
verdad , no consideraciones propias , sino declaraciones au¬ 
tenticas de Ia misma impiedad, que en esto ha sido el mejor 
apologista de los Institutos religiosos. 

En pi imer lugar harémos observar un hecho curioso. La 
Revolucion impia al invadir una nacion lo primero que in¬ 
tenta siempre es la ruína de los conventos. Esta es Ia prime- 
ra etapa de la impiedad en todos sus planes de ataque. Mirad- 
.al protestantismo aleman c inglês en el siglo XVl. Mirad al 
filosoíismo fraiiccs en el XVIII. Mirad á los revolucionários 
espanoles, portugueses é italianos en el XIX. La primera em- 
bestida de los enemigos de Dios la han sufrido en todas par¬ 
tes los Regulares. ^Qué dato más elocuentepodria citarse ert 
su elogio? Son los privilegiados de la persecucion. Esta frase 
vale cien tomos de panegíricos. 

Pero oigamos algunas revelaciones magníficas de sus pro- 
pios perseguidores. La historia las ha recogido con cui¬ 
dado. 

Voltaire escribia á su gran amigote Federico de Prusia en 
3 de Marzo de 17Ó7 en estos términos; «Hércules combatia 
con los asesinos , y Belorofonte con las Quimeras. No senti¬ 
ria yo ver Hércules y Belorofontcs que purgasen la tierra de 
asesinos y de quimeras católicas.» Y Federico de Prusia le 
contesta asi en 24 dei mismo mes y ano: «No está reserva¬ 
do á Ias armas destruir al hífaine (asi llamaban aquellos de¬ 
mónios á Nuestro Senor Jesucristo): él perecerá por el brazo- 
de la verdad y por la seducion dei interés. He reparado, y 
otros como yo, que en los lugares donde hay más conventos 
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está el pueblo más ciegamente adicto á la supersiidon, Ello 
■} cierto que si se logra destruir estos asilos dei fanatismo, el 

;' pueblo se volverá indiferente y tibio por lo relativo á estos 

objetos, que en el dia son de su veneracion. Se debe tratar 
de destruir los conventos, ó á lo menos de disminuir su nú- 
mero. El cebo de los monasterios ricos y de los conventos 
:j de muchas rentas es un poderoso atractivo. Representando 

I • el dano que los cenobitas hacen á la poblacion de los Esta- 

dos, el abuso dei gran número de capuchas que llenan las 
provindas, y al mismo tiempo la facilidad de pagar las deu- 
das dei Estado con los bienes de las Comunidades, creo se 
4 logrará que los Gobiernos se decidan à empezar la reforma.» 

■ i <íQué tal? ^No parece esta carta el prograrna que ha veni- 

• • do guiando á todos los Gobiernos revolucionários de un si- 

í ' glo acá? Pues, cuidado, que esto se escribia por los incrcdu- 

|i los muchos anos antes de la revoiucion francesa. Harto sa- 

‘ j bian aquellos sefiores dónde Ics apretaba el zapato y dónde 

:i estaba la primera barbacana que debian derribar antes de 

íÀ apoderarse dei fuerte. 

Pero, sigamos oyendo á Federico en su correspondência 
con Voltaire: «Pero vos tal vez me direisi çíQiié se ha de 
hacer con los obispos? Respondo que no es hora aún de to- 
I car este asunto. Es preciso empezar por la destruccion de los 

•f que atizan el fuego dei fanatismo en el corazon dei pueblo.» 

U Y Voltaire le respondia en 5 de Abril dei mismo afio: «Vues- 

■ tra idea de atacar por los Regulares la supersíicion cfistiana, 
es de un gran capitan; porque no hay duda que, destruídos 

'] los Regulares, el error está expuestoal desprecio universal.» 

Y Federico insistiendo en su misma idea, y como enamorado 
i! de ella, vuelve á la carga en 13 de Agosto dei 1773, escri- 

biendo otra vez à Voltaire: «Si se quiere disminuir el fana- 
' tismo, no se ha de empezar por los obispos; si se logra dis¬ 

minuir los Regulares, sobre todo las Ordenes mendicantes, 
;: el pueblo se entibiará, y luego menos supersticioso permitirá 

á los Gobiernos disponer de los obispos. Este es el camino 
que se ha de seguir: socavar sordamente el edifício, y esto 
. le precisará á que se desploine (1)*^^ 

( 1 ) Hemos tomado estas preciosas citas de la conocida obra Mi^morias 
Í)aí't7 s€rvír ã la historia dcl jacobinismo, por Barruel. 
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íQué plan! [Si parece Ia historia escrita con anticipacion, 
tan exactamente se ha venido planteando este programa in- 
íernal! Con saber lo que entendian aquellos ímpios por su- 
persticion , fanatismo y demás palabrotas de su diccionario, 
se ve claramente la importância que daban á los Institutos 
religiosos y lo mucho que les estorbaban para su diabólica 
campana. Abran los ojos aquellos á quienes Ia ceguedad de 
las pasiones políticas más que un odio formal contra el Ca¬ 
tolicismo mantiene todavia en sus anejas preocupaciones 
contra los claustros, La impiedad lo ha declarado en alta 
voz, Los frailes son su primer estorbo, El convento es el 
muro nvanzado de la parroquia. 

Una triste experiencia lo ha cnsehado hoy mismo á la ge- 
neracion presente. Hemos visto caer bajo la piqueta demo- 
ledoia nuestras parroquias; tjpero cuándo? cuando no ha ha- 
bido ya conventos que demoier. Lnxit auíemurale, el muriis 
Mssipatus esl: Cayó el muro, pero fué porque habiacaido an¬ 
tes el antemural. ^íHabrá aún quien no saque todo el pro- 
vecho de tan elocuentes lecciones ? 



;Qué vacío ha dejado la falta de los Institutos religiosos 
en cl órden social? Esta fué la segunda pregunta à que nos 
propusimos responder, y vamos á hacerlo con nuestra acos- 
turnbrada llaneza, ya que no con la extension á que se pres¬ 
taria la importância de la materia. 

La desaparicion de los frailes ha dejado en Ia organizacion 
social de nuestra patria un hueco notabilisimo. El fraile, en 
virtud de sus especiales condiciones, era como un contra¬ 
peso, un regulador que facilitaba el equilíbrio entre las dife- 
lentes clases sociaies, hoy más que nunca desequilibradas y 
en guerra mortal entre sí. Examinemos ante todo este ca¬ 
rácter providencial que han tenido siempre Jos Institutos re¬ 
ligiosos. 

Desde los princípios de su existência vemos en las Órde- 
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nes religiosas e! desempeno de esta mision que al parecer á 
ellas solas tenia reservada ia Providencia, Su preponderância 
social empieza en aquellos siglos en que razas nueyas y bár¬ 
baras, lanzándose sobre el vtejo mundo romano, iban á es- 
tablecer en Europa la más odiosa de las desigualdades. En 
efecto. En aquellos terribles dias. y en los que siguieron mu- 
cho tiempo despues, los vencedores apenas reconocieron en 
los pueblos otra calidad que la de vencidos, ni estos supie- 
ron ver en sus feroces duenos otra fisonomia moral que la 
de vencedores. Vencidos y vencedores; estas dos palabras 
resumian todos los derechos y deberes en aquella sociedad 
en la que una mitad gemia bajo el filo de la espada de la otra 
mitad. Ser bárbaro fué desde entonces titulo de orgulloso 
predominio; ser romano fué estigma de esclavitud y de opro- 
bio. Todas la leyes de aquella época revelan esta dureza dei 
vencedor, asi como todos los escritos de tos autores de ella 
manifiestan el hondo gemido en que vivia encadenado à 
ellas el misero vencido. Necesario fué que la influencia dela 
Religion verdadera y el cultivo intelectual traido por la mis- 
ma fuese humanizando paulatinamente á aquellas fieras dei 
desierto, para convertirlas en lo que fueron más tarde, no- 
bles caballeros, espejo de honor, escudo de la debilidad, mo¬ 
delo de hidalguia. 

j Qiié campo para los trabajos dei religioso en estos críti¬ 
cos períodos de Ia historia! Ved al monje abandonar preci¬ 
pitadamente sus amadas soledades, como antes habia aban¬ 
donado el enojoso bullicio de los poblados. De éstos se ha¬ 
bia separado huyendo de la corrupcion que más que otra 
causa alguna los iba desmoronando; á ellos vuelve cuando 
ya no hay escândalos que evitar, sino lágrimas y sollozos 
que enjugar con mano compasiva. El feroz hijo dei Norte, 
acostumbrado á mirar con desprecio como huye delante de 
él ó cae rendido à sus piés al legionário dei Império; el fran¬ 
co, el vândalo ó el germano, quesellaman á si propios a{ 0 ~ 
te âe Dios, y que miran á aquel inmenso pueblo de vencidos 
como rebano despreciable hasta indigno de los honores de 
la esclavitud, contemplan por vez primera una figura man¬ 
sa, pero impávida; desarmada, pero valerosa; pacifica, pero 
imponente; que interponiéndose entre ellos y las víctimas. 
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protege con una mano á éstas , mientras con Ia otra detiene 
el brazo terrible dei conquistador. Y el bárbaro, ante cuya 
imagínacíon jamás cruzó la idea de que sus iras pudiesen 
encontrarsedetenidasporsemejante barrera; el bárbaro, que 
en suenos de pujanza creyó no habia en los cielos ni en Ia 
tierra poder superior al de su hacha ó maza de guerra , sién- 
tese dominado, vencido, desarmado por la mano inerme de 
aquel hombre que no viste cota, ni empuha lanza, ni lleva 
tras sí ejcrcitos poderosos, sino que alza por únicas armas 
un crucifijo y un libro. Y ved ahí como Ia devastacion y la 
matanza, que no se habian detenido ante las fortalezas y mu^ 
ros torreados, detiénense ante el monnsterio, y los vencedo¬ 
res dei soldado son á su vez vencidos y subyugados por el 
religioso. Y la influencia de este , cada dia más creciente y 
avasalladora, llega al punto de que, doblegadas por fin to¬ 
das las resistências y sometidos todos los antojos, en nada 
se distinga ya el conquistado dei conquistador, una sea la 
fe, una la ley, una !a costumbre. 

Hasta los adversários más encenados de las Ordenes reli¬ 
giosas les reconocen hoy esta miston providencial, y al des- 
cribir la devastacion de Europa por efecto de las invasiones 
septentrionales han de consignar, de grado ó por fuerza, que 
sólo en las Ordenes religiosas halló el mundo un alivio en 
tan inmensas catástrofes, y sólo en sus hoy despreciados mo- 
nasterios un asilo contra la brutalidad dei vencedor. Monje 
quisü decir entonces protector dei débil, freno dei poderoso, 
custodio celoso de la civilizacion, arca salvadora de las ciên¬ 
cias y artes. Monasterio fué entonces lomismoque hospício, 
escuela, biblioteca, museo de antigüedades, casa de consejo.- 
Y esto no sólo por unos pocos anos, sino en todo el vasto 
período que abraza la Edad media; que esta ventaja ofrecen 
Ias instituciones sobre los indivíduos, universalizarse, y en 
cierto modo perpetuarse. Porque aunque en los siglos pos¬ 
teriores al décimo fué en gran parte desapareciendo Ia rudeza 
y asperidad de costumbres, gracias al trabajo constante de 
estos incansables cultivadores dei campo social, subsistia 
aún Ia distincion entre vasallos y sehores feudales, y el pue¬ 
blo necesitaba todavia de los buenos oíicíos de un interme¬ 
diário entre ambos, y las letras y ciências fiaban su conser¬ 
to 
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vacion y desarrollo únicamente al culto ferviente que lestri- 
butaba el religioso. El monje y el fraile tocaban a las clases 
más altas por su ministério, por su ilustracion y por su in¬ 
fluencia. y vivian à la par entre las más bajas por su or'ge^ 
y por la humildad de sus costumbres. Unicamente ellos vi- 
sitaban la cabana dei siervo al salir dei castillo dei baron, y 
visitaban el castillo dei baron al salir de la cabana dei pe- 
chero. Estas clases, de las cuales la una podia ejercer tan fa¬ 
cilmente sobre la otra los caprichos dei despotismo, se en- 
contraban unidas, hermanas, por mediacion dei hombie le- 
ligioso, cuyo hábito ni se rebajabacon el contacto de la una, 
ni se enorgullecia alternando con la oUa. 

lOh quién pudiese enumerar aqui precisa y detallada- 
mente los benefícios de esta intervencion social tan podeio- 
sa' lOh quién poseyese la maravillosa estadistica de los la¬ 
vores otorgados por las Ordenes religiosas al pueblo en la 
oscuridad de aquellos siglos, en que la unica luz consolado¬ 
ra que resplandeció fué la de las instituciones católicas. 

I Cuántas veces el pacifico báculo abadai dominó el rigor i c 
íaVeroz maza de guerra! jCuántas el humilde cordon desan 
Francisco supo enfrenar demasias ante las cuales. toda otra 
autoridad hubiera sido pisoteada! i Cuantas en los claustros 
donde brilló la ciência de los hijos de san Benito, de santo 
Domingo y de san Bernardo se amamantó con la leche dei 
saber á los pobrecillos hijos dei terruno, á quienes mas tar¬ 
de la ilustracion monacal encumbró á los mas elevados des- 

Asi, guiada por tan celosos mentores, bajo la sombm dei 
hábito claustral, fué conducida la Europa hasta los albores 
dei Renacimiento. Ciega y olvidadiza . orgullosa con su ma- 
vor edad y con sus derechos de emancipada, empezo enton- 
ces á desviarse de los senderos por los cuales aquellos la ha- 
bian dirigido. Pero en la nueva faz que iban a presentar la^ 
sociedades en los siglos modernos, iban a ser cabalment 
más necesarios los buenos ofícios de las Ordenes religiosas. 
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VII. 


nu ucauü, en eiecio, con la bdad media la 


- mision provi* 

dencial de los Institutos religiosos, relativa al mantenimieri- 
to de Ia concordia y union entre las diferentes clases socia- 
les. La época moderna necesitaba más que otra alguna de 
ese inteimediario sublime, y los acontecimientos que ante 
nuesttos ojos van desplegándose ponen de manifiesto esta 
verdad con desconsoladora evidencia. 

No; los hombres no han llegado aún , ni liegarán á la de¬ 
cantada igualdad social, que es el sueno de tantos utopistas. 
Todo el furor de Ias revoluciones , todos los progresos de la 
llamada filosofia , todos los adelantos de la legislacion no 
acertarán á borrar de Ia sociedad humana esta profunda y 
esencial desigualdad ; la de ricos y pobres. Al contrario , los 
esfuerzos dei modei no racionalismo, lejos de conseguir ex- 
tirpaila , haián de cada dia mas y más desastrosos sus efec- 
tos. La falta de freno religioso arrojará siempre el rico á 
nuevos atropellos y brutalidades contra el pobre, y provo¬ 
cara a éste á nuevos .rencores y rebeldias contra el rico. 
Quién no empieza á verlo ya en nuestros tiempos? Ya no 
hay hermanos más que para el odio. Ya no hay más frater- 
nidad que la de Cain. Hoiiio boinini lupus, dijo un filósofo; 
esto es hoy verdad , hablando por regia general de ricos y 
pobres. La fuerza pública contiene cón sus rigores Ia explo- 
sion dei volcan socialista que ruge atrevido, no ya bajo nues¬ 
tros pies, sino en medio de nuestras plazas.bajo las venta- 
nas de nuestras casas , entre el oropel y pompa de nuestra 
civilizacion. 

Pues bien. ^Cuàndo fué más necesario* un contrapeso en¬ 
tre estos dos elementos desequilibrados? ^Cuándo fué más 
urgente un mediador entre estos rivales , ciegos , el uno de 
otgullo brutal , y el otro de hambrientos apetitos? j Ah ! el 
fraile, el fraile , hc aqui el contrapeso y el mediador que la 
misericórdia de Dios nos tenia dispuesto para esa hora su- 
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prema. El fraile con su poderosa influencia sobre el pobre y 
sobre el rico , el fraile con su austeridad y con su popular 
elocuencia , hubiera mantenido siempre à respetable distan¬ 
cia unos de otros á esos dos poderes , que sin cl no pueden 
vivir sin hacerse cruelisima guerra. El fraile hubiera seguido 
inculcando á los unos la moderacion en el uso de las rique¬ 
zas, y á los otros Ia moderacion en el ansia de ellas, el fraile 
hubiera seguida arrancando dei rico para obras de caridad 
tesoros que ahora no se prodigan más que en placeres y en 
nego cios. El fraile hubiera seguido siendo el catedraUco dei 
pueblo , porque el pueblo tenia para si y para sus hijos una 

univ6rsidad en cada convento. ^ . . i. ■ 

Ahora bien; decidme, hombres dei siglo. ,iPor que habeis 
destruído el convento y habeis ensenado al pobre puebl^o a 
maldecir al fraile, que era tan su amigo? < Por que la habeis 
privado á esa clase infeliz dei fraile , que salia casi siempre 
de sus filas, y vivia y moria en ellas, y hablaba su lenguaje, 

V eniugaba su sudor, y ensenaba á sus hijos, y los asistia en 
sus enfermedades, y los consolaba en la agonia? iPor que le 
habeis privado á nuestro pueblo dei fraile , que cammaba a 
pié como él por el polvo de los caminos, que retozaba con 
él en el bullicio de los regocijos populares , que lloraba con 
él en las públicas calamidades, que desde la invasion de los 
árabes hasta la de Napoleon compartia con cl los V 

los laureies dei combate por la independencia nacional? êQuc 
habeis hecho dei fraile, que era el hombre más 
vuestro hermano? Cain, dónde está tu hermano Abel? 1 Ah . 
i Maldito serás , dijo el Senor, sobre la tierra que ha bebido 
la sangre de tu hermano ! [ Fecha infausta 1 \ Cuán horrible- 
mente eres vengada! [Hombres dei siglo, el polvo de las sa¬ 
gradas ruinas , el vapor de la sangre derramada . el lloro de 
las víctimas que habeis arrojado de sus asilos , esa es la ira 
de Dios que os acosa , ese es el dogal dei socialismo que os 
estruja! Satisfechós podeis estar. Se ha realizado puntual- 
mente el programa que os dictaron las sectas secretas. ^ 
no hay convento. Es verdad, ya no hay convento, mas hay 
Club ; ya no hay fraile , mas hay tribuno demagogo; ya no 
hay santas Congregaciones por esas calles, mas hay huelgas 
amenazadorasya no hay misiones de amor, mas hay, en 
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cambio , infernal propaganda de odios. Contemplad y ved. 
Aquello es lo nuestro . lo de ayer: esto es Io vuestro , lo de 
hoy. Y aún ^quién pudiese leer Iode manana? [Sombriopor- 
venir! 

Creo muy poco en Ias maldiciones de la historia con que 
pretende aterramos á todas horas un moderno declamador, 
pero creo muy mucho en la Justicia de Dios , que es cosa 
más seria. Y creo que los ayes de la sociedad mo.derna y su 
nialestai profundo y sus angustiosas convulsiones son me¬ 
recida expiacion de grandes crímenes sociales , entre los que 
figura , tal vez en primer lugar. Ia destruccion de las‘Orde- 
nea leligiosas. La sociedad moderna al declararse á si propia 
mayor de edad, y por consecuencia emancipada , ha echado 
lejos de si la paternal tutela que sobre ella ejercieran desde 
remotos siglos el convento y el monasterio. El nuevo hijo 
piódigo ha derrochado alegremente esa herencia paterna 
mmiio litxuríosc, es decir, en orgias y devaneos. Y á la hora 
de hoy, agotado el patrimônio , avivado más que nunca el 
hervor de su codicia y de sus insensatos deseos, harapiento, 
destrozado , empieza á ver claro ya á la luz de sus tristes 
esenganos, y germina ya en su corazon aquel pensamiento 
salvador: l^olveré á la casa de mi padre. [ Ah! si. Los ojos de 
muchos ciegos se vuelven ya con amargura á esas ruínas que 
sus manos amontonaron, y el nombre de fraile empieza áser 
e nuevo simpático á la generacion presente , á pesar de sus 
eiioics y preocupaciones. Rotos todos los lazossociales, otra 
vez se vuelve á sentir la necesidad de ese poderoso interme¬ 
diário social que nos reconcilie unos con otros, que nos es- 
treche en su seno en mútuo fraternal abrazo. 


VIIl. 


Propusímonos considerar el vacio que ha dejado entre 
nosotros la desapaheion de las Ordenes religiosas, bajo su 
triple aspecto religioso, social c-individual. Hemos apuntado 
sobre los dos primeros algunas someras reflexiones , que ni 
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la centésima parte son de lo que pudiera sobre ellos dccir- 
se. Toquemos hoy el tercero, que no tiene menos impor¬ 
tância. 

No es sólo la Religiony la sociedad quienes experimentan 
anos há la dolorosa ausência de los Institutos religiosos. Es 
muy principalmente el indivíduo. Precisões desconocercom¬ 
pletamente el corazon humano para negar la necesidad de¬ 
las casas de retiro religioso. No todos hemos nacido para la 
agitacion tempestuosa dei mundo; no todos nos sentimos 
con aliento para lanzarnos a! través de ese borrascoso mar. 
Hay afmas criadas para los dulces atractivos de la soledad y 
para desplegar su actividad únicamente lejos dei bullicio de 
las vanidades humanas. Hay otras que á fuerza de costosos 
desenganos han adquirido la dolorosa evidencia de que en 
ninguna parte sino alli verán cicatrizadas susheridas y sose- 
gados sus combates. Hay en suma mil y mil seres para quie¬ 
nes el convento es una necesidad. qué derecho nuevo ni 
antiguo, qué progreso ó civilizacion pueden lícitamente cen¬ 
surar en esas almas su amor á la soledad? ^acaso ccnsiiia cn 
las otras su afan por cl movimiento y los devaneos dcl 
mundo? 

Puesbien.^Cuántos infelices naufragan hoy, que sintieron 
en su mocedad el deseo vivisimo de apartarse dcl mundo y 
no pudieron por falta de un religioso asilo que les diese aco- 
gida? ^Cuántas inteligências privilegiadas hubieran dado con 
sus obras gloria á Dios y lustre à su patria si hubiesen podi¬ 
do abrigarse bajo la sombra dei claustro, tan favorable à los 
reposados estúdios? Hoy pasa una cosa singular. Al apuntar 
la juventud , no son pocos los corazones que se sienten ya 
con ese tédio de la existência que parece ser enfermedad ca¬ 
racterística de la generacion presente. Abundan los Ri'ih’, 
como el de Chatcaubriand, á quienes un desengano precoz 
hace odiosa la vida comun y obliga á mirar con hastio lo que 
á los demás trae sedientos y ansiosos. Sea que nuestro siglo 
y nuestros locas revoluciones han sido tan pródigos en pio- 
meter como escasos en cumplir ; sea que nuestros mismos 
adelantos nos hayan anticipado en edad temprana la desilu- 
sion y el desencanto que parecen sólo propios de la edad 
madura; sea que las pasiones son hoy más corrosivas, poi- 
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que la literatura, los espectáculos, el libertinaje general les 
dan mayores estímulos, Io cierto es que nunca fué tan co- 
inun como hoy Ia negrura dei corazon en Ia más hermosa 
primavera de la vida. El hombre gasta, derrocha hoy su ca¬ 
pital de sentimientos y afectos con una rapidez espantosa; 
á los veinte anos aún no se ha arrugado la frente , pero el 
corazon está ya vacio y desolado. Las almas de bajo temple 
encuentrân aún una felicidad á su modo embruteciéndoseen 
los albanales de Ia corrupcion, ó enloquecicndose en las de¬ 
voradoras emociones de la politica , ó metalizándose con el 
tres por ciento. Pero las almas elevadas, si no hallan á su 
lado la resignacion que da Ia fe y que no se puede tener sin 
ella, mústias y desesperanzadas alargan su mano á un rewol- 
ver fatal que ponga fin á sus amarguras. [Horrendo extravio! 
Hé aqui la historia secreta é intima de los suicídios, tan fre-. 
cuentes hoydia. 

Reflexionemos ahora. jAcuántos de esos desventurados 
luibiera salvado la hospitalidad dei convento ! ^ Por qué, de- 
cid , por que no ha de haber hoy una orilla para estos náu¬ 
fragos de Ia borrasca dei mundo? ^ Por qué no ha de poder 
un hombre matar allí y sepultar para siempre sus pasiones 
con el voto solemnc que le separa perpctuainente dei siglo y 
le hace superior à sus propias veleidades, en vez de matar su 
cuerpo y condenar su alma con Ia pistola ó el punalPHé aqui 
de que modo Ia falta de Ias casas religiosas es para el indi¬ 
víduo no menos que para Ia sociedad un vacio que nada pue¬ 
de llenar sino ellas. El dia en que poi favor de la divina Pro¬ 
videncia vuelvan á abrirse en Espana estas casas que en mal 
hora fueron cerradas , cl dia en que de sus ruinas se levante 
otra vez en nuestras poblaciones y en nuestras campinas el 
consolador monasterio, entonces se verá la necesidad quede 
estos asilos siente la generacion presente : entonces de mil 
lados distintos se verá correr desalada la juventud en busca 
de sosiego, recogiiniento y soiitaria actividad intelectual tras 
el vertigo espantoso en que le han traido calcnturicnta y agi¬ 
tada nuestras insensatas revoluciones. Los recintos claustra- 
les scrán estrechos para contener la multitud que se agolpa- 
rá á sus puertas; entonces se verá, confiadamente creemos 
Hegará este suspirado dia, entonces se verá la necesidad que 
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habia de esos tan calumniados conventos que se nos ha que¬ 
rido pintar únicamente como focos de verdadera ociosidad ó 
de maquiavélicas intrigas. Así ha sucedido en todas las épo¬ 
cas de la historia. Así se vió en Francia despues dei primer 
furor revolucionário. Hoy la gran Trapa francesa encierra en 
su silencioso cercado à centenares de monjes que en el siglo 
brillaron por su noble cuna , por su saber, por sus hazafias 
militares ó tambien por la fama de sus escândalos.‘Inglaterra 
que hace pocos anos castigaba con cárcel y multas el delito 
gravísimo de oir misa , cuenta hoy ochenta y seis monaste- 
rios de hombres y doscientos sesenta y ocho de mujeres, ci¬ 
fras capaces de hacer estremecer de ira en sus viejas tumbas 
á los huesos de Isabel y Enrique VIII, que creyeron haber 
acabado para siempre alli con el papismo. Los Estados-Uni- 
dos, en medio de su organizacion democrática, al menos allí 
practicada con cierta lealtad, ofrecen en este punto una pro- 
gresion semejante, El fraile es tan libre allí como pudo 
serio en Espana en los dias de Felipe II y de la Inquisicion. 

De lo cual deducimos la seguridad de que los frailes vol- 
verán à ser una clase social querida y respetada en nuestra 
Espana, quizá en época no muy lejana. Pero este'punto 
quiere para su desarrollo pàrrafo aparte, y será el último. 



^Qué se opone al restablecimiento de los frailes en nues¬ 
tra patria? Una sola cosa. La preocupacion que contra ellos 
se ha hecho nacer en una parte de nuestro pueblo. Durará 
siempre esta preocupacion? A nuestro pobre entender va 
desvaneciéndose cada dia, y me atreveria á decir que poco 
falta para que pueda dársela por completamente extinguida. 
Vamos á indicar sobre esto algunas reflexiones que no dudo 
pareceràn convincentes á mis amados lectores, y servirán de 
epílogo y remate á este opúsculo. 

Lo que arranco los conventos de nuestro suelo, más que 
el extravio de las pasiones políticas y que el furor de la im- 
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piedad, fué Ia codicía. Los Institutos religiosos poseian^ 
Espana vastas propiedades, debidas unas á la ocupacion de 
terrenos baldios que por ellos fueron abiertos al cultivo en 
la epoca de su fundacion ; debidas otras á donativos de los 
fieles, acumulados en tan largos siglos de existência. Tenian 
bienes, este fué su crímen. La mirada dei Estado, abrumado 
de deudas y desanguijuelas, se fijó en aquellas fincas que re- 
presentabaná sus ojosinmenso caudal; el agiotista vió en 
ellas Ia ocasion de fabulosos negocios; el simple aldeano 
penso que la destruccion dei convento le libraba dei censo ó 
dcl diezmo que debia pagar á quien bajo estas condiciones 
le ccdiera en otros tiempos sus campos. Todos creyeron ga- 
nar en el asunto de la destruccion de los frailes; todos vie- 
lon en el, más que un acto político, un buen negocio. Aho- 
ra bien. Hoy empieza ya á verse palpablemente que aquello 
no fue buen negocio, sino verdadera bancarrota. El Estado 
a visto aumentai se sus deudas, el colono ó censalista, que 
por esta inicua jugarreta creyeron hacerse propietarios, se 
ven hoy reducidos á servir á nuevos duenos con mil veces 
peores condiciones. La destruccion dei convento no ha me- 
jorado a nadie más que á unos pocos que insultan hoy con 
su orgullo y fastuosidad la pública miséria. EI desengano ha 
sido espantoso. Y este desengano lo ve y lo palpa más que 
nadie el pueblo, que antes sacaba dei convento, si era men¬ 
digo, la sopa; si era viajero, el hospedaje; si estaba enfer¬ 
mo, la medicina; si necesitado de recursos, prestamos á ba- 
jisimo interés; si tenia hijos, instruccion ycarrera para ellos; 
si sufria vejaciones de poderosos, proteccion, asilo, consue- 
lo. Y el pueblo, que no es tan corto de vista como muchos 
se figuran, ve y observa y recuerda y compara lo de hoy con 
Io de ayer, y el trato de los propietarios actuales con el de 
los antiguos legítimos, y acaba por convencerse de que ha 
realizado la fábula de los huevos de oro. Y es indudable que 
si existiesen ahora frailes y conventos, y se le azuzase al po- 
re pueblo contra ellos como en el 35, se volveriaéste quizá 
contra los azuzadores. Hoy apenas aborrecen al fraile más 
que los que aborrecen al sacerdote en general. Una notable 
reaccion se ha verificado en este punto, y los pocos conven¬ 
tos que empezaban á restaurarse poco antes dei 68 podrian 
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decirnos cómo fueron rectbidos en sus respectivas cornarcas. 
Si inanana un Gobierno de rectas intenciones autorizase la 
restauracion de los frailes en nuestra patria, aunque no fue- 
se más que aplicándoles sencillamente el principio (falso 
siempre) de la iibertad absoluta de asociacion, de que injus- 
tamente están exceptuados, nada deberian temer dei pueblo 
espanol los conventos. 

Tambien abona nuestra esperanza de que serán restaura¬ 
dos los conventos el ejemplo de otras naciones. No creemos 
haya de. ser siempre Espafia el pais de las anomalias; tarde 
ó temprano iguales causas han de producir aqui iguales efec- 
tos. En Francia, donde fuc más horrible el período revolu¬ 
cionário, el desengano ha sido más rápido. En Espafia tar- 
I damos más, por la sencilia razon de que en ella Ia revolu- 

cion ha querido siempre disfrazarse de católica. Basta decir 
! que cl primer acto revolucionário se pretendió aqui empe- 

; zarlo ot noiiibre de J(i sãuiisiuiã Tvutidcid, Podvc, Hijoy Espi- 

i rítii Santo, que tales son las primeras palabras dei Código 

i ininorial de las Cortes de Cádiz. Resultado de esta mistiflca- 

! cion ha sido el alucinamiento de muchos católicos que aún 

i hoy no han acabado de conocer al enemigo. Mucho empero 

j se ha adelantado en este camino dei desengano, y mucho 

! más se adelantarà. Y el resultado será como en Francia la 

i vuelta de los Institutos religiosos en mayor número que an- 

! tes, con más rigida observância que antes, con mayores sim- 

.1 patias dei pueblo que antes. Tambiert aqui paseará nuestras 

; calles y ocupará nuestros púlpitos y lucirá en nuestras aca- 

í demias el hoy despreciado hábito dei Capuchino, dei Domi- 

■ nico, dei Franciscano, dei Carmelita ó dcl Mercedario, como 

i lo ve hoy el viajero en todas las calles, púlpitos y academias 

'• de Francia. Anos há que lo de Espana no es más que una 

parodia, y mala, de la vecina nacion. Aqui no nos ha dejado 
todavia la mania de ser traduetores. De esperar es que tam¬ 
bien un dia adoptemos ese galicismo de la restauracion con¬ 
ventual y monástica, como un dia adoptamos inicuamente 
el de su destruccion. 

Hágalo el cielo, y entre tanto ayuden à ello nuestros lec- 
tores con su oracion y propaganda. La nacion de los gran¬ 
des fundadores no puede quedar mucho tiempo huerfana de 
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esos mismos hijos que ha proporcionado con tanta abundan- 
cia á los demás puntos dei globo. Cuando en los momentos 
de un eclipse está como oscurecido el sol y fria y pálida la 
tieifa sin sus acostumbrados resplandores, loco seria quien 
asegurase que han de durar perpetuamente aquella oscuridad 
y luto de la naturaleza. Lo que hoy atraviesa la Iglesia espa- 
fiola no es mas que un pasajero eclipse. El eclipse pasará, y 
volverán á resplandecer en todo su brillo la verdad y la itío- 
cencia oprimidas, purificadas con la tribulacion , simpáticas 
otia vez á los ojos ya desenganados por costosas experiên¬ 
cias; rejuvenecidas, como árbol á quien el agricultor ha su- 
jetado desapiadadamente á la poda , no para matarlo, sino 
para que con nuevo vigor retone y florezea y fruetifique. Na¬ 
da hay eterno en el mundo; jy habia de ser eterno el triunfo 
de la iniquidad? Nada violento dura, dice un axioma, ,3y ha¬ 
bia de durar esta estúpida violência? Nadie lo cree, ni lo 
creen nuestros mismos enemigos. En Dios ponemos nuestra 
confianza, y al tiempo por testigo. 
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I. 


Q.UH no adivinan Vds., Icctoras mias, en qué 
me entretenia yo unos dias atrás muy séria¬ 
mente? Pues voy á decírselo en confianza para 
quitarles ei trabajo de echarse á discurrir, y el 
chasco probable de no haber acertado. En la 
cosa cn apariencía mas frívola dei mundo. En hojear y hasta 
en leer detenidamente unos periódicos de modas. Y héme 
aqui á mi, hombre sério y formal, Ilenándome la cabezacon 
el variado tecnicismo de bullones, ruches , pouf, faldas y 
contrafaldas, túnicas sueltas y cenidas, colas, etc., etc., que 
ni las recuerdo ya, ni haré por recordarias en lo que me res¬ 
ta de vida. De todo tiene Ia culpa una senora,.pará mi abso¬ 
lutamente desconocida, que me ha enviado un, paquete de 
los susodichos periódicos de modas , pidiendome pasase los 
ojos por ellos, y le dijese despues, en público ó en particu¬ 
lar, qué es lo que se debe pensar crisfiaiKjii/aitedeh influen¬ 
cia de tales periódicos en la família cristiana. 

En público se lo diré á V., seiiora mia , pues no hay para 
qué andarse en secretos en cosa que por dcsgracia es de in- 
terés general. Y atienda V., si por ventura hallase rígidas y 
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austeras en demasia mis observaciones, que, segun su pro- 
pio deseo, debo juzgar, no mundanamente , sino cristiana* 
mente; no con el critério de los salones, sino coneldei con- 
fesonarío; no conforme á las máximas de los redactores y 
redactoras de tales periódicos, sino conforme á las de los Pa^ 
dres de la Iglesia y autores de moral aprobados por ella. 

Y nadie me salga con que es cuestion frívola la presente, 
para que le dé tanta importância un propagandista católico. 
Nada de Io que pertenece á la ley de Dios deja de ser grave, 
y lo son muy en particular aquellos puntos sobre los cuales 
el extravio de ideas y de costumbres se ha hecho general. El 
mismo Pio IX en un Breve que dirigió à una distinguida se- 
hora no vaciló en descender á ese terreno, y lo hizocon una 
severidad de lengunje, que muestra ya por sí sola latrascen- 
dencia de la matéria que nos ocupa. 

Hecha, pues, esta aclaracion, voy, sehora, directamente a 
la pregunta de V.: ^Quc se debe pensar crisíiananiefiiede\os 
periódicos de modas y de su influencia en la familia cris- 
fiaua? 

Respuesta categórica y decisiva. Tales periódicos me pa- 
recen nocivos en gran manera á Ia clase especial para quien 
se destinan; considero censurable a los ojos de Ia moral cris- 
tiana la tolerância con que son admitidos en lo más intimo 
de nuestras familias; tengo, finalrnente, por obra meritória 
la de todo aquel que trabaja para que obtengan en sociedad 
el único concepto que merecen: el dei desprecio. Y como es 
V. dueha y muy dueha de pedirme pruebas en apoyo de mi 
opinion, voy á dárselas, sehora mia; y á mi modo de ver 
tan convincentes, que nada dejan que desear. 

Basta recordar las más supèrficiales nociones dei Catecis¬ 
mo para saber que nsí como el exceso en el alimento dei 
cuerpo se Ilama gula, nsí se llama lujo el inmoderado afan 
por el adorno dei mismo. Análogas son la necesidad de ali¬ 
mentar nuestra carne y la de cubrírla; á ambas debemos 
proveer por los medios que á nuestro alcance ha puesto la 
mano misericordiosa de nuestro Dios. Por lo mismoqueson 
necesídades, son humiliantes; son hijas dei pecado, recuer- 
do constante de nuestra degradacion, sello autêntico de nues¬ 
tra condicion de desterrados en este valle de misérias. Re- 
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tlexion que es tanto más poderosa tocante al vestido, cuanto 
con él atendemos, no sólo á proteger nuestro cuerpo contra 
la intemperie de los elementos, sino muy principalmente á 
defender nuestra alma de la seduccion de las pasiones, con¬ 
tra las cuales, sin este requisito y la gracia dei cielo’ ape¬ 
nas bastara a asegurarnos el natural pudor. De donde se si- 
gue, que si vil y humiliante es para el hombre la necesidad 
cn que se halla de sostener diariamente su cuerpo con una 
cantidad dada de matéria alimentícia que necesita asquero¬ 
samente consumir, doblemente Io es Ia en que nos bailamos 
de cubrir nuestras carnes, para el doble objeto de defensa 
material y moral que llevo indicada. 

Mas así como, hablando de Ias profanidades de la poesia 
decia alláel bueno de Fr. Luis de Leon, «que hacemos mú¬ 
sica de nuestros vicios, y no contentos con Io secreto delios, 
cantamos con voces alegres nuestra confusion.» asi podemos 
decir nosotros, tocante á las profanidades dei vestir, que ha¬ 
cemos gala de nuestra ignominia , y convertimos en blason 
de noble^a !o que no es más en el fondo que testimonio vil 
de nuestro bastardeado orígen. Lo que Dios impuso como 
pena de la culpa y recuerdo perennede ella, tornámosJo nos¬ 
otros en objeto dc vanidad y soberbio engreimiento. 

Dejemos, empero, este órden de reflexiones, y bajando á 
terreno más llano, examinemos la cuestion propuesta desde 
un punto de vista más práctico. 



Tales periódicos de modas, sólo por ser tales, es decir 
prescindiendo de la poca ó mucha inmoralidad de otra clase 
que lleven consigo, son una recomendacion constante de lo 
que Ia ley de Dios no considera como recomendable, sino al 
reves, como muy vituperable. De dos modos suele faltarse 
tocante al vestido: ó por la forma de él, si es contraria á lo 
que exigen el pudor y la decencia; ó por su coste, si es su - 
perior^a lo que racionalmente debe ser, dadas las condicio- 
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nes de fortuna ó posicion social de la persona que los usa. 
Puesbien, tales periódicos de modas no son de ordinário 
más que atizador funesto de esta doble llamaque arde ya de 
siempre en el corazon de las jóvenes, y áun tal vez de las 
que ya.no lo son; la llama de la impureza y la llama de la 
vanidad. 

Pues, en cuanto á lo primero, digame V., senoramia.^no 
es cierto que la mayor parte de los trajes que como modelos 
ofrece en sus figurines el periódico que V. me envia (y tiene 
V. la prccaucion de decirme que es el más honesto de to¬ 
dos), no puede en conciencia sacarios en público la mujer 
cristiana?—[Oh, senor, que son muy usuales en socicdad! 
— Pero, amiga mia, ,jme pregunta V. por lo que es usual, ó 
por lo que debiera serio? Porque si á usos debemos atenernos, 
será lo más cómodo dar por derogada toda ley divina y hu¬ 
mana, y establecer otra sencillísima y de nada dificil obser¬ 
vância que podria decir asi: Articulo único: Será licito todo 
lo que generalmente se use. ,:Se rie V., senora? Pues, vaya, 
que la cosa es más digna de ser llorada que de ser reida, 
porque deplorable es, en efecto, que tal proyecto de ley sea 
en realidad el que rige y está en pleno vigor á los ojos de 
muchas gentes. No les pida V. otra explicacion de ciertas 
extranezas anticristianas , más que la de que esián en mo: y 
^qué persona de seso, os dirán, cs capaz de anatematizar una 
cosa que está en uso? Pues yo diria à los tales que la ley 
cristiana á tales usos llámalos sencillamente abusos, que es 
voz muy distinta, aunque pa*rezca semejante; y que el Juez 
divino, en cuyo inapelable tribunal me parece no dejarà de 
tratarse este capitulo de las modas, fallará nó conforme á lo 
qu6 hubiese diclado en tales matérias este senor uso, sino 
segun lo que ensena ia autoridad de su santa Religion. 

Ijna hoja de figurines regala á sus suscritores el perió¬ 
dico de modas que V. me envia y me recomienda como el 
más honesto de todos. En tal hoja, que llevn por epígrafe: 
Peinãiios y cuerpos para teatro y socieilad, cinco de las seis 
figuras que alli sc ofrecen apenas puede mirarias pintadas el 
hombre modesto; y sin embargo, allí se recomienda á las 
ninas, es decir, á las hijas de V., que sc presenten de aquel 
modo, casi desnudas, no en ei abrigado recinto dei hogar 
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doméstico, no en una visita de confianza, que eso fuera as¬ 
querosa innioralidad; ; es claro! ^ en qué casa honrada se reci- 
bc á las gentes de este modo? El tal periódico no quiere eso, 
sólo sí que se presenten con tales trajes, es decir, casi sin 
traje, en el teatro, donde sus formas harán parte dei espec¬ 
táculo, y ofreceràn repetida puntería al anteojo de todos los 
calaveras de Ia ciudad que gusten mirarias; ó en el baile, 
donde en brazos de poco escrupulosos galanes , y al compás 
de una música voluptuosa, serán sus gracias corporales ape¬ 
titosa salsa de aquel banquete de secretas (ó descaradas) con¬ 
cupiscências. ;Se alarma V., senora mia? Pues, á la verdad, 
no hay para qué alarmen Ias palabras, cuando tan poco alar- 
man ya las cosas ; y si una muchacha se ruboriza al leerlas, 
reflexione un poco sobre si misma y sobre lo que la rodea, 
y tal vez se ruborice luego mucho más al pensar en el ver- 
gonzoso papel de estimulante impudico que desempenan las 
más de las veces nuestras ninas en sociedad, 

Llsted, amiga mia, que es cristiana y querrá lo sea de ve¬ 
ras toda su íámilia, ^permitiria que en tal traje, ó mejor, 
tan sin traje se presentasen à servir à la mesa sus mucha- 
chas de scrvicio, ó que tan Hgeramente vestida anduviese su 
doncella á la vista dc los hijos y criados? No , y estremécese 
su corazon sólo al pensar Ias consecuencias que para todos 
pudieran traer tales libertades. Digame ahora, pues, encon- 
íianza. Será lícito á sus hijas de V. vestidas de seda lo que 
no lo es á su doncella cubierta de humilde percal ? ^ Podrá 
lucir inocentcíiiente en cl teatro ó baile la elegante senorita 
lo que en la cocina y en el comedorfuera desvergüenza mos- 
trase la pobre criada? <jEs que hay, por ventura, dos códigos 
de moral ó dos Cristianismos , uno para la hija dei pueblo 
que trae cortado y cosido de sus" manos el vestido, otro pa¬ 
ra la encopetada dama á quien viste, bajo la inspiracion 
dei periódico consabido , la más acreditada modista de la 
ciudad ? 

Piénsclo V., amiga mia , á solas con su conciencia , y dí- 
gainc despues si es digno de entrar en la familia cristiana el 
periódico destinado á formar tan á las anchas el critério mo¬ 
ral de sus hijas en punto tan delicado. No , amiga mia; no, 
no puede V. leer, ni menos dar á leer, aquello que alaba y 
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recomienda y fomenta lo que V. en conciencía no puede to¬ 
lerar. No puede V. poner en manos de sus hijas el papel que 
las familiariza con la libertad dei escândalo, por más que lo 
autorice la sociedad, tan fácil y condescendiente en conceder 
ciertas autorizaciones. No ha de mirar si lo autoriza la socie¬ 
dad, sino si lo autoriza Dios. 


III. 

Mas no se peca en matéria de lujo , seiíora mia , solo por 
impudor en el vestido, sino, y es lo más comun, por excesi- 
vo valor de cl. Y esta es la acepcion más ordinaria de la pa- 
labra lujo, y este es el peligro mayor que tiene á mi ver para 
la familia cristiana la lectura dei periódico de modas. 

Es licito y cristiano un moderado adorno dei cuerpo. Lo 
reclama en cierto modo la diferencia de clases y estados , así 
como el deseo de honrar ciertos actos y de celebrar determi¬ 
nadas solemnidades. El arreo y pompa en el vestir son cosa 
natural en varias ocasiones, como medio de expresar regoci- 
jo,categoria ó rango social. Loque condena !a moral cristia¬ 
na es el excesoen esto, como en todo; el desenfreno, la vani- 
dad insensata que nos hace dar al adorno de nuestro cuerpo 
la importância de un verdadero culto. Lo quemaldicela mo¬ 
ral cristiana es ese furor diabólico que invade Ias cabezas 
femeninas, y à veces tambien las masculinas, de ostentar ri¬ 
queza y aparato exterior cn desproporcion con los propios 
haberes , en detrimento de otras atenciones que el padre ó 
madre de familia deben siempre considerar como preferen¬ 
tes. Lo que anatematiza la moral cristiana es ese pueril or- 
gullo que aspira á obtener por la forma dei traje, ó por el 
coste de cl , una alabanza pública , un aplauso , una impor¬ 
tância que sólo se debe á cualidades más sólidas. Eso censu¬ 
ra Ia Relígion, eso condena, esoprohibe. 

Prohibicion contra la cual es una acechanza continua ese 
periódico de modas que V. me pregunta si puede poner en 
manos de sus hijas. St, porque el tal periódico, e) más mo- 
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desto de todos, como vuelve V. á repetirme, no cesa de pre- 
dicarles cuatro veces al mes, que el traje que se estrenó aún 
no hace quince dias, está ya anticuado; que no hay modo de 
salir de casa sin una porcion de accesorios y.chirimbolos 
costosísimos todos y frecuentemente ridiculos; que lo mo¬ 
desto , lo sencillo , lo que no llama extraordinariamente la 
atencion , es decir, todo lo que el Cristianismo alaba como 
virtud, es encogimiento de espiritu y sosa beatería; recetan¬ 
do en cada número á sus desdichadas lectoras tal copia de 
novedades en vestido, peinado, sombreritos, calzado y obje¬ 
tos de tocador, que es inconcebible cómo pueda darles al¬ 
cance Ia frivolidad más exagerada, ni sostenerlos la más des- 
ahogada fortuna. De modo que asi como los paladares es¬ 
tragados necesitan estimularse de continuo con la variedad 
de las salsas , asi diríase que en ciertas sehoras la vanidad 
nunca satisfecha exige cebarse cada dia con nuevas lo- 
curas. 

Y digame V. ahora , senora mia ; ^ necesita el corazon fe- 
menil, de suyo inclinado á la exageracion y al culto de esas 
vanas írivolidades, necesita, digo , predicador constante que 
le aliente á ellas , que se las pinte, no sólo como lo usual y 
dcbido entre las de su clase , que esto ya fuera grave mal, 
sino como lo único que en sociedad granjea estimaciony' 
alabanza , lo que ennoblece , lo que sublima, lo cual es ya 
un verdadero crimen? ^No tiene bastante la nina con el ape- 
tito natural de ser vista y alabada, sin que se le anada cada 
semana tanpeligroso consejero de nuevos desenfrenos? ^iQué 
ba de parecerle el Evangelio y el librito de piedad á quien 
tenga el corazon adoctrinado en tan perniciosos incitativos, 
sino cosa impertinente y de ningun modo conforme á su 
edad y á su sexo? jAh, seíiora! Poco conocimiento se necesí- 
ta tener dei corazon humano para adivinar los estragos que 
puede causar en el alma la contínua conversacion y trato fa¬ 
miliar con un tan funesto amigo. Lamentará V. que sus po¬ 
bres hijas sean ligeras y casquivanas ; que den á frivolidades 
y naderías una importância que no dan á Ias más graves 
atenciones domésticas; que una cinta ó una flor promuevan 
tal vez en la familia disgustos y Ilantos que sólo debieran 
conocerse en los dias de más grave tribulacion ; deplora V. 
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la mísera condicion de los tiempos modernos, en que no 
bastan las rentas, ni áun los capitales, para atender al enojo¬ 
so presupuesto de la modista, y se hará lenguas ponderando 
Ia sencillez y moderacion de los buenos tiempos antiguos, 
en que Isabel la Católica tejia lino con sus damas, y echaba 
por sus propias manos mangas nuevas á un Jubon viejo de 
Sü marido el monarca de dos mundos. Y tras esto j oh in- 
consecuencia ! pondrá en manos de sus hijas un papelucho 
semanal ó quincenal, en que con toda gravedad y en sendos 
artículos se discute Ia importantísima y trascendental cues- 
tion de si el escote debe ser redondo ó cúadrado , ó de si el 
sombrerito Àna Maria es más esbelto que el sombrerito 
Carlota, ó de si el vestido de faya color Antonelli constituye 
verdadero traje de sociedad, mejor que el otro color Bis- 
7}tark, etc», etc. Y se le pasarán á la muchacha las horas 
muertas cavilando sobre tan profundos temas, así como-en 
la contemplacicn de la indecentisima portada dcl periódico 
que me ha mandado V. como el más modesto de todos. 
; Válganos el cielo ! [Y pensar que se debe dar cuenta séria 
de esa vida empleada toda en tales fruslerías, y que esta vida 
séria está erizada de espinosisimos deberes que no se podrán 
cumplir, sabiendo tan sólo vestir con riqueza y elegancia; 
y que, al fin , un corazon gravemente ocupado en discurrir 
sobre tan árduos problemas de tocador, anda tal vez atra- 
sadillo (por falta de tiempo) hasta en el conocimiento de su 
Religion! 



He citado esta palabra, y no quiero dejar pasar la ocasion 
de hacer sobre este particular algunas reflexiones. Los tales 
periódicos de modas ^iquién lo diria? suelen hablar tambien 
muy á menudo de Religion. En efecto. Entre los figurines 
impudicos y la recomendacion de tal ó cual baile de socie¬ 
dad, en que es de etiqueta el traje deshonesto; entre las re¬ 
vistas dramáticas y de toros , y los cuentos de salon , y las 
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inagistrales disertacioncs sobre el poiify las túnicas y las co¬ 
las, hállanse á veces poesias á la Cruz, á la Inmaculada Con- 
cepcion ó á las Flores de Mayo, etc., todo tan pulcro y tan 
almibarado y tan sentimental, que se le hace á uno agua la 
boca al leerlo, «guardando en esto, comodiceallá Cervantes 
de los libres de caballería , un decoro tan ingenioso que en 
un renglon han pintado un enamorado distraído, y en otro 
hacen un sernioncico cristiano, que es un contento y un re¬ 
galo oirle ó leerle.» 

i Ah ! Desconfie V., sehora mia, de ese catolicismo de sa¬ 
lon que pretende autorizar con la máscara hipócrita dei sen- 
íimiento religioso deshonestidades y devaneos que la Reli¬ 
gion condena. La literatura religiosa de tales periódicos es 
una verdadera profanacion; nadie aprenderá alli á amar su 
to , sino á tenerla en poco viéndola al nivel de tan indig¬ 
na compahía. Religion falsificada, à la cual sólo se piden 
iinochiies y no austeros consejos ; de la cual sólo se apetece 
el cfecío estético , como se pediria á Ia mitologia clásica , si 
no hubiesc pasado ya de moda; no, no es esta Ia Religion 
lie Jesucristo , que doma las pasiones y severamente las cas- 
tiga; que estriba toda en el desprecio dei mundo y de sus 
vanidades , y Hora y truena sobre los amables extravios dei 
corazon, cn vez de lisonjearlos y fomentarlos. iQué extrano 
se vean luego senoras cristianas de un templc tan particular, 
que les hiela la sangre el toque de la campana doblando á 
mucrto, ó las aterra la ausíeridad dei ayuno más mitigado, ó 
les da convulsiones la voz dei predicador si pronuncia la pa¬ 
labra infierno, ó les ataca los nervios la vista de un cuadro 
Jcl juicio final? ^Cómo no ha de ser así, siendo hijas espiri- 
íünles de aquel padre espiritual de nuevo cuno que les ha 
salido modernamente á las doncellas y madres cristianas en 
el periódico de modas ? 

La palabra lnjo , que para la Religion ha expresado siem- 
pre la idea de un desórden , y de consiguiente de un vicio, 
se nos ha hecho hoy , amiga mia , familiar hasta parecemos 
de todo punto indiferente. Más aún. No es esto solo, sino 
que la ciência económica ; pásmese V.! ha tomado sobre sí 
la tarea de presentárnosla como virtud. La Economia, en 
efecto, á quien algunos han Mamado la única teologia dei 
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siglo, Io Gual no deja de ser verdad si el único dios dei sigio 
es cl dinero; la Economia, digo, ha contado el lujo entre sus- 
elementos de produccion; y calculando las máquinas que por 
él se mueven, los barcos que por él surcan los mares, el di¬ 
nero que por él adquiere un giro que no tuviera, le ha de¬ 
clarado otra de las fuentes de pública prosperidad y de 
bienestar social, compadeciendo de paso á los pobrecitos 
míopes que á la luz de la moral evangélica no sabemos ver 
en él más que la ruína de Ias almas y la desmoralizacion de 
los pueblos. Es verdad. La ciência económica tiene razon... 
desde su punto de vista. Si el mundo al fin noes másqueun 
vasto taller y un vasto mercado; si el fin único dei hombre 
sobre Ia tierra se limita á fabricar, comprar y vender con las 
mejores condiciones posibles; si dejamos el alma arrinconada 
allá en el fondo de nuestro sér como otro de los cachivaches 
de antaiio, que dijo un infeliz; y proscribimos la conciencia 
como huésped importuno, que cierto ninguna falta noshacc 
para gozar, antes frecuentemente incomoda; si el hombre es 
un punado de matéria que come y viste y nada más; si son 
ciertos todos esos princípios fundamentales en que parece 
apoyarse todo el edifício de la moderna Economia, que para 
nada cuenta con Dios y con el alma, que nunca mira al cie- 
lo , que reduce todo su mecanismo á sumar, restar, multi¬ 
plicar y dividir productos , cierto , la Economia tiene razon: 
cuanto más se derroche, aunque sea en inútiles locuras, tan¬ 
to más se consume, y el mayor consumo favorece al produc- 
tor, y crece con esto la industria nacional , y anímase el co¬ 
mercio, y llegan hasta la última capa social más abundantes 
y baratos el pan y los placeres, que era lo que se debia de¬ 
mostrar. [ Verdad que sí ! Mas como el hombre 110 vive sólo 
de pan, axioma evangélico que lleva trazasde querer salir en 
todos tiempos verdadero, sucede que con esta preponderân¬ 
cia material que el lujo proporciona , crecen á par un sinnú- 
mero de apremiantes necesidades que el lujo fomenta, y á la 
vez una porcion de asquerosos vicios que el lujo engendra, 
con lo cual Ia decantada ciência económica, que no cesa de 
pregonar su propósito de convertir por medio de lujo la 
tierra en un paraíso, viene á parar en hacer de ella... lo que 
todos Vds. ven : una especie de anticipado infierno. 
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Usted, senorà mia, ha oido mil veces en discursos y con- 
versaciones, y otras cien ha leido en periódicos y tratados, 
esta idea de que el lujo es un elemento beneficioso, al cual 
debemos todos cooperar, y ha visto V. á Gobiernos organizan¬ 
do fastuosos bailes en los dias de gran crisis social, á fin de 
que con el movimiento dei lujo se alivie la miséria pública. 
Es verdad, pero... ^qué le va V. á hacer? son rarezas, y co¬ 
mo si dijéramos genialidades de nuestro sigio. [Tiene tantas 
cse bendito hijo de su madre que es Ia Revolucion! Tam- 
bien tiene la de que el mejor medio de socorrer misérias es 
diverti»se mucho por ellas, y sino ahí está el lema caridad y 
díversion, que de Carnaval habia de ser para parecer broma 
más que otra cosa. Y tiene tambien la otra no menos exqui- 
sita de convertirlo todo en matéria de especulacion y de pa- 
satiempo, ó sino échese V, á leer esos carteies que anuncian 
entre Ias diversiones públicas una Misa de requiem con su 
sublime Dies trcv y demás cantos iitúrgicos , dados como 
apetitosa variedad á los gastados paladares , cansados ya de 
las emociones de la Adriana Angoi y dei Barberillo de Lava- 
pies, y que de consiguiente necesitan saborear de vez en 
cuando entre bs bellezas dei género bufo las dei gênero reli¬ 
gioso. ^Quiere V. mania más singular? Pues lo mismo acon¬ 
tece en la matéria que venimos tratando. 


V. 


A pesar de esto la sana filosofia, la filosofia católica , sos- 
tendrá siempre que el lujo es en los individuos un vicio, pa¬ 
ra los pueblos una calamidad. Y oiga V., que razones ten- 
drá siempre en su abono este dictámen, guste ó no á los des¬ 
preocupados, enemigos dei Catolicismo á secas, ó á los con- 
descendientes, amigos dei catolicismo ambíguo. 

p lujo es enemigo natural de la modéstia cristiana. La Re- 
ligion recomienda la modéstia exterior como una virtud. 
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ensenando que toda vanidad y deseo de atraer las miradas, 
bien sea por el vestir, bien por otro cualquier incentivo, es 
contrario à aquella virtud, que forma el verdadero carácter 
típico de la persona cristiana. 

El liijo es enemigo directo muchas veces é indirecto siem- 
pre de Ia santa pureza, ó por las impudicas libertades que 
permite y de que hemos hablado ya, ó por la importância 
exagerada que da á los atractivos corporales cuya seduccion 
es su único móvil realzar. 

El htjo es enemigo jurado de !a caridad. iCómo puededar- 
se á los pobres, cuando no bastan Ias más cuantiosas rentas 
para satisfacer los propios caprichos? Por donde el egoismo 
actual de las clases acomodadas es lógico, es natural; las 
exigências dei lujo les impiden mostrarse generosas. Apenas 
hay quien mande en su testamento para hospitales, dotes de 
huérfanas, ó cualquier otra obra de beneficencia, en que tan 
pródigos , más que caritativos , solian mostrarse nuestros 
abuelos. El lujo en el vestir, en el tren, en la casa, absorbc 
y traslada quizá á manos de usureros esos caudales que en 
otros siglos se consagraran à Ia caridad. 

EI h(jo es esencialmente desmoralizador. Engendra el egois¬ 
mo desde el momento en que todo se sacrifica al exagerado 
adorno de Ia propia persona, c impone muy á menudo, para 
satisfacer sus exigências, costosos sacrifícios, no sólo de la 
fortuna, sí que de la salud, y hasta de la honra. jCuántas 
veces Ia historia de esas lamentables debilidades que cubren 
de vergüenza é ignominia á ciertas famílias, no trae su orí- 
gen más que de una flor ó de un prendido! Pues, ^no ha 
oido V. mil veces á los chismógrafos preguntarse con sorna: 
De dónde le sale á la fulanita, ó á Ia zutana, ese tren y ese 
boato que ni su dote ni las rentas de su marido pueden sos- 
tener? 

El lujo es enemigo jurado de In paz dei corazon. En efec- 
to. El lujo lleva casi siernpre consigo una competência se¬ 
creta de vanidad. Quien se entrega á esa pasion desea sobre- 
salir; hasta la igualdad le es enojosa; el aplauso tributado á 
una rival esle un suplício. Y ^cuántosde esos secretos suplí¬ 
cios no destrozan el corazon de la infeliz que lo entrego todo 
á tan miserables vanidades? ^:Qué son mil veces ias intrigas 
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de lo que se llama la alta sociedad, más que devoradoras lu- 
chas de vanidad en que todo el ccisits belli es lamayor ó me¬ 
nor novedad de un traje, ó el mayor ó menor acierto en la 
eleccion de un color? 

El lujo es enemigo de la paz domestica. <;Qué autoridad 
puede tener para con sus hijos una mujer dada únicamente 
á Ia frivolidad y á los graves negocios dei tocador? Y el po¬ 
bre marido que ve hundirsele la hacienda en el mar sin fon¬ 
do de tales devaneos, iqué confianzapuede tener en su mu¬ 
jer? Tal es Ia historia secreta de muchas desavenencias con- 
yugales, y el primer eslabon de la larga cadenade disgustos 
que acaban frecuentemente con el divorcio. 

Y fmalmente ^quer.rá V. crcerlo, senora? El lujo es enemi¬ 
go hasta de la pública tranquilidad. Sí, amiga mia, y no se 
ria V. si me ve llevar á tan lejos las consecuencias de esta 
verdadera plaga. Si, el lujo es un elemento esencialmente 
revolucionário. El lujo, con sus desordenes é intemperancias, 
está atizando de continuo la Dama de Ias envidias y rencores 
dei pobre contra el rico, al paso que extingue las fuentes de 
la caridad, única que pudiera apagar el incêndio. Con el mal 
ejemplo de las clases superiores, créanse tambien Ia media y 
la inferior mil fictícias necesidades que crecen y crecen tanto 
más cuanto son menores los médios de satisfacerlas. Losde- 
seos no satisfechos, las concupiscências no reprimidas, cl 
ansia de gozar á toda costa, eso, eso es Io que lleva al pobre 
al Club y á la barricada. Y ^quién, ó ricos, hace más para 
encender en el corazon de los infelices aquellas funestas 11a- 
maradas, quien hace más que vuestra insensata ostentacion 
y vuestras locas prodigalidades? No necesita ciertamente Ia 
revolucion social que ruge bajo nuestros pies, no necesita 
fogosos tribunos, ni periódicos demagógicos, ni secretos pro¬ 
pagandistas; no: vosotros, opulentos caballeros; vosotras, 
encopetadas damas; vosotros os babeis puesto á su servicio, 
vosotros haceis en favor de ella la más eficaz propaganda... 
iMenos lujo y más caridad! No esa caridad que sólo sabeen- 
jugar lágrimas organizando espectáculos y conciertos, sino 
la caridad verdadera, la caridad cristiana, la caridad basada 
en las privaciones y en el sacrificio. Ia caridad dei que para 
favorecer al indigente empieza por descontar algo de su pro- 


© Biblioteca Nacional de Espana 












i6o 


OPtfSCUI.OS V'AUIOS. 


pio regalo ó de su fastuoso tren. Esa es la caridad que mere¬ 
ce las bendiciones de Dios, y moraliza à la vez al que la da y 
al que la recibe. jSenoras y caballeros! j Menos lujo, y más 
de esa caridad! 

í Basta, senora mia; creo haber contestado cumplidamentc 

; á su pregunta de V. No todas sus amigas de V, se hallarán 

j conformes con estas mis apreciaciones. Medítelas V. en sus ho- 

^ ras serenas, con calma, sin pasion, delante de Dios, y puede 

las encuentre muy verdaderas, y le sean muy provechosas- 

I 


t 

! 
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I el protestantismo no tuviese la graciosa ocu- 
rrencia de presentárscnos como la Religion de 
la razon y dei buen sentido, extranaria menos, 
lector querido, el odio feroz que muestra con¬ 
tra el culto de los Santos y de la Madre de Dios. 
De los primeros pienso hablarte en otra ocasion, que tiempo 
han de darnos para todo nuestros enemigos, si Dios no lo 
remcdia. Por hoy quiero solamente ocuparme de la que es 
en los cielos y en la tierra Senora tuya y mia. Nada quiero hoy 
con Ia teologia, que sé no cs manjar para todos los palada¬ 
res: razon, sola razon; corazon, mucho corazon, eso te pido. 

éEn qué funda la Iglesia católica cl culto de Maria San- 
tisima? 

Atiende bien. En el rcconocimiento de dos verdades palma¬ 
rias que no puede ponerse en duda quien tenga ojos en Ia 
cara. Y son: 

I La alta dignidad de la mujer á quien el Verbo de Dios 
escogió por Madre suya. 

3 .’ El poderoso valimiento de esta mujer ante Dios, á 
consecuencia de aquella dignidad. 
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— Pero, decidme por favor, ^no dicen por ahi los protes¬ 
tantes que la Iglesia católica considera á Maria punto menos 
que como diosa, y que el culto que le tributan los católicos 
es pura, purísima idolatria? 

—Oyeme, pueblo dei alma, ^y están por ventura dispen¬ 
sados los protestantes de soltar por aquella boca puras, pu- 
rísimas majaderías? Pues yo te digo á mi vez que, ó no nos 
conocen, y entonces son necios; ó nos calumnian á sabien- 
das, y entonces son perversos. 

—^Si; pero Maria es al fln una criatura, y esos honores, 
esos himnos, esos templos son obséquios que sólo se debe- 
rian al Criador, único que debe ser adorado. 

— Está bien. ;Y crees tú que se le haya ocurrido jamás â 
la Iglesia católica adorar á la Madre de Dios? Yo con mi teo¬ 
logia á cuestas sólo he aprendido que se me manda veneraria. 

—;Ingeniosa salida! [Sutil distincion de escuela! ^Qué 
más tiene una palabraque otra? 

—Pues no cs poca Ia diferencia. Adoras tú á tu padre, nl 
rey ó a! sacerdote? No, sino que los veneras. Hc aqui como 
la misma lengua castellana establece diferencia esencial en 
las palabras, que no es sino reflcjo de diferencia esencial en 
las ideas. Consulta a Ia Academia. Así que à Dios no le ve¬ 
neramos, sino que le adoramos. A Maria no la adoramos, sino 
que la veneramos. Porque adoradon es el culto supremo y 
absoluto, yeneracion cs un culto deórden inferior, relativo y 
subordinado ai primero. 

—Y ^tal explicacion es recurso para salír dei apuro, ó e> 
doctrina formal de la Iglesia romana? 

—Es doctrina dogmática de la Iglesia, que manifiesta ella 
en mil lugares distintos, Y para no cansarte con citas de san¬ 
tos Padres, que las tengo á docenas en mi arsenal, ahi vaun 
trocito dei Prefacio de muchas festividades de Ia Virgen, por¬ 
que has de saber que me chupo los dedos de gusto en eso 
de Prefácios: Et te in veneratione beativ Marice semper virginis 
collaudare, benedkere et privdicare: Digno y justo es á Ti, 0 
Dios, alabarfe, bendecirte y glorificar te, con motivo de la vene- 
racion de Ia bienaventurada yirgen Maria. 

Recuerdo adernás que en el Intróito de dichas misas canta 
la Iglesia: Alegrémonos todos en el Seíior, celebrando esta fes- 
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itvidad en honor de la bienaventurada Virgen Maria , por ctiya 
solemnidad se regocijan los Angelesy alaban al Hijo de Dios. 
^Oisteis? Nos alegramos, pero en el Seíior, celebrando Ia fes- 
tividad de Maria; y por ella se alegran los Angeles, pero es 
ülabando al Hijo de Dios. 

(jQyieres más? Sabes á quién se dirigen las oraciones en 
las misas de la Madre de Dios? Pues no van á Ella sino à 
sii Hijo. La Virgen sólo se menciona allí como intercesora 
ó medianera. ^Sabes cómo concluyen los himnos dei rezo 
de sus festividades? Para Ti sea la gloria, ò Jesus, que has 
n acido de la Virgen. Es decir que la Iglesia, recogiendo al lín 
dei cântico todas las alabanzas que ha prodigado á la Madre, 
recogiéndolas, digo, como en hermoso ramillete, pónelas á 
los piés dei Hijo, como diciendo: «Si he cantado á tu Madre 
es por Tí, que la honraste escogiéndola por tuya. Para Ti sea 
Ia gloria.» Jesn, iibi sil gloria. 

Y bien, ^qué pretende sacar de ahi vuestra lógica pere¬ 
grina? 

Muchas cosas, Primero, que Ias festividades de Maria 
no son sino un medio de alabar, bendeciry glorificar áDios, 
en quicn redundan todos los obséquios tributados á su Ma¬ 
dre. Asi el termino final de todos los homenajes que rendi- 
mos à esta criatura, es el Criador. Segundo, que á la festivi- 
dad de la Virgen Ilama Ia Iglesia en su lenguaje oficial vene- 
racíon y no adoracion. Luego el protestante que anda por 
ahi cacareando que idolatramos, adorando como diosa á Ma¬ 
ria, ó es un bolo que no sabe pizea de nuestro catecismo y 
liturgia, ó un villano que miente descaradamente. De ahi no 
sale: ó necio ó calumniador. 

Esta es la idea genuína, verdadera que debes tener dei 
culto que da la Iglesia romana à la Madre de Dios. ^Te pa¬ 
rece que hace demasiado con tributar!e esa veneracion? Pues 
yo creo que está en Io justo y en lo racional, áun humana¬ 
mente hablando. Recuerda los dos fundamentos que te he 
puesto por delante. Voy à explanarlos brevemente ante tus 
ojos. 

Tenemos los católicos en los lábios cada dia una breve 
oracion á Ia Virgen, que en buena lógica no puede rechazar- 
la ningun protestante, porque Ia Iglesia la ha tomado tex- 

12 
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lualmente casi toda de la Biblia. Es ia oracion dei Ave Ma¬ 
ria. Acaba de ocurrírsenie ahora mismo, que comentándola 
sencillamente puedo darte una idea completa y exacta de las 
razones que tenemos los católicos para venerar à nuestra 
Madre, Y sirva esto además para hacer más apreciabie á los 
nuestros aquella tierna salutacion y plegaria. 

Ave Maria. Es un simple saludo. El primero enusarlo pa¬ 
ra con Maria fué, no un papa ni un clérigo espanol, sino un 
Arcángel. (Ltic. i, 28). No es, pues, invencion nuestra, sino 
palabra dei Espíritu Santo, que el protestante blasona tanto 
de respetar. 

Llena de grada. Primera razon de nuestro culto. A Dios 
le honramos por su perfeccion infinita y esencial. A la Ma¬ 
dre de Dios y á los Santos por la perfeccion limitada que de 
El han recibido, y que honra á ellos y á su supremo Autor. 
Se venera en los Santos la gracia de Dios, que resplandece 
en sus virtudes, segun aquello de la Biblia (P$alm. cl): Ala- 
bad aí Seíior en sus Santos. Si Maria, pues, es llena de grada, 
como dice, noyo ni el Papa, sino la Biblia, áun la protestan¬ 
te, síguese de aqui que en ella brilla de un modo más espe¬ 
cial la gloria de Dios, y ofrcce una razon más especial que 
todos los demás Santos para que sea reconocida esta gloria 
y para que sea venerada la criatura que la mereció por su 
elevado destino. Búsquele las vueltas el protestante más lis¬ 
to á esta argunientacion puramente bíblica. 

El Seüor es contigo. Con todos está Dios: ^ipor que el Ar¬ 
cángel lo cita aqui corno privilegio de la Vírgen de Nazarct? 
çtNo significa esto una predileccion especial de Dios para con 
ella? ^Por qué, pues, será absurdo distinguir con especial 
honor á quien el mismo Dios ha distinguido con tan extraor¬ 
dinário lenguaje, no usado con otra criatura alguna? Respon¬ 
da aqui el protestante de sentido comun. 

Bendita fii eres entre iodas las mujeres. Tambien estas son 
palabras dei Arcángel en la Biblia (Lite. 1, 28), y no son si¬ 
no eco de ellas las otras de la misma Vírgen en su cântico: 
Bienaveniurada me llamaràn iodas las generaciones, porque /;/- 
10 en mi cosas grandes el que es poderoso. (Luc. 1, 48). i Por 
que no hemos de bendecir á quien el Angel. bendice sobre 
todas Ias mujeres? <:Es que se le acusará tambien à Gabriel 
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dei feo crimen de idolatria? es que los protestantes sa- 
ben mirar mejor que él por la gloria de Cristo? Escojan aqui 
nuestros adversários. 


Beuciito es elfntto de tu vientre. Esta es la razon de las ra¬ 
zones, y el resúmen de todas las demás. Porque el fruto de 
Maria Virgen es Cristo-Dios; fué Elia llena de gracia y ben¬ 
dita entre las mujeres. Tampoco estas palabras son de nues- 
tra cosecha, sino de la Biblia, que las refiere en boca desan- 
tn E isabet, al recibjr atónita y confundida la visita de Maria. 
(Utc. I, 42). EI fruto es Dios: ,;no veneraremos el árbol y la 
llor que nos dieron este fruto? EI Hijo es Dios; jno será lici¬ 
to venerar a Ia Madre por su respeto? Desde cuándo los ob¬ 
séquios tributados á la madre redundan en perjuicio dei ho¬ 
nor dei hijo? Pues aqui, oscurantistasy atrasados que somos, 
aun en Io civiI creiamos y practicábamos Io contrario. Y lo 
peor es que en esto nos imitan los protestantes. jNo mere- 
cen sus obséquios y veneracion en sociedad las madres de 
sus grandes caudillos y de sus célebres estadistas? Pues jpor 
que no ha de merecer en Religion iguales atenciones la Ma¬ 
dre de su Dios? ,iO es tal vez que se usa de una lógica para 
la Rehgion y de otra distinta para los negocios humanos? 
bucrzanme casi á sospecharlo tamanas inconsecuencias. 

Santií Mana , Madre de Dios, nuga por nosotros pecadores 
aboray cn ta hora de nuestra muerte. ,iHas visto los funda¬ 
mentos dei culto de veneracion que tributamos á la Madre de 
Cristo? Estas últimas palabras te están diciendo la naturale- 
za de este culto. 


Knega a Dios por nosotros. El que ruega es inferior á la 
persona á quien ruega. Luego los católicos no hacemos á 
•Mana igual á Dios. No pedimos á Maria que nos dé otra co¬ 
sa que oraciones, ruegos, pero oraciones, ruegos de Madre, 
que solo Hlla puede dirigir. .iNegarán los protestantes á Ma¬ 
na el poder dc suplicar que tienen ellos mismos? No. ,iY ne- 
garán que su súplica sea algo más autorizada y respetable 
que Ia suya y que la nuestra? Tampoco. ^Y negarán que po¬ 
damos nosotros dirigirle á Maria esta súplica? Pues si esto 
niegan, reniego yo dc su naturaleza racional. 

Y no obstante, vease lo que son las preocupaciones; esto 
paiece scr principalmente lo que á los protestantes escanda- 
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liza: la ínvocacion de la Madre de Dios. <íA qué, os dirán, 
invocar à la Madre de Dios? ^iNo basta invocar á Jesucristo? 
,:No ha prometido Éste oirnos, y ser, ante el Padre, nuestro 
mediador? Por otra parte, Maria no tiene de si poder algu- 
no, anaden los impios; es criatura como nosotros, y no pue- 
de por si sola detener la caida de un cabello, ; cuánto menos 
podrá librar de la enfermedad ó de la muerte, para lo cual 
la invocan tan à menudo los católicos! 

Óyeme bien, pueblo mio, y verás como tales dificultades, 
á pesar de su aparente robustez, son nada más que bambo- 
lla que desaparece con un soplo. Supon por un momento 
que tenemos aqui entre tú y yo al doctor protestante enemi- 
go de la Madre de Dios. Empecemos por concederle algo de 
lo que ha presentado con tanto énfasis. Así verá hasta dónde 
llega nuestra imparcialidad y buena fe. Sí, sefior, basta in¬ 
vocar á Jesucristo, y en rigor ninguna otra invocacion es ne- 
cesaria. Atiende que digo nccesaria. Pero de que una cosa 
no sea absolutamente necesaria, ^se sigue de ahí que no sea 
útil? <:Se seguirá que sea reprensible? No por cierto. Mira, 
pues, de qué modo proceden en su raciocínio los enemigos 
de la verdad. Fingen en nosotros dogmas que no tenemos, 
y luego los combaten con gran furor. Lo rnismo hacia dcn 
Quijote con sus imaginados paladines. ^A que combatir, 
pues, la necesidad de la invocacion de Maria, si la Iglesia no 
establece esta necesidad? La Iglesia predica, sí, la suma uti- 
lidad y conveniência de ella: combatan esto si pueden, que 
de fíjo no han de poder. 

Pero, anaden, Jesucristo ha prometido escuchar por si 
mismo nuestra oracion sin otras recomendaciones. Pero di- 
game mi hermano protestante, ^no ha encargado mil veces 
Jesucristo que orásemos los unos por los otros? ^No nos hn 
dicho el Espíritu Santo: Orad el uno en favor dei oiro parn 
que se ais salvos} ^No ha ponderado la eficacia de la ora¬ 
cion de Moisés en favor de su pueblo, y la de Elias y la de 
otros Profetas? <íNo oran los mismos protestantes por las ne- 
cesidades de su nacion y de sus famílias? Ahora bien. Pue¬ 
den ó no pueden orar los Santos en el cielo por los que vi- 
vimos en la tierra? No podrán negarlo los que sepan que 
san Pablo en una de sus epístolas promete á sus discípulos 
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rogsr por ellos despues de \si muerte. Y ^podemos nosotros 
rogar á estos Santos que oren por nosotros? No hay manda- 
miento de Ia ley de Dios que lo prohiba. Luego Maria puede 
rogar á Dios. Luego nosotros podemos rogar á Maria que 
ruegue por nosotros. Luego están muy en lo justo, y muy 
en Io raciona), y muy conforme al espíritu de la Biblia los 
católicos invocando á la Madre de Dios. 

E) fundamento de Ias acusaciones protestantes contra la 
Iglesia en este punto, estriba únicamente en la mala inter- 
pretacion que se da por ellos á la palabra invocacion. Invo¬ 
camos á Dios e invocamos a Maria. Pero á Dios le invocamos 
paia que baga uso de su poder; á Maria para que baga uso 
de su valimiento. A Dios para que ordene y obre; á Maria 
para que interceda y suplique. Y no hay en todas ias pági¬ 
nas de los santos Padre.s y de los oradores católicos, no hay 
en todas las oraciones aprobadas, no hay en todos los him- 
nos litúrgicos ni en todos los cânticos populares una silaba 
que indique otra cosa, Y desafio á los protestantes más eru¬ 
ditos á que me citen una sola frase de la Iglesia que me des- 
mienta. 

Vaya en gracia un ejemplo vulgar, que á la vez aclare y 
amenice la matéria. ^Quien es el duefio dei poder en una 
nacion? Claro está que no le es sino Ia persona que repre¬ 
senta en ella Ia primera autoridad, llámese rey, llámese em- 
perador, llámese presidente de la república. Si este rey, em- 
perador ó presidente tuviesen madre, ó hermana, ó mujer à 
quien mucho amasen, y á quien debiesen singulares aten- 
ciones, pareceria absurdo que los vasallos deseosos de con¬ 
seguir alguna gracia dei Jefe dei Estado, suplicasen á la tal 
madre, hermana ó mujer que inclinase en su favor el ânimo 
dei soberano? ^jNo estarian muy en su lugar el reo pidiéndo- 
le indulto, el pobre pidiéndole auxilio, el oprimido pidién- 
dole justicia? Y si todo esto alcanzasen dei rey por el influjo 
de la reina, ,jno podrian muy bien saludar á esta senora con 
títulos de consTielo de afligidos, amparo de pobres, remedio 
de necesttados? Y ^habria quien creyese injuriado el rey por 
estos dictados dirigidos á la persona á quien más ama? 

Todo esto pasa, pues, en nuestro caso. Maria no es dio- 
sa. Ningun católico ha dicho jamás tan grosero disparate. 
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Pero Maria es Madre de Cristo, y Cristo es Dios: Maria es, 
por consiguiente. Madre de Dios. Y Dios, que es el único 
que puede otorgar favores, porque es el único que tiene Ia 
suprema autoridad, puede escuchar súplicas de su Madre en 
favor de los hombres, y conceder por los méritos de Ella lo 
que no concederia tal vez por los nuestros. Y si los hombres 
logran luego lo que pidieron por medio de esta Senora, ^hay 
razon alguna para que no se muestren agradecidos? ^Puede 
negárseles el derecho de aclamaria con los bellos titulos que 
le dirige todos los dias el pueblo católico? ^No se la podrá 
llamar poderosa, y soberana, y duena,y reina, entendiéndo- 
se, como lo entendemos siempre, no por naturaleza como 
Dios, sino por el mérito de su poderoso valimiento? 

Hé aqui, pues, la cuestion en su verdadero terreno. La 
mala fe de los protestantes en este punto excede á toda pon- 
deracion. El carinoso afecto que ha mostrado siempre el pue¬ 
blo católico à la Madre de Dios es su pesadilla y será su rui^ 
na. Afortunadamente en este, como en muchos otros pun- 
tos, queda resuelta à nuestro favor la dificultad con sólo apli¬ 
car à ella el critério sencillo de que nos servimos en los más 
triviales asuntos de la vida, el dei sentido comun, En este 
punto no hay siquiera necesidad de considerar á Maria como 
la Madre dei Hijo de Dios; bastaria consideraria como cual- 
quiera de nosotros. En efecto: ^-no puedes tú pedirme à mí 
que ruegue por ti? Y yo ^no puedo hacerte esta caridad? 
Pues tambien puedes decirsclo á Maria, y íambien puede 
hacértela Ella. A esto llãmamos invocar. Esto es todo. 

Mas ^no es cosa curiosa que los protestantes digan que es 
injurioso á Jesus el culto y la invocacion que á su Madre tri¬ 
butamos? iHo pretenden ellos honrarle mejor que nosotros 
desdenando á Maria? Oigamos la siguiente hermosa cita dei 
popular Mons. de Segur: «jEs singular manera de honrar á 
un hijo despreciar y detestar á la madre! Pues la santisima 
Virgen es Madre de Jesucrísto, y Ias sectas protestantes se 
ponen de acuerdo para rcpelerla con un desden que raya 
frecuentemente en cólera. Semejante condueta cs odiosa; y 
nada, ni áun los mismos príncipios protestantes, puedenex- 
cusarla. ^No es cosa extrana que esos hombres que se Ila- 
man crístianos, rehusen honrar á la Madre dei Dios de los 
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cristianos, que dió su carne al Dios que padeciendo en esta 
carne nos ha salvado? ^No es cosa extrana que súbditos que 
se dicen fieles al soberano, nieguen el respeto y el honor à 
la Madre dc ese soberano? 

«Guando el Angel se apareció á la Virgen Maria para ob- 
tener su consentimiento en el gran mistério de la Encarna- 
cion, la dijo con respetuoso carifio: ;Yo te saludo, oh llena 
de gracia! jTú eres la mujer bendita entre todas lasmujeres! 
Los católicos imitamos al Angel bueno y fiel que honra à la 
Madre de su Dios; pero los protestantes prefieren imitar al 
ángel rebelde y falso á quien se dijo desde el principio; «Pon- 
dré enemistades entre tí y Ia mttjer,» á aquel ángel réprobo 
cuya cabeza debia aplastar Maria. Ella quebrantará tu cabeça. 

«Guando la santisima Virgen llevando en su seno al Re¬ 
dentor dei mundo se presentó á santa Isabel, llena ésta dei 
Espíritu Santo exclamo en un transporte divino: «,iDe donde 
«à mí este honor que la Madre de mi Dios se digne visitarme? 
«Bendita eres entre todas las inujeres, y bendito el fruto de tu 
«vientre.» Nosotros los católicos seguimos el ejemplo de santa 
Isabel, c impulsados como ella por el Espiritu de la verdad, 
nos complacemos en manifestar à Maria nuestra gratitud y 
nuestro amor. Pero las sectas protestantes imitan à los in¬ 
sensatos habitantes de Belcn , que esperaban la venida dei 
Mesias y se negaban à recibir á su Madre , ignorando que 
Ella, y Ella sola, es la que lleva á Jesús. 

«Guando Maria respondió á las alabanzas de santa Isabel 
dijo en el sublime cântico de su triunfo: «Todas las genera- 
«ciones me llamarán bienaventurada, porque el que es pode- 
«roso ha obrado en mi grandes cosas.» ,iGuáles sonesasgene- 
raciones que cumplen esa profecia , esa palabra de la Biblia, 
dando á Maria el nombre de bienaventurada? (Son las ge- 
neraciones católicas ó son las generaciones protestantes que 
ni respetan ni alaban á la augusta Virgen , antes bien creen 
hacerle demasiado honor cuando no la insultan !» 

Greo imparcialmente que en este punto es donde el pro¬ 
testantismo se muestra más irracional. En sus templos podrá 
haber suntuosos mausoleos y sobre ellos las estatuas de sus 
esclarecidos ciudadanos, mas la imágen de la Madre de su 
Dios está proscrita de ellos, calificada de idolo, como pudie- 
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ran Marte ó Venus ó cualquier otro de los extravagantes si- 
mulacros dei paganismo. Al celebrar los mistérios de la vida 
dei Redentor, si es que los celebra, no sé cómo se las com- 
pondrà el corazon protestante para no interesarse, para no 
sentir vivísima simpatia hácia aquella Mujerque es en todos 
personaje tan principal. Al píé de la cuna y de la cruz no sé 
quicn puede jamás adorar de corazon á Cristo recien nacido 
ó moribundo sin dirigir una carinosa mirada á aquella Mu- 
jer que le asiste y que acalla sus infantiles vagidos ó recoge 
sus postreras palabras. [Varias veces he pensado si tal vez los 
protestantes al abjurar el Catolicismo abjuraron tambien la 
porcion más delicada de los humanos sentimientos! Mas las 
preocupaciones de secta , la prevencion que impide juzgar 
con sinceridad, y áun sentir vaturalmente de nuestras cosas, 
expUcan de un modo harto satisfactorio la terquedad protes¬ 
tante. Compadezcámosla, y recordemos la frase profunda de 
un célebre escritor: «Bástame reconocerme hombrepara ha- 
llar muy natural que sea católico y no otra cosa.» 

Resúmen. Maria no es adorada , es venerada. Es venerada 
porque el mismo Dios la venero y la distinguió con titulo y 
mision especialísima. La veneramos, pues, en primer lugar 
por su dignidad. Maria además puede rogar por nosotros, y 
nosotros podemos suplicarle que Io haga en nuestras nece- 
sidades. Maria es madre , y una madre puede con su hijo lo 
que tal vez no pueden los demás. Luego podemos confiar 
mucho más en Ia intercesion de Maria que en Ia de los de¬ 
más Santos , y con mayor razon , mucho más que en nues¬ 
tras pobres oraciones. Paréceme que resolver en sentido ca¬ 
tólico este punto es solamente cuestion de buena fe. 

Mas no: tambien es cuestion de corazon. Este aün más 
que el entendimiento, el amor aún más que la fe, ha guiado 
à diez y nueve siglos de Cristianismo para hacer dei cultode 
la Madre de Dios el más extendido despues dei de su Hijo 
divino. El protestantismo es de ayer, porque el siglo XVI en 
que nació pertenece ya á la edad moderna. Antes de él diez 
y seis siglos habian aclamado á Maria y le habian rendido ese 
culto de veneracion que la raquítica secta levicne ahoraá dis¬ 
putar. i?or ventura la sábia arqueologia no ha hallado recien- 
temente imágenes suyas en el fondo de las catacumbas? El 
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ojo paciente é investigador de los Marchis y Rossis ^no ha 
descubierto inscripciones laudatorias en honor de la Vírgen en 
aquel oscuro asilo de los primeros cristianos? ^No se halla 
su invocacion en las más antiguas liturgias? Y de los testi- 
monios de los santos Padres desde el primer siglo , <!no po- 
driamos formar una como hermosa cadena de alabanzas que 
patentizarian en favor de ella el sentimiento comun y unâni¬ 
me de todas Ias generaciones despues de Jesucristo ? las 
artes? \ Ah, las artes! Desde el Dante, que en su poema co¬ 
loca á Maria en la region superior dei paraiso alegrando con 
su sonrisa á los coros celestiales, hasta las coplas populares, 
que con tan agraciados conceptos la han festejado, ^quélira 
clásica ó popular no ha vibrado por Maria? Desde las infor¬ 
mes pinturas de las catacumbas , desde Ias toscas esculturas 
bizantinas hasta la inspiracion de Rafael y de Murillo, el 
pintor de la célebre Concepcion , qué pinceles y buriles no 
han trabajado con amor en la dulce tarea de reproducir su 
hermosisima figura ? Desde las magnificas catedrales de las 
ciudades hasta las humildes capillas de las aldeas, desde los 
suntuosos monasterios hasta las modestas ermitas que esbel¬ 
tas coronan las colinas, ó se esconden misteriosas entre la 
frondosa espesura de los vallcs , i qué templos no han reso- 
nado con sus alabanzas? Desde Ias sublimes estancias dei 
Stabat de Rossini hasta el poético Diilcísima Virgen de nues- 
tros mayos , iqué genio de la música no se ha inspirado en 
sus glorias ó en sus dolores ? 

No me he propuesto escribir un libro de las glorias dei 
culto de Maria , y de su legitimo fundamento en la razon y 
en la Religion; sólo intente apuntar ideas dignas de más ám- 
plio desenvolvimiento. La ilustracion de mis lectores suplirà 
esta falta, y sacará de aqui consideraciones que no caben en 
el reducidisimo espado de este opúsculo. 

Quiero concluir llamando tu atencion , pueblo querido, 
sobre otra oracion preciosisima como todas las adoptadas 
oficialmente por Ia Iglesia, oracion que rezas cada dia , y so¬ 
bre la cual tal vez jamás se ha fijado, cual lo merece, tu con- 
sideracion. Aludo á la Salve Regina. 

^jQuién hay, por poco que se haya fijado con detenimiento 
en las palabras de ella , quién hay, digo, que no haya sabo- 
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reado la inefable dulzura , el purísimo aroma de amor y de 
esperanza que exhalan aquellas frases tiernas y apasionadas? 

Si no íemierá empequenecer con mis palabras Ia idea quede 
ella tengo formada , bien pudiera Ilamarla amoroso suspiro 
que hácia su hermana y Madre envian los pobres desterrados 
lejos aún de la patria feliz à la cual Ella ha conseguido ya 
arribar, y á la cual nos atrae con irresistible poderio. Es el 
grito de los pobres é infelices à la Senora rica y dispensado- 
ra de todos los tesoros, Empezamos por recordar à su cora- 
zon los títulos en que fiamos el cxito de nuestra súplica. 
Primeramente los de su grandeza : Reâiay Madre de miseri¬ 
córdia, vida, ãHliHrayesperauiannesira. Siguen los de nues¬ 
tra miséria : nuesiro destierro, nnestro origen de Eva^ niiestros 
suspiros, gemidosy llaiifo, y ün^lmcnXt el lugar mismo en 
que vivimos, este valle de lágrimas, Sigue un dulcísimo mo- 
vimiento de confianza que nos inspira la enumeracion de 
todo lo dicho, confianza expresada en aquel ergo (pues) tan 
sublime y enérgico en el original latino que canta la Iglesia. 
Crece este sentimiento, y con cl suben de punto lo entraha- 
ble y afectuoso de los conceptos. Pedímosle à nuestra Abo- 
gada una mirada de sus ojos misericordiosos, y finalmente la 
vista deseada de aquel Hijo, fruto bendito de su vientre , ter¬ 
mino final de nuestras aspiraciones, único supremo consuelo 
que puede calmar la desazon angustiosa de nuestras almas 
desterradas. Siguen como dulcisimo epílogo de tantos afec- 
tos aquellastres exclamaciones breves, enérgicas, impetuo¬ 
sas , último esfuerzo dei corazon ó rendido bajo el peso de 
los sufrimientos , ó embriagado ya de celestiales emociones; 
tres flechas que, volando con mayor ó menor ligereza, segun 
Ia intensidad dei afecto que las envia, han de clavarse sin 
duda en el corazon maternal de nuestra Reina, y abrir en cl 
raudales abundantes de bendicion y misericórdia. 

j Pueblo espanol! Tu historia, tu nacionalidad, tu família, ♦ 
tu literatura , tus costumbres populares hálianse impregna¬ 
das, si es licita la expresion , de este elevado sentimiento de 
amor y veneracion á la Madre de tu Dios. La primera página 
de tu cristianismo es el templo dei Pilar, la primera de tu 
restauracion política es el de Covadonga. Ella acompanó tus 
banderas en Asturias, en Granada, en Lepanto y en Tetuan. 
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Su Imàgen tienes y alumbras devotamente en tus callesy en 
tus tiendas; por ella cantas alborozado en tus alegres aplecbs 
y romerías. Eres por excelencia el pueblo de Maria... No; 
ime lo dice el corazon! \ no serás tú jamás, jamàs, patrimô¬ 
nio de Lutero ! No medrará en este suelo la planta venenosa 
en ma! hora trasplantada á él por nuestros regeneradores. 
Le es contrario nuestro clima moral; la hará estéril, la mata¬ 
rá el ambiente de fe y amor á Maria que aqui se respira, 
; Guerra à los enemigos*de nuestra Madre! ;Guerra sin tré¬ 
guas de propaganda y de oraciones ! ; Viva Espana ! ; Viva 
Maria! 
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1. 


0 lo son, y perdonen Vds., las que voy á citar y 
de que quiero componer acà mi opúsculo; son 
al revés cosas de gran trascendencia. Con aquel 
nombre las Uamc para acomodarme en algo al 
lenguaje de las gentes dei dia. Por lo demás, 
verán Vds., si me leen, en qué pára la cosa, y si tengo ó no 
razon para escribir sobre esta matéria un libro en fóleo, 
cuanto más un opúsculo popular de los de mi pobre co- 
secha. 

Sucede, senores mios, que en el siglo actual hay más ne- 
cesidad que nunca de que sean católicos el hombre y la mu^ 
jer, no sólo en sucorazon y en el fondo de sus convicciones, 
sino en todo su exterior, en los más triviales accidentes de 
su vida. La razon es clara. Se ha hecho el mal tan desver- 
gonzado y callejero; andan sobre todo en algunos buenos(!) 
tan en boga el respeto humano , el que diràn , y el maldito 
empeno de no querer parecer en nada contrários á la corrien- 
te que domina , que la profesion franca, abierta y desembo- 
zada de Ia fe que profesamos se va haciendo obra heróica, 
propía unicamente de almas de raro tcmple y de elevada 
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santidad, cuando no debiera ser sino la ordinaria y usual de 
todo aquel que ha recibido sobre su cabeza el agua santa dei 
Bautismo. 

En Espana habiamos sido todos hasta hace poco católicos, 
siquiera de nonibre: nadie en nuestra patria queria pasar por 
otra cosa , aunque en la práctica no correspondiese la con- 
ducta al dictado. De poco tienipo acá ya no es así. Ya debe- 
mos contentamos con decir que somos católicos Ia mayoría 
de los espaholes , desde que algunos desventurados han re¬ 
nunciado públicamente, no sólo á Ias obras , sino hasta al 
título de tales , y les está en malhora reconocida y autoriza¬ 
da esta apostasia por la !ey civil. De modo que no son yaen 
rigor sinónimas Ias palabras católico y espanol, como lofue- 
ron durante muchos siglos. Nace , pues , de ahi la necesidad 
urgente de que los que somos católicos lo mostremos en 
nuestro exterior, so pena de que demos ocasion à creer á 
nuestros adversados que son ellos los más, cuando en reali- 
dad , gracias á Dios , son y scrán siempre inílnitamente los 
menos. Urgen, pues, manifestaciones claras, frecuentes, es¬ 
pontâneas, de catolicismo. 

— Pero... i con qué nuevo estribiilo vais á salirnos enesíe 
dia? ^Se trata de nuevas exposiciones y nucvas firmas? O de 
que otra vez alumbremos balcones y colguemos fachadas 
como en cierto famoso aniversario? ^ Será cosa de que para 
daros gusto vayainos á constituímos los católicos espanoles 
en lo que llamásteis un dia estado de manifestacion perma¬ 
nente? 

—Acertásteis, amigo mio, con Ia palabra, ó mejor, acerte 
yo cuando la escribí á propósito de otro asunto hace cuatro 
ó cinco anos , por donde se ve que teneis buena memória. 
Sí, senor; manifestacion permanente es la que deseo , pero 
no de farolitos ni colgaduras, ni siquiera de exposiciones ni 
de protestas , ni mucho menos de públicos meetings ó de nu¬ 
merosas procesiones. Todo eso, bueno y muy bueno es, pero 
nc para todos los dias. La manifestacion permanente, por lo 
mismo que debe ser tal, no debe hacerse con médios ex¬ 
traordinários , sino con los que nos son comunes y usua- 
les; la manifestacion permanente no debe ser en el fon¬ 
do más que el modo ordinário de vivir el católico en so- 
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ciedad como tal , es decir, como indivíduo de la Religion 
católica. Y esto se consigue con ia práctica de Io que he 
llnmado , por acomodarme al lenguaje corriente, nimieda- 
ilcs, es decir, pequeneces, frioleras, cosilias ai parecer insig¬ 
nificantes, de Ias que se dice comunmentc que ni quitan ni 
anaden, pero que no obstante constituyen en su conjunto, 
asi en un pueblo como en un indivíduo, )o que llamamos 
lisonomia católica. 

; Hábeis observado qué es lo que hace tan al infinito va¬ 
riada la fisonomía de los rostros humanos? Las partes de que 
estos se componen son en todos iguales ; ojos , nariz, boca, 
barba, mejillas, frente, eso entra en la composicion' de todas 
las caras , y en todas eilas está puesto eso de Ia misma ma¬ 
neia. <;Cómo, pues, de iguales elementos parciales resulta 
tal desemejanza en el conjunto? No es dificil la respuesta. 
Unas líneas apenas perceptibles á primera vista, unos toques 
más ó menos pronunciados , un tinte de color más ó menos 
subido, una vivacidad mayor ó menor en la expresion, una 
contraccion de los músculos , una especial lisura ó aspereza 
dei ciitis , un no sé qué indefinible que todos ven y nadie 
.sabe nombrar, hacen que tal fisonomía se liame hermosa, 
cuando tal otra, vaciada al parecer en el mismo molde , no 
llega siquiera á regular. 

Lo que os he hecho observar en la lisonomia física sucede 
cn la moral. Sin diferencias al parecer muy notables, se por¬ 
ta un católico como tal, ó simpleinente como un pobre gen¬ 
til que hubiese nacido cn nuestros dias. Algunas menuden- 
cias dc que quizá no llega á darse cuenta el mismo que las 
posce, hacen dei primero un tipo de buen ejemplo y de cons¬ 
tante edilicacion para sus hermanos. Un autor espiritual muy 
conocido compara estas nienudencias á los ligerísimos to¬ 
ques de pincel que forman una muy buena pintura. Real¬ 
mente , no la hacen frecuentemente tal las grandes pincela¬ 
das, sino unas como insignificantes rayitas en Ias cuales está 
todo ei secreto desu pcrfeccion y hechizo. 
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Bajando de las generalidades teóricas nl terreno líano de 
las aplicaciones prácticas, veamos cuiilcs son estas niniieda- 
des que deben dar al católico de hoy su verdadera y franca 
fisonomia. Claro está que en resúmen debe esta consistir en 
un cierto modo de conducirse en socicdad que le distinga 
como católico verdadero de aquel que no lo es en modo al- 
guno, ó lo es solanientc de nombre. De este modo consegui¬ 
rá, no sólo ser católico, sino parecerlo, que es lo que hoy nos 
proponemos persuadirle. 

Mas entcndáinonos, por Dios. Hemos dicho, no sólo serio, 
sino parecerlo; es decir, suponemos siempre indispensables 
las condiciones escncialcs de fondo, sin las cuales toda bue- 
na forma exterior seria flccion y mera hipocrcsía. Sólo trata¬ 
mos aqui de que esa forma sea siempre manifestacion expli¬ 
cita de aqucl fondo , para lustre de la Rciigion y cdificacion 
dei mundo; no máscara vil para desbonra de aquella y á la 
postre escândalo de éste. Oportuna cs la prevencion, porque, 
á dccir verdad , hartos estamos ya dc máscaras y disfraces, 
que no parece sino que vivimos en estos pícaros tiempos en 
perpetuo Carnaval. Y diremos más todavia. Si á cscoger sc 
nos diese entre un buen fondo sin buenas formas, ó unas 
buenas formas sin un buen fondo, cs evidente que mil vcccs 
prefeririamos lo primero á lo segundo, como quiera que , si 
aquello es incompleto , no es á lo menos mentiroso. Dadas 
estas expliçaciones, vengamos á nuestro caso. 

Parécenos , cn primer lugar, que por la simple conversa- 
cion debiera ya distinguirse siempre el verdadero católico dei 
que no lo es. Son las palabras como el traje de las ideas; 
por donde ideas católicas debieran manifeslarse constante- 
mente por medio de un trato y conversadon siempre católi¬ 
cos, si no fuesen , como indicábamos poco há, tantas y tan¬ 
tas Ias cosas que nos gusta traer constantemente disfrazadas. 
Hoy, grato es reconocerlo, hay en el mundo muchisimos 
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católicos todavia ; pero, eti cambio, forzoso es confesarlo, la 
conversacion verdaderamente católica apenas se oye en parte 
alguna. La conversacion entre la generalidad de nuestros 
hei manos católicos, áun de los buenos, no es católica , sino 
perfectaiiiente atea. Nadie se horripile de la calificacion, que 
cs la única merecida. Un extranjero introducido de repente 
en las más de nuestras visitas, tertúlias ó diversiones, dificil¬ 
mente acertaria ácalificar la profesion religiosa de los concu- 
iTciites á cilas, si sólo por el tenor de su conversacion de- 
biese guiarse. Tomar en boca el nombre de Dios ó citar la 
palabra /í.’a//íVVí 7 o, son inconveniências mayúsculas que nun¬ 
ca se perdonan entre sí las gentes dei dia; es cosa de mal 
gusto nombrar estos santos vocablos; vienen á ser en el dic- 
cionario de las clases cultas como ciertos otros que la edu- 
cacion ba proscrito muy justamente dei trato usual. Ver los 
apuros en que sc hailan ciertos desdiebados para esquivarlos, 
observar los giros y rodeos que van dando para esto á una 
idea, (uera cosa de hacer soltar la risa , si no moviese más 
hien á lástima ó indignacion. Extraneza causa ya oir en vi¬ 
sita cl nombre dc Dios de lábios de quien no sea viejo, ó 
capelian, ó persona públicainente calificada por mal nombre 
(que no es sino muy honroso) dc beata. Diganme mis ami¬ 
gos si no es esto verdad. 

Cae aqui como en su propio lugar una observacion que 
habrá podido hacer por su cuenta cada uno dc mis buenos 
Icctores. Nuestros padres, rancios y atrasados corno ellos so¬ 
los, solian dccii\!;7'i?t7<?.s' à Dios cuando, preguntados, v. gr., 
por la salud propia ó de la familia , podian dar satisfactoria 
respuesta á Ia obsequiosa pregunta, La gencracion culta yío/ 
Mstinl ilustrada de hoy lo ha arreglado de otro modo. Quiere 
la moda que no sc diga gradas à Dios, sino pura y simpie- 
mente "7 í7í7í7.T, Io cual, y perdóneme el sigio XiX , tal como 
suena es una solemne majaderia. Comprendemos perfecta- 
mente que cn el uso moderno tales gradas no se tributan á 
Dios por el bcnetlcio de que damos cuenta, sino al amigo por 
el interes que nos muestra ; pero como la palabra gradas se 
pronuncia, no inmediatamcnte despues dc la pregunta, sino 
despues de Ia contestacion , resulta que en el sentido recto y 
gramatical de la fr-ase así construída, viene á parecer que doy 
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gradas al atento amigo por la salud de que disfruto yo y que 
dertamente poco debo agradecerle à él, sino á otro que está 
á mayor altura. 

— ^Cómo sigue V., Sr. D. Pedro? 

— Bien, gracias. 

—; Hombre ! diga V. gradas á Dios , y ahorrará con esto 
dos disparates que comete ahora por ahorrar una sola pala- 
bra. Ni me dará con ellas á mí lo que no es mio, ni le ne¬ 
gará con ellas à Dios lo que es suyo únicamente,— 

Así le contesto un rancio de los nuestros á un su com- 
pinche educado à la moda , á propósito de la nueva fórmula 
social atea que estamos aqui sacando à la vergüenza. 

No se sonrojen , no , mis amigos dei nombre de Dios, ni 
!e nieguen el homenaje que se le debe , por más que lo con¬ 
trario dicte á sus adeptos la moda anticristiana, No es sólo 
en el templo donde debemos confesar à Dios y reconocer su 
existência y sus benefícios. El trato social en los países cris- 
tianos debe ser tambien cristiano. El pueblo á quien se Ila- 
ma rudo, guiado sólo por su buen sentido, acierta mejor cn 
esto que los que pretenden ser más ilustrados que él. El 
lenguaje popular es en todas partes profundamente religioso, 
áun en boca de gentes á quienes por otro lado no les pode¬ 
mos disirhular el mal uso que frecuentemente hacen dei 
nombre de Dios. En el saludo familiar y en Ia palabra de 
despedida emplea siempre nueslro buen pueblo el nombre 
de Dios: Dios os guarde; à Dios; queJen con Dios: nunca 
omite la gracias á Dios, si se trata de un suceso plausi- 
ble , ó la invocacion íibrenos Dios, si el caso es desdichado. 
Ni indica proyecto alguno chico ni grande que realizar sin 
anadir la reverente condicional si Dios qitiere, ni le conmue- 
ve súbita alegria ó repentino pesar, que el primer grito , ex- 
plosion de sus más íntimos sentimientos, nosea un elocuen- 
tisimo / Ay Dios 1 / ay Dios mio! 

Mejor les fuera á las clases cultas dejarSe guiar por ese que 
llamarémos instinto religioso, tan acorde con la fe y la ra- 
zon, que adoptar Ias frias fórmulas convencionales que dieta 
la moda sin saber por qué... ó quizá sabíéndolo demasiado. 
Sí, porque no podemos persuadimos que este prurito de bo¬ 
rrar á Dios de nuestra conversacion no sea una de las fases 
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de Io que procuran realizar anos há las sectas como su bello 
jdeal de progreso, es decir la secularizacion de la sociedad. 
Quisiéramos equivocamos, pero creemos hay en esto algo 
más que vagas corrientes de moda: creemos forma parte to¬ 
do esto de un verdadero sistema de propaganda irreligiosa, 
y duélenos sean tantos y tantos los que se avienen á ser dó- 
cilcs instrumentos de ella no más que por acomodarse á. los 
usos dominantes, sin averiguar su razon ó sinrazon. Créan- 
me mis amigos, hablen á menudo de Dios, citen su nombre 
santisimo en sus conversaciones, ténganlo frecuentemente 
cn los lábios, indicio seguro de que lo tienen en el fondo dei 
alma. 

Hé aqui una nimiedad bastante por si sola, si fuese toma¬ 
da en cuenta, para modificar en buen sentido Ia flsonomía 
moral de muchos católicos que ahqí‘a la tienen muy poco 
católica: El uso frecuente y respetuoso dei santo nombre 
Dios cn sus conversaciones. 



;V hl correspondência epistolar? ^Lqs pareceáVds. que se 
podria hacer poco bien, cristianizando algo este ramo tan im¬ 
portante de nuestras mútuas relaciones? 

La correspondência epistolar no es ai lin atra cosa que una 
breve conversacion escrita que sostenemos à larga distancia 
con quien nos contesta en la niisma forma. Podrian, pues, 
hacerse sobre ella las mismas observaciones que hicimos so¬ 
bre la conversacion habladu. Que no se suprima neciamente 
de sus fórmulas el santo nombre de Dios, que no se evite el 
citarlo CLiando venga naturalmenle traido por el asunto; es¬ 
to es lo general que observan cn sus cartas los católicos de 
veras. Pero además queremos llamar particularmente la aten- 
cisn sobre dos nimiedades que tienen aqui su propio lugar. 
Tales son la cruz y la fecha. 

Conocido es el modismo vulgar que se usa aún entre nos- 
otros, de Ia cru:;^ á la fecha, para significar desde el principio 
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al fm de una cosa» derivado de Ia antigua costumbre de en- 
cabezar Ias cartas con el signo de Ia santa cruz. Costumbre 
laudabilísima, que venia á ser como persignar la carta, dei 
mismo modo que persignamos la frente: era una como pro- 
fesion de fe en cifra ó compendio ; era dar á Ia carta, cualquie- 
ra que fuese su asunto, el carácter y mérito de una obra 
buena y de un buen ejemplo. El Gobierno espanol, en tiem- 
pos mejores, encabezaba con la cruz hasta su papel sellado. 
^Por qué hemos de dejar perder esta hermosa práctica? ;La‘ 
mentarémos que la Revolucion arranque la cruz dei frontis 
de los edifícios públicos y dei limite ó termino jurisdiccional 
de nuestras poblaciones, y por iniedo á que sc nos zahiera 
de beatos y fanáticos (es decir, de firmes católicos), dejarc- 
mos de estamparia al frente de nuestra carta y áun á la tes- 
tera de su sobrescrito? » 

Análoga observacion se nos permitirá sobre el modo dc 
formular Ia fecha. Siielen muchas personns fechar sus car¬ 
tas, no por el dia tantos ó cuantos dcl mes, sino por el titu¬ 
lo de la festividad cristiana que en cl se celebra, siempre que 
es de aquellas tan conocidas que nadie ignora á qué dia co- 
rresponden. Afortunada mente estas son tantas en cl calen¬ 
dário, que dan ocasion á que pueda muy á menudo practi- 
carse uso tan recomendable. En esto el pueblo scncillo 
nos da tambien una admirable Icccion dc buen sentido 
cristiano. En efecto. En el lenguaje popular apenas se de¬ 
termina época alguna dei afio más que por Ia indicacion 
de la solemnidad cristiana que en cila respectivamente sc 
celebra. Así no se dice , á 24 de Junio , sino simple- 
mente por S. Juan. Ni se promete tal ó cual cosa para 1- 
de Agosto» sino para la Asuncion. Para el pueblo de Madrid, 
las ferias no son de Setiembre, sino de S. Mnteo, por em- 
pezarse aquel dia. En Barcelona no son ferias de Diciembre, 
son de Santo Tomás, por idêntica razon. Nuestros labradores 
tienen sehalados por festividades de Santos los dias íljos de 
sus diferentes operactones agrícolas. Ni Ics hablcis de solstí¬ 
cios, de equinoccios; os entenderán mejor si les decis por 
S. Pedro y por S, Francisco de Asis. En suma. El santonii 
cristiano, más que el calendário astronómico, forma el ver* 
dadero almanaque popular. <:Porqué no hemos dc contri* 
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buir todos los católicos á la conservacion de este hermoso 
lenguaje enteramente cristianizado, adoptándolo los que has¬ 
ta hoy no lo empleasen , y siguiendo en él los que de sus 
niayorcs lo hayan heredado? 

Ocasion es esta de tocar, aunque sca de pasada, una no- 
vedad anticristiana que se nos va anos há introduciendo; tal 
es Ia felicitacion de aíio nnevo, en vez de la antigua y castiza 
y cristiana dePasenas. Felicitarse mútuamente los amigos, es 
mandarse enhorabuenas por un suceso fausto que se realiza 
0 se conmemora. El júbilo es de sí expansivo y tiende à co- 
inunicarse. Es, piies, natural que al sentimos inundados de 
cl busquemos en cierto modo Ia mano dei amigo para estre- 
chaiia con efusion y hacerle sentir algo de lo que interior- 
mente sentimos, y participar de los sentimientos de que éLá 
su vez se halla animado. Este cs, ó mucho me equivoco, el 
origen de lo que en todos los siglos sc ha conocido por con* 
gratularse, felicitarse. Ahora bien. Natural es que el pueblo 
cristiano sc sienta poseido de inefable satisfaccion cada vez 
qüc cl 2S de Diciembfe, per anui circiüiim, como di¬ 

ce el himno, le trac á la memória cl faustisimo suceso dei 
Nacimiento temporal de nuestro divino Salvador. Y caemuy 
bien que en tales dias andemos buscándonos unos á otros 
los que bien nos queremos, y nos comuniquemos nuestros 
alegres sentimientos y nuestros mútuos descos de bienan- 
danza y prosperidad, y que escriba el amigo al amigo, y el 
hijo á sus padres, y el agradecido á quien le hizo un lavor ó 
!e presta proteccion. Y aunque la moda, antipoctica como 
siempre, haya sustituido las antiguas fórmulas de afecto por 
un frio pedazo de carton que se llíima taijeta, todavia no 
queda dei lodo descristianizado» y por consiguiente desnatu¬ 
ralizado cl neto, cu ando se hace con ocasion dc !a fiesta re¬ 
ligiosa que llena dc júbilo á todo el mundo. Pero trasladar 
esta costumbre de Navidad à ano nucvo, es decir, íelicitar- 
nos mútuamente, no por el recuerdo dei Nacimiento dei Se- 
nor, sino porque otra vez se empieza cl período dc doce me¬ 
ses que sc llama ano; pretender que nos mandemos plácc- 
nies y enhorabuenas por ese hecho astronómico, en vez de 
inandárnoslos por el recuerdo religioso, cs cambiar coinple- 
tamente la esencia y significacion dc la cosa; es hacer un 


© Biblioteca Nacional de Espana 












i88 


OPLSCUr.OS VARIOS. 


acto meramente pagano de lo que fuc siempre entre nos- 
otros un acto cristiano; cs un paso más en el camino de la 
secularizacion y dei naturalismo que se quiere que recorra¬ 
mos á despeeho de nuestras más arraigadas costumbres y 
dulces afecciones. No todos ven eso, y es lástima sean tan¬ 
tos los cortos de vista. Muchos, adoptando Ia nueva costum- 
bre, creen seguir sencillamente una nueva moda. Los que 
están cn el intringulis dei movímiento revolucionário saben 
que no se trata de una frívola cuestion de formas, sino de 
una verdadera y séria cuestion dc principios. Harto lo dió á 
conocer un periódico impío de Madrid, que en este sentido 
ha combatido en Ias últimas fiestas la antigua felicitacion de 
Pascuas, abogando por la nueva custumbre de cambiarse las 
taijetas por aíio jiiinv, 

Y sirva esto (dicho sca de paso) para que vean nuestros lec- 
tores la importância que puede llegar á tener cn cl fondo lo 
que llamaràn muchos en son de burla... lí/ia nimicdaii. 


R’. 

Hay todavia otro punto, tocante al que podemos hacer 
^ notar una porcion de nimiedades católicas que van por des- 

j: gracia cayendo en desuso. Nos referimos á ia casa cristiann, 

íí que siempre entre nosotros habia conservado íisonomia dc 

i y qtJe ahora muy á menudo la pierde. Algo y áun algos 

it hay que decir sobre esta matéria. 

Ponian nuestros mnyores sumo empeno en que su casa 
toda llevase como el seilo y marca dc ferviente catolicismo. 
Nada más justo, nada más natural. No hay noble de buena 
raza que no ostente con legitimo orgullo los blasones de su 
! familia en el sitio más visible de su palacio, las antiguas co- 

lecciones de armas en sus galerias, los trajes históricos en 
sus arcones y los retratos dc los ascendientes ilustres en la 
; sala principal. Del mismo modo cl católico rancío, que 

r noble es porque su raza dcsciende en línea recta dei tronco 

de Ia cruz, procuraba que adornasen su morada los recuer- 
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dos y emblemas de su fe, prcciándose de ellos como pudiera 
dc sus trofeos el más encopetado caballero. Ya en Ia fachada 
de su casa, dentro nicho ú hornacina, ó en saliente pedes¬ 
tal, colocaba Ia imágen de Maria santisima ó de algun santo 
Patron , ante la cual encendia piadosamente una lámpara 
por la noche, costumbre que vemos fielmente observada 
aún en no pocas poblaciones, á pesar de la guerra expresa 
que en todas partes le ha declarado la Revolucion. Sobre el 
dintel de Ia puerta esculpia el monograma de Jesús y de Ma¬ 
ria, ó Ias primeras palabras de la salutacion angélica, ó el 
popular y espahol: Ave Miiria purisiíiia, sinpecado concebida. 
Asuntos de la historia sagrada ó dc la eclesiástica representa- 
ban los cuadros humildes ó preciosos que dccoraban las pie- 
z:is interiores; pendian los viejos rosários junto al hogar, en 
testimonio de que se conservaba en él la costumbre dei rezo 
nocturno dirigido por el jefe de familia; dominaba el santo 
Crucifijo en el fondo de todos los dormitorios, dando en 
cíerto modo al lugar dei descanso la augusta severidad y ca¬ 
rácter religioso dei santuario. Hasta la veleta, que en lo más 
alto de Ias torrecillas y claraboyas marcaba la direccion de 
los vientos, remataba con una cruz, como remataban con 
ella ias coronas dc los monarcas y las cúpulas de los tem¬ 
plos. 

Mucho queda de eso todavia, gracias sean dadas á Dios; 
pero cl neo-pagnnisino, que en estos tiempos vienc entur- 
binndo la limpieza de las antiguas costumbres cristianas, 
ejerce tambien aqui comoen todas partes su maléfica influen¬ 
cia. Lo décimos y Io lloramos por esas famílias católicas, 
que lo son y reganarian con quien les escatininse este dicta- 
Jo; por esas famílias católicas, repetimos, çuyas casas po- 
drian creerse de las recientemente descubiertas en Herculano 
y Pompeya, si de repente se presentasen á la vista dei cu¬ 
rioso observador, sin otros datos para juzgarlas quesu mue- 
blajc y ornamentacion ; casas de Ias que se ha procurado 
borrar cufdadosamente toda buella ó senal dcl Cristianismo, 
sin duda para que no rcvelen que esta es la religion de sus 
duehos y moradores; casas donde se ostentan en pátios, jar¬ 
dines y gabinetes las desnudeces dei paganismo, apenas to- 
lerables en un musco arqueológico; casas en que ;oh profa- 
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nacion ! joh vergüenza 1 Vcnus ha quitado de su lugar a 

nuestra Madre purísima; las ninfas desvergonzadas á nues- 
tras Vírgenes; los sátiros lascivos y grotescos á nuestros Már- 
' tires y Fundadores; casas en que los cuadros, si son históri¬ 

cos, son de historia protestante ó revolucionaria; si son de 
■ costumbres, son de costumbres sin pudor y sin vergüenza; 

! si son retratos, son de personajes tristeinente célebres por 

1 las aflicciones que han causado á la Iglesia de Dios y la sig- 

nificacion completamente anticatólicaque traen consigo; ca¬ 
sas donde muchas veces al ser llamado cl sacerdote, en dia 
de enfermedad, v. gr,, no sabe éste dónde fijar la mirada, 

\ para no tropezar con objetos indignos de ella y de la santi- 

dad de s.u ministério. <jPues qué? ^Notiene yabellezas nues¬ 
tra historia sagrada , que se hayan de pedir prestadas al in- 
mundo paganismo? ^No tienen ya hcroes nuestros siglos cris- 
i tianos, que hayamos de evocar los recuerdos gentílicos para 

! encontrar asuntos dignos dc arte? ^ De dónde esta vergüenza 

por lo nuestro, por lo cristiano, por lo dc Ia fe que profesa- 
' mos, y esa condescendência, esa desvergüenza para todo lo 

inmoral y anticristiano? 

No sé si han meditado bien las consecuencias de su con- 
dueta los que de esta suerte procuran descristianizar su casa 
y hacerla completamente , ó pagana , ó atea. Los antiguos 
griegos tenian gran cuidado dc poner á la vista de sus hijos 
en estatuas , relieves y pinturas los bustos de sus famosos 
\i capitanes para asi fomentar cn aquellos el gusto y Ia emula- 

■] cion por las hazanas dc estos últimos. Rcalmente, adernas de 

[i la profesion de fe que entrana cl uso de los recuerdos é imá- 

genes de la Religion en el hogar doméstico, sirven de mucho 
' para la educacion moral de la íaniilia , y para que se forme 

en ella el gusto por la fe y la piedad, que deben ser sus joyas 
más preciadas. Cierto , no sabemos que ideas de pudor y de 
i - castidad infundirán en los jóvenes y muchachas las pinturas, 

grabados y esculturas que decoran en cl dia muchas casas 
cristianas; no coinprendemos cómo se podrá exigir recato á 
la nina cuyos cjos no han visto desde su más tierna edad 
más que figuras desnudas y en deshonestas actitudes. El co- 
razon nos dice que no podrá scr escrupuloso como debeser¬ 
io el pensamiento, ni recogida y enfrenada la imaginacion, 
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ni cauto y prudente el lenguaje, ni pudica y modesta la mi¬ 
rada , ni recatado el vestir, ni delicado el proceder de quien 
se haya acosíumbrado toda la vida à mirar como cosa co- 
rriente, normal y ordinaria tanto cinismo y desenvoltura. 


V. 


^Han observado Vds. que muchas personas ni salen de 
casa por primera vez , ni emprenden trabajo , ni empiezan á 
comer ni á beber, ni se levantan, ni se acuestan , sin hacer 
antes sobre sus frentes la senal de la cruz? Hé aqui una ni- 
miedad con la cual dan un gran ejemplo de independencia 
cristiana, v. gr., en sus viajes, muchos católicos, persignán- 
dose devotamente , asi que arranca eJ tren ó la diligencia. 
Practicadla, oh lectores , sin consideracion á necios respetos 
humanos; practicadla con entereza, y veréis como se leshie- 
la la sonrisa en los lábios á los impíos moüidores, si al fijar 
en vosotros su mirada se encuentran con la vuestra imper- 
tiirbable, serena y cristiananiente altiva. Sostcnedla con cal¬ 
ma , y vereis cuán gallardamente se baten en retirada esos 
vnlentones, bravos unicamente con los cobardes. 

Lo raismo digo de la católica y espanola costumbre de 
rezar cl Angclits, sombrero ó gorra en mano , cuando lo se- 
nala la campana, aunque os coja el toque en mitad de la 
callc ó plaza más concurridas. Lo mismo de la de saludar 
leverentemcnte Ia casa de Dios cuando pasamos por delante 
Je su puerta. Lo mismo de la de doblar la rodilla cuando 
nos encontramos á nuestro paso con el santo Viàtíco , ó sa¬ 
car luz á nuestro bnleon ó puerta cuando de noche se oye la 
vibrante campanilla que lo anuncia. 

i Pues nada digo de la bendita costumbre de dar gracias á 
Dios despues de comer, que tantas famílias van dejandose 
ya como cosa rancia y apolillada! No se que haya acto más 
natural, despues de haber satisfecho el hambre, que agrade- 
cérselo algun tanto á quien nos dió con qué , como podia 
muy perfectamente habérnoslo negado. Al fin, sólo los irra- 
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cionales, incapaces de comprender Ia grandeza dei beneficio, 
están dispensados de reconocerse deudorcs de cl. Yaven, 

' pues, á quienes se aseniejan los que han por costumbre le- 

^ vantaise de la mesa sin un pensamiento de gralitud á Dios. 

No quisiera dejar la pluma sin citar la práctica muy res- 
pctuosa de besar la mano los nínos á sus padres y abuelos, 
í asi como al sacerdote. Siempie me pareció más propia para 

i infundir hábitos de sumision y reverencia esta costumbre 

^que aquel familiar íiiico en que educan muchos padres á sus 
tiernas criaturas. ^No es nsí como se inicia en las idcns dc 
cmancipacion y de rncnosprccio de la autoridad á esos ciuda- 
i danitos con andadores y chichonera que manana serán laso- 

ciedad civil? 

Ni estoy por las exéquias que se anuncian (así leo frecuen- 
temenle) para honrar la nicmoria de tal ó cual persona. l^nra 
este objeto de honrar la mernoria puedecolocarsc una lápida, 
levantar una estatua, rotular una calle ó dictar un epitáfio. 
Los crístianos hacemos algo más hondo y trascendcnlal; ce- 
' lebramos las exéquias en snfragio dei ahna de nuestros her- 

manos. Ni tampoco veo con gusto aquel despedirse chilmenie 
los concurrentes dc los que presiden el duelo , con simplc 
apreton dc manos , inclinacion de cabeza ú otro cumplido 
cualquicra rneramente profano , impropio dei acto religioso, 
y que en la casa de Dios constituye siempre una verdadera 
irreverencia. Los verdaderos católicos tienen para esos lances 
fórmulas religiosas que expresan participacion en cl pesar dc 
i . los vivos y piadoso ruego por el descanso eterno dei difunto. 

I Y áun preferiria ver generalizada una costumbre que algunos 

^ católicos han empezado á practicar dc algun tiempo acá, po- 

‘ niendo al pie de sus tnrjetas de funeral: Por respdo á la san- 

thiad dc! templo el dnelo se da por despedido, 

\ Cuándo nos convenceremos de lo importante que son el 
rezo ó la lectura religiosa en famiiia ! Es verdad que la so- 
ciedad moderna va extinguiendo uno por uno todos los há¬ 
bitos de Ia vida dc famiiia; el hogar doméstico , á este paso, 
presto no será más que una figura retórica. quién no 
: duelc que la casa paterna no tenga ya para muchos otro ca¬ 

rácter que el de un lugar más ó menos cómodo donde se va 
i á comer y á dormir? ^iNo bastaria para eso la fonda ó la casa 
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de huéspedes? Si quereis, pues, conservar en la casa cristiana 
lo más precioso y fundamental de su verdadero carácter, re- 
zad en comun, leed en comun , sed j oh padres ! unos como 
sacerdotes de esc culto privado tan recomendado por la Reli- 
gion y tan eficazmente bicnhechor para vuestros hijos. Es 
esta una ensenanza práctica de respeto , de moralidad , de 
Union fraterna, de amor á Ia tradicion , de dependencia de 
Dios. No dejeis de mentar en vuestros rezos vuestras necesi- 
dades, los nombres queridos de vuestros mayores, el dei 
Papa, el de la pntria. Mantened asi agrupada en torno vues- 
tro la famiiia, y podréis tranquilos dejar que ruja allá fuera 
la borrasca social. Pero si sois vos cl primero en quebrantar 
ü siquiera en aflojar lazos tan sagrados, ; válgame Dios ! no 
necesitais Ia demagogia de fuera para que os encienda en ca¬ 
sa la revolucion y os la convierta en club. Sois vos el peor 
demagogo , aunque tal vez por rutina os sigais llamando y 
creyendo conservador. 

Basta ya, No me propuse con estas breves considcraciones 
agotar la matéria, sino llamar sencíllamente la atencion so¬ 
bre ella, sacando unas como muestras escogidas de entre lo 
mucho y mucho que cada uno puede ir observando por su 
cuenta. Sed nimios en todo lo que á la Religion y á mo¬ 
ral SC rcfiera. En tales asuntos el pormenor al parecer más 
insignificante trac casi siempre consecuencias de maravilloso 
alcance. ^jQiiereis conocer sólo por un dato la importância 
que tienen ciertas nimiedadescatólicas?Reparad Iaque lesda 
el mundo revolucionário. Observad cómo procura arrancarias 
una à una de nuestras costumbres; ved, por ejemplo , con 
qué rabia se ceba en los meros signos exteriores de nuestra 
fe, cómo se esfuerza cn borrar su huella de todas partes. 
Aprended dei mísmo infierno á tener cn mucho lo que hasta 
hoy mirásteis quizá con culpable indiferencia. 

Una palabra para concluir. Portaos en las cosas de vues- 
tra fe con la misma minuciosa nimiedad que guardais en 
vuestros negocios, en vuestras relaciones sociales, en el cui¬ 
dado de vuestro cuerpo , y entonces,,. ni yo me atreveré á 
pediros nada más, ni Dios tampoco. 
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A LOS ESPIRITISTAS 




Uii cjlíranable afecfo de ca rida d me obliga à dirigir os estas 
breves páginas, pobres hennanos mios seãitcidos por una sit- 
persticion tan per judicial como ridknla. El título de ellas es la 
expresiou dei seniimieuio que Ias ha inspirado: la compasion. 
Leediãs de buena fe, con lealtad, sin prevenciones; no se nece- 
sita vasto talento para comprenderlas. Tal ves;^ despues de síi 
kctura, favorecida con la grada de Dios, comprenderèis la gr a- 
lediid de vnestro estado y la necesidad de volver à la fe piiray 
limpia de nuestra santa Iglesia católica. 

He tralado con algnnos de vosoiros, y me he convencido de 
qiu% por regia general, es viayor vuestra ilnsion que vuestra 
jmilicia. El Espiritismo, tan negro en sit fondo, fiene excelentes 
piilãbroiadas con que cubrirsey fascinar A los incautos. La ma- 
yor parte de vosotros no ve dei Fjipiritismo más que esta hermo- 
sa cubierta. Oidme con aiencion; soy vaestro amigo, y lengo de- 
n 
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recbo à que me escncheís. He leido (con ei permiso de mi Madre 
!a íglesia) las obras de vnesiros doctores, y os puedo decír dei 
Espiritisnw cosas que nadie qitiiás de los vnesiros os ha diebo 
todavia. Tal ve^ este libriio arranque de vnesiros ojos la venda 
fatal, y caigais en la cnenia de que no babían hecho más qiic ce¬ 
gar os los que os habian prometido nneva ///;{;. 

Âsi lo suplico al Coraion amorosisimo de Jesus, mediante la 
intercesion dei Coraion piuísimo de Maria, Madre de peca¬ 
dores. 


Mes de Maria de iSj^. 
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Soy cspiriUsla. jBicn! quó? 


lEN, ly qué? Nada, amigo mio, jcs friolera! Mas 
abandonado tu verdadera Religion para seguir 
otra falsa, ni más ni menos que el que dejase 
de ser católico para hacerse judio, moro ó idó¬ 
latra. Igual. Has dado un á Dios á la fe de tus 
padres y á la fe de tu infancia, has desertado de Ia bandera 
de Cristo y de su Madre , de sus mistérios y de sus Sacra¬ 
mentos, dei Papa y de sus ensenanzas. ^Eres espiritista? Pues 
no eres cristiano. Y ^te parece aún tan poca cosa cambiar de 
Religion? ^Estás bien cierto de que la Religion que seguias 
antes merecia ser abandonada? Estás bien persuadido de que 
Cristo es un embaucador y su ley una farsa mentirosa?Y so¬ 
bre todo ^estás bien cierto de que te lo parecerá asimismo á 
la hora de Ia muerte? ,iTe consta positivamente que vale más 
el Espiritismo que has abrazado, que el Catolicismo que an¬ 
tes seguias? 



© Biblioteca Nacional de Espana 

























200 


OPÚSCULOS VARIOvS. 


Todas estas preguntas te habian quizá pasado por alto, y 
te cogen ahoracomo desorpresa. ^No es verdad, amigo mio? 
Si te hubiese dicho, punal en mano: j Niega á Cristo! [aban¬ 
dona tu Religion! — tal vez hubieras tenido valor para res¬ 
ponder: i Antes morir que ser vil apóstata! Y, no obstante, 
has hecho lo mismo, amigo mio, identicamente Io mismo 
sin que te remuerda la conciencia* jEres apóstata! ; No eres 
cristiano! jNo pcrteneces al campo de la fe, perteneces ai 
campo de Ia herejía! Voy á probártelo, si me escuchas. 



Pero bien,.. ü^iuedo scr á la vez crisiinno 
y espiritista! 


No, no, amigo mio: no puedes, no puedes. No quiero que 
me creas solamente porque yo lo digo; voy à probarlo con 
razones à las cuales tú ni tus maestros sabréis qué responder. 

La primera cosa que se necesita para ser cristiano es creer 
que Jesucristo es Dios. Ahora bien. El Espiritismo no cree 
que Jesucristo sea Dios. Luego el Espiritismo es opiiesto al 
Cristianismo. Luego no se puede ser verdadero espiritista y 
verdadero cristiano al mismo tiempo. 

Pero me dirás: ;Yo ya creo que Jesucristo es Dios! 

— Poco me importa que tú lo creas; esto probará que Ui 
no sigues bien ní el Espiritismo ni el Cristianismo. Amime 
basta saber que el Espiritismo en sus obras no cree en ladiví- 
nidad de Jesucristo, para que diga: Luego el que es verda¬ 
dero espiritista no puede ser cristiano verdadero. 

Mas tú me replicas: <jY dónde ensena el Espiritismo que 
jesucristo no es Dios? A mí nunca me lo han dicho mis 
maestros. 

—Ya SC yo que no te lo han dicho, porque tus maestros 
tienen buen cuidado de callar Io que no conviene decir. Por 
esto te he indicado que yo conocia más el Espiritismo que 
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tú. Voy á probarte que el Espiritismo no cree en Ia divini- 
dad de Jesucristo. 

Sabido es que Allan Kardek es uno de vuestros princípa- 
les maestros. Viene á ser el pontífice de la secta. Pues bien. 

En la ímpia obra de Allan Kardek: El Génesis, los milagros 
y las predicaciones segtm el Espiritismo, capítulo xv, despues 
de hablur el autor de un modo muy ambíguo sobre la perso- 
na de Jesus, sin prejuigar nada acerca de su naiurale[a (pá¬ 
gina 35"), nos lo presenta como un scr dotado de nua in- 
menSii potência magnética (pág. 354), acabando por sentar 
dara y disLintamente, no que sca Dios, sino simplcmente 
un medi um de Dios, 

Y no me salgan ahora los espiritistas diciendo que Allan 
Kardek habló sólo en el supuesto de algunos, sin asegurar 
por esto su propia opinion. Así podia parecer á los incautos, 
pero es preciso no dejarse alucinar por las reservas y salve- 
dades dei doctor espiritista. Aparte de que, al entrar en Ia 
explicacion dei Evangelio segun el Espiritismo, era muy ne- 
cesario que precediese una declaracion franca, clara, abierta, 
sobre Ia naturaleza dc Jesucristo su autor, y no andarse con 
hipótesis y suposiciones; la explicacion que en lo sucesivo 
SC va dando de sus hechos dice bien claramentc la idea que 
d Espiritismo tienc dei divino Fundador de nuestra Religion. 

En primei* lugar, jesucristo se propuso obrar milagros y 
probar con ellos Ia verdad dc su doctrina, El Espiritismo (pá¬ 
gina ^52) ensena que no hay tales milagros. Oigàmosle: 
«Los hechos referidos en el Evangelio, que han sido consi¬ 
derados hasta ahora como milagrosos, perteneccn en su ma- 
yor parte al órden de los fenómenos psíquicos, es decir, de 
los que tienen por causa primera las facultades y los atribu¬ 
tos dei alma.» El Espiritismo empieza, pues, por despojar á 
jesucristo dc la prueba principal de su divinidad: el mila- 
gro. Luego cl Espiritismo no cree en la divinidad de Jesu¬ 
cristo. 

Siguiendo este principio, anade en la pág. 359: «En mu- 
chos parajes dei Evangelio se dice: «Mas Jesus conociendoel 
«pensamiento de ellos les dice...» Y anade el autor espiri¬ 
tista: «^Cómo podia conocer su pensamiento sino por Ia 
irradiacion fluidica que le aportaba ese pensamiento y por Ia 
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vista espiritual que le permitia leer en el foro interno de los 
indivíduos?» j Pobre Al lan Kardek! j Pobres espiritistas! Pa¬ 
ra no confesar que Jesus conocia los pensamientos ajenos 
por ser Dios, se dice que no podria conocerlos de otro modo 
que por irradiacion fltiidica! Es decir, se traga el absurdo pa¬ 
ra no admitir el milagro divino. Se rebaja el carácter divino 
de Cristo Dios à la talla de Mr. Douglas Home, el médium 
escocês! 



Siguo la misma ma leria. 


Una vez en este camino, Allan Kardek no se detiene 
por escrupuloso. La curacion de la Cananea, la dei ciego de 
Betsaida, la dei paralítico, la de los diez leprosos, In de la 
mujer encorvada, la dcl tullido de la piscina, Ia dei ciego de 
nacimiento, todo, todo lo explica Allan Kardek, no por el 
poder divino de Jesus, sino por el poder de! fluido curativo. 
que nadie sabe lo que es, y que sin embargo todo el mundo 
puede poseer. Oid sino: «Las sustancias más insignificantes, 
el agua, por ejemplo, pueden adquirir cualidades poderosas 
y efectivas bajo Ia accion dei fluido perispirital ó magnético, 
al cual sirven de excipiente, ó si se quiere de depósito. (Pá¬ 
gina 372).» Con que, ya lo ven los cândidos; si Jesús da vista 
á los ciegos, movimiento á los paralíticos, no es porque sca 
Hijo de Dios vivo, Dios como su Padre, segunda Persona de 
la santisíma Trinidad, como enseiia el Cristianismo, sino 
porque posee en gran dósis el ílúido curativo, como ensena 
el Espiritismo. ^Se quiere más claridad? 

Allan Kardek, que de tal suerte despoja á Cristo de su 
aureola divina en sus curaciones, no le deja mejor parado en 
los repetidos mílagros de resurreccion. Aqui, no sabiendo 
que decir el doctor espiritista, toma el partido de negar los 
hechos, de lo cual resulta que Jcsucristo no sólo no queda 
como Dios, sino que aparece como el más vil de los embus- 
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teros. Dice, pues, Allan Kardek (págs. 380 y 381) que ni la 
hija de Jairo, ni el hijo de la viuda de Naim, ni Lázaro eran 
cadáveres cuando fueron librados dei sepulcro por el divino 
Salvador. Los tres, segun el Espiritismo, no estaban muer- 
tos, sino aletargados, y aunqueel Evangelio diga que Lái^aro 
úlia malya á causa de haber imierto cuatro dias antes, respon¬ 
de Allan Kardek «que ya se sabe que hay letargos que du- 
lan seis ú ocho dias, y que hay en cíertos indivíduos des- 
composicion parcial dei cuerpo antes de morir, y que exha- 
lan olor de podredumbre.» De suerte que, para que el Espi¬ 
ritismo tenga razon , hay que declarar antes embustero á 
Cristo, que anunció resucitar á verdaderos muertos, y no á 
muertos fingidos, y declarar embusteras las sagradas páginas 
dcl Evangelio, que nos lo rcfieren minuciosamentecomover- 
daderas resurrecciones. ^iPor quién te decides aqui, amigo 
mio? ^Es embustero Cristo, ó es embustero Allan Kardek? 
;Quicn estafii aqui al mundo? <:el Evangelio ó el Espiritis¬ 
mo? Uno de los dos es falso. No puedes, pues, ser á la vez 
verdadero cristiano y verdadero espiritista. ^INo lo ves claro 
aún ? 

A esto llama Allan Kardek explicar el Evangelio, cuando 
no hace sino desmentirlo. De este modo explica la transfigu- 
racion dc Jesús, las bodas de Caná, la multiplicacion de los 
panes, Ias tentaciones en el desierto, y hasta los prodígios 
acaecidos á su mueite en Ia naturaleza. Risa da ver de que 
modo tan extranamente filosófico trata este último punto la 
crítica espiritista. «Los discípulos de Jesús, dice, afectados 
por la muerte dei Maestro, han relacionado con ella algunos 
hcchos particulares á que en otras circunstancias no hubie- 
sen dado importância alguna. Bastó que un fragmento de 
roca se desprendiese en aqueilos momentos de acá ó aciillá 
para que gentes predispuestas á lo maravilloso vieran en ello 
un prodigio, y amplificando el hecho, dijeran que las rocas 
.SC habian hendido. Jesús es grande por sus obras y no por 
los cuadros fantásticos dc que un entusiasmo poco ilustrado 
ha creido deber rodenrle.» ^Fantásticos, he? ^Es, pues, fan¬ 
tástico cl relato dei Evangelio? ^Es poco ilustrado? ;Qué mo¬ 
delo cie critica histórica! iQiiê respeto á la narracion evan¬ 
gélica! iQue cristianismo el de los espiritistas! ^Estás ciego 
todavia? 
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Gonclusion de esle x^unlo. 


Pero conciuyamos. Sabido es tiue la Resurreccion de le- 
sucristo es el fundamento de la fe cristiana. Jesus quiso rc- 
sucitar para sellar, digámoslo asi, con el milagro de la Rc- 
surreccion todos sus anteriores milagros. Anuncióla repetidas 
veces á sus discípulos y á sus enemigos antes de morir; hizo 
gala de ella en los cuarenta dias que precedicron á su Ascen- 
sion, dejándose ver, oir y tocar de muchisimos, áflndedejai 
á todos ciertisimos de esta verdad , sobre la cual debia des¬ 
cansar toda la predicacion apostólica. Los Apostoles cn sus 
predicaciones siempre empezaron por anunciar la Resurrec¬ 
cion de jesús. Sin ella ningun valor hubieran tenido suspn- 
labras. San Pablo lo decia muy categóricamente; SiCris/ono 
resiícifó, vaiia cs nuesIraprcJiCiKion, vamcs imcsírã fc. (I Cor. 

XV, 14). 

Pues bien. El Espiritismo niega tambien la Resurreccion 
de Jesucristo. Allan Kardek cn la obra citada empieza por 
Ilamarla , no resurreccion , sino dcstiparicion dei cuerpo de 
jesús. (Pág. 401). Y luego más adelante (pág. 40S), des- 
pues de haber manifestado que, segun algunos, el cuerpo de 
Cristo antes de su muerte no fuc carnal, sino (luidico ; des- 
pues de asegurar, sin embargo, que cl opina que fué carnal, 
pregunta: ,:Qiié se ha hecho dei cuerpo carnal? O lo que es 
lo mismo: Es verdad que jesús haya resucitado con el mis- 
mo cuerpo que tuvo antes de morir y que fuc encerrado en 
el sepulcro? Oigámosle , y veremos como el Espiritismo no 
cree en el dogma fundamental dei Cristianismo. «Es este, 
dice, un pioblema cuya solucion no puede deducirse por de 
pronto más que por hipólesis á falta de elementos suficien¬ 
tes para formar una conviccion. Esta solucion , prosigue , es 
de una importância secundaria que no aumentaria ni dismi- 
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nuiria los merecimientos de jesucristo, ni afectaria á los he- 
chos que acreditan de una manera más perentória su supe- 
rioridad y su mision divina. No puede haber, pues , acerca 
dei modo en que estã desaparicioii se ha verificado , más que 
opinionas personales , que no tendrian valor sino en cuanto 
estuviesen sancionadas por una lógica irrecusable , y por Ia 
ensenanza general de los espiritus. Pero, hasta la hora pre¬ 
sente , ninguna de las que se han formulado ha realizado la 
sancion de este doble critério. Si los espiritus no han resuel- 
to todavia la cuestion por la unanimidad de su ensenanza 
(üigase bien), consiste en que no ha llegado aún el momen¬ 
to oportuno de hacerlo, ó en que se carece aún de los cono- 
cimientos necesarios , sin cuyo auxilio no puede el hombre 
resolver por si mismo.» 

^ Qué más queremos para conocer el Espiritismo ? El Es¬ 
piritismo aún ignora si Cristo ha resucitado ó no. Él lo dice. 

Segun él , los milagros de jesús no son milagros, las cura- 
ciones obradas en los enfermos son operaciones magnéticas, 
la vida devuelta á los cadáveres cs una comedia repetida tres 
ó cuatro veces con enfermos aletargados , à pesar de que el 
uno estnba ya de cuatro dias en el sepulcro y olia mal; 
finalmente, su propia Resurreccion es simplcmente una des- 
apãi icion que los espiritus no han creido oportuno explicamos 
todavia. <|Q_ué le queda , pues , á jesucristo de su divinidad, 
si una á una se le arrancan todas las pruebas que quiso dar- 
nos de ella? ^Que le queda al Evangelio de su verdad inspi¬ 
rada, si á cada paso la vemos desmentida? ^ Qiié le queda al 
Cristianismo , si se le mina y hace desi^arecer todo su fun¬ 
damento? Si es cierto lo que ensena el Espiritismo, el Evan¬ 
gelio no es sino un libro de patranas. Cristo un embaucador, 
los Apostoles, ó unos cómplices infames, ó unos miserables 
enganados. No responderá á esa consecuencia inevitable ■ f 

ninguno de los doctores dei Espiritismo. Díme ahora , pobre 
víctima: i sabias todo esto dei Espiritismo ? 
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Pero vamos... qiic sacais de aqui? 


^Qué saco de aqui, amigo mio ? ^ Es posible que aún me 
preguntes eso? Saco de aqui que tú no puedes ser espiritista 
si eres cristiano, ó no puedes ser cristiano si eres espiritista, 
porque el Espiritismo niega lo principal que ensena el Cris¬ 
tianismo , y el Cristianismo niega lo principal que ensena cl 
Espiritismo. El Cristianismo dice: Cristo es Dios; y el Espi¬ 
ritismo te dice: Cristo no es Dios, es un médium más pode¬ 
roso que los dernás, es un médium de Dios. El Cristianismo 
dice : EI Evangeiio, las sagradas Escrituras contienen la ver- 
dad inspirada. El Espiritismo dice: Los Hvangelios son un 
libro de patranas y embustes. El Cristianismo dice: Cristo 
resucitó. El Espiritismo dice : Cristo desapareció, sin que 
hasta ahora sepamos cómo. En resúmen: El Espiritismo dicc 
si, cuando el Cristianismo dice nó, y vice-versa. 

El Espiritismo es tan parecido ai Cristianismo como lo 
blanco à Io negro. De donde vuelvo á mi primera conclu- 
sion, esto es, que si tú eres espiritista , no eres ya cristiano, 
has renegado de tu fe, estás en la condicion de los pobres 
moros, judios, idó^tras , que nunca le han conocido. No 
creias haber ido tan lejos, pobre amigo mio! ; Ah si el maes¬ 
tro espiritista que te embauca te dijese toda la verdad clara y 
desnuda , como no teinen decirla los más avanzados en los 
libros que han escrito ! 
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VI. 

Gomiorcndo... pero la doc trina cs la que im¬ 
porta; y la doctrina cspiiitisLa cs la misma 
de Jesús. 


La doctrina es la que importa... segun y cómo. Puedo 
creer todo to que ensena Cristo ; pero si no lo creo corno EI 
me lo ensena, no soy cristiano. Si lo creo como doctrina hu¬ 
mana, no soy más que un filósofo. Para ser cristiano he de 
creerlo como doctrina divina y sobrenatural. Pero, sin mirar 
aún en eso , ^crees tú que el Espiritismo ensena la doctrina 
de Jesús? Tambien en esto te engahan. ^ Quieres que te de- 
muestre tambien esto? Pues voy. 

Jesucristo ensena que se debe creer á la Iglesia y à los 
Apóstoles y à sus sucesores : El que no oyere à la Iglesia sea 
íenuio por gentil y publicano. (Matth. xvíii). El que à vosotros 
oyc, á Mi me oye; el que à vosotros desprecia, á Mi me despre- 
í7<7.. (Luc. x). Y cl Espiritismo se rie de la ensenanza de la 
Iglesia, desprecia las condenaciones de los Pontífices , y ase- 
gura que nadie ha sabido nada de Religion hasta que él ha 
venido al mundo. ; Qué insolência ! 

jesucristo ensena en repetidos lugares la existência delde- 
monio condenado á penas eternas por su rebeldia y ocupado 
en tentamos c inducirnos al mal: Id, malditos, al fnego eterno 
que ha sido preparado para el diablo y sus ángeles, (Matth. 
c. xxv). El Espiritismo niega el dogma de la caida de los àn- 
geles rebeldes , y de consiguiente la existência dei demonio, 
su eterno castigo y su maléfica intervencion en dano de nues- 
tras almas, 

jesucristo ensena que el hombre será juzgado segun sus 
obras, y que segun ellas tendrá infierno para siempre, ó 
gloria para siempre. (Vease el texto citado últimamente). 
El Espiritismo niega la eternidad de Ias penas dei infierno. 

Jesucristo ensena Ia autoridad dei sacerdote para absolver 
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los pecados que se le confiesen: A quieues perdonáreís los pe¬ 
cados les son perdonados. (Joan. xx). Y el Espiritismo niegala 
confesion. 

Con que, ^te parece si es la doctrina cristiana la que en- 
sena el Espiritismo? Lee, compara y juzga tú mismo. 


VIL 

Pero al menos no negarens que sus máxi¬ 
mas son muy buenas: Lu caridad con el 
prójimo, abslenerso de blasfemar, perdonai 
ã los euemigos... etc., etc. 

Está bien, son excelentes: pero ^por que se gloria de ellas 
el Espiritismo si no son suyas ? Centenares de anos antes de 
que se conociese en el mundo Ia palabra Espiritismo, la 
Iglesia católica ensenaba ya estas máximas, y no sólo lasen- 
senaba , sino que Ias practicaba. Jesucristopudo gloriarsc de 
haberlas dado á conocer por vez primera á los mortales. EI 
Espiritismo no ha hecho más que tomarias de la Iglesia ca¬ 
tólica y adornarse con ellas para disimular la fealdad de sus 
errores. Buenas máximas son , y tan buenas corno que son 
divinas. Pero tambien era excelente el saludo que pronuncio 
Judas al abrazar á jesús, y no obstante en su boca era una 
máscara de vil traicion. íQuc importa que el Espiritismo me 
diga: «Ama á tu prójimo, perdona á tu enemigo, haz limos- 
na,» si tras de esa máscara hermosa de caridad anda la mano 
dei error que mc roba la creencia en la divinidad de Cristo, 
la fe en su Iglesia , la confianza en sus Sacramentos ? i Que 
me importa Ia santidad de aquellas palabras, si no son más 
que el saludo hipócrita de un judas que me vende á Sa¬ 
tanás ? 

Sc que no pocas personas incautas se dejan alucinar por 
esta falsa caridad espiritista. Tú, amigo mio, cuando teven- 
ga uno de los tales con estos consejos, has de sonreirtey 
decirle muy tranquilamente: Bien, £y qué novedad me traes 
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con eso? Nada me dirás tocante á caridad que no lo haya 
oido mil veces en el púlpito de la iglesia y venerado en los 
Santos de sus altares. Antes que hubiese espiritistas habia 
ya Isabel de Hungria, Vicente de Paul, Pedro Claver, Camilo 
de Leiis, Juan de Díos, Roque de Montpeller, y otrosyotros 
à docenas y à centenares que sacrificaron su posicion , su 
fortuna , su salud y hasta su vida por el bien de sus herma- 
nos. Eresel grajo de Ia fábula , que se adornaba con plumas 
ajenas. Vuelve tus máximas, ladron, al Cristianismo dequien 
las has usurpado. Desnúdate de lo que no es tuyo. 


VIII. 


Sca como sca... hay espiritista-s muy honra¬ 
dos, y tan honrados y más honrados c[ue 
muchos católicos. 

Es claro, amigo mio; no pretendo negario. Tambien hay 
judios muy honrados y moros muy honrados, y tambien 
hubo en la antigüedad paganos muy honrados, lo cual no 
significa que el Judaísmo , el mahometismo ó el paganismo 
sean Ia verdadera Religion. Esto significa sólo que, á pesar 
de su falsedad, habia entonces y hay tambien ahora corazo- 
nes que no han acabado aún de pervertirse. Esto significa 
que hay hombres que por una feliz inconsecuencia obran re¬ 
gularmente bien , aunque su cabeza piense perversamente; 
como , por una desdichada inconsecuencia , hay otros que 
obran muy mal aunque su cabeza discurra muy bien. Si, 
amigo mio : hay espiritistas que , á pesar de serio , son más 
honrados que muchos católicos. Es cierto. Pero esto sólo 
prueba que algunos católicos son maios católicos; no que 
sea maio el Catolicismo, ni que sea mejor el Espiritismo. 
Además , y vamos al grano ; tú me hablas de hombres hon¬ 
rados. Mira, óyeme bien; es cosa muy fácil ser hombre hon¬ 
rado ; más fácil que ser perfecto católico. El mundo exige 
muy poca cosa para tal honradez; basta que no se robe ni se 
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mate á nadie, aunque por otra parte no se hile muy delgado 
en lo demàs, tenemos ya al hombre honrado. En este senti¬ 
do tambien hay ateos honrados, y materialistas honrados, y 
^querrás creerlo? hasta hay perros honrados , como que al- 
gunos á nadie muerden, ni pillan nada de la cocina, an¬ 
tes aman al amo y le sirven con fidelidad. Mira tú si es gran 
cosa esta honradez que puede tenerla hasta una bestia. Yo 
no hago mal á nadie, dice un prójimo , por esto soy muy 
honrado. Y el bobalicon cree haber dicho una sentencia y 
haber anadido una página al Evangeiio. Como si no hacer 
mal á nadie significase que se ha hecho ya todo el bien que 
se debe hacer. 

Ahora bien: esta honradez es Ia que tú ensalzas en mu- 
chos hermanos tuyos espiritistas. Buen provecho te haga. El 
Catolicismo no se contenta con tan poca cosa. DÍos no se 
contenta con la observância de uno ó dos mandamientos. 
Para ser hombre de bien es necesario ser completamente hom¬ 
bre de bien, es decir, serio completamente para con Dios, 
completamente para con el prójimo, completamente para 
consigo mismo. 

\ Pobre amigo mio! [Y tú tan contento con tu Espiritismo 
porque en él hay tambien hombres honrados! Hasta en las 
cuevas de.ladrones y en las casas de prostitucion hay perso- 
nas que se tienen por honradas, y que se ofcnderian si se 
pusiese en duda su honradez. Quédatc tú con tu honradez 
espiritista ; yo me quedaré con mi Dios, mi fe católica , mis 
Sacramentos, es decir con mi honradez cristianá. 

IX. 


V.No habcis Iciclo cl Almanaque dcl Espiri¬ 
tismo? La muyor parle do los Santos han 
sido espiritistas. 


He leido el Almanaque dei Espiritismo, y no sé si admirar más 
en él su desvergüenza ó su ignorância. Los autores de él han 
creido poder burlarse dei público con el mayor descaro. Por¬ 
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que ^ puede haberlo mayor que darnos como mediims espi¬ 
ritistas á la mayor parte de los Santos católicos, falsificando, 
dismintiendo cuanto ensehan la historia y el sentido comun? 
;En qué dato histórico, en qué crítica medianamente funda¬ 
da se apoya el Almanaque para convertir en espiritista á todo 
el que se le antojare? Si me diese á ml la locura de escribir 
que Júlio César fué un fraile cartujo, ó Ciceron un cantante 
dei teatro de la Opera, ó Mesalina una buena Hermana dela 
caridad, pnerecerian contestacion mis desatinos? Pues lo 
mismo le acontece al áxstpsixedeíáo Almanaque espiritista cuan- 
do dice tan sério que nuestro san Raimundo de Pehafort fué 
médium vidente, y san Francisco de Sales médium intuiti¬ 
vo, y san José, esposo de Maria , médium no sc qué, y san 
Isidro mediuni extático, y san Pedro y san Pablo mediums 
curanderos videntes y parlantes, etc., convirtiendo así en 
grotesca comparsa de videntes, parlantes y curanderos á los 
que la historia tanto sagrada como profana, nos presenta 
unicamente como buenos cristianos. El sapientísimo santo 
romãs de Aquino figura allí como médium cscribicnte y se- 
mi-inecánico por anadidura. Nuestra Teresa de Jesus como 
médium cscribicnte intuitivo. San Agustin item, item. Y Io 
mismo san Ambrosio y demás Santos escritores. De suerte 
que para el Espiritismo no hay sabiduría que se explique à 
no ser por la mediuninidad. A cualquiera se le figurará que 
los autores espiritistas han debido entregarse á laboriosas in- 
vestigaciones , á pacientes trabajos de crítica y de biografia 
para llegar á descubrir à través de los siglos y en tan cono- 
cidos personajes unas cualidades en que hasta ahora nadie 
habia sohado, de las ciiales no nos habla la historia, ni nos 
rezan los monumentos, ni nada supieron sus coniemporá- 
neos. jCa! no se meten en tales honduras los espiritistas. 
;Qué tal Santo curó prodigiosamente un enfermo? Cátale 
médium curativo. ^Quéel otro tuvo una vision? Yo le de¬ 
claro mediuni vidente. ^iFué elocuente y persuasivo en sus 
predicaciones? Pues no pudo ser sino médium parlante. ^'Hi- 
zo libros admirables? Claro está; fué médium escribiente. A 
este tenor todos los hombres y mujeres podemos ser eleva¬ 
dos á la categoria de mediums charlantes, comienles, dur- 
mientes ó delirantes, este último sobre todo si pertenecemos 
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al Espiritismo, ^lY para dartodoesto al públicosinmásprue- 
bas que el porque si, han escrito los espiritistas su Almana¬ 
que? £No es esta la mayor de ias desvergüenzas? ^jEor quien 
nos toman? ^Creerán que nos mamamos el dedo? 

Aunque yo creo que es todavia mayor la ignorância que 
lo demás. De todos sus artículos exprimidos es imposible 
sacar un átomo de sustancia. Paz, amor, consuelos, inmor- 
talidad, hc aqui la hueca palabrería que da á sus páginas el 
falso brillo de las lentejuclas esparcidasen un traje de come¬ 
diante. Un articulo se titula Divagadones, Este podria ser el 
título de toda la obra,' condenada á perpetuo divagar sin 
principio, sin fin, sin derrotero seguro- Otro lleva por epí¬ 
grafe: iQjiién sãbc! Y empezando á disparatar sobre este fe¬ 
cundo tema llega á suponer sentido de dolor y de goce cn 
los vegetales, por la sublime razon de que el Espiritismo 
no sabe «dónde empieza Ia vida ni la muerte, ni dóndc em- 
pieza el sér, ni dónde empieza la inteligência.» (Textual). 
^Qué es lo que sabe, pues, el Espiritismo si eso no sabe? Y 
si nada sabe, ^qué vienc á ensenar? «<:Quién sabe (no pode¬ 
mos resistir á la tentacion de copiar un fragmento delicioso) 
si en la sensibilidad de aquellos órganos (los de las plantas) 
y en la delicadeza de aquellas fibras se oculta una concien- 
cia que siente, conoce y obra? <:un yo que tal vez medita? 
Teniendo el espíritu tantos modos de manifestarse y tantas 
maneras de vivir, ^quién sabe si al pisar Ia yerba, y al des- 
hojar la flor, y al tronchar un arbusto producimos un dolor? 
;Pobres flores! Aí espirar sus aromas, estudiemos cn sus 
movimientos su lenguaje. ; Quien sabe si los seres queridos 
que hemos perdido nos quíeren decir, por medio de ellas, 
que no nos olvidan y que aún nos quieren!.,. ; Quien sa¬ 
be ! (Almanaque, pág. 31).» 

;Válgame D. Quijote de la Mancha! ;Cómo no nace hoy 
un nuevo Cervantes para emprcnderlas con su sátira mortal 
contra tanto follon y malandrin espiritista ó espiritado! Sos- 
pechábamos hasta ahora que cn la pobre cabalgadura que 
pacientemente nos lleva à cuestas podia existir reencaniado 
nada menos que el espíritu de un filósofo famoso ó de uno 
de sus abuelos; podíamos presumir como aquella dama es¬ 
piritista, que el espíritu de su hijo muerto en la cuna había 
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transmigrado al cuerpo de su perrito de faldas; todo esto era 
ya estupendo, maravilloso, piramidal; ^quién habia, empe- 
ro, de imaginar que hasta en las plantas tuviesen lugar tales 
reencarnaciones y transmigraciones ? «; Pobres plantas ! No 
Ias troncheis, pues tal vez al troncharias producís un dolor 
cn algun sér querido que en ellas existe y siente.» Asi lo di- 
ce el Espiritismo. No comerc en mi vida berzas, espàrragos, 
ni tomates, por temor de hincar mi diente en algun pobre 
espiritu de algun prójimo infeliz que en ellos se haya reen- 
carnado, No partiré un melon, ^quién sabe si clavaria el cu- 
chillo en Ias entranas de mi madre? No arrimaré tizones á 
mi chimenea, ^quién sabe si lo que allí chisporrotea son los 
amigos perdidos en mi juventud? j Quién sabe! jQuién sabe! 

j Sublime filosofia, que se llamará en adelante la filosofia 
dei ;quien sabe! ^jPor qué no acaban los espiritistas dicien- 
do: Quién sabe si ríosotros sonamos despiertos, y si anda¬ 
mos con nuestro Espiritismo, caminito, caminito dei mani¬ 
cômio? 



Xo negaVóis, á pesnr de lodo, cixic cl Espiri- 
tísrao como ciciicia podria dar algun re¬ 
sultado. 


Ya se ve: con el punto de partida dei quién sabe, con el 
método de la divagacion y las demostraciones/)orí7^^ si, hay 
!o bastante en el Espiritismo para constituir en un dos por 
tres una famosa ciência que deje tontos y estupefactos á los 
nacidos y por nacer. Ya sé que el Espiritismo quiere ven- 
derse tambien por ciência,'^ blasona muy mucho de ella. 
Sin embargo, poco costará demostrar que el Espiritismo nun¬ 
ca ha conocido el valor siquiera de esta palabra. Ciência es 
una série de verdades que derivan todas de un mismo prin¬ 
cipio cientifico y se dirigen á un mismo fin, por medio de la 
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razon sola, si la cienda es puramente radonal; por medio 
de la observadon razonada, si la denda es experimental; 
por medio de la razon apoyada en la fe, si la denda'es de 
las teológicas. Donde no hay un principio cientifico y un 
procedimiento cientifico, no hay ciência. Es así que el Espi¬ 
ritismo no reconoce principio cientifico ni procedimiento 
cientifico. Luego el Espiritismo no es ciência. El Espiritismo 
tiene por principio la autoridad de los espiriteis, autoridad 
sospechosa, vária, falsa y por confesion propiamuchas veces 
incierta é inconstante. El mismo Allan Kardec nos advierte- 
que hay espiritus burladores amigos de enganar, y que sa- 
ben hasta tomar la apariencia de los otros espiritus formalcs. 
Esto no es un principio cientifico. el procedimiento? No 
puede ser más caprichoso. Cada fulano que se cree dotado 
de mediumnidad trabaja sobre las inspiraciones recibidas , y 
cuando le detiene el embrollo de sus ideas, bástale asegurai 
muy gravemente que los espiritus no han creido llegada aún 
la hora oportuna de aclarar aquel mistério, y cátate á mi 
filósofo tan satisfecho aguardando la oportunidad. Así lo eje- 
cuta muy á menudo Allan Kardec. Por donde el Espiritismo 
no logrará formar sistema. Los datos sueltos y desligado.*; 
que cada médium se gloria de rccibir de su espíritu favorito 
scrán siempre como piedras csparcidas en el campo, á las 
cuales falta para llegar á ser edifício la unidad dei cimiento 
y la unidad dei plan. Por donde á todo espiritista se le pue¬ 
de aplastar de buenas à primeras con una preguntadecisiva; 
^Cuál es tu simbolo? ; Dame tu indice de verdades claras, 
ciertas, averiguadas! ; Si eres Religion, dinos tu credo! [Si 
eres ciência, dinos tu sintesis! ,iNo los tienes? Luego nocres 
ni ciência, ni Religion. Eres charlataneria. 
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XI. 


Pero vos hablais de oidas õ sólo por lo que 
Jiabcis Icido. Sc conoce quo no liabeis asis- 
tido á nuostras rcuniohes. Si Imbióaeis visto 
lo quo hcinos visto nosotros, á buen segu¬ 
ro crecriais'en cl Espiritismo. 


Es vérdad, amigo mio, no he asistido, gracias à Dios, á 
vuestros conciliábulos, que puedo Ilamar muy bien con san 
Pablo sinagogas de Satanás. No he asistido, ni me vienen ga¬ 
nas por ahora de darme este buen rato. Pero din'ie en defini¬ 
tiva. Y ^para qué quieres que vaya yo á las reuniones espi¬ 
ritistas? çPara ver fenómenos cxtraordinariosP^mueblesque 
saltan? ,;manos que escriben porextrano impulso? ^casos de 
doble Vision ó de intuicion magnética? Pues, mira; todo es¬ 
to lo he visto repetidas veces. (iDónde? En la sagrada Escri¬ 
tura y en la historia profana. Precisamente has ido á topar 
con'persona imparcial. Yo no soy de los que ven en todas 
vuestras operaciones juegos de manos y supercherias. Creo 
que á veces hay algo de eso, mas creo tambien que muchas 
otras producis realmente apariciones maravillosas. Sin em- 
Ixirgo, nada de esto es nuevo. La sagrada Escritura y Ia his¬ 
toria profana me han ensenado anos há que la intervencion 
diabólica en las obras de ciertos hombres es un hecho, dei 
cuai no puede dudar quien tenga mediana fe católica y me¬ 
diano critério histórico. De consiguiente, no creo en los es¬ 
piritus que ensena el Espiritismo, pero creo en el espíritu 
maligno que me ensena el Catolicismo; Satanás, Luzbel, ó 
el demonio, ó llámato como quieras, dei cual sois juguete 
los infelices espiritistas. Y cuanto más extrana sea la opera- 
cion, tanto más segura será para mi la intervencion dei dia- 
blo en ella. Sobre todo cuando tales operaciones nunca pre- 
sentan el verdadero carácter de milagros. El dia en que me 
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resuciteis un muerto, como hizo san Antonio de Padua, ó 
me cureis un paralítico con la senal de la cruz, como hacia 
modernamente en Barcelona el buen José Oriol, aquel dia 
creerémos que podeis algo en nombre de Dios. Pero mien- 
tras no veamos en vosotros más que efectos que no exceden 
el poder natural dei espíritu maligno, á él y g nadie más atri¬ 
buiremos vuestras maravillosas operaciones. Sois magos 6 
nigromànticos á la moderna,^y nada más. 

Ya ves, pues, tú , amigo *mio , si ha de hacerme mucha 
falta el ver operaciones espiritistas. Asegúrote que nada me 
coge de nuevas. Lo que sí me sorprende es la incredulidad 
de muchos que creen en Dios , en la Iglesia y en el Evange- 
lio, y se rien no obstante de Ias operaciones diabólicas, ates- 
tiguadas cien veces por Dios, por la Iglesia y por él Evan- 
gelio. 

No serc, sin embargo, tan bobo que crea debidas siempre 
á tales causas superiores vuestras maravillas. No ; mil y mil 
veces abusais de la buena fe , de la debilidad y de la imagi- 
nacion calenturienta de vuestras victimas. Vuestras comuni- 
caciones han cesado frecuentemente cuando un hombre des¬ 
preocupado y resuelto se ha decidido á interrumpirlas con 
un rewolver ó una tranca , médios por cierto muy poco es¬ 
piritual es. La chismografia popular refiere acerca de esto 
anécdotas muy poco edificantes, aunque divertidas.Porque 
envolveis en las sombras vuestros mistérios? ,3Por qué no 
evocais à la luz dei dia á vuestros difuntos? ^jTemcn el e.xá- 
men dei público vuestros aparecidos? El divino Jesús resu- 
citó á Lázaro ante la inmensa multitud dei pueblo judio, y 
nuestros Santos han obrado sus prodígios en las callesypla- 
zas. i A qué la oscuridad si sois la verdad? ^ A qué recataros 
de las miradas imparciales? ,iPor que no nos hablan vues¬ 
tros espíritus à nosotros que sabrémos responderles ó ahu- 
yentarlos? jesucristo habló siempre delante de los escribasy 
fariseos, es decir, delante de un público prevenido contra el. 
Si vuestros espíritus desean convertirnos á su ensenanza,á 
nosotros deben dirigirse, no á vosotros que les estais ya en¬ 
tregados. j Pobres victimas! 
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XII. 


Lo cierto cs que ü mi cl Espiritismo mo ha 
curado dc varias .onfermodaclcs. Y yo mc 
along’o al relTun cspauol que dicc: Ilágase 
cl niilagTo, aunque lo liaga cl diablo. 


Pues buen provecho te hagan, amigo mio, la salud, el 
diablo y sus refranes. Tal refran es uno de los muchos que 
íienen un significado impío, si se reciben tal como suenan, 
y nadie te ha dicho que los refranes fuesen el Evangelio. 

No dudes que el diablo ó los hombres ayudados por él 
pueden curar ciertas enfermedades, ante las cuales es impo- 
tente la ciência humana, EI diablo es un ángel caido y con¬ 
denado , pero la caida y Ia condenacion no le hicieron per¬ 
der, seguri la teologia católica , la.superioridad de su inteli¬ 
gência angélica , y por Io niismo aventa)a en talento á todo 
entendimiento humano, Conoce , pues , las leyes físicas de 
nuestro organismo y la eticacia de los remedios mejor que 
los más reputados profesores, y puede comunicar sus cono- 
címieníos á quien le haya vendido su alma á'este precio. La 
teologia católica, cs-decir, la ciência dc los santos Padres, de 
los Docíores y de toda la Iglesia ensena, pues, que el demo- 
nio en virtud de este conocimiento puede causar à nuestros 
cuerpos danos incalculables, lo cual se Wtxm^malejicio, y pro¬ 
pinar á su vez remedios eíicacísimos, y en apariencia mila¬ 
grosos. 

Escúchame, pues. Puede que te sientas aliviado despues 
de una operacion espiritista. Quizá es mero efecto de tu ima- 
ginacion , ía cual es tan poderosa , que muchas veces puede 
más que los remedios. Sabido es que muy á menudo basta 
creerse curado para estarlo pronto de veras, así como, al re¬ 
vés , basta creerse enfermo para enfermar realmente. Pero 
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áun sin suponer esto, puede curarte el Espiritismo en nom- 
bre de su inspirador el demonio, y tu curacion puede sonar 
á los oidos de los incautos como verdadero milagro. Pero 
^qué sacarémos de aqui? ^ Luego podemos valemos dei dia- 
blo para obtenerla? Nunca , amigo mio, nunca. ^Renegarias 
tú de Dios para salvar la vida ? No. Luego tampoco puedes 
invocar al diablo para salvar la salud. El caso es el niismo. 
El diablo para alcanzar mi alma me dará si le conviene, y 
Dios se lo permite, salud, riquezas, honores y ptaceres. 
Pero mi deber es preferir Ia salvacion de mi alma á todos 
estos regalos de Satanás, que valen infinitamente menos que 
ella. 

Entiéndelo. Guando te vales de una operacion espiritista 
para alcanzar remedio en tus dolências, entras en pacto im¬ 
plícito con Satanás, y le vendes tu pobre alma por el precio 
de aquel remedio que aguardas. Talvez (nosiempre) queda¬ 
rás aliviado, pero quedarás en cambio condenado. Y yo, 
amigo mio, prefiero estar enfermo sirviendo á Dios que estar 
sano sirviendo á su enemigo. 

Es asi, y no hay más. El cristiano debe enfermar y morir 
antes que faltar á la ley de Dios. 


XIII, 


Gon que ^querréis deciu que hc hcclio uii 
gran pecado siguiendo al Esifiritismo? 


;Y toma si Io hiciste ! Has cometido pecado mortal grnvi- 
simo cada vez que has nsistido á sus reuniones , leido sus 
libros (sin pernfiso), ó ejecutado sus prácticas. Y has vivido 
en ese estado de pecado mortal desde que por vez prímera 
diste crédito á tales doctrinas. Y si de este modo has comul- 
gado , sin confesarte de tales pecados, has cometido dos 
grandes sacrilégios. Y si te hallas enfermo de gravedad y no 
dejas y renuncias claramente tu herejia, no puedes recibir 
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los auxílios de la Iglesia , porque no eres hijo fiel de ella. 
Ni puedes ser honrado despues de tu muerte con sus cere* 
monías fúnebres ni con su sepultura. Y si en tal estado 
mueres, ten por cierta tu condenacion eterna en el juicio de 
Dios. Porque siguiendo cl Espiritismo , has caido en la infi- 
delidad, en la apostasia ; has abandonado tu Religion. Eres 
un pobre hereje ó un miserable pagano. 

i Pobre amigo mio! No alces tus ojos para mirar el Cruci- 
lijo , porqueYú eres espiritista , y el Espiritismo no cree que 
aquel Hombre clavado en cruz sea hijo de Dios vivo que re- 
sucitó de entre los muertoS. Ni te fijes en la contemplacion 
Je su divina Madre y nuestra, la siempre Vírgen Maria, por¬ 
que cl Espiritismo no ve en ella la Madre de Dios, sino la 
madre de un meiUum,, como cualquiera otra mujer. No acu¬ 
das á los santos Sacramentos, porque el Espiritismo no cree 
en estas cosas. Ni vayas á Misa, porque la Misa para el espi¬ 
ritista es una pamplina. ; Pobre amigo mio ! Y tú crees aún 
en muchas de estas cosas, porque los que te han seducido 
no se han atrevido á de^plegarte toda su doctrina para no 
alarmarte..Sin embargo , el Espiritismo es muy claro en sus 
libros , donde puede hablar con mayor libertad; y en ellos 
niega clara y redondamente á Jesucristo su divinidad, al 
Hvangelio su inspiracion, á la Iglesia la autoridad de su en- 
senanza. V^oy á decirte una cosa , de la cual me ha conven¬ 
cido la lectura de la mayor parte de los escritos espiritistas. 
El Espiritismo en nuestra patria no es más que una máscara 
deí protestantismo. La secta de Lutero , que no ha podido 
arraigarse poco ni muchò en esta tierra , à pesar de lo que 
para eso ha trabajado, ha llamado en su auxilio al Espiritis¬ 
mo. Y el Espiritismo, que toma todas las formas y colores, 
que es deista en unas partes, volteriano en otras, y en al- 
gunas hasta mistico y mogigato, aqui en Espana habla casi 
siempre como protestante. Siempre la misma recomendacion 
dei Evangelio puro, es decir, dei Evangeiio interpretado, al 
capricho de cada cual ; siempre el mismo odio á la ensenan- 
za romana; siempre el mismo modo de citar Ias Escrituras, 
escogiendo hasta los mismos textos. La ridícula carta dirigi¬ 
da por los espiritistas de Barcelona aí Cura Pàrroco dc Ra¬ 
quetas no es más que una hoja protestante: allí apenas hay 
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Espiritismo , todo es Protestantismo, j Qué traidora astúcia 
en unos! ; Que miserable ceguedad en otros! [ Pobres espiri¬ 
tistas ! ; Allan Kardec os lleva por la mano hasta Lutero! 
Esta será vuestra situacion definitiva. Ahípararéis. No seréis 
más que protestantes. 



;llablad claro, pues! Quicro salvar mi alma: 
no quicro vivir y morir cu la laercjla. 
liè dc liaccr? 


Oyeme bien , pobre espiritista, óyeme bien y haz lo que 
te aconseja un amigo tuyo , á quien se le darian tres pitos 
dei Espiritismo y de todas sus boberías si no anduviese en- 
vuelto en ellas el negocio de Ia perdicion ó de la salvacion 
de tu alma. Si por desgracia hubieses vivido más ó menos 
tiempo enredado en estas miserables supersticiones, empie2a 
por deshacerte de cuantos objetos hayan contribuído à con- 
ducirte á tan mal estado. Quema todos los libros que hayas 
recibido de manos de los maestros espiritistas, aünque te 
hablende Dios, y dei cielo , y de la caridad con ei prójimo, 
y de otras cosas buenas y buenisimas. Detrás de ellas anda 
el veneno mortal. Son libros impíos con máscara de piedad, • 
y no puedes leerlos ni retenerlos sin permiso, bajo pena de 
pecado mortal. Apártate enteramente dei trato de personas 
contagiadas de esta lepra, huye de sus centros y conciliábu¬ 
los. La entrada en ellos te está prohibida tambien bajo pena 
de pecado mortal. No permitas que se te cure ni medicine 
con remedios de mal género en que íntervenga operacion es¬ 
piritista. Aunque estuvieses cierto que te han de volver Ia 
salud, aunque supieses que te va cn ello la vida, no puedes 
tomarlos en modo alguno ; y, si lo haces , caes tambien en 
pecado mortal. 

Y luego acude á un buen confesor, y declara alli tu vida 


. © Biblioteca Nacional de Espana 


j POBRES espiritistas! 


221 


pecadora, apóstata é infiel á Dios y á su Iglesia. Renueva á 
sus piés el aborrecimiento y la abjuracion de tus errores, y 
la profesion de la sana y consoladora fe católica, única ver- 
dadera. Y aunque tu falta de instruccion no te permita tal 
vez conocer todos los puntos en que te has separado de ella, 
y de consiguiente los puntos en que has de afirmar de nue- 
vo tu creencia , bastará que le digas á Dios con los lábios y 
el corazon: «Creo, Dios mió, todo lo que.manda creer vues¬ 
tra santa Iglesia católica, apostólica , romana , única verda- 
dera. Condeno todo lo que ella condena por falso y contra¬ 
rio à mi salvacion, y estoy dispuesto à morir antes que re¬ 
negar de esta fey de esta vuestra ensenanza.» Te lo aseguro: 
sentirás renacer en tu corazon la paz, la serenidad y el con- 
suelo de la vida verdaderamente cristiana, y verás disipár- 
sele los negros fantasmas de sombria supersticion con que el 
Espiritismo envuelve la imaginacion de sus víctimas. Como 
preservativo para en adelante te recomiendo la práctica de 
aquellos actos que el Espiritismo aborrece con mayor encar- 
nizamiento, como son la frecuencia de los santos sacramen¬ 
tos de la Confesion y Comunion, la devocion à Maria , que 
es la primera à quien atacan todas Ias herejías, y la asisten- 
cia á los actos de tu parroquia y á la palabra de Dios que 
desde el púlpito se dirige á los fieles , porque gran parte de 
los estragos dei Espiritismo se deben , no lo dudes , á la ig¬ 
norância religiosa de muchos de nuestros hermanos. Ha- 
ciéndolo asi, te salvarás , y llegará dia en que te burles tú 
misrno de los tiempos en que estuviste sumido en tan gro- 
seros errores, y bendecirás este opúsculo, que tal vez te ayu- 
dó poco ó mucho á salir de ellos. ; Dia feliz en que caerán 
las vendas de los ojos, en que volverán á Dios y á la verdaa 
tantas inteligências y corazones lioy miserablemente extra¬ 
viados ! Ruego á Ias almas católicas no cesen de dirigir aí 
cieio sus súplicas á esta intencion , apresurando con ellas el 
movimiento de la gracia divina sobre tantos infelices perver¬ 
tidos. 
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XV. 


V por* 3i v Lieivo con. sus menUrus úpr^edi- 
car^me oi predicador* espiritista, seria 
bueno me diéseis vos aqxrí alcjunas res- 
puestas cortas y senciilas con. c.j;ue tapar¬ 
ia la boca? 


Sí, sí, amigo mio, sí; á eso voy, y con eso quiero dar lin 
á ese humilde trabajo. Vendrá á ser un breve resúmen de 
todo él. Porque el diablo volverá á la carga sobre ti, no lo 
dudes, é intentará reconquistar la plaza que Jesucristo le 
ha arrebatado. Escucha , pues, y aprende Io que debes decir 
á quien de parte dei diablo intente otra vezséducirte. 

Lo primcro que has de pedirle es un stmhoh, un compen¬ 
dio , digámoslo asi, de sus creencias. Qiic te diga su crciio 
limpio , claro, sin rodeos ni equívocos. Verás como no sabe 
qué responderte. Y si algo quiere contestar, verás como cada 
espiritista te contesta con un ctwlo distinto. 

A todo lo que te proponga como vcrLiades espiritistas no 
has de responder más que una cosa: [Pruebas! ;Pruebas! El 
Catolicismo, para quien lo ha estudiado bien, es exacto co¬ 
mo las matemáticas. Desde la existência de Dios, su dogma 
fundamental, hasta la última ceremonia de su culto ó la úl¬ 
tima palabra de sus rezos, procede con una serie rigorosa de 
demostraciones. El Espiritismo, edificado al aire, nunca sc 
acuerda de probar lo que sienta. ; Pruebas! ; Pruebas ! Esta 
sola peticion tan natural y tan razonablc basta para hacerle 
enmudecer. La lógica cs mortal á los impostores. 

Guando tu falta de instruccion no te permita sosteneruna 
polémica, no la sostengas; danarias á la causa de la verdad, 
proporcionando un fácil triunfo á sus enemigos. Cree y ca- 
lla, ó consulta á quien sepa más que tú. Si eres hombre de 
tiempo y capacídad , esíudia. El Catolicismo sólo pide ser 
conocido. La ignorância es su peor cnemigo. Sin acudirá 
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los grandes Doctores de las escuelas , çn nuestro mismo si- 
glo hallarás porcion de libros excelentes que hacen su apo¬ 
logia en todos los terrenos. Balmes, Donoso Cortês, Wisse- 
man , Nicolás, han elevado Ia polémica católica á un punto 
desde el cual se puede responder satisfactoriamente á todos 
los ataques. Si no puedes remontarte tan alto, toma á Segur, 
y en sus admírables libros de polémica popular, principal¬ 
mente en sus Respnestas , en su Confesion y en sus Veladas 
religiosas hallarás Io suficiente para dar cuenla exacta de tu 
fc y defenderia victoriosamcntc contra todo el mundo. 

Podrá ser que el espiritista semi-proíestante como es , te 
liame con preferencia al terreno de las sagradas Escrituras. 
Santas son las sagradas Escrituras, pero interpretadas al ca¬ 
pricho de cada cual pueden llegar á ser perniciosisimas. Este 
es el error protestante. Sin embargo, no rehuyas la polémica 
aún en este terreno, pues te es completamente favorable. 
Voy á ponerte á continuacion una série de textos à propósito 
de Ia cuestion presente. 



Textos de la sagrada Escritura con que 
tapai" la l)oca d los esxoiritistas. 


Si te dicen que no hagas caso de lo que te ensena la Igle- 
sia, que no sigas sino las ensenanzas de los espíritos, que te 
dejes de serniones y de obispos, respóndeles con estas pala- 
bras dichas por Jesucristo y aplicadas jil caso: El que no oye- 
re à la Iglesia sea lenido como gentil y piiblicauo, (Matth. vii, 

V. 15). 

Si te ponderan la cxtraneza de los fenómenos que el Es¬ 
piritismo obra en sus conciliábulos , las curaciones extraor¬ 
dinárias, las comunicaciones invisibles, etc., etc., dilesque 
Jesucristo tambien nos advirtió sobre este punto cuando nos 
dijo ; Mirad que se levautarán iniichos falsos cristosy falsos 
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profetas, y haràn alarde de grandes maravillasy prodígios, por 
manera que, sifuera posibie, áiin los escogidos caerian en error: 
(Matlh. XXIV, 24), 

Si te quieren abonar su doctrina con Ia falsa honradez y 
aparentes virtudes de sus maestros, recuerda que el mismo 
Jesucristo nos ha avisado con estas palabras: Guardaos de los 
falsos profetas que vieneh á vosofros disfrafados de ovejas, mas 
de dentro son lobos devoradores ^ (Matth. vn, 15). Y aquellas 
otras dei apóstol san Pedro : Sed sobriosy vigilantes, porque 
vuestro enemigo el diablo , como leon que ruge , anda en iorno 
devosotros buscando àquien devorar. Resisiidle,permancciendo 
firmes en la fe. (1 Petr. v, 8). 

Si te dijesen que su enseiianza perversa les ha venido dei 
delo por medio de inspiraciones superiores, échales en ros- 
tro aquellas palabras tan resueltas de san Pablo, que exco- 
mulga á todo el que anunciare cosa opuesta al Evangelio, 
aunque, por un imposible, fuese un mismo ángel dei cielo, 
ó el mismo propio apóstol san Pablo» Óyele, que está terri- 
ble: Ann cuando nosoiròs ó un Angel dei cielo os predicase nu 
Eva}igelio diferente dei que nosotros os hemos anunciado, sea 
anatemati{ado. (Galat. 1, 8). Y lo repite poco despues: Cual- 
• qitiera que os anuncie un Evangelio diferente dei que babeis re- 
cibido, sea anatanaiiiado. (Galat. 1,9). 

Y si por fmtealabaren la bellezadesus máximas, lo celes¬ 
tial de sus consejos, su caridad, su amor al prójimo, etc., etc., 
recordarás que las cosas rnàs feas siempre son las que es- 
. cogen máscaras más hermosas para disfrazarse, en térmi¬ 
nos que hasta el principe de las tinieblas sabe presentarse 
cuando le conviene como ángel de luz. San Pablo, que en¬ 
tendia de estas matérias, te lo dirá de un modo claro, y tú 
puedes decirselo á los espiritistas: Tales falsos apósiolesy dice, 
son operários enganosos que se disfra:{an de Apóstoles de' Cristo, 
y no es de extranar, pues el mismo Satanás se transfigura en 
ángel de liii. (II Cor. xi, 13 y 14). 

Basta. Con esto tienes lo suficiente para devolver tiro por 
tiro, afirmándote en la fe católica única verdadera. Te lo 
aseguro. Nada querrán contigo los que te vean pertrechado 
con tan firmes argumentos. Pídele á Oios grada para mane- 
jarlos con destreza ; trata con caridad á los mismos infelicef 


€> Biblioteca Nacional de Espana 


225 


j POBRES ESPIRITISTAS I 

à quienes vieres más endurecidos y obcecados ; no olvides 
que se debe guerra á tnuerte á los errores, pero al mismo 
tiempo amor hasta la niuerte á las personas alucinadas ; ora 
frecuentemente por ellas, y deja lo demás al cuidado de la 
Providencia. 



Ar^guimento decisivo dei cual no se levanta. 
‘ ninonn espinitista. 


Supongamos (;absurdo!) que fuese aún dudosala cuestion 
entre la verdad católica y la mentira espiritista: Supongamos 
que nada sabemos de uno ni de otro, ó que en pro de uno 
y de otro tenemos iguales razones. Escúchame bien y luego 
resuelve. 

Segun el Espiritismo, los católicos, aunque no nos mova¬ 
mos de nuestra fe, podemos salvamos. qué , pues, mo¬ 
vemos? 

Segun el Catolicismo, no se pueden salvar los que siguen 
á sabiendas doctrinns opuestas á la católica. i A qué , pues,. 
abrazarlas? 

i Qué gano dejando el Catolicismo y abrazando el Espiri¬ 
tismo ? Nada ; porque , segun los espiritistas, tambien me 
puedo salvar no siguiendo su falsa doctrina. 

I Qué aventuro en cambio abrazando el Espiritismo y de¬ 
jando el Catolicismo? Todo: porque, segun la doctrina cató¬ 
lica, nadie que á sabiendas esté fuera dei Catolicismo puede 
salvarse. 

El sentido comun, la conveniência propia y el instinto de 
seguridad aconsejan , pues , qUe no me mueva dei Catoli¬ 
cismo. 

Más claro. El Espiritismo me dice: Aunque no me sigas, 
te salvas. El Catolicismo me dice: Si le sigues, te pierdes. 

Nada arriesgo, pues, con no seguir el Espiritismo. Todo lo 
arriesgo, al contrario, si le sigo. 
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Positivistas dei siglo, ^qué os dice aqui la razon? ^Qué es 
lo más seguro? Claro está : seguir en el Catolicism.o. 

Más claro aún. Si se equivoca el Catolicismo, nadapierdo. 
Si sale falso el Espiritismo, lo pierdo todo. Hombres de ne¬ 
gócios : aplicad aquiel critério que aplicaríais á una empresa 
mercantil. jíQué haríais? Seguir el Catolicismo. No moverse, 
pues, dei Catolicismo. 

Esta sencilla argumentacion, deducida de los mismos 
princípios dei enemigo , ha convertido á vários protestantes 
de buen sentido, j Quiera Dios en su misericórdia infinita 
que produzca idênticos resultados en tantos pobres espiri¬ 
tistas ! 
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REO, lector, que si Satanás hubiese de encarnar- 
se en algo digno de su perversidady de su odio 
à Dios y al género humano, encarnariase enun 
mal periódico. Recorriendo con la imaginacion 
lo mucho maio que sobre la haz de la tierra ha 
vomitado el inilerno desde el pecado de Adan hasta las blas¬ 
fémias de hoy dia, nada encuentro tan diabolicamente co¬ 
rruptor como un periódico impío. Asi deben de haberlo co- 
nocido tambien los enemigos de nuestra fe y de la felicidad 
dei pueblo cuando tan buena mana sehan dado en llenar el 
mundo de esta funesta mercancia. El género abunda, mi 
buen amigo, y dei mismo modo que no son los solos ladro- 
nes los que van al presidio, pues no pocos andan y triunfan 
por calles y plazas, asi no sólo es enemigo tuyo y de tu fcel 
papelucho prohibido por Ia Iglesia ; muchos llevas cada dia 
entre manos merecedores de tü execracion. Voy, pues, á ha- 
blarte en general de los maios periódicos. 

El periódico se reduce á cuatro ó más páginas de papel, 
bien ó mal redactadas, peor ó mejor impresas, que se intro- 
ducen cada mananaen el hogar, en el taller ó en el almacen 
de tres, cuatro ó cinco mil hijos dei pueblo. El periódico es, 
ic 
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opi;sci;los vários. 

pues, un huésped que admites todos los dias en tu casa, pa¬ 
ra comer con él desde el desayuno hasta los postres de la 
cena, para que con el mismo conversen familiarmente, ínti¬ 
mamente , tu mujer, tus hijos y tus dependientes. Es un 
desconocido á quien abres cada dia la puerta para que una 
vez dentro de tu habitacion diga Ío que se le antojare, ense- 
ne lo que convenga ó no convenga, instruya ó desmoralicc, 
sin que nadie le vaya á la mano. El tal desconocido pucde 
contarle hoy á tu hija una anccdota infame que robará á su 
corazon Ia inocência , y hará salir á su roslro los colores de 
ia vergüenza. Puede enseharle á tu hijo á despreciar á Dios, 
a ridiculizar al sacerdote y á sacudir el yugo de los santos 
debercs de la faniilia. A tu dependiente le dirá tal vez que es 
necesaria Ia emancipacion dei obrero y el extcrminio- de los 
tiranos como tú, que ejercen la feroz tirania de ser más ricos 
que él ó más industriosos. Predicará , en fin, lo que le dicrc 
la gana, en verso ó cn prosa, en gacetillas ligeras ó en gra¬ 
ves artículos, en cuento, en historia y áun en anúncios; que 
el diablo es tan sagaz que hasta de esto sabe sacar su pro- 
vccho el maldito. Y tú descansarás tan tranquilo en Ia segu- 
ridad de que diste á los tuyos excelente cducacion , dc que 
en casa no falta el Rosário, y se va á Misa los dias de guar¬ 
dar, y se observan todos los Mandamientos. Y ; no adivina- 
rás de donde le vino á tu hijo aquel arranque de insubordi- 
nacion ó aquella máxima perversa que le oiste, ó á tu hija 
aquella su desenvoltura y ligereza de cascos que la van vol- 
vicndo tan desemejante á su madre ! [Cáspita con los cortos 
de vista! jY averiguarás solícito con quien se acompnna el 
muchacho en sus juegos, ó á quien mira Ia nina ó à quien 
dejü de mirar, sin tcner en cuenta que aquellas cuatro pági¬ 
nas de mal papel que cautelosamente se te introducen por 
debajo ia puerta pueden ser Ia verdadera causa de todos tus 
disgustos! 

Todo este peligro tíene un periódico maio. Pero ^cónio 
me dirás, puede caber en sértan insignificante tanta malicia? 
Sencillísimo. ^Hasoido dccir lo dei refran de que la gota 
cava ia piedra? Pues bien; el periódico ruin es una gotatam- 
bien , pero una gota de veneno corrosivo capaz de hacer 
mella cn los corazones de mejor temple , sobre lodo si los 
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halla desprevenidos; es lina gota, pero gota que cae sin cé¬ 
sar cada dia , cada dia, sabiendo que la constância, así en el 
bien como en el mal, obra prodígios. Y si el periódico, con 
ser perverso, sabe presentarse con los atavios dei buen decir 
y con el atractivo dei gracejo , es entonces gota de veneno 
azucarada que tragarán , no sólo con facilidad, sino hasta 
con delicia, cuantos en el mundo suelen no guiarse por otro 
critério que el dei paladar, que son innumerables. 

jEspanto causa pensar con qué ligereza se ábren Ias puer- 
tas dei honrado hogar á ese enemigo doméstico , silencioso 
autor de la mayor parte de los desastres morales que lamen¬ 
tamos en la patria y en la familia! jlrrita la glacial indiferen- 
cia con que padres bonachones míran en manos de sus hi¬ 
jos ó en el taller de sus dependientes aquellas páginas vene¬ 
nosas en que se enseiia el desprecio de todo Io respetable, 
desde la suprema autoridad de Dios hasta la de los últimos 
delegados en Ia tierra! Y à una observacion cualquiera que 
sobre esto se hnga se contesta con la mayor tranquilidad, 
y soltando tal vez la carcajada : j Oh ! ; es un periódico 1 
jQiiién va á hacer caso de los periódicos? ; No seais intole¬ 
rante! 

Tú, lector, has sido tambien acaso uno de los cortos de 
vista a quienes asi he oido hablnr, Y has abierto diariamente 
la puerta de tu domicilio á alguno ó algunos de esos desco- 
nocidos, dispuestos à envenenar el corazon de tus hijos, que 
por otra parte quisieras conservar tan puros é inocentes. Y 
no sólo le has abierto la puerta , sino que le has invitado, y 
le has dado dinero encima para que viniese à ejercer entre 
los tuyos su negro oficio de corromper, j Infeliz! 

— Eero vos, senor, anatematizando los maios periódicos, 
parece envolveis en vuestra excomunion mayor á todos indis- 
lírUamente. El género abunda , hábeis dicho ; cómo he de 
distinguir, pues , el legítimo dei averiado? ^ Qué marca dis¬ 
tingue á ese contrabando ? 

— Ea picgunta ó las preguntas están , lector amigo , muy 
en su lugar. Ten alguna paciência, y sobre esto voy á decirte 
en este opúsculo cosas curiosas. Aqui verás pintados con sus 
pelos y scfiales los maios periódicos, de quienes debes guar- 
darte como dei mismo diablo que en ellos te viniese empa¬ 
pelado ! 
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Acabo de prometerte algunas seíias con que distinguir 
fàcilmente á los periódicos de buena ley de los perversos ó 
averiados. Tarea importante y de urgente necesidad en los 
tiempos en que viviiuos, pero tambien enojosa hasta cierío 
punto , y repugnante y antipática segun como se la conside^ 
re. A más de cuatro lectores véoles torcer el gesto, y arrugar 
la frente dolicndose de que un periodista (que lo soy, aun- 
que indigno) se meta á acusador de algunos de sus colegas, 
denunciàndolos á la opinion pública como sospechosos, y 
excitando contra ellos la indignacion de Ias gentes honradas. 

Tremenda es la imputacion , y bastara ella sola para que 
soltase yo al momento la pluma cual si quemase mis dedos, 
á no estar persuadido, y mucho, de que no me coge de fren¬ 
te ni de traves el feo dictado de delator. No, porque no voy 
á designar personas: ni siquíera nombrarc periódicos deter¬ 
minados. Si alguno por desgracia se halla comprendido en¬ 
tre los que yo reprobarc como detestables, conste que no 
soy yo quien tengo la culpa. En su mano está no caer bnjo 
la censura de los que como yo reprueban con franqueza lo 
que merece ser reprobado. 

Los maios periódicos dividense en dos clases; la de los des¬ 
carados y la de los hipócritas. La primera es poco abundan¬ 
te, y por muchas razones la menos temible. La segunda es 
numerosa , y por distintos conceptos la más funesta. 

Descarados: llamo así à los que paladinamente y sin re- 
bozo manifiestan el plan de combatir la Religion y Ias bue- 
nas costumbres. Los tales suelen negar claramente á Dios, á 
Cristo y á Ia Iglesia; en Religion suelen ser ateos, en moral 
sensualistas, en política demagogos , eh economia apóstoles 
dei socialismo, El odio á Dios y el odio á la sociedad suelen 
ser las musas ocultas que inspiran sus venenosos articulos; 
la obscenidad y el escândalo su salsa y sus recursos orato- 
rios.^No se sabe de ellos á punto fijo si corrompen Ias cos- 
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tumbres para extraviar las inteligências, ó si, viceversa, per- 
vierten las inteligências para corromper Ias costumbres: de 
tal suerte andan alli á una revueltos el error y la inmora^ 
lidad. 

No es simpática esta especie; su deformidad la hace re¬ 
pugnante áun á los más desalmados. Los que con tales ar¬ 
mas procuran combatir la Religion y Ia moral muéstranse 
verdaderos aprendices en el oficio; suelen ser jóvenes inex¬ 
pertos , 6 viejos á quienes el furor ciega hasta el' punto de 
desconocer los más triviales rudimentos de Ia estratégia. 
Acostumbran aparecer únicamente en épocas de público 
trastorno; no escriben para la discusion , ni siquiera para Ia 
lectura sosegada, sino para producir la impresion dei mo¬ 
mento , ó para desahogar la bilis largo tiempo comprimida. 
Se les conoce hasta por el título, y respecto de ellos es im- 
posible la equivocacion. Su vida suele ser corta: agotado el 
diccionnrio de los insultos y de Ias desvergüenzas , vuelven 
como Ia serpiçnte al antro de donde salieron, sin dejar al pa¬ 
recer rastro ni huella. 

^Quién no ha tenido la desgracia de alcanzar alguno ó 
algunos de estos periódicos en los últimos anos? ^ Quién no 
los ha leido con verdadero estremecimiento, cual si el veneno 
que de sus columnas chorrea debiese matar con solo el con¬ 
tacto? Todavia circulan entre nosotros tales mónstruos de 
perversidad, introduciéndose con preferencia en el taller dei 
pobre, porque saben que la víctima está alli más despreve¬ 
nida , y Ia caza es por consiguiente más segura. 

jRasgad, rasgad, hijos dei pueblo, la página impia que os 
dice lo que jamás en vuestra vida quisiérais oirles á vuestros 
hijos y á vuestra mujer! ;rasgad el papel infame que intenta 
haceros fciices predicándoos el odio como único sentimiento 
digno de vuestro corazon ! He paseado mis ojos con horror 
por estas producciones dei infierno , y no he podido hallar 
otra palabra con que compendiar sus horríbles dòctrinasque 
esta: aborrecer. Aborrecer á Dios, porque refrena mi fiero 
antojo; aborrecer á Ia Iglesia , porque me habla de Dios; 
aborrecer á la autoridad , poique me obliga á obedeceria 
ley; aborrecer á los ricos, porque no he sabido ó no he po¬ 
dido hacerme dei número de ellos. Aborrecer, en una pala- 
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bra, todo lo que sobrepuje de una linea el bajo nivel de mis 
ruines sentimientos. ;Y eso á título de dignidad , de eman- 
cipacion social y de no sé cuántas otras cosas ! ; Y con esto 
se pretende educar ai pueblo, ilustrarle, ennoblecerle, redi- 
mirle, emanciparlé! jFalsos apostoles! [Mirad vuestra obra! 
Mirad los pueblos modernos sin Dios y sin ley, dcsgarrán- 
dose á si mismos las entrarias en el ciego delirio de la deses- 
peracion provocada por tantos anos de lectura subversiva ! 
Y el ariete que ha logrado conmover hasta los cimientos cl 
poderoso edifício, no lo dudeis, es en primer lugar el perió¬ 
dico ruin. 

Pero no es sólo al periódico descarado á quien hay que 
hacer merecida justicia. Càbele la parte peor, por su mayor 
grado de perversidad, al periódico hipócrita. 



EI periódico maio por excelencia es el periódico hipócrita. 
La casta abundaj sefial evidente de que el enemigo ha cono- 
cido desde lejanos tienipos ser esta el arma más poderosa 
que podia esgrimir contra la verdad. El 'periódico impío es 
arrojado con desden o con indignacion por el hombreá quien 
las pasiones ó los errores no han acabado de corromper 
completamente; de donde se sigue que, por regia general, 
ei lector de un periódico descaradamente perverso poco 
tiene ya que perder en punto á moralidad y sanas creen- 
cias. 

No asi el periódico hipócrita. Este es una celada, un lazo 
constantemente tendido á Ia gente de bien; es una embosca¬ 
da pérfida escondida al abrigo de frases moderadas, y quizás, 
quizás devotas y compungidas; es una arma cargada con 
pólvora sorda que hiere y mata sin ruido, sin que la victima 
haya podido muchas veces precaverse, y, lo que es peor, sin 
que frecuentemente ella misma se aperciba dei dano recibi- 
do. EI efecto dei periódico hipócrita es lento comoel de cier- 
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tos venenos que debilitan paulatinamente , y dan al estrago 
que causan todas las apariencias de una enfermedad natural. 
El desdichado que de buena fe traga diariamente la toma 
funesta que cautelosamente le va administrando desde su 
redaccion un enemigo sagaz, siente entibiarse insensible- 
mente sus creencias ; el fervor de otros dias va pareciéndole 
exageracion mujeril; los generosos arranques dei alma cris- 
tiatia parécenle ya rasgos de grosera intolerância. El mísero 
envenenado no acierta á ver la mano infame que va apagan¬ 
do en su corazon todo el fuego de las convicciones arraiga¬ 
das, para darle en su lugar cierta condescendência (hoy muy 
en boga) con todas las opiniones, que asi empieza à llamar 
cl á las creencias; cierto justo medio como excelente critério 
en todas las polemicas; ciertos respetos por los derechos 
dei Ubre-pensamiento , no muy avenidos con la caridad 
evangélica que manda, sí, amar á los adversários, pero tam- 
bien aborrecer con odio cordial sus perniciosos errores, y de- 
testarlos y combatirlos sin trégua. 

La sociedad actual, atosigada por el influjo de los periódi¬ 
cos hipócritas , débeles, lectores mios , su decaimiento mo¬ 
ral, su falta de convicciones sinceras, su profunda indiferen- 
cia para todo lo que no sea cuestion de intereses materiales. 
;Ah! i pluguiese al cielo que todos los periódicos hostiles á 
la verdad estampasen cada dia al frente de sus números el 
satânico «guerra à Dios,^> que sólo unos pocos han tenidola 
franquezade proferir! \ Cuàntos espíritus, hoy traidoramente 
seducidos, rasgarian con horror el impío articulo que hoy 
sin escrúpulo devoran! ^Por qué no han de tener nuestros 
cnemigos Ia franqueza dei mal, como tenemos nosotros la 
franqueza dcl bieri? ^Por qué? ^Quieres saberlo , lector? 
Apuntado te lo dejé hace poco. Porque el diablo, que es muy 
listo porque es muy viejo, sabe de estratégia como cien Molt- 
kes y mucho más. 

—Medrado estoy, sehor mio, y ahí donde me ve, póneme 
vuesa merced con esta advertência en muy buen aprieto. Si 
tan listo y tan disfrazado anda culebreando el enemigo en¬ 
tre nosotros, será cosa de que andemos los hijos dei pueblo 
siempre recelosos y desconfiados , sin atrevemos á tender la 
mano á periódico alguno que no muestre antes cl visto bue- 
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no dei fiscal eclesiástico. jY digo! jbonitos están lostienipos 
para censuras y fi.scales! Al vapor se escriben los periódicos, 
y al vapor me los venden ó me los dan en plazas y paseos] 
y léolos yo al vapor, sin tener tiempo de meterme en pro¬ 
fundas investigaciones. Y luego, si el veneno anda alli tan 
desleido ó tan azucarado, (iquién diablos se libra de cl, como 
no tenga muy finos paladar y olfato?-^ 

^Decididamente quieres, lector sencillo , algunas regias 
prácticas paia discernir en lo posible á los enemigos de los 
amigos en este campo debatalla de la prensa periódica? Va- 
ya en gracia, pues ; voy á ser franco, y, como dice el refran, 
ã quien Dios se la diere san Pedro se la bendiga. 



.iQuién es capaz de describir el periódico hipócrita?^ A 
quién se !e ocurrirán , para prescntarlos en lista , los mil y 
un disfraces de que echa mano cada dia para seducir á los 
incautos y obtener entre ellos cierto credito de honradez, 
ciei ta reputación católica quele permita ser introducido co¬ 
mo amigo alli donde precisamente desea ejercer en mayor 
grado su maléfica influencia? Quién podrá enumerarias 
feivientes protestas de religiosidad (á toda prueba), de sumi- 
sion á la Iglesia , de respeto á su Cabeza , que constituyen 
tal vez Ia máscara de sus siniestras intenciones ? Voy á des- 
cribirte , lector curiosisimo , dos tipos de esta familia infer¬ 
nal ; en ellos verás reunidos los rasgos y distintivos que ca- 
racterizan á todos los demás. 

Como en todos los ramos de la humana industria, hay 
aqui una division que senalar j la de los torpes y la de los 
hábiles. El hipócrita torpe se conoce á la legua; á cada paso 
que da levántasele por su descuido una punta ú otra dei dis- 
fraz, y descubre sus interioridades. El hipócrita hábil es más 
reservado; rara vez se le coge desprevenido; hay que sor- 
prenderle con gran cautela , hay que observarle por mucho 
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tiempo y con gran detencion, haciéndose cargo de todos sus 
detalles, para llegar á conocerle al través dei antifaz. 

j Mírale al hipócrita torpe ! Encabeza su número con laS 
Cuarenta Horas, Corte de Maria y Santos dei calendário. 
Tiene su seccion de anúncios religiosos, é inserta con fre- 
cuencia descripeiones de los actos dei culto más extraordi¬ 
nários. Esto es e! barniz, la máscara, la saya de fraile que le 
cubren. .iQuieres ver el rostro verdadero y los cuernecitos de 
Satanás asomando debajo dei negro capuz? Lee la gacetilla, 
las correspondências, el fondo j á caza siempre de anécdotas 
que puedan poner en ridiculo el buen nombre de un minis¬ 
tro dei altar; elogios á todas horas para toda disposicion le¬ 
gal que tienda á mermar Ia legitima influencia de la Iglesia 
sobre Ia sociedad; en todo conflicto entre Ia Iglesia y Ia Re- 
volucion siempre dando su voto favorable á la Revolticion y 
condenando las demasias (asi las Ilama) de la Iglesia. Abo- 
gado incansable dei matrimonio civil que Ia Iglesia ha con¬ 
denado; campeon decidido de lainicua desamortizacion que 
tiende á envilecer la obra de Dios ; rabioso enemigo de Ias 
Ordenes religiosas , que son las ninas de los ojos dei Catoli¬ 
cismo, no hay patrana que no invente, ni escândalo que no 
propale, ni calumnia que no halle acogida en sus desvergon- 
zadas columnas. Uno de los tales difamó un dia en una de 
sus correspondências á dos ilustres Comunidqdes de Paris. 
Si lo que en aquella asquerosa página se dijo de ilustres se- 
noras y de distinguidos caballeros se hubiese dicho de la 
madre y de la esposa y de las hijas dei periodista , éste hu- 
biera acudido á los tribunales ó hubiera desafiado á muerte 
al autor de tan grosera vitlanía. Pero como el ultrajante es 
un periódico , y los ultrajados visten hábito de Religion , el 
que autorizo en el suyo la vil calumnia paseaba tranquila¬ 
mente y sin rubor Ias calles como los demás hombres hon¬ 
rados. En nombre de Ia moral, siquiera sea la universal ó 
revolucionaria, en nombre dei decoro público , en nombre 
dei derecho que tiene cada uno á su fama, digolo hoy en alta 
voz para que todos me oigan y para arrancarles Ia ilusion á 
muchos crédulos lectores. Las Cuarenta Horas, el Santo dei 
dia, la visita de la Corte y los anúncios religiosos dei que asi 
se porta no son sino máscara torpe y mal disimulada dei odio 
más feroz contra el Catolicismo! 
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O sino , digaseme con lealtad y franqueza : ^ise puede ser 
católico y nndar explandO; acechando, aprovechando á todas 
horas todas las ocasiones de vilipendiar y hacer una guerra 
mortal al Catolicismo? ^Se puede ser católico y cantarle todo 
el dia el trágaía á la Iglesia de Dios? <iSe puede ser católico y 
estar cada dia al lado de sus enemigos en esta fiera lucha 
que está sosteniendo hoy de un confináotro de Europa? ^Se 
puede ser católico y poner en ridículo la convocacion dei 
sagrado Concilio antes de reunirse, y burlarse-de su suprema 
autoridad una vez reunido , y declarar guerra sin cuarte! á 
sus decisiones despues de promulgadas? <jSe puede ser cató¬ 
lico con estas condiciones? Puede que sí, pero no de nuestro 
Catolicismo, no dei Catolicismo dei Papa, no dei Catolicismo 
de Cristo-Dios. 

La falta de habilidad de algunos de nuestros cofrades en 
este particular raya en lò increible : en Semana Santa , para 
condescender con el sentimiento dominante en aquellos dias 
de Religion, cantan planideras endechas á la mucrte dei Sal¬ 
vador y dedican artículos lacrimatorios á su santa Pasion en 
aquelias mismisimas columnas en que ultrajaron dias antes 
á la Iglesia fundada á costa de la preciosisima Sangre derra¬ 
mada por aquel mismo Salvador en aquella Pasion misma. 
Cargue el diablo con tanta piedad y con tan desacostumbra- 
dos fervores. A mi sólo se me antoja citar ahora un recuerdo 
que le viene á mi asunto como un cirio á un altar. Guando 
Satanás en las vidas de los Padres dei desierto se transforma- 
ba en austero solitário para seducir à aquellos insignes pe¬ 
nitentes, hacíalo á las mil maravillas; oraba con eilos,yáun 
tal vez les ayudaba á cantar su mística salmodia. Pero rara 
vez se enganaban aquellos varones de 'santa memória. Pro- 
nunciaban el nombre de Jesús, y á ese poderoso conjuro 
perdia la calma el maligno disfrazado , y marchábase , rabo 
entre piernas, asordando la soledad con sus terribles aulli- 
dos. Los católicos de hoy tenemos una palabra poderosa con 
que arrancar máscaras á Satanás cuando se nos presente en 
hábito de periodista católico. Echadle á las barbas Ia palabra 
Papa, Ese santo vocablo le abrasa la piei, como al diablo el 
agua bendita. Vcréisle enfurecerse , perder en un punto los 
estribos, soltar Ia blasfêmia revolucionaria. Entonces hábeis 
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logrado vuestro intento; hábeis descubierto , como dtce el 
lefran, que «bajo dei sayal hay al.» Habréis echado por el 
siielo la careta de un hipócrita torpemente disfrazado. 

I ero, ,iy la dei que sedisfraza con habilidad? 


V. 


Te puse de manifiesto las trampas y bellaquerías dei pe- 
riodico hipócrita torpe; .jcuántas veces habrás tenido oca- 
sion de ver aplicadas en la práctica las observaciones que te 
hice ? 

No es de los tales de quienes voy á hablarte ahora. Deje- 
mos ya en paz y honrosamente retratados á los periódicos 
hipócritas torpes. Quiero ocuparme dei periódico hipócrita 
hábil. Es dificil de retratar. Por más que se le aplique cien 
veces la máquina fotográfica , tiene tal destreza en ladearse, 
y toma tantas y tan variadas actitudes , que no se sabe por 
donde cogerle. Es necesario hallarle desprevenido, y esto su¬ 
cede poquisimas veces, porque es hábil. Asi que dificilmen¬ 
te puede darse con exactitud su perfil; bastante se hará con 
apoderarse de alguno de sus rasgos más salientes, para que 
sirva como de contrasena para reconocerle. 

La máscara dei periódico hipócrita hábil suele ser en pri- 
mer lugar Ia modcracion. Vean Vds.: es moderado, templa- 
do y comedido hasta en Ia defensa de su fe atacada con fre¬ 
nesi y ftjror por sus enemigos. En el asalto de una combati¬ 
da fortaleza êl no se pondria de parte de los sitiadores , no, 
jamás; limitaríase á recomendar la calma, la moderacion y lá 
templanza á los combatidos. A los primeros no les vitupe- 
laria la fier-eza dei ataque ; ^por ventura no esián en su dere- 
cho legal? Pero á los defensores les tacharia de execrable sin- 
razon el vigor de la defensa. Una Revista salta á luz en Es¬ 
pana poco antes de la última revolucion. No queria pasar 
por anticatólica. Estaba magistralmente pensada y magis- 


© Biblioteca Nacional de Espana 














240 


OP ÓSCULOS VÁRIOS. 


tralmente escrita. AguiUs de ojeada inuy certera descubrie^ 
ron en ella, ai través de sus habilidades, elodio más profun¬ 
do al Catolicismo. No se enganaron. Al romper la Revolucion 
sus diques , los autores de aquellos sesudos articulos fueron 
los que hicieron derramar las primeras lágrimas à la Iglesia 
espanola, Eran hipócritas hábiles. 

El tipo que estoy sacando á Ia vergüenza suele tener, en 
segundo lugar, una palabrita que es Ia clave de todas sus 
operaciones y el secreto de todos sus equilibrios cn la cuerda 
floja. Esta palabra dulce , blanda , acomodaticia, es la gran 
palabra de hoy, la gran palabra dei siglo , la palabra com¬ 
pendio de todo el sistema filosófico de ciertas gentes. Esta 
palabra no es nombre , ni es verbo; es una simple conjun- 
cion , que ningun gramático reaccionario hubiese sonado 
llegase á tener con el tiempo tal importância. Esta palabra 
mágica es el pero, Un pefo, soltado á tiempo y con habilidad, 
es el admirable comodin con que se sale de todos los apuros 
y se contenta á todo el mundo. Con él se puede hacer, no 
como Jano, cara à dos, sino cara á ciento, como no imagino 
jamás la mitologia. Con un buen pero se unen cosas al pa¬ 
recer perpétuamente irreconciliables , como son el espiritu 
católico y el espiritu revolucionário, el amor á la Iglesia y el 
entusiasmo por sus opresores, etc. Se puede decir, como se 
decia no ha mucho: El Papa está en su derecho de convocar 
el Concilio , pero no conoce que los tiempos no están para 
eso. Lo de Víctor Manuel es una villanía, pero el hlonpossit- 
mus dei Papa es una terquedad. La Iglesia ha sido la gran 
civilizadora dei mundo , pero en el siglo actual no debiera 
oponerse á Ia corriente de las ideas. La unidad católica es 
gran bien, pero no por eso queremos la intolerância. ^Quién 
no ha leido estas y otras frases por el estilo ? i Quién no co¬ 
noce á alguno ó algunos de estos periódicos sábios, que se 
erigen en intermediários y amigables componedores entre la 
Iglesia y Satanás, dando lecciones á uno y á otro, y lamen¬ 
tando melodramáticamente que por no seguir suS prudentes 
consejos se peijudique á Ia causa de la fe, que ellos induda- 
blemente defenderian mejor que los mismos encargados de 
defenderia? iQué es un catolicismo con peros, sino un cato¬ 
licismo mutilado? Y qué es un catolicismo mutilado , sino 


© Biblioteca Nacional de Espana 


LOS iMALOS PERIÓDICOS 


241 


un catolicismo falso? [Maldito pero, gran encubridor de trai- 
ciones y apostasias ! 

En tercer lugar (y van tres senas), el periódico hipócrita 
hábil suele tener gran horror á ilamarse católico á secas. No 
le importa que le llamen católico, con tal que se le anada 
algun calificativo que disminuya ó temple Ia acidez y crude- 
za de esta palabra. Asf sucede con los que nunca se dejan 
llamar sencillarnente católicos, sino católicos liberales, cató¬ 
licos ilustrados, etc. Notadlo bien. Pues se han fijadoen esta 
particularidad , y no obstante es un dato importantisimo. 
^ Cuàl puede ser la causa de este empeno tenaz en apropiar- 
se un catolicismo distinto dei de los demás católicos? jCuán- 
to me extenderia sobre este particular! Cónste sólo que no 
hay más que un Catolicismo: el que además de esta divisa, 
que lo dice todo , quiere distinguirse en Religion con otra, 
h<i de hacerse por necesidad sospechoso á sus hermanos. 
Dcrecho da para que se dude si tiene la fe de todos el que 
rehusa Ilamarse sencillarnente con el apellido de todos, 

i Lástima grande que muchas veces se nos presenten en- 
vueltos en este odioso grupo, no sólo los hipócritas, sino 
tambien sus victimas; no sólo los seduetores, sí que los se- 
ducidos. Efectivamente. Sucede con frecuencia que con Ia 
mayor buena fe hacen causa comun con los hipócritas hábi- 
les muchos de cuyas sanas intenciones es imposible dudar. 
Instíumentos inconscientes de una vasta conspiracion anti- 
cristiana, dan muestras en ciertos momentos de verdadero 
amor á Ia santa causa que defendemos, y bátense por ella 
como bravos. es por Io mismo más sensible veiios se¬ 
parados en otros casos de la corriente genuinamente católi¬ 
ca , y miserablemente envueltos en el tropel de sus enemi- 
gos? ^No es esta !a historia de algunos hombres brillantes de 
quienes no se sabe á punto íijo si son mayores los servicios 
que han prestado á Ia Iglesia católica ó Ias alegrias que han 
dado á sus enemigos? Buena fe que podrá excusarsus almas 
ante el tribunal terrible de Dios , pero que no será menos 
pelígrosa para la de sus prójimos que el furor de los más 
descreidos. Guárdate de unos y otros, pueblo mio ; los ras¬ 
gos que bien ó mal te he dibujado , no te dejarán enganar. 
Recuerda á todas horas para tu provecho y para el de tus 
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hijos, que el periódico impío , bien pertenezca al grupo de 
los descarados, bien al de los hipócritas hàbiles ó torpes , es 
siempre tu peor enemigo. Es el arma privilegiada de Luzbel 
en el presente sigío. Es el gran conductor eléctrico de toda 
la electricidad infernal que conmueve en estos dias al mun¬ 
do. Quitense los periódicos impios, y el mal habrá perdido 
en un momento sus más decididos apostoles , y la sociedad 
civil sus más poderosos agitadores, y Ia família cristiana el 
ariete que á todas horas ia está sacudiendoy que acabará por 
cuartearla. Por eso he dedicado átan importante matéria esos 
breves parrafillos. 
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y\ MIS BUENOS AMIGOS Y COMPATRÍCIOS 

LOS GENEROSOS DONADORES 

DK LAS C[.\’CO XUnVAS CA.MPANAS 

DE Lü FARROOUIÂLIGLESIA DE m PÉLlí DS SABiDELL. 

--»-• - - 


Os dedico, amigos uiics, estas breves páginas, cnvo princi¬ 
pal objeto es estimular á los buenos católicos ã la liberalidcid y 
desprendimienlo en favor de las necesidades, cada dia más im¬ 
periosas, de nuestra santa Madre la fglesia y de los pobres de 
Jesiicrisio. F.l relevante ejemplo que acabais de dar, dotando 
generosamente á nuestra amadisima Parroquia de sus nuevas 
magnificas campanas, en sustitucion de las que. en dia infausto 
le fueron arrebatadas, será indudablemenie, para mover á 
iniesíros hermanos al ejercicio de esta sublime viríud, de mit- 
eba ntayor eficacia que la que pudieran jamás iener mis senci- 
llas reflexiones sobre esta matéria. 

Me ba obligado á omitir aqui vuestros nombres un sentimieu- 
lo de delicadeza. Sabed, empero, que los tienen gr abados en sus 
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cora;(07ies los católicos todos de esta ciitdad, y qiie escriios los 
hallarèis un dia en el libro ínmortal, donde lleva el divino Re¬ 
gistrador ciientay ra^on hasta de ttn vaso de agita que en su 
Nombre se o fresca. 

Recibid entre tanto en esta dedicatória el humilde pero cordial 
y afectiiosisimo testinionio de consideracion v gratiiud de vucs- 
tro amigo S. 5. y capellan in C. J. 

Félix Sarüá y Salvany, Pbro. 

Sabadell, fiesta de san Fíiix Africano, mártir, "Fairon de 
Huestra Iglesia parroqiiial, de Agosto de 
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Si viono ó no ú pelo tocar hoy esta cuestion. 



H aqui un tema de propaganda al cual falta al 
parecer la condicion principal de todas: laopor- 
; tunidad, Hablar de dinero hoy que anda taa 
por las nubes; exhortar à darlo cuando no se 
oye más que la voz general de que nunca an* 
duvo lan escaso ; encarecer la virtud de la Hberalidad y des- 
prendimiento cristianos, que por otro nombre se llaman ca- 
ridad, hoy que la fatídica palabra crisis viene á ser el punto 
negro de la situacion actual, es verdaderamente rasgo de 
audacin, áun para nosotros los católicos que muy á menudo 
solemos gozamos de un modo particular en remar contra la 
corriente. Y no obstante.., tendránque llevarlo en paciência 
mis bondadosos lectores, y sufrir que por un buen rato les 
esté yo machacando con la cuestion dei dinero, que es prin- 
cipalísima cuestion ; exhortándolos , no á ganarlo en abun- 
dancia, no á guardarlo cuidadosamente ó siquiera á nego- 
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ciarlo á subido interés , sino á darlo, sí> senor, á dnrlo, aun- 
que suene dura la palabra; poniéndoles además esto, no 
como simple consejo dei cualpuedan tomarselo que gusten 
ó como mera súplica mia que son libres de atender ó no: 
sino como imperioso dcber, obligacion severa é ineliidiblc, 
que comprende á todo hombre ó mujer que tenga caudales, 
y en grado mayor ó menor, segun en mayor ó menor escala 
los tenga. 

Cansado estoy de oirles mil veces á cicrtos hermanos nues- 
tros, por otra parte exactos en el cumplimiento de los demás 
deberes, y en el amor de Dios y dc su Iglesia fervorosisimos: 
«Pero ; caramba! j que no es poca pejiguera esta ! j que todo 
el dia de Dios se nos esté pidiendo dinero! que hoy por el 
Papa , manana por la calamidad tal ó cual, otro dia por la 
funcion A, ó por el monumento B, ó por otros mil y un 
conceptos que se presentan á cada instante, se deba estar a 
todas horas abierta la bolsa y extendida Ia mano para dar, y 
dar sin descanso ! ; Vamos , que fuera necesaria la paciência 
de Job para aguafitar á tanto pcdigüeiio, ó los tesoros de 
Salomon para satisfacer á tanta exigencia.» 

Aqui tienen Vds., no retratado, pero sí ligeramente perfi* 
lado el personaje ideal á quien dirijo los presentes pniTaíillos. 
^ Ideal he dicho? Asi fuese ;válgame Dios! que cierto no me 
tomara yo el trnbajo de enderezarle filípicns. No es ideal, no. 
sino muy real y muy de carne y hueso, y muy conocído y 
tratado de todos nosotros : cada uno tiene de cl un ejemplar 
á su lado, quizá en su propia calle, quizá en su propia casn, 
quizá... en su propia persona. Tú que me lees has sostenido 
tal vez más de una contigo mismo el referido soliloqiiio, si 
ya por ventura no te has permitido sobre esto con otros 
amigos aún más sentida y quejumbrosa deciamacipn. 

Gentes hay muy buenas para servir á Dios y profesar su 
fe y obedecer á su Iglesia... mientras no sc toqueásu bolsa, 
que ese es para ellos recinto sagrado é inviolable al cuni na- 
die debe atreverse ni con un mal pensamíento. ; Oh pobres 
amigos mios , pobres aunque seais milionários , como algu- 
nos sois , ó por lo menos acaudalados! Un dia escribi sobre 
respetos humanos , procurando avergonzar y hacer salír los 
colores á Ia cara á aquellos infelices que se obstinnn en ne- 
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gárseU á su Dios por temor á vanas consideraciones con sus 
enemigos. Frases más ardientes, razones más eficaces desea- 
ria encontrar hoy para convencer y persuadir á estos otros, 
que si bien es verdad , creen tal vez con el Catecismo que 
todo ha sido criado para servir á Dios, juzganen cambio que 
el dinero se acunó tan sólo para scrvicio de su respetables 
personas. iOh lamentable error, que si no se defiende abier- 
tamente en teoria, se sigue por lo menos sin rubor alguno 
en Ia práctica por multitud de personas! Examinad el presu- 
puesto anual de algunas de nuestras honradas familias. Mi- 
rad : todo está atendido en él ; para todo hay consignada su 
partida. ^ Dónde está, empero , el capitulo de fondos desti¬ 
nados al scrvicio de Dios? j Ah ! ^ Por ventura debe figurar 
Dios en el presupuesto económico de una familia cristiana? 

Esto vamos á examinar delenidamente en el presente 
opúsculo. ^Se íiebi^ servir á Dios y á su Iglesia hasta con el 
dinero? ^íCómo y en que formas se debecumplir este deber? 
; Hasta que grado obliga este deber al rico y áun al mismo 
católico que no puede llamarse tal? 

Tenemos, amigos, tela cortada para rato, ,5 no es verdad? 
^Einpccé por excusarme de que esta matéria no fuese quizá 
liei todo oportuna? Pues ahora estoy á pique de creer que Io 
incjoi que tenga ella va á ser tal vez la oportunidad. 



Puato dc partida. ^Do quión es cl dinero? 


El punto de partida de nuestro trabajo, al tratar esta deli¬ 
cada cuestion , estriba todo en la respuesta á esta pregunta, 
á primera vista impertinente: 

—iDe quién es el dinero? 

—jVaya! ^ide quien ha de ser? me responden al punto 
multitud de hombres y de mujeres con la mayor extraneza. 
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Es de quien honradamente supo ganarloótuvo la fortuna de 
que se lo diesen honradamente ganado sus legitímos ascen- 
dientes. 

— Sí, pero comprenderéis, amiguito ó amiguita, que esta 
respuesta, de puro natural que Ia encontrais, es incompleta. 
Es la respuesta dei naturalismo, equitativo y honrado y todo 
Io que querais , humanamente hablando , eso sí; pero al lin 
naturalismo puro, Y yo, pobre de mí, que en estas breves 
páginas pienso habérmelas con católicos verdaderos y no 
con paganos disimulados, os pedia en aquella pregunta, no 
la respuesta dei naturalismo pagano, sino la dei Catolicismo 
verdadero. Insisto, pues, y vuelvo á preguntar: ^Dequiénes 
el dinero? 

Pues , en este sentido , claro está que no hay sino una 
contestacion que dar. El dinero es de Aquel de quien son to¬ 
das las demás cosas, esto es, de Dios. 

Efectivamente. Ni el Catecismo ni la verdadera filosofia 
pueden dar otra contestacion. Desengahémonos. Si hay Dios, 
los pretendidos derechos absolutos dei hombre son una men¬ 
tira. No hay más derecho absoluto que el de nuestro sobe¬ 
rano Autor, Mentira es, pues , tambien el derecho absoluto 
que el hombre crea tener sobre su dinero, sólo porque lo 
liame stiyo, 

Este pronombre posesivo que hemos subrayado , y en el 
cual pretende el rico establecer la base de un absoluto do¬ 
mínio sobre su riqueza, es tambien un pronombre mentiro¬ 
so sí se le quiere tomar como suena. No hay para el hombre 
tal cosa suya, que verdaderamente lo sea en el sentido abso¬ 
luto y írascendental de Ia palabra, La ley humana podrá ha- 
ber llamado absoluto e! domínio que se ejerce sobre ciertos 
objetos, y conceder la facultad de usar y abusar de ellos (fa- 
cultas uUnâi ei abuiendl, como decian los comentaristas ro¬ 
manos), porque la ley humana suele no mirar Ias cosas más 
que en relacion con los intereses humanos y bajo el punto 
de vista de la mera sancion humana à que ella las puede 
sujetar. Empero, cuando no se trata de deberçs exigibles 
solamente en los estrados de la tierra , sino de los que han 
de exigirse en el tribunal de la eternidad ; cuando no se 
discute sobre lo que prescribe á los hombres Ia ley dei hom- 
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bre, sino de lo que les manda y ordena la ley de Dios , no 
hay tal facultad libre, soberana c independiente, no hay tales 
derechos absolutos é ilimitados. El último y más escondido 
deseo dei corazon, como el último y más escondido cêntimo 
de Ia bolsa , perteneccn á Dios , y debe regularse su uso se- 
gun la ley de Dios , y no puede valerse de ellos cl hombre 
sino con sujecion á condiciones y á limitaciones previamente 
impuestas por su único dueno, que es Dios, 

Aplicados á la cuestion dei dinero estos princípios funda- 
mentales, siguese de ellos, por notoria é indeclinable conse- 
cuencia , que el hombre no es dueno de Su dinero por más 
que los otros hombres le llamen tal, por la sencilla razon de 
que aquel dinero no es su dinero, sino el dinero de Dios. 
Hxactamente como la vida no es su vida , sino de quien se 
la dió y puede arrebatársela cuando guste; ni su salud y 
íuerzas son suyas, sino de aquel que puede disminuírselas ó 
quitárselas sin consultarle; como no es suyo el aireque res¬ 
pira , ni el agua que bebe, ni el sol que le calienta , sino de 
quien ha criado para su uso el sol, el aire y el agua, y selos 
da y se los quita ó se los modifica, sin antes entrar para 
nada con cl en tratos ó negociaciones. 

Una palabra se nos ha caído como inadvertidamente de la 
pluma , y, bien mirada, hallarcmos en ella la fórmula apro¬ 
ximada de nuestro pensaniiento cn Ia cuestion que tratamos 
de resolver. Hemos hablado dei uso para que fueron conce¬ 
didas al hombre las cosas criadas , y este es el vocablo que 
necesitábamos para expresar la idea de nuestros derechos. 
Somos usufruetuarios de las cosas de este mundo , usufruc- 
tuarios con dependencia dei único verdadero dueno, que es 
Dios. Aunque tal vez diriamos mejor llamándonos simples 
administradores, como quiera que et usufruetosuponesiem- 
pre algun género de dominio independiente , siquiera sobre 
los frutos de la cosa, y ni áun este podemos pretender cn lo 
que toca á Ias cosas que Dios para su servicio nos otorga, 
Otra expresion acabamos de soltar, al parecer de poca im¬ 
portância, y tambien ella es de interés capital en esta maté¬ 
ria, Acabamos de indicar que las cosas temporales nos las 
concede Dios para su servicio. Y alguno protestará excla¬ 
mando: ^Pues qué? <jno se conceden tambien para servicio 
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nuestro? Es verdad, pero este servicio que prestan las criatu¬ 
ras al hombre está subordinado al servicio que debe prestar 
el hombre á Dios. De suertc que el hombre es en el escala- 
fon de la naturaleza como el criado mayor dei soberano de 
ella, criado que tiene á su disposicion oiros criados de infe¬ 
rior categoria, para que le ayuden á cl á desempehar con 
mayor facilidad y e.Yactitud el servicio principal á que vienc 
obligado. Nos sirven las criaturas, es verdad; pero nos sirven 
como en los palacios rcales sirven los ministros inferiores à 
los superiores, y juntos al príncipe á quien todos deben ser¬ 
vir. Y aquel honor y aquellas preeminências con que los 
ministros subalternos honran al ministro principal , no son 
sino una forma de obséquio con que se ve honrado el mo¬ 
narca que á todos los coloco en su respectivo puesto para 
lustre y servicio de su real casa. Y fuera rnal vasallo el pri¬ 
vado que creyesc son para él solo aquellos servicios que se 
le prestan únicamente por el cargo elevado que ejerce cerca 
de su rcy. Y constituiria eso, si con hechos públicos se mos- 
trase, un acto de verdadera usurpacion. 

Me parece que bien puede ya cada cunl empezar á coluni- 
brar cuàl es la realidad de estos símiles y alegorias. El hom¬ 
bre es algo en el mundo; Dios ha escrito sobre su frente el 
título de rey de la cfeacion. Pero cs un rey feudatario y de- 
pendiente de otro rey superior á quien debe sumision y 
pleito homenaje. Es servido por mil criados de órden infe¬ 
rior, á condicion de que se ayude de ellos para servir al úni¬ 
co dueíio de todo y de todos. Dios los ha puesto .á disposi¬ 
cion suya , como da el príncipe las armas á sus caballcros 
para que lasempleen cn su servicio, no en cuestiones de in- 
terés meramente personal y mucho menos cn desdoro de su 
autoridad soberana. EI dinero es , de todas las cosas que ha 
puesto Dios en manos dei hombre, una de las más podero¬ 
sas, porque las representa casi todas: el di.ncro es, de Ias 
armas que ha puesto Dios á nuestra disposicion , una de las 
más invencíbles, porque peciiuícv obediiuit omnia. Luego, si 
hay cosa alguna de la cual pueda decirse con especial razon 
haberla ordenado Dios para que á ÉI le sirva el hombre con 
ella, esa cosa es el dinero; es decir, precisamente esa cosa de 
la cual se cree cl hombre senor más independiente; esa cosa 
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de la cual se juzga con menos títulos obligado á rendir tri¬ 
buto á su soberano Autor. 

; A cuántos ricos que me leerí empieza ya á estremecérse- 
!es el dinero (iba á dectr el corazon, pero tal vez es lo mis- 
nio) en el fondo de sus arcas, ante la perspectiva de las tre¬ 
mendas conclusioncs que de ahi va á sacar para su confusion 
y condenacion una lógica inflexible ! 


III. 

Consccueiicias práclicas. Cóiiio y cii qué for¬ 
ma debe servir ã Dios el dinero crisliano ? 


No es difícil adivinar Ias consecuencias prácticas que de 
los princípios teóricos , en el capitulo anterior establecidos, 
puede y debe sacar todo hombre que de veras los admita, 
como está obligado á admitirlos el verdadero cristiano. 

1. "* Que el dinero viene obligado , como todo Io demás 
dei hombre, al servicio directo é inmediato de Dios. 

2 . “ Que este servicio directo é inmediato que el dinero 
debe prestar á Dios es preferente y superior á todo otro ser¬ 
vicio que el mismo dinero pueda ó deba prestar. 

Que, por lo mismo, noemplear en el servicio de Dios 
ningun dinero , en proporcion siempre con Ia cantidad que 
de cl se posea , es faltar à un deber fundamental y primário 
de la Religion. 

Creemos no habrá católico alguno, por tibio ó indiferente 
que se le suponga , que no se adhiera con nosotros al rigor 
de estas conclusiones. De no aceptarlas deberia creérsele, ó 
totalmente ignorante de su fe , ó , lo que es peor, decidida¬ 
mente apartado de ella. En este como en tantos otros puntos 
nos encontramos desde luego reducidos al principio de con- 
tradiccion. Ser ó no ser. Se es católico únicamente profesan- 
do estas doctrinas, con las demás que constiluyen la doctri- 
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na católica. Se deja de ser católico no admiticndolas en el 
sentido en que las explica el Catolicismo. Tenemos, pues, 
derecho á esperar que sobre este punto no habrá ya dificul- 
tad ni vacilacion para ninguno de nuestros hermanos en Ia 
fe, á quienes, no á los incrédulos, exclusivamente nos diri¬ 
gimos. 

Podemos, pues, adelantar otro paso y examinar, no ya el 
qiíé de estacuestion , sino el còmo de ella. Es decir, <3en qué 
forma viene obligado ei católico á servir directa c inmediata- 
meníe con su dinero à Dios? 

Digamos antes alguna cosa sobre estos advérbios directaí 
iumeãiaiamenfe que acabamos de eniplear, y sobre los aná¬ 
logos adjetivos directo é inmeduito que antes hemos em- 
pleado. 

Es claro que en cierto sentido se sirve á Dios con el dine¬ 
ro, siempre que no se le emplea en cosa positivamente mala. 
Todo lo bueno es de Dios y conduce á El yle glorifica, cuan- 
do no se lo desvia de su legítimo fm , en cuyo caso deja ya 
de ser cosa buena. Son buenos el arte, la ciência, la indus¬ 
tria, la agricultura, el comercio, el amor á la patria, etc., etc. 
El dinero, pues, que cn tales cosas recta y honradamente se 
invierte, sirve á Dios, puesto que coopera en la medida que 
le corresponde á Ia realizacion de los adorables designios de 
su Providencia. Sin embargo , es evidente que no es este el 
servicio directo é inmediato de que estamos tratando. Tam- 
bien el hombre sirve á Dios andando, diirmiendo^ comiendo, 
ó simplemente respirando, lo cual no significa que no lede- 
ba otro más noble servicio , cual es el de un culto especial y 
determinado, Dc Ia misma manera , aunque para el dinero 
sea ya servir á Dios emplearse honradamente en cualquier 
objeto humano licito y honesto , es cierto que le debe otros 
servicios de un órden superior, que hemos Ilamado directos 
c inmediatos, á falta de mejores palabras con que expresar- 
ios. Podríamos en alguna manera decir que con aquel servi¬ 
cio indirecto y general sirve el hombre á Diossolamente co¬ 
mo hombre en cuanto racional, y que con este servicio di¬ 
recto é inmediato de que aqui tratamos lesirve ademáscoino 
hombre en cuanto cristiano. Que es la distincion entre el na¬ 
turalismo y el Catolicismo que en nuestro primer capítulo 
dejamos insinuada. 
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^En qué forma, pues, puedeydebe cumplir el dinero cris- 
tíano(asi queremos llamarlo) este servicio directoé inmediato 
de Dios à que viene obligado? 

Parécenos que no sin fundamento podemos dividir en 
tres grupos los objetos que pueden serio de este servicio. Y 
son : 

1El culto de Dios propiamente dicho. 2.° La defensa 
dei Catolicismo, propaganda de su doctrina y fomento de su 
moral. 3.'' El socorro de los pobres en sus necesidades espi- 
rituales y corporales. 

Creemos que abrazan estos tres capítulos el más completo 
programa para lo que nos atrevemos államar el presupuesto 
religioso de toda familia cristiana que quiera serio como Dios 
manda. A tenor de él discurriremos en los capítulos sucesi- 
vos, para que vea todo cristiano cuántos y cuántos objetos 
reclaman su dinero con mayor y más imperiosa urgência 
que las mil y una frivolidades, y algo peor, en que suele tal 
vez gastario. Y así, cuando haga su exámen de conciencia 
cada noche ó antes de confesarse , dando quizá una ojeada, 
siquiera rápida, á las diferentes partidas en las cuales queda 
en descubierto delante dc Dios, puede se levante en el fondo 
de su alma el acusador remordimiento que le induzea á em- 
plcar conforme le está mandado aquellos bienes que el 
Dueno de todo ha dejado temporalmente á su administra- 
cion. 



Qaó cl dinero cristiano so debe cii immer lu¬ 
gar al culto do Dios. 


A tres grupos dejamos reducidas las atenciones en que 
puede y debe emplear una parte de su dinero el verdadero 
católico para cumplir con la estrecha obligacion que tiene 
todo hombre de servir con su dinero á Dios. Y son las si- 
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guientes, que queremos ííquí repetir para que se fijen bien 
en la memória. iEi culto de Dios propíamente dicho. 
2° La defensadel Catolicismo, propaganda de su doctrina y 
fomento de su moral. 3."^ El socorro de los pobres en sus 
necesidades espirituales y temporales- 

Exige , en primer lugar, nuestro dinero el culto de Dios. 
Claro está que nos referimos aqui al culto externo , esencial 
é indispensable á Ia Religion, como es doctrina de la Iglesia, 
confirmada por el buen sentido de todo el género humano. 
Este culto necesita templos y altares, imágenes y ornamen- 
tacion, fiestas y ceremonias. Este ramo constituyeei primero 
de los servicios públicos en todo Estado debidamente orga- 
nizado , primero que el sosten dei ejército , primero que el 
de Ia magistratura, primero que el esplendor dei comercio y 
de las artes, por la sencilla razon de que es esta Ia base que 
sostiene todo el edificio social. El ciudadano contribuye á 
este servicio público, poniendo en manos dei Gobierno sus 
tributos para esto como para todo lo demás. Bajo este con- 
cepto, cuando el Estado da á este ramo toda la importância 
y proteccion que le debe , puede et particular creerse menos 
obligndo à ayudar à él con su personal iniciativa. Pero cuan¬ 
do el Estado descuida este supremo deber, pesa entonces él 
con todo su rigor sobre cada uno de los particulares; y el 
templo y el altar y las fiestas y ceremonias, todo, todo debe 
ser por éstos costeado y sostenido ó restaurado. Así comoen 
caso de guerra exterior, para la defensa de Ia patria , debe á 
ella su brazo todo ciudadano útil, desde el momento en que 
es insuficiente para rechazar al enemigo el ejército perma¬ 
nente á quien se habia encomendado este oficio ; asi debe el 
particular que tiene dinero, y en la proporcion en que lo 
tiene, darlo para el sosten dei culto de Dios ,♦ cuando por/ í 75 
ó por nefas no cumple el poder público 'esta su rigurosa 
obligacion social, que es Ia primera de todas Ias obligaciones 
sociales. 

Es esta doctrina liana, corriente, y nos atreveriamos á de- 
cir trivial. Sin embargo , es en la pràctíca absolutamente 
desconocida, ó parece serio, de muchas de nuestras famílias 
pudientes, y que sin embargo , no quieren pasar por menos 
que por católicas. Nuestros tiempos desventurados han visto 
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derrumbarse templos , suspenderse el culto en multitud de 
iglesias (hace poco tiempo hasta en alguna catedral), y, 
fuerza es confesarlo* aunque Ia vergüenza queme nuestras 
mejillas, la mano de muchos católicos, que se creen tales, 
no ha sido Io generosa que debiera para el remedio de tan 
urgentes necesidades. Costosísimos sacrificios se han hecho, 
es verdad; almas cuya abnegacion y ceio Dios recompensará 
abundantemente han impedido queen estos últimos tiempos 
cesase dei todo el culto dei verdadero Dios en esta nacion 
desdichada. Pero algunos... ; gran Dios! no han tenido un 
poco para el templo, porque necesitaban mucho, muchísimo 
para el banquete y el teatro; no podian contribuir á la ilu- 
minacion de Jesús sacramentado , ni á la pompa de sus fies¬ 
tas , porque se lo debian cada noche à la bailarina ó al sal- 
timbanquis. Veian disminuirse las luces en el altar, enmu- 
decer el órgano, permanecer tal vez desierta y silenciosa la 
parroquia, áun en las grandes solemnidades; pero como na 
cesaba el movimiento mercantil, ni dejaba de darse cada 
noche en el teatro la funcion de abono, dormia y comia y se 
divertia tan tranquilamente nuestro católico de pega, como 
si fuese únicamente suyo el dinero que gastaba , y no fuese 
antes de Dios, dueno y sehor de todas las cosas. Y engorda- 
ban en casa sus caballos y perros , y serviale numerosa fa¬ 
lange de criados, y retumbaba en sus palacios Ia música , y 
crugia cn sus salones la seda, y ardia la iluminacion , y re- 
lumbraban el oro y la plata y los diamantes, y... Jesucristo 
se veia pobre y desatendido en su templo poco menos que 
en el cstnblo de Belen , á pocos pasos quizà de distancia de 
las ostentosas moradas de aquellos honrados cristiahos. ; Ya 
se ve ! ; Eran tan maios los tiempos I [ Tan críticas las cir¬ 
cunstancias! [Benditos tiempos y benditas circunstancias, de 
los cuales nunca se resienten por desgracia los centros de 
locura y de disipacion,y sí sólo las obras de piedad! 

Debe, pues, el rico católico al.templo y al altar su dinero, 
primero que á su lujo y ostentacion. Debelo primero á Ias 
fiestas de Cristo , de su Madre y de los Santos, que á las 
pompas de Satanás , á Ias cuales nunca debe nada , á pesar 
de que á'ellas parece deberlo todo. Y si, mientras el templo 
y el altar necesitan su duro ó su onza para subsistir, gasta 
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éi esta onza ó este duro en satisfacer los caprichos de su va- 
nidad, de su disipacion ó de su regalo, dirémoslo sin rodeos, 
roba este duro ó esta onza á su legitimo destino , comete 
verdadera y formal malversacion de fondos , obra como per¬ 
verso é infiel administrador, y, sépalo , no le serán aproba- 
das sus cuentas en el supremo tribunal, donde serán exami¬ 
nadas partida por partida hasta el último maravedi. Asi, 
pues, el que en tales circunstancias da à la parroquia que le 
pide , ó le da sin pedir ella lo cual es mucho mejor, no da 
lo que quiere, como tal vez pudo figurarse: da lo que debe; 
satisface un credito verdadero á Dios, que es su verdadero y 
riguroso acreedor. Asi debe mirar el rico cristiano su rique¬ 
za; así debe considerarse á sí propio con relacion á Dios; asi 
debe comprender su verdadero carácter de hijo de Ia Iglesia. 
No Io ensena de esta suerte , es verdad , la filosofia de las 
bolsas y casinos; pero lo ensena á cada paso la doctrina de 
los santos Padres, y áun el solo humano critério aium- 
brado por la fe. Así se es rico en el Cristianismo; á estos 
feudos y pensiones vive sujeto por su naturalcza el dinero 
cristiano. 



Amargas verdades. Doloroso Contrasto. 


Los católicos mundanos suelen desconocer de todo punto 
esta obligacion de contribuir con su dinero al sosten ybríllo 
dei culto de Dios. Lo cual aunque no se excusa , se explica 
perfectamente por el alejamiento habitual en que viven tales 
gentes de todo lo que suena á cosa de piedad. No es de ex- 
trahar les pase por alto el aílictivo estado en que se halla su 
parroquia, la disminucion que se nota quizá en Ia pompa de 
sus solemnidades,*el deterioro de sus alhajas y ornamentos, 
las senales , en fin , de pobreza que no puede menos de os- 
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tentar sobre sí el que es pobre, y tan pobre como lo es hoy, 
en Espana sobre todo, el Catolicismo antes tan rico. Como 
tales católicos suelen no asomarse más que muy de corrida á 
Ia casa de su Dios (hablamos de los que no han roto aún de¬ 
cididamente con ella), no es regular hayan podido enterarse 
muy mucho de sus interioridades el breve rato de la misa 
rezada que pasan cada fiesta en su recinto. Ensu casino, por 
ejemplo, hubieran advertido muy luego cualquicr decadên¬ 
cia 0 disminucion en el servicio , cualquier deslustre en la 
ornamentacion ; en su teatro no se les hubiera escapado la 
menor mezquindad en ‘Ia companía lírica , cómica ó coreo- 
gráfica que alli funciona. Al fin, aquellas casas son su tem¬ 
plo ; aili pasan ellos las más de las horas dei día festivo y 
aun dei que no lo es ; por lo cual se comprende que aquello 
amen y por aquello se desvivan y en aquello gasten su dine¬ 
ro con profusion, y no en la pobrecita y olvidada iglesiaque 
apenas conocen. 

Mas lo que no se comprende tan fácilmente es el raquitis¬ 
mo, la tacanería de otros católicos que se honran con ser y 
ilamarse tales , concurrentes asíduos al templo, que podrian 
llamarse en cierto modo los abonados de cl , y, sin embar¬ 
go... ; ved lo que son las cosas ! no se les hace duro pasar 
aílí horas enterus, exhibirse en la parte más visible dei acto, 
tomar en cl una parte activa. Lo que si se les hace recio es 
dar por todo eso una peseta cuando esos actos á que asisten 
tienen de ella necesidad. Desean ellos que se den en su igle- 
sia lúcidas funciones , que sea brillante !a iluminacion , es- 
truendosa la orquestn , ricas las colgaduras; que se hable de 
cila en la ciudad y la resehcn los periódicos; proponen á to¬ 
das horas reformas y mejoras, se extasian cuando Ias ven 
realizadas , critican á los Parrocos y Juntas de fábrica si no 
muestran ahí esplendidez y nimbo: para todo eso, sí, senor, 
son muy hombres y muy fervorosos y muy decididos... pero 
no para arrimar poco ni mucho el hombro, digo, el bolsilio 
a la carga, y hacerla así más llevadera á los desdichadosque 
solicitan su caridad. 

jVálgame el cielo, amigos mios! que es caso este para to- 
niarlo así un poco á broma , pues de otro modo casi no se 
puede hablar de cL Con que pensais tal vez que Ia Iglesia, 
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á quien amais, pero por lo visto sólo con el corazon, ha en¬ 
contrado el secreto de que se le dé todo sin dinero?No, 
senor; sino que el músico necesita comer parà cantar y so- 
piar; el cerero no envia grátis sus velas y blandones, el ta- 
picero no presta sus colgajos; ni en las fábricas 

tejen, ni en las sastrerías cosen sino á cambio de oro y plata 
las télas de los ornamentos, Los artistas que pintan cuadros, 
esculpen imágenes y retablos , y labran cálices y custodias, 
son hombres que no han devivirsólo de ia beüeza ideal; que 
tripas llevan piés, como dice el refran,yáun manos, podría- 
mos anadir, aunque el refran no lo diga. Es decir, hablando, 
en prosa liana, que los servicios dei altar y de todo lo que a 
él se refiere no los desempenan ángeles, sino hombres; v 
estos hombres necesitan alimentarse y abrigarse ni más ni 
menos que los que tienen dedicada su vida à otros trabajos. 
Es , pues, preciso que el altar tenga su bolsa para sustentar 
á estos servidores suyos de toda jerarquia ; y no deshonra al 
altar eso de tener bolsa, porque sabido es que Cristo tuvo la 
suya. Lo que si deshonra , pero no al altar, sino á sus ami¬ 
gos , es que esta bolsa esté muy á menudo vacía cuando la 
de estos sus Ilarnados amigos anda muy repleta , siendo asi 
que los tales amigos son los que debieran cuidar de tener á 
aquella en estado de poder acudir constantemente á todas 
las necesidades. A la vista lo tienen esos dichosos amigos 
dei altar. Vean lo que en el mundo pasa. ^ Quien sostiene 
el teatro? Pues ^jquién ha de ser? Los concurrentes al teatro. 
(jQuién sostiene el casino? Claro está; los concurrentes al cani¬ 
no. ^Oiiién, pues, ha de sostener principalmente el culto de 
Dios y el decoro de su casa? Es evidente; los amigos dei culto 
de Diosy los concurrentes habitualcs á su casa. Cada uno de 
aquellos edificios de disipacion tiene su público especial que le 
paga continuas y crecidas contribuciones. ^Por que no ha de 
pagarle esa continua, aunque no tan crecida, contribucion al 
templo el público dei templo?.No tan crecida hemos dicho, 
porque sabido es que si cada concurrente á la iglesia diese á 
ella el diezpor ciento de Io que da á los centros de diversion 
el público que á ellos acude, serian de inármol nuestras 
iglesias y de oro nuestros altares. Con lo que ganan en una 
noche una cantatriz ó una bailarina, habria para sostener hol 
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gadamente todo un ano el más ámpüo presupuesto parro- 
quial. Y sin embargo , aquel mucho lo sacan cada noche la 
bailarina ó la cantatriz de aquellos bobos feligreses suyos 
que se Io dan palmoteando.hasta rabiar; y ese poco no lo 
puede lograr Dios de estos otros sus feligreses , aunque le 
andan diciendo continuamente ;oh, eso si! que le anian más 
que todas las cosas. 

Otra reflexion y es la última, y vaya ya en serio. Si no 
tuviéseis, amigos mios, para vuestro corazon el consuelo de 
las festividades católicas, de los santos Sacramentos, de la 
palabra de Dios; si por una de Ias convulsiones tan frecuen- 
les en nuestra patria os hallàseis un dia sin templo, sin altar 
y sin sacerdote , como se han hallado poco tiempo atrás al- 
gunos pueblos de Espana , y como se hallan aún hoy algu- 
nos de otras naciones; si se os dijese entonces que mediante 
d pago de un tributo especial podréis oir en tal ó cual fiesta 
una misa, ó visitar el tabernáculo de Jesús sacramentado , ó 
recibirle en la santa Comunion, ú oir el dia de Corpus, Pas- 
cua ó Navidad los diilces cantos de ia Iglesia, que tante lle- 
nan al corazon cristiano y le enajenan , pues son para éi lo 
que para un desterrado los cantos de la patria... si para sa- 
tisfacer ese vueStro anhelo piadoso se os dijese que hay que 
pagar una cantidad como se paga para la entrada en cualquier 
espectáculo, ^cuál de vosotros, amigos mios católicos y pia- 
Josos, cuáí de vosotros no sacrificaria gustoso para ese ob¬ 
jeto la última peseta de su bolsillo? ^Quién de vosotros no 
la descontaria de otro gasto cuaiquiera, aunque fuese de los 
tnás indispensables para la vida material ? Pues bien. No es¬ 
tamos hoy en ese trance, amigos mios, no; pero estamos en 
trance parecido. Ese culto que os embelesa , ese templo que 
cs el hogar de nuestras almas , esos cantos, arrobadora poe¬ 
sia dei paraíso, se sostienen ya casi únicamente con vuestras 
limosnas. La Iglesia espanola es pobre , y pobre de solemni- 
dad. ;Dad para ia Iglesia mendiga! |Dad para el templo, dad 
para el altar, dad para el culto I Senalad de vuestras rentas, 
oh ricos , un tanto íijo anual con destino á esas sagradas 
atenciones; ahorrad, oh pobres, de vuestros gastos menos 
urgentes un tantico tambien para el culto de vuestro Dios. 
La moneda pobre ó rica arrojada en el cepillo dei templo es 
18 
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reproductiva tambien , y mucho más que la que se coloca á 
interés en los Bancos de la tierra. Fiad vuestros ahorros á 
Dios. La Caja de ahorros dei cielo no da el tres , ni cl seis, 
ni el doce por ciento; da el ciento por uno : de eso nos tiene 
íirmada Jesucristo en su Evangelio pública y formal Escritu^ 
ra. Y el Banco celestial no quiebra jarnás. 

; Qué lástima tener que despedirme tan presto de este her- 
moso asiinto! Basta, empero, de él. 



Quo el diiiero cristiaiio so dcbo tumbiorj, ú la 
proi^agaiida y detbiisa dol bion. 


i Dichosa edad y dichosos siglos aquellos en que la gene- 
rosidad dei católico no hallaba otros objetos en que em- 
plearse que cl culto de Dios y la caridad para con sus her- 
manos! La defensa de Ia Religion era necesidad por comple¬ 
to desconocida, pues la Religion no era atacada; buscábase 
tan sólo su mayor esplendor, y en esto se ocupaba Ia activi- 
dad incesante de aquellos fervorosos fieles. Hoy han cambia¬ 
do los tiempos : abandonada la Iglesia por unos, deramente 
y sin descanso perseguida por otros, impone á sus hijos 
leales nuevos deberes, y exige de su generosidad nuevos sa¬ 
crifícios. 

^ Pues qué? exclamará aqui álguien. ^Es con dinero como 
se defiende Ia Religion , ni más ni menos que las cosas hu¬ 
manas? ^Tambien es aqui el dinero el nervio de la guerra? 

Sí, amigos mios: con el dinero se defiende la Religion. 
como Ias cosas humanas, porque el dinero es tambien en 
esta guerra , no diré el nervio principal, pero sí uno dc los 
indispensables elementos de combate. La fe y Ia abnegacion 
dei creyente son el alma de esa lucha espiritual, y sin ellas 
los tesoros de Rotschild no sirven para el caso ni valen un 
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ardite. Pero Ia fe y abnegacion , sin médios materiales con 
que realizar las obras que son inspiracion suya , tampoco 
bastan. No quiso Dios fuesen todo milagros en la fundacion 
y conservacion de la fe, Prodigólos y sigue prodigándolos 
cuando son necesarios para muestra de su poder ó auxílio de 
nuestra impotência; quiere, empero, que su Iglesia, ya que 
ha de vivir entre hombres y para hombres , viva en cierto 
modo humanamente y sujetándose en su modo ordinário de 
ser á Ias humanas condiciones. 

Vamos ahora al caso. Ya veis ese combate universal y 
tremendo que se libra en todas partes contra la Iglesia de 
Dios. De todo se sacan contra ella armas formidables. Hues- 
tes organizadas, porque organizadas están y obedecen à jefes 
misteriosos y à misteriosas consignas ; huestes organizadas, 
repito , explotan á su rededor todos los médios que les su- 
giere el odio y la sagacidad dei príncipe de las tiniebias, pa¬ 
ra destruir, si posible fuese, el reino de Dios, ó menoscabar 
y contrastar por lo menos su influencia. Si le fuese posibleà 
la estadística calcular y reducir á cifra el capital que en Eu¬ 
ropa se gasta constantemente en obras inspiradas unicamen¬ 
te por el odio á la fe, veríamos que este capital excede sin 
comparacion à los empleados en )a política, artes, industria 
ú otro cualquier objeto de explotacion meramente humana. 
El dinero herético y franemason corre á rios por lasentrahas 
de nuestra sociedad, y á eso se debe la explicacion de hechos 
contemporâneos que en vano buscaríamos en las agitaciones 
de la opinion, ó en los manejos diplomáticos, ó en las peri¬ 
pécias militares, El dinero dei diablo funda escuelas, sostiene 
periódicos, edita y esparce libros, corrompe instituciones, 
vuelca tronos, soborna conciencias, paraliza negociaciones y 
expedientes, desarma ejércitos, gana batallas, rinde plazas 
fuertes. El oro piamontés fuc, por ejemplo, más que las ba- 
yonetas de Cialdini y las bombas de Cadorna, quien arrebato 
á Pio IX su patrimônio. Los conventos y monasierios de Es¬ 
pana cayeron más bien al ímpetu de los doblones carbona- 
rios que al de la ciega rabia popular. El dinero , habilmente 
manejado por Satanás, es el alma de la conspiracion an- 
licristiana, que en momentos dados hace estremecer al 
mundo. 
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^Qué le dice todo esto al católico de nuestros dias? Diccle 
muy alto y claro que para contrastar esos gigantescos esfuer- 
zos es necesario oponer libro á libro , periódico à periódico, 
escuela á escuela, propaganda á propaganda. Al movimiento 
revolucionário universal hay que responder con el movi- 
miento católico universal. Y díganme Vds.: ^se puedn dar 
en esto siquiera los primeros pasos sin los materiales indis- 
pensables? Y ,:de dónde se han de allegar tales médios sino 
de la generosidad católica ? ^ Iremos á pedirlos á nuestros 
enemigos, ó á esos poderes públicos que en casi todas las 
naciones se ocupan un siglo há en saquear á la Iglesia de 
Dios ? 

De generosidad católica hemos hablado , y pésanos haber 
empleado esta palabra ; la retiramos, la retractamos. Estos 
recursos débelos el católico de hoy, no por pura generosidad, 
sino por estricta obligacion , bajo severísimo cargo de con- 
ciência. Hay casos en que no se cumplc con la patria sola- 
mente no faltando á las leyes ordinárias de ella. Hay casos 
en que lo critico de Ia situacion impone al buen ciudadano 
hasta el deber de arriesgar por la comun defensa la vida , y 
se es traidor sólo con negarse á esta prestacion personal, 
aunque en nada se ayude positivamente al enemigo. 

Del mismo modo acontece en esotra patria espiritual, cu- 
yos derechos de ciudadanía no son menos preciosos, ycuyos 
deberes no son menos austeros. Sí, senor. Hay casos, y es¬ 
tamos hoy en uno de ellos, en que no basta respetar los 
mandamientos y entregarse en el fondo dei hogar y dei tem¬ 
plo à rezos y meditaciones. Es preciso lanzarse á Ia defensa 
de esa patria combatida, y sacrificar en ello , si conviene , la 
comodidad, los intereses, Ia vida misma. En estos casos el 
apostolado, con sus glorias y espinas, es vocacion de todos, 
y desde el Papa en su cátedra excelsa, hasta el trabajador cn 
su oscura fábrica, todos los buenos han de ser soldados. To¬ 
dos, aunque no pertenezean á la jerarquia eclesiástica , que 
es, digámoslo así, el ejército permanente; todos, sin distin- 
cion de sexo, profesion ó edad; todos, por el mero hecho de 
Ilevar en su alma el sello bautismal , tienen un puesto en 
este combate. Y caben todos en este combate , porque en él 
todo es arma para el bien contra Ia invasion dei maK Ejem- 
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pios, conversaciones, libros, oracion, espectáculos, influen-. 
cia politica, iiteraria ó mercantil, con todo eso se debe lu- 
char, porque con todo eso se puede ganar un corazon ó 
desarmar un enemigo. Y el dinero , sólo el dinero , es decir, 
la palanca de mayor potência, el proyectil de mayor alcance, 
la espada de más fino temple, ^tendria el derecho de estarse 
quieto y recogido en el fondo de las arcas ó talegas,que son 
su santuario , sin intervenir en nada ni para nada en ese 
duelo mortal en defensa de los sanos princípios? Sobre todo, 
cuando tanto dinero sale de las cajas sectarias para comba- 
tirlos, nada debe à la Religion , á la propaganda sana , á la 
defensa dei bien, el dinero de las cajas católicas? 



GuiU sca ele los niocUos ele iDroi^aganda el mas 
otioaz y quizá cl nieiios atendido. 


^ En que forma ha de cumplir su deber de campana reli¬ 
giosa y social el dinero cristiano? ^Qué necesidad tenemos 
de poner aqui, à los ojos dei católico que lo sea, Ia relacion 
de las mil y una necesidades que reclaman cada dia su coope- 
racion moral y material, cuando estas mismas necesidades 
se le presentan de contínuo con su aspecto verdaderamente 
angustioso y abruniador? ^Es posible que se deba hoy dia 
scnalar á nadie el uso bueno que puede hacer de su dinero 
en órden à la defensa de la verdad y dei bien , cuando cada 
dia , á cada hora, á cada momento , nos salen al paso exi- 
giendo pronta y sin demora nuestra intervencion las más 
imperiosas atenciones? 

Hablemos otra vez dei culto, aunque de ese hemos habla¬ 
do ya , bien que no bajo el aspecto con que aqui deseamos 
hacerlo. Hemos visto que venimos obligados á contribuir á 
su sosten y brillo por lo que debemos á la gloria de Dios, 
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hácia el cual nuestro primer deber es el de la adoracion pú¬ 
blica, solemne y social. Pero ahora hablamos dei culto como 
medio de eficacisima propaganda; ahora le consideramos 
principalmente como medio de atraerconsus magnificências 
los corazones, al paso que como instrumento de instruccion 
y moralizacion popular. El culto exterior con sus ceremo- 
nias , sus galas, sus cânticos, sus luces , sus campanas , es 
como el verde y fiondoso follaje dei árbol de la Religion ; 
follaje que asi encanta los ojos como presta grata sombra al 
corazon herido, á la vez que esconde bajo su hermosa fron- 
dosidad los frutos sólidos de la sana moral, de los Sacra¬ 
mentos , de toda clase de buenas obras. Enamora con sus 
atractivos , consuela con sus inspiraciones, ilustra y corrige 
con sus ensenanzas. Es la predicacion más poderosa y elo- 
cuente, como que habla al corazon, á la imaginacion y á los 
sentidos, caminos los más seguros para apoderarse de todo 
el hombre y facilitar luego la conviccion firme y arraigada. 
Desde las catacumbas hasta hoy ha sido esta la escuela más 
popular de Religion , memorial contínuo de sus mistérios, 
sensibilizacion de sus más abstractas verdades, recuerdo 
constante de sus más dulces promesas ó de sus más severas 
amenazas. Ofrecer al pueblo un culto brillante conforme à 
las sábias prescripeiones con que lo ha ordenado la Iglesia 
en su liturgia , es tan fecundo en resultados como cualquier 
otra clase de propaganda que en provecho suyo se haga. Las 
campanas, el órgano , ia iluminacion , las guirnaldas de llo- 
res, los arcos de ramaje, si, amigos mios, si, son excelentes 
misioneros. Hombre he visto en cuyo corazon encallecido no 
hacian mella las más tremendas invcctivas dei orador apos¬ 
tólico , y que , sin embargo, sentia subírsele Ias lágrimas á 
los ojos al oir el alegre repiqueteo de la noche de Navidad. 

Cuàndo nos convenceremos de que si Cristo-Dios ha queri¬ 
do que tuviese su Iglesia tales galas y atractivos, fuc para que 
rnás fácilmente subyugase ella nuestro corazon á la fcrula de 
sus severas verdades? 

Es, pues, obra de propaganda y de defensa católica con¬ 
tribuir á la pompa y esplendor de las fiestas cristianas, al 
decoro de sus templos y altares, á la conscrvacion de sus 
monumentos; Io cs restaurar ermitas y santuários, mandar 
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esculpir imágenes, Inbrar ornamentos, regalar joyas, etc., etc. 
Sí, senor; y cuando se ha puesto una campana en la torre 
donde no )a habia, ó una devota estatua en el retablo de 
donde faltaba, ó algunas colgaduras que engalanen en los 
dias grandes de la Religion las desnudas paredes dei templo, 
ó cuando se ha logrado restablecer una práctica antigua ol¬ 
vidada, avivar tal otra que andaba decaída, organizar una 
procesion que en tal fiesta alboroce á todo el vecindario, etc., 
se ha dado aquel dia una verdadera batalla contra nuestros 
principales enemigos de hoy; contra el ateismo, que se afa¬ 
na por borrar toda huella de Dios; contra el indiferentismo, 
que quisiera no se oyese hablar nunca de Religion; contra 
et protestantismo, que para arrancar el pueblo al Catolicis¬ 
mo solo desea haccrlc insensible á sus bellezas. 

De este punto no quisimos hablar más que por incidência, 
y sin embargo... nos ha salido llenando todo un capitulo. 
No nos pesa, ú fe. Asi conocerán todos la importância que à 
eso damos, y lo muy doloroso que nos es ver por muchos 
dc nuestros hermanos no tan atendido como se debiera este 
trascendentalisimo punto. Creanos el propagandista católico 
que quiera serio de veras y con resultados. La mejor y ma- 
yor porcion dc su cclo, de su dinero y de su autoridad gàs- 
leía en eso; cn la propaganda desde su iglesia parroquial por 
medio dei culto. Y cl rico que desee emplear como debe en 
la defensa de la verdad la parte correspondientede susrique- 
//ãs, no olvide que este debe ser el primer capítulo dc su pre- 
supueslo. 

Pero por más que encarguemos este punto como princi¬ 
pal, no nos olvidamos de otros vários que hacen tambien á 
nuestro caso. Ahi estàn, por ejemplo, el de las escuelas noc¬ 
turnas y dominicales, el de los patronatos de aprendices, el 
de las bibliotecas populares, y algun otro de que vamos á 
ocupamos. 
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VIII. 


Las «íobrast' cat(')licas. 


A medida que va verificándose en Europa lo que se ha da¬ 
do en llamar secularizacion dei Estado, es decir, el aleismo 
oficial, ó sea el abandono por parte de este de sus deberes 
más importantes, cualcs son los relativos á Ia Religion y á 
la moral de los ciudadanos, se hace sentir cada dia rnás ur¬ 
gente la necesidad de que la iniciativa particular supla estas 
faltas dei poder público, y esto ha dadoorigen á una porcion 
de «obras católicas,v> en otros tiempos desconocidas, y hoy 
felizmente populares ya en casi todos los países cristianos. 
El Estado desampara cada dia un nuevo punto de Íos que á 
su tutela confio )a Providencia, y en cambio, á título de no 
sabemos qué derechos , tan ponderados como absurdos, va 
dejando francas y abiertas todas las puertas à Ia corrupcion 
y al público y legal envenenamiento de inteligências y cora- 
zones. De suei te que no sólo falta por regia general el Esta¬ 
do moderno no dando al pueblo el pan de la verdad y de la 
sana moral que le debe dar en calidad de tutor suyo, sino 
que falta consintiendo y autorizando oficialmente que falsos 
amigos le den en lugar de aquel buen alimento toda suerte 
dc sustancias, ó escncialmentc venenosas, ó por lo menos 
en gian parte adulteradas. La ensefaanza, la beneficencia, la 
prensa, sufren inás que otras instituciones el efecto de esa 
culpable condueta de los modernos Estados racíonalistas, Así 
que las «obras católicas» han debide principalmente fijarse 
en Gso, contraponiendo á Ia ensenanza, sospechosa por lo 
menos, dei Estado, la ensenanza severamente fiscalizada por 
la Religion; á la beneficencía puramente filantrópica y hü- 
manitaria de algunos centros públicos, la piadosay cristiana 
*de determinadas congregaciones y sociedades; á la prensa 
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libertina é impía, ó cuando menos culpablemente indiferen¬ 
te, la ortodoxa, católica, intransigente éintolerante con todo 
lo que no sea ortodoxo y católico, propagadora dei bien en 
todas sus esferas, batalladora sin descanso contra el mal en 
todas sus formas, 

Francia, la primera en sufrir el estrago revolucionário; 
Francia, en cuyo nobilisimo suelo fué mayorque en otro al- 
guno el desquiciamento y ruina de todas las antiguas insti¬ 
tuciones católicas; Francia, la gran pecadora moderna, á 
quien Dios reserva tal vez en sus secretos designios el gran¬ 
dioso papel de gran penitente y de gran apóstol, ha sido la 
que con más profusion ha levantado entre los escombros de 
sus antiguas instituciones religiosas y sociales las nuevas 
«obras» destinadas á suplirlas y á preparar su total restau- 
racion. Honra à aquel pueblo, en medio de sus grandes ex¬ 
travios, el inmenso desarrollo queda en pocotiempo àcual- 
quiera de sus magníficas empresas cristianas. Grande es su 
corrupcion pública, pero consuela pensar que no hay llaga 
allí que no tenga al lado su remedio especial, para quien 
desee utilizarlo. El esfuerzo de los particulares ha creado,en 
medio de aquel continuo y alborotado torbellino de aconte- 
cimientos políticos que de un siglo acá han cambiado tantas 
veces su faz, obras mil para atender á todas las necesidades, 
La sola Sociedaã de san Francisco de Sales, cuyo último ba¬ 
lance general tenemos á la vista, asombra por lo gigantesco 
de los trabajos que cada ano lleva á cabo. La creacion de las 
Universidades católicas, hecho reciente con que contesta el 
pueblo católico francês al reto audaz de la Revolucion, que 
quiere imponer á sus hijosel ateismo bajo el nombre de en- 
seííanza laical, ha dejado mudos de estupor á sus propios 
enemigos. Citamos únicamente estos dos ejemplos entre mil, 
y aprovechamos la ocasion de enviar a nuestros hermanos 
de Ia otra parte dei Píríneo un caluroso parabien. 

Espana? Más rica un dia de fe y de instituciones reli¬ 
giosas que otra nacion alguna dei globo, tiene aún hoy, con 
sólo las ruinas que le han quedado de su antiguo patrimô¬ 
nio, un inmenso capital que la pone, respecto á las demás, 
en situacion relativamente ventajosa. A semejanza de aque- 
llas casas opulentas, que siguen siendo todavia respetables. 
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áun con sólo los restos de un glorioso pasado que la fortuna 
adversa ha echado por el suelo, nuestra patria es aún entre 
Ias naciones modernas, pobres todas, la menos pobre, por 
no decir la más rica. Hay todavia aqui antigua levadura de 
fe para sazonar mundos enteros cuando suene la hora suspi^ 
rada de Ia universal restauracion ; hay aqui todavia savia y 
vigor para hacer que retohe con fuerza el víejo tronco de 
nuestro nacionalismo católico, cuando determine Dios cesen 
las rudas pruebas porque hoy atraviesa. Todo esto es verdad. 
Pero entre tanto ^qué hacemos? Capital tenernos, pero va¬ 
mos viviendo de él y gastándolo de dia en dia sin cuidamos 
de rehacer y suplir sus quebrantos. Vivir asi es caminar á 
la bancarrota. ^Qué hemos edificado al lado y por entre los 
escombros de que ha cubierto nuestro noble solar la Revo- 
lucion? jiCon qué hemos suplido lo que ayer cayó, ó con 
quê apuntalamos hoy lo que está por caer ó se procura que 
caiga? Algo se ha hecho, algo se hace, pero tememos que 
esté (con vergüenza lo décimos), tememos que este en des- 
proporcion con nuestras grandes necesidades, y, lo que es 
todavia más vergonzoso, con nuestras verdaderas fuerzas, 
que algo más podrian dar de si de lo que dan. Hay ensehan- 
za católica popular en varias escuelas nocturnas y dominica- 
les, pero es un grano de anis en comparacion de Io que de- 
mandan imperiosamente los tiempos. Aún no hemos podido 
convenir en las bases de una Universidad católica, que la 
vamos á necesitar manana ó la necesitamos ya hoy como el 
aire y el pan. Hay asociaciones de caridad, pero no llegan 
ni de inucho al grado de extension que permite nuestro es¬ 
tado social y que rcciaman las misérias dei pueblo que nos 
rodea. Sabido es cuán penosamente viven en muchas dc 
nuestras poblaciones, porejemplo, las Confircucias de san yi- 
ceuíe de Paul, y cuántas localidades no las conocen ni de 
nombre. Tenernos propaganda de libros y.periódicos; pero 
compárese la corriente de impreso súcio é inmoral con la dei 
impreso sano y moralizador, y dígasenos si en eso no esta¬ 
mos aún empezando ó por empezar. Y, sin embargo, se ven 
las necesidades, se palpan, se lloran; hay buenos deseos, 
hay generosos esfuerzos: ^que nervio falta, pues, á esos 
arranques dei verdadero patriotismo católico espanol? Insis- 
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tirémos en repetirlo aunque se nos liame pesados; falta aqui, 
más que otra cosa alguna, la cooperacíon dei dinero católico. 
El dinero católico no toma la parte que pudiera y debiera en 
ese movimiento de restauracion y defensa de nuestra fe, El 
dinero católico cree haber hecho lo bastante con no emplear- 
se en el mal, ;ojaIá que asi fuese siempre! pero olvida que 
no se ha cumplído más que la mitaddel deber cuando no se 
ha cooperado al mal; la otra mitad es cooperar al bien. Evi¬ 
tar el mal y hacer el bien, este es e! deber completo. Declina 
à inalo et fac bonum. El dinero católico con frecuencia no Io 
entiende asi. 

[Ah, ricos católicos! jAh, ricos católicos! si llegáseis un 
dia á comprender Ia grandeza de vuestra mision como teso- 
reros que sois de Dios y de su Iglesia en el mundo, y à la 
par lo lerrible de vuestra responsabilidad si en este asunto 
mirais más por vuestro regalo ó vanidad que por aquellos 
sagrados intereses! [Ah, ricos católicos, tesoreros de Dios y 
de su Iglesia, administradores, nó duenos; usufructuarios á 
tenor de instrucciones recibidas, nó propietarios para derro- 
char á capricho y sin limitaciones! El dia en que compren- 
diéseis la importância de vuestra mision, y la cumpliéseis 
como manda Dios y exige vuestra salvacion eterna, resuelta 
estaria cn gran parte la crisis por que atraviesa la verdad en 
el mundo moderno. La crisis se resolverá, cs cierto; pero | ay 
de vosotros si Dios ha tenido que resolveria sin vosotros ó á 
pesar de vosotros! Es decir, jay de vosotros si en esta es¬ 
pantosa lucha entre cl bien y el mal, entre la Iglesia y la Re- 
volucion, sólo hábeis sabido desempenar el papel de neutra- 
les, cuando nó de cómplices dei bando de Satanás! 
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IX. 


Que el dinero crisliano sc deLo íiaalmciile á 
la bencücencia pública y parlicular. 


Tócanos ya entrar en el tercer punto de la division á que 
sometimos desde el principio nuestra matéria. Se recordará, 
en efecto, que ios deberes dei dinero católico los hemos re- 
ducido á tres clases ó grupos: deberes para con el culto de 
pios propiamente dicho; deberes para con la Propaganda ca¬ 
tólica en el sentido usual que se da hoy á esta palabra j y 
deberes, por fin, para con la beneficencia pública y parti¬ 
cular. 

iQué entendemos por beneficencia pública y particular? 

Entendemos por lo primero el socorro dei pobre por me¬ 
dio de los establecimientos de caridad que para sus diversas 
necesidades tiene erigidos la sociedad, sean estos de funda- 
cion eclesiástica, civil ó meramente privada. Tales son los 
hospícios y hospitales, casas de huérfanos y expósitos, asi¬ 
los de la vejez, de arrepentidas, ó de cualquier otra clase 
análoga. 

Entendemos por beneficencia particular el socorro que 
por si mismo distribuye cada uno al indivíduo ó á la familia 
necesitados, bien sea en la caile ó ála puerta, que es lo más 
comun; bien sea por medio de Ia visita á domicilio, que es 
la forma más recomendable. 

Ahora bien. Sentados estos precedentes, afirmamos que 
Ia limosna en alguna de esas formas, segun la exigieren Ias 
circunstancias, es deber, y deber rigurosísimo dei dinero ca¬ 
tólico, y que falta en conciencia, y gravemente muchas ve- 
ces, el que teniéndolo no lo da de limosna, segun la propor- 
cion de su haber y segun la de la necesidad que se )e ofrece 
á la vista. Y por ser esta doctrina tan liana y corriente enlos 
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tratadistas de moral católica, como desconocida ú olvidada 
de la mayor parte de los ricos, queremos aqui entretenernos 
algo en su exposicion. 

Permítasenos antes esclarecer un punto sobre el cual hay 
ú menudo lamentable confusion de ideas, y que atane muy 
mucho á lo que andamos diciendo en este opúsculo. Guando 
se habla en el lenguaje de los moralistas de obligaciones de 
caridad, distinguiéndolas de ias que se conocen con el nom- 
bre de obligaciones de justicia, hay quien se figura que las 
primeras son, si se nos permite la frase, obligaciones que no 
obligan, y que sólo las segundas tienen Ia fuerza rigorosa de 
verdaderas obligaciones. Así muchas gentes, escrupulosísi- 
mas en todo Io relativo á las obligaciones de justicia, como 
son, pagar una deuda, satisfacer un salario, cumplirun voto 
ó una manda testamentaria, etc., no lo son tanto en lo que 
mira á obligaciones de caridad, por parecerles que esa pala¬ 
bra caridad suena asi únicamente á cosa deconsejo ó de ma¬ 
yor perfeccion, no que deba tomarse como estricto deber de 
conciencia que no es licito quebrantar sin ofensa de Dios. 
Preocupacion como tantas otras. Los deberes de caridad, 
aunque de órden distihto que los deberes de justicia, no son 
por eso menos obligatorios en conciencia. No es puro con- 
sejo la ley de la caridad para con el prójimo en todas sus 
manifestaciones: es riguroso precepto. 

Precepto cuya infraccion constituye falta leve, ó grave, ó 
gravisima, segun las circunstancias que la atenúen ó modifi- 
quen; pero precepto de si obligatorio y formal, ni más ni 
menos que los demás de la ley de Dios, con sancion divina 
y eterna como todos ellos, El santo Evangelio ofrece tre¬ 
menda aplicacion de esta doctrina. Un rico se nos muestra 
allí condenado á los tormentos dei infierno, no por haber 
faltado á deberes de justicia, sino simplemente por haber 
desatendido los de caridad. Comia cl opíparamente, y Lázaro 
el mendigo moria de hambre á la puerta de su palacio, sin 
que le auxiliase aquel, como era su deber. Por esta dureza 
de corazon fuc sepultado en el infierno, y cl Evangelio no 
senala otra causa. Y en el texto de la final sentencia que 
Unzará el divino Juez sobre los réprobos, se hallan estas 
palabras, segun el mismo santo Evangelio: «Apartaos de 
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Mi, malditos; id al fuego eterno.».; porque tu ve hambre, y 
no me disteis de comer; sed, y no me disteis de beber; era 
peregrino, y no me recogísteis; estabadesnudo, y nomeves- 
tisteis; hallábame enfermo y encarcclado, y no me visitás- 
teis... Siempre que dcjásteis de hacerlo con alguno de estos 
pequenos hermanos mios, dejásteis de hacerlo conmigo.»De 
donde se ve, que aunque no se excluyen otras causas de 
condenacion que puede haber y realmente hay, se citan Ias 
faltas de caridad como suficientes para mereceria, contra la 
preocupacion harto comun, que las juzga siempre levísimas 
y de poco compromiso para la eternidad. 

— lEs, pues, de precepto la limosna para quien la puede 
dar y cuando laexijan lasnecesidadesdenuestros hermanos? 

— Lo es, y sólo puede dispensar de esto Io que dispensa 
de los demás preceptos, es decir, la imposibilidad material ó 
moral de cumplirlos. 

—No lo creen asi la mayor parte de los ricos, áun muchos 
de los buenos, quienes cuando le dan al pobre mendigo ó a 
la familia necesitada un cuarto ó una peseta, entienden dár- 
sela porque quieren, si, senor, porque quicren, no porque 
deben. 

—Pues entienden mal y desconocen la ley de Dios en uno 
de sus puntos más importantes. 

—Será opinion asaz rigida de tal cual ó escuela particular, 
no doctrina fija de Ia Iglcsia y dei comim de sus doctores. 

—No es opinion blanda ni rigida; es doctrina de fe católi¬ 
ca, cierta, unanime é invariable. Podrá disentirse algo entre 
los teólogos sobre la apreciacion de las circunstancias que 
aumentan ó disminuyen la gravedad de cada caso especial. 
Pero por lo que toca al texto de la ley es absoluto y categó¬ 
rico, y sin ninguna ambigüedad. Podria formularse de este 
modo: «La limosna para cl rico cn la debida proporcion de sus 
riquezas no es de mero consejo, sino de rigurosa obligacion.» 

—Tendria deseos de que expusiéseis los fundamentos y 
pruebas de esta dura ensenanza, que tal va á parecerlo á mu¬ 
chos de los ricos dei sigio, y que, por lo mismo que va ã 
parecerles dura, necesita se les presente demostrada de un 
modo muy concluyente. 

—No hay reparo, que al buen pagador no le duelen 
prendas. 
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Que la limosna dobo liaccrla el rico no por 
puro consejo sino por rigurosa obligacion. 
Doctrina do la Escritura y dc los santos 
Padres. 


«La limosna para el rico, en Ia debida proporcion de sus 
riquezas, no es de mero consejo, sino de rigurosa obliga¬ 
cion.» Asi acabo de formular en cl último capítulo Ia doctri¬ 
na católica sobre el deber de la limosna, y contraído tengo, 
para con aquellos de mis lectores que la encuentren dura de 
roer, el compromiso formal de probársela hasta la evidencia. 
Entro gustosísimo en la tarea. 

A tres grupos quiero reducir las pruebas dei punto for¬ 
mulado. Al de los textos de la santa Escritura, claros todos, 
obvios y decisivos, Al de la autoridad de los santos Padres, 
representantes, como es sabido, dei sentir genuino de la 
Iglesia en matérias de fe y moral. Y, finalmcnte, al de la ra- 
zon natural y dei buen sentido, en esto, como en todo, com¬ 
pletamente acorde con las ensenanzas de Ia verdadera Re- 
ligion. 

Pues, por lo que al primero de estos grupos se refiere, 
ó sea al de las santas Escrituras, basta abririas para en¬ 
contrar en ellas á cada paso testimonios en apoyode aquella 
verdad. Dejemos, por no repetirlos, los textos que llevamos 
citados en el capitulo anterior, referentes á Ia condenacion 
eterna dei mal rico dcl Evangelio, y á los considerandos, di- 
gámoslo asi, de la final sentencia que lanzará el supremo 
juez contra los réprobos en el postrer juicio. Tan evidente 
es la consecuencia que de cllos se desprende, que, aunque 
otros lugares de los Libros santos no atestiguasen el deber ri- 
guroso de la limosna, estos solos bastaran para que nofuese 
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permitido dudar de él. Porque, ó se ha de suponer que anda 
injusto Dios en ias condenaciones referidas, ó se ha de ad¬ 
mitir que el motivo en que Ias funda es el quebrantamiento 
de una rigurosa ley. Lo primero no puede decirse sin ab¬ 
surdo y blasfeínia. Lo segundo es, pues, lo procedente y ló¬ 
gico. Luego el santo Evangelio da por verdadera y formalísi- 
ma obligacion Ia de que hablamos, desde el momento en 
que, sòlo por el hecho de haber negado la limosna á quien 
Io necesitaba, declara á algunos reos de eterna condenacion. 

Pero ni áun este raciocinio fuera necesario , teniendo , co¬ 
mo tenemos, á mano textos en que el precepto es categórico 
y absoluto. Óigase ante todo uno de la Antigua Ley, que no 
sabemos haya sido derogado en la Nueva. «No faltarán po¬ 
bres, dice el Sehor, en la tierra de tu habitacion; por locual 
te ordeno abras tu mano en favor dei hermano necesitado 
y pobre. (Dent. xv).» 

Tan lejos se halla de aparecer derogado en la Nueva Ley 
precepto tan formal, que cn san Lucas lo encontramos aún 
más categoricamente establecido. «Quien, dice, tenga dos 
túnicas, dé una al que no tiene. (Luc, in).» Y más abajo: 
«Lo que os sobre, dadio de limosna. (Luc^ vi).» 

No sabemos qué se puede oponer á la autoridad de sen¬ 
tencias tan claras. <íSe dirá acaso que la limosna no se man¬ 
da aqui, sino que simplemente se aconscja? Desvanezcamos 
esta que pudiera parecer sombra de contestacion á nuestro 
argumento. 

No podemos interpretar á nuestro antojo los Libros santos, 
como el ciudadano no puede á su antojo interpretar la ley 
que debe obedecer. Así en io humano como en lo divino, el 
legislador no ha dejado la interpretacíon de sus ordenanzas 
al libre exámen de sus subordinados. Así que las leyes de- 
ben entenderse á tenor dei comentário ó jurisprudência ofi¬ 
cial que sobre ellas se ha dado por quien tiene ese derecho. 
El comentário é interpretacíon de los Libros santos pertenece 
de derecho ála Iglesia, que essu depositaria oficial; noános- 
otros simples fíeles. En eso nos distinguimos esencial y ra¬ 
dicalmente de los protestantes. Quien así no Io crea no es 
católico, y queda excluido dc este debate. No hablamos hoy 
con él. 
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Ahorá bien. ^Cómo ha entendido y explicado Ia Iglesia los 
citados textos alusivos á la limosna? Preguntémoslo á los 
santos Padres, verdadero reflejo dei modo de pensar de ella 
en lo relativo al dogma y á la moral. Y hénos aqui yade lle- 
no en el segundo grupo de pruebas. 

San Agustin nos responde con aquella su admirable ener¬ 
gia y laconismo. Su severo dictámen debierahelar de espanto 
à muchos ricos. «Lo supérfluo de los ricos, dice, representa 
lo indispensable dei pobre; cuando de Io supérfluo se dispone 
es como si se dispusiera de bienes ajenos. (Àttg. in Psalm. 

CXLVIl).» 

«Recuerda , dice en otro lugar, lo que le aconteció al mal 
rico dei Evangelio; No fué condenado por defraudar loajeno, 
sino por no liaber dado á los pobres de lo suyo. (y4ug. lib. 
de conflict. vit. et virf.).» 

San Ambrosio lo declara con igual ó mayor severidad; 
«No es mayor crimen (óigase bien) quitar á uno lo que tie¬ 
ne, que negárselo, cuando sobra, al que no tiene. (ytmbr. 
Senil. Dom. posi. Pentec.).» , . 

jCon qué calor y elocucncia increpa el mismo al rico que 
no da a! pobre la debida limosna! «Es de los hambrientos, 
dice, este pan que tú guardas ; es de los desnudos este ves¬ 
tido que tú reservas; es de los infelices este tesoro que es¬ 
condes en la tierra; sepas que eres ladron de aquellos áquie- 
nespuedes socorrer, cuando no los socorres. (Ambr. ibid.).» 

Más breve, pero más terrible , es aquel otro apóstrofe dei 
mismo autor; «Si muere el pobre de necesidad y no le has 
socorrido, íuiste tú su asesino. (Li. ibid.).» 

San Juan Crisóstomo truena con no menor vehemencia 
contra los ricos de su tiempo. Quien como él hablase en 
nuestros dias seria tachado sin duda por muchos conserva¬ 
dores al uso, de demagogo y socialista. «No has recibido es¬ 
tas riquezas para gastarias en deleites, sino para distribuirias 
en limosnas. (Cbrisost. Hom. ^4 ad pop. Antioch.).» 

En otro lugar exclama de esta suerte; «,; Gastas en super¬ 
fluidades? Oye el grito de los pobres que te dicen: Nuestro 
es eso que derrochas; á nosotros se roba estoque tú malgas- 
tas. (Crisosíh. in Joati.).» 

San Gregorio Magno expone con su acostumbrada lucidez 

I» 
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esta doctrina en uno de sus tratados. «Cuando damos, dice, 
á los pobres lo que han menester, les damos, no Io que es 
nuestro, sino Io que es suyo; es pagar una deudade justicia, 
más bien que hacer una obra de misericórdia. (Greg. 3 pari. 
Past, Cur.).y> 

Y Salviano aduce en pro de esta doctrina una muy con- 
cluyente razon. «Las riquezas, dice , que hemos recibido de 
Dios , son de Dios más que nuestras: sólo consiente Kl en 
que ias Ilamemos nuestras, á condicion de que demos de 
ellas á quien tenga necesidad. (Silv. lib. 2 ad Ecclrs, caih.).» 

;Qué te va pareciendo, estupefacto lector, de tan respeta- 
ble procesion ó letanía? Habla claro ysin rodeos, ^:no es ver- 
dad? Pero haz cuenta que podríamos hacerla interminable 
con sólo ir recorriendo las colecciones de santos Padres, y 
que sólo hemos sacado de ellas lo más saliente, ó como viil- 
garmente se dice, la nata y flor. Esta idea tiene el Catolicis¬ 
mo de la riqueza y de la pobreza , y de las relaciones que 
entre ambas clases deben mediar. Así explica cl y equilibra 
y resuelve el temeroso problema de las desigualdades socia- 
les. Desde que se va prescindiendo en mal hora deçsta ense- 
nanza divina, va saliendo dcl infierno, para castigar cl egois- 
mo de la moderna riqueza , otra ensehanza satânica , segun 
la cual el rico no está obligado á dar limosna, ni el pobre á 
pediria ó aceptarla , porque dice que eso degrada al pobre y 
le envilece. En cambio , segun la misma , el pobre debe 11 a- 
mar su enemigo ó su tirano al rico, y como tal traerle guerra 
incesante, hasta haberse puesto en su lugar. Ya conocesque 
hablo dei socialismo, más vivo hoy que nunca, y más ame- 
nazador de dia en dia. Es hijo legítimo y natural dei olvido 
y desprecio de la doctrina dei Catolicismo sobre el deber de 
la limosna. 

Te lo hc probado con la autoridad de los Libros sagrados 
y de los santos Padres. Vas à verlo confirmado por el mero 
buen sentido natural. 
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^Que dice á esLo la mera razon natural? 


Que hay pobres y que hay ricos es un hecho que está 
constantemente ante nuestros ojos. Que esta desigualdad 
no es efecto de mala organizacion social, como pretenden los 
socialistas , sino que radica en la misma naturaleza esencial 
y necesaria de la humanidad caida, es otro hecho que se de- 
miiestra con sólo considerar que la desigualdad es fenómeno 
universal y constante; es decir, que lo encontramos en to¬ 
dos los siglos y en todos los pueblos; en Ia sociedad salvaje 
como en la civilizada ; en repúblicas libérrimas como en las 
más absolutas monarquias; bajo la influencia de todos los 
climas , de todos los cultos y de todos los sistemas de legis- 
lacion. Aquella felicísima edad de oro, en que no se conocia 
lo tuyo ni lo mio, es mero sueno de poetas, ó á lo más, re- 
cuerdo confuso de la primitiva situacion dei hombre antes 
dei pecado. El brillante discurso pronunciado ante los atóni¬ 
tos cabreros por nuestro D. Quijote con ocasion deun puna- 
do de bellotas, es un rasgo humorístico dei gran Cervantes, 
y nada más. La desigualdad de fortunas proviene, humana¬ 
mente hablando, de la desigualdad de médios para adquirir¬ 
ias, es decir, dela desigualdad de talentos, costumbres, fuer- 
za corporal, salud , capitales adquiridos , relaciones oportu¬ 
nas, etc. Por donde laigualdad absoluta de condicion huma¬ 
na sólo se logrará cuando se haya logrado Ia igualdad abso¬ 
luta de dotes físicas, morales é intelectuales entre los hom- 
bres. Y esto nos parece que ha de tardar, al paso que vamos. 

Pero este hecho de la desigualdad social, por lo mismo que 
lo encontramos necesario, debemos reconocerlo providencial, 
áun aparte de las razones que hay para aplicar este dictado á 
toda cosa chica ó grande dei mundo visible ó invisíble. De 
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suerte que en Ia existência de pobres y ricos, áun con todos 
los inconvenientes y aparente desórden que trae consigo esta 
diferencia, hemos dereconocer una ley dictada por Dios àlas 
humanas sociedades , ley ordenada á fines altísimos que no 
es ahora ocasion de investigar. Por hoy nos basta reconocer 
y dejar sentado que existe, y que en el estúdio de esta cues- 
tion se debe contar con ella como con otro dato de sumo 
interés. 

Además, esta desigualdad social es tal y tan enorme que 
hay en el mundo seres humanos á quienes todo sobra, y 
otros seres , humanos tambien, á quienes falta todo. No re¬ 
presenta una diferencia sólo en el mayor ó menor grado de 
comodidad y regalo , sino aún en los elementos más indís- 
pensables para ia vida. Hay hombres que derraman su oro 
sin miramiento de clase alguna; hay otros que no tienen un 
mendrugo de pan que llevar à la boca. Al lado dei palacio 
dei Epulon, áquien la misma saciedad de los placeres impide 
el goce de ellos, se levanta la casucha dei infeliz que vemo- 
rir de inanicion y desfallecimiento á sus hijuelos, si la mano 
de Ia caridad no acude á alimentarlos. Este es otro hecho 
tambien constante y universal, escândalo dei pseudopensa- 
dor que no sabe estudiar el fenómeno más que de tejasabajo; 
motivo de blasfêmia para quien en ia ordenacion de Ias cosas 
humanas no tiene en cuenta para nada la disposicion secreta 
dei misterioso é invisible Ordenador. 

Tenemos, pues, en el mundo la desigualdad social exis¬ 
tente y necesaria ; la desigualdad social como ley de la Pro¬ 
videncia de Dios; la desigualdad social extremada y consen¬ 
tida hasta sus últimos limites de crudeza por altísima dispo¬ 
sicion de esta misma Providencia. Hay, pues, aqui un des¬ 
equilíbrio; hay una cierta mostruosidad; hay un linaje de des¬ 
órden ; hay ^nos atreveremos á decirio? hay una aparente 
injusticia. Pero no: corrijamos estas palabras, anadicndolas 
una salvedad que nos dará Ia explicacion dei problema. Ha- 
bria desequilíbrio , habria evidente‘desórden , habria injusti¬ 
cia manifiesta , si Dios á la parte favorecida en este desigual 
reparto de bienes y médios de adquirirlos no hubiese im- 
puesto la obligacion, la severísima obligacíon de atender á 
ia parte menos favorecida ; haciendo rigurosamente respon- 
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sable à aquella de la subsistência de ésta; conminando con 
terribles castigos en otra vida, término y explicacion y solu- 
cion de los mistérios de la presente, la infidelidad y perversa 
admínistracion dei rico que acà en el suelo creyó que podia 
serio parara sí solo. De esta suerte la ley social de Ia des¬ 
igualdad viene contrapesada con la ley moral dela caridad, y 
esta viene sancionada con la existência de un mundo supe¬ 
rior en que pague su egoísmo y dureza de corazon el que no 
obró en esta vida conforme á las severas cuanto amorosas 
prescripeiones de Ia Religion. De esta suerte el mecanismo 
social tiene como un engranaje de ruedas, grandes y peque¬ 
nas, cuyo ordenado movimiento y adecuada accion sólopue- 
den ser perturbadas por los abusos dei hombre; que en esto 
Dios no ha querido coartar su natural libertad, reservàndose 
juzgarla un dia, y recompensaria ó castigaria. De esta suerte la 
riqueza y la pobreza tienen una explicacion lógica y armónica 
que satisface á la razon, áun ai través de la oscuridad dei 
mistério. Hay ricos, porque hay pobres de quien el rico debe 
ser como la providencia humana, subordinada á la otra Provi¬ 
dencia divina. Hay pobres, porque hay ricos cuya riqueza, 
por la iey de ia caridad , pertenece à aquellos en el sentido 
indicado. Ni cl rico puede considerarse caprichoso é inde- 
pendiente propietario de sus bienes, porque Dios le ha dado 
dc ellos la admínistracion sujeta à ciertas pensiones y censos 
que á título de limosnas debe dar á los pobres. Ni el pobre 
debe considerarse absolutamente abandonado en sus necesi- 
dades y misérias, porque Dios ha dispuesto que tuvieseen la 
caridad un patrimônio y en el rico un proveedor que bajo 
cargo de conciencia debe aliviàrselas. Asi se comprende que 
Dios ha puesto ricos en el mundo, por la sencilla razon de 
que ha puesto pobres; y ha puesto pobres, por la razon sen- 
cillisima de que ha puesto ricos. Lo que à los ojos dei sim- 
p)e cálculo humano, groseramente positivista, aparece como 
desórden y mostruosidad, aparece á los ojos de Ia razon ilu¬ 
minada porei buen sentido cristiano, sistema demaravillosa 
y superior armonia, 

— Pero este modo.de explicar los deberes de los ricos y 
los derechos de los pobres ^no es en términos más ó menos 
místicos y piadosos, un verdadero y crudo socialismo? iAqtií 
lo de la demagogia blanca! 
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— Alto ahi, amigo mio, con eso de derechos y deberes, 
que es terreno escabroso donde hay que sentar con mucho 
tiento el píé. De Ia mala inteligência de estos deberes dei rico 
y de estos (mal llamados) derechos dei pobre, ha naciJo ei 
socialismo, que dista tanto de la doctrina que acabamos de 
exponer, como el cielo, orígen de ésta, dista dei infierno, 
cuna de aqueh Esta diferencia esencial y completa la verémos 
ahora mismo. 


Si en esto rnoclo dc obligar á los ricos á dar 
i\ los pobres coincidcn el Catolicismo y cl 
socialismo. 


No una sola vez, sino muchísimas, se ha llainado socia- 
liasla al Catolicismo por su severo modo de recordar á los 
ricos sus deberes para con los pobres. No queremos desapro- 
vechar hoy la ocasion, que tan oportuna se nos ofrece , de 
poner en evidencia Io absurdo é injustificado de tal calunmia. 

El Catolicismo y el socialismo, únicos poderosos conten^ 
dientes entre quienes ha de librarse indudablemente la pos- 
trera de Ias batallas que tan agitado traen á nuestro siglo, y 
á la cual á marchas forzadas va conduciéndonos la Revolu- 
cion; el Catolicismo y el socialismo, digo, se encuentran am¬ 
bos frente à frente dei hecho doloroso de las desigualdades 
sociales. Pero el primero, partiendo dei dogma revelado dei 
pecado original , ve en eso una consecuencia dei estada 
decaido de la naturaleza humana; el otro, suponiendo al 
hombre, no caido, sino perfecto, ve en lo mismo tan sólo una 
consecuencia de cierta mala organizacion de la sociedad. 
Vemos, pues , radicalmente separadas ambas doclrinas ya 
en su respectivo punto de partida. 

Segun el Catolicismo, Dios es el único dueno absoluto de 
todas las cosas, y los bienes de este mundo andan distribui- 
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dos entre los hombres segun la medida en que El ha dis- 
puesto distribuirlos á cada uno de ellos. Nadie tiene, de Dios 
abajo, derecho propio á nada. No puede de consiguiente en- 
vanecerse el rico, ni quejarse el pobre; ni rebelarse aquei si 
le ha dado la riqueza bajo condiciones rigurosas como la 
de la limosna, ni desesperarse éste porque no se le ha pues- 
to en el mundo en condiciones tan favorables y ventajosas, 
humanamente hablando, como á aquei. Segun el socialismo, 
no hay Dios, el mundo es dei hombre, y éste es su único 
duefio; de consiguiente todo el que nace hombre tiene igual 
derecho á una porcion de éi, y no se concibe que siendo la 
humanidad el dios de la tierra, independiente y soberano, 
sin respetosá ningunScr superior, se encuentre un indivíduo 
humano en menores condiciones de bienestar que otro que 
ningun título ni razon puede alegar para sobreponérsele. Hn 
este punto, y partiendo rectamente de sus respectivos prin¬ 
cípios, tan lógico es el socialismo al sacar las consecuencias 
de su blasfema y mentirosa premisa, como el Catolicismo al 
deducirlas de la suya divina c incontestable. Si no hay Dios 
que segun altísimo desígnio, que yo no debo escudrinar sino 
respetar, haya hecho de mi un mendigo y de aquei otro un 
milionário, no hay razon alguna para que sea yo lo que soy 
y sea aquei Io que es, como no sea la razon de que tenga él 
más fuerza cn sus punos para hacer presa en su rival. Por 
esto todo racionalismo á la postre ha de ser por necesidad 
socialista, y por esto el impio Proudhon, que cazaba largoy 
sabia de estas cosas más que sus discípulos, decia netamente 
que si se admite la existência de Dios no se puede ser socia¬ 
lista, ni hay más remedio que declararse católico. 

Además, para el Calolismo la riqueza y Ia pobreza son só¬ 
lo accidentes pasajeros de un órden de cosas tambien pasa- 
jero, á que debe confonnarse el hombre, mientras aguarda 
el otro órden de cosas definitivo en Ia eternidad. Entretanto, 
las diferentes condiciones sociales sólo son para cl diferentes 
caminos que todos pueden conducírleal mismo supremo fin, 
con tal que de ellos se sirva á tenor de lo que le prescribe la 
ley de Dios y no mirándolos más que como lo querealmentc 
son, es decir, como médios más ó menos acomodados para 
el logro de su felicidad eterna. Mas para el socialismo que 
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niega a Dios, niega el alma y niega la otra vida, e! único 
destino dei hombre es lo presente, y el goce de lo presente 
debe constituir todo su ideal de felicidad. La adquisicion de 
Ia riqueza debe serio, pues, todo para el hombre, segun este 
grosero sistema. Es, por lo mismo, natural que todo lo esti¬ 
me licito para llegar á este su supremo fin, y que considere 
el deiecho á gozar como el más sagrado yá quedeben amol- 
darse y en que pueden compendiarse todos los demás. 

EI Catolicismo, ensenando é inculcando la subordinacion 
completa dei hombre á Dios, y de los intereses de la vida 
presente á los más nobles y únicos definitivos de la vidave- 
nidera, despues de haber rebajado mucho y muchísimo la 
importância de la riqueza, ensenando á consideraria como 
cosa transitória y baladi, impone al rico cl único freno que, 
si cs aceptado, puedc contenerle cn los peligros de abuso en 
que le coloca su mejor posicion ; al paso que levanta y enal¬ 
tece la condicion dei pobre, predicándole la dignidad de la 
pobieza honrada, haciéndole fácil y suave y hasta consola¬ 
dora su cruz con la esperanza de los goces eternos, que son 
recompensa dei que en ella se condujo bien. El socialismo, 
limitando el ideal dei hombre á Io de acá, y ccrrándole por 
completo el horizonte de la vida futura , libra al rico de to¬ 
do temor y hace así desenfrenada la riqueza , y sin trabas 
su orgulio y su codicia, y roba á la par al pobre todo con- 
suelo y toda esperanza, haciendo así desesperada y rencorosa 
la pobreza en medio de sus inevitables amarguras. 

Consecuencia de estos dos tan diametralmente opuestos 
puntos de vista. AI Catolicismo, para equilibrar lo que en la 
humana sociedad aparece desequilibrado, bástale predicar al 
nco mucha moderacion y mucha caridad; al pobre mucha 
icsignacion y mucha paciência. EI socialismo nccesita para 
consolar al pobre atizar sus rencores y envidias contra el ri¬ 
co, mostrárselo como su enemigo, tenerle en guerra cons¬ 
tante con él, y hacerle acariciar la idea de que por medio de 
sonadas utopias, ó simplemente de sangrientos trastornos, 
ocupará un dia su lugar. 

EI Catolicismo, al imponer al rico el deber de auxiliar con 
su riqueza al pobre, se lo impone en nombre de Dios, que 
es senor de ricos y pobres, y dueno de los harapos de éste 
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como de los tesoros de aquel. Por lo mismo, este deber dei 
rico no es correlativo á un pretendido derecho que tenga el 
pobre sobre sus riquezas, sino al derecho supremo que sobre 
ellas tiene Dios* De consiguiente e! rico tiene, es verdad, el 
deber de dar de lo suyo al pobre Io que éste necesite, y el 
pobre tiene derecho de recibir para sus necesidades este au¬ 
xilio que el rico viene obligado á darle. Pero el pobre no tie¬ 
ne derecho alguno sobre los bienes dei rico, ni áun en la 
parte que necesite para sus comunes urgências, por la sen- 
cilla razon de que el rico, aunque se le haya de dar á él, no 
viene obligado con él, sino con Dios, único que le ha dado 
sus riquezas y único que ha podido imponer sobre ellas tal 
carga y obligacion. Se comprenderá, por esto, que aunque 
hay en el rico el deber de la limosna, no hay en el pobre el 
derecho á la limosna, y que por lo mismo el olvido de la 
inisma no es justiciable para el rico ante los tribunales de la 
tierra civiles ni eclesiásticos, y mucho menos en el de Ia re- 
vuelta popular, aunque lo sea, y de un modoterrible lo será, 
ante los estrados dei Juez celestial. 

La Iglesia ha tronado contra el abuso de la riqueza y con¬ 
tra la dureza de corazon de los maios ricos en los términos 
espantosos que han visto, quizá con asombro, mis lectores 
poco há. Nunca empero ha hecho más que emplazar à los 
Epulones^antc el tribunal de la eternidad, no cesando de re¬ 
cordar á la vez á los Lázaros el severo precepto No hirtarás, 
que es la sancion más solemne dei derecho de propiedad y 
dei respeto inviolable que se debe á los ricos, áun á los ma¬ 
ios. Y cuidado que ia Iglesia no se ha permitdo jamás sobre 
esto los sutiles distingos c interpretaciones que han introdu- 
cido en el derecho civil ciertos liamados conservadores, que 
más que ella merecen el estigma de demagogos y socialistas. 
No ha sido la Iglesia quien ha atenuado la absoluta prohibi- 
cion dei séptimo mandamiento con los paliativos de des¬ 
amortizar, incautar y anexionar, tres palabras distintas que 
significan una sola cosa verdadera. La entereza de la Iglesia 
en recordarles á los ricos sus deberes de misericórdia para 
con los pobres, ha sido igual á su entereza en recordarles á 
los pobres sus deberes de respeto para con los ricos. 

Si ahora las clases ricas se encuentran cogidas alguna vez, 
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por nuestros pecados, como en callejon sin salida, por las 
terribles teorias dei socialismo, culpen ;ay! no al Catolicis¬ 
mo, que muchos anos há les dió sobre esto Ia voz de alarma, 
mereciendo entonces su prevision maternal sólo compasivas 
sonrisas ó burlescas carcajadas; sino á la implacable fuerza 
de los principios sentados, y que tarde ó temprano debian 
producir su fruto: culpen al loco frenesi con que se le han 
ido quitando uno à uno al edifício social todos sus estribos 
y cirriientos, como si en el órden moral no fuesen imposi- 
bles, como en el material, construcciones al aire: culpen a 
la educacion racionalista, y en consecuencia socialista, que 
se ha dado á Ias masas sólo por el triste gusto de arrancarias 
á la tutela católica, por mal nombre .clerical, que hasta hace 
poco las habia adoctrinado. Se coge lo que se siembra. La 
Europa conservadora trabaja por el socialismo cerca cien anos 
hà, y es posible que el socialismo se lo agradezca à su modo, 
devorándola el dia menos pensado. 

Mientras estas lineas escribo, anda otra vez preocupado el 
mundo con la noticia de que la Revolucion acaba de herir 
con su puhal homicida á uno de los soberanos reinantes, el 
Príncipe Humberto de Saboya, sin duda el que menos me¬ 
recia de parte de ella tal tratamiento. Con este son tres en 
pocos meses los casos de análoga naturaleza. Un distinguido 
escritor católico hace notar oportunamente que I03 tres in¬ 
tentados regicídios han salido, por la divina bondad, frustra¬ 
dos quizá porque esta no es todavia la hora de los castigos 
de Dios, sino tan sólo la de los avisos. Cosa parecida pode¬ 
mos decir á los ricos tocante á las pesadumbres que einpieza 
a darles el fantasma socialista. Quizá es todavia el instru¬ 
mento de la misericórdia de Dios que les advierte su extra¬ 
vio, y les invita á buscar en el amor á la Iglesia y en el uso 
cristiano dei dinero el único camino de salvacion. 
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XIII, 


Rccapitulacion de todo lo dicho. Última pa- 
labra al corazon dc los ricos. 


Cerremos esta importante matéria con una recapitulacion 
ó sumario de cuanto acerca de ella Ilevamos someramente 
expuesto. 

El hombre es de Dios con todas sus cosas; de consiguien- 
tc es primariamente de Dios el dinero dei hombre. Y es de 
Dios, no sólo por razon de origen, esto es, porque Dios se 
lo ha dado al hombre proporcionándole los médios de ad- 
quirirlo, sino que lo es tambien por razon de fin, porque no 
se Io ha dado el hombre para que éste á su antojo lo gaste y 
malgaste como cosa absolutamente libre, sino para que lo 
administre como fiel mayordomo, consujecion á leyes y con¬ 
diciones de antemano impuestas. 

Estas leyes ó condiciones coti que ha limitado Dios el do¬ 
mínio dei hombre sobre su dinero se identifican con la ley 
general á que ha sujetado Dios al hombre mismo; es decir, 
que le sirva, reverencie y glorifique , y mediante esto consi¬ 
ga su salvacion. Más claro. El dinero, cristianamente ha- 
blando, no es para el hombre más que uno de tantos médios 
que le han sido dados para conseguir su último fin. De con- 
siguiente el empleo dei dinero será legitimo únicamente 
cuando sea conducente á la consecucicn de este último fin, 
para el cual Dios lo ha ordenado como medio, lo mismo que 
ha ordenado todas las demás cosas. 

De ahi que el hombre tenga, como rico, especiales debe- 
res que cumplir además de los que tiene por su ordinaria 
condicion de racional y de cristiano. Claro está. Tiene los 
deberes especiales de cristiano rico. 

,jCuá!es son estos? Dejemos á un lado los meramente na- 
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turales relativos á la propia conservacíon y demàs análogos; 
refiriéndonos á los de órden sobrenatural, hémoslo reducido 
á tres grupos que deslindamos en la forma siguiente: los 
que se reficren al culto de Dios propiamente dicho: los que 
se refieren á la propagacion y defensa de la santa' Iglesia y 
de susdoctrinas y derechos: los que se refieren al socorro de 
las necesidades públicas y privadas de nuestros hermanos. 

Al prinier grupo pertenece la construccion, reparacion, 
adorno y esplendor de los templos y altares dedicados al 
verdadero Dios; ereedon de imágenes, adquisicion de vasos 
sagrados, ornamentos, campanas y demás elementos litúrgi- 
cos; sosten de sus ministros cuandose hallan en necesidad; 
costeamiento de las pompas sagradas cuando la penúria de 
la Iglesia exija de sus hijos esta material cooperacion. 

Al segundo pertenece la fundacíon de instituciones dedi¬ 
cadas á la ensenanza catequística y moralizadora dei pueblo 
fiel, á las Misiones, á la difusion de libros, hojas y periódi¬ 
cos sanos, à Ia iegitimacion de uniones ilícitas, patronato de 
aprendices, celebracion de primeras Comuniones, etc., etc. 

Al tercero pertenece el auxilio material y moral de todas 
las desdichas que afligen á nuestros prójimos, bien sea con 
Ia limosna dada en la calle 6 en la puerta al pordiosero; bien 
con la llevada á domicilio al enfermo y al vergonzante; bien 
con la dotacion de hospitales, hospícios, huerfanatos, casas 
de asilo, etc. 

Respecto à estos tres puntos hemos considerado como obli- 
gatorio el buen empleo dei dinero por los católicos, y en al- 
gunos casos bajo grave responsabilidad, sicmprecon amenaza 
de severísimo juicio de Dios contra los egoístas y negli¬ 
gentes. Y creemos dejarlo plenamente demostrado, particu- 
larinente en lo que atafie al deber de la limosna para con 
los pobres, por medio de argumentos cuya fuetza ningun 
buen católico ó simple filósofo, que de veras lo sea, pue- 
de desconocer. 

Sólo nos resta por conclusion ó epílogo dirigimos por vez 
postrera á los ricos á quienes ofrecemos esta serie de senci- 
lias instrucciones sobre un puntotan importante como poco 
tratado. Con lágrimas en los ojos, á falra de mejor elocuen- 
cia, les diríamos si hablarles pudiésemos á estos hermanos 
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nuestros á quienes Dios ha confiado la posesion de los bie- 
nes de Ia tíerra: «Ved, amigos; extended á vuestro rededor 
la mirada; observad cuán diferentes os ha hecho Dios de Ia 
condicion comun de vuestros hermanos. Hijos sois todos de 
un mismo Padre, formados con un mismo barro, ramas de 
un mismo tronco. Y no obstante teneis vosotros gran fortu¬ 
na, cuantiosos intereses^ comodidades,, regalo, lustre y es¬ 
plendor; míentras la generalídad de los hombres viven en la 
oscuridad, gran parte en la miséria, ia mayor porcion en una 
escasá mediania. (SQuién ha hecho de vosotros hombres de 
desahogada posicion, y de los otros pobres ó por lo menos de 
condicion estrecha y nada holgada? ^Quién ha hecho esto? 
çiLa casualidad? No, porque la casualidad no existe en el 
diccionario de la sana filosofia. ^E1 capricho? No, porque 
üios nada ordena sin expresa razon y maduro consejo... ^La 
injusticia? No, porque no cabe en el rectísimo proceder de 
quien es la justicia misma. ^E1 ser vosotros acreedores á un 
tal privilegio? No, porque ni antes de nacer ni despues de 
haber nacido teniais mérito aiguno para tales privilégios y 
excepciones. ^A que debeis, pues, lo que sois? Os Io diré 
aunque os humille; mas no, he dicho mal: os Io diré áun à 
riesgo de ensoberbeceros con la alta dignidad que eso supone 
en vosotros. Lo debeis á Ia idea que ha tenido Dios de sacar 
de vosotros mayores servicios; por esto os ha dotado dema- 
yores recursos. Porque habia de haber en el mundo quienes 
pudiesen mucho, por esto habia de haber quienes mucho tu- 
viesen; desde luego, pues, el tener no lo hábeis de conside¬ 
rar sino como una carga con la cual, más que vuestro capi¬ 
tal de riquezas, ha sido aumentado vuestro capital de oblU 
gaciones. 

Dice un refran de nuestra tierra, no con ironia sino con 
profunda verdad: Dios es omnipotente, y el dinero es su te- 
niente. Ponderacion hay aqui; pero reparad lo profundo de 
Ia idea exactísima que bajo esta forma ponderativa se expre¬ 
sa. El dinero es para muchísimas cosas et iugarteniente de 
Dios. Sois, pues, vosotros, los que teneis dinero, verdaderqs 
tenientes ó apoderados de Dios para hacer en su nombre y 
por este medio mucho bien sobre la tíerra y alcanzaros gran 
lauro y recompensa en el cíelo. Porque el apostolado dei 
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bien, que à todos nos toca ejercêr segun la medida de nues- 
tras fuerzas, se confió, es verdad, primariamente à Ia autori- 
dad, al talento, á la ciência, pero se confió tambien de un 
modo muy principal, y tanto quizá como á aquellos otros 
elementos, al poderosísimo y eficacísimo de la riqueza. No, 
no me cansaré de repetirlo, amigos mios, aunque os sea 
enojosa la repeticioa. Mucho podeis si mucho teneis, y por 
lo mismo à mucho venís obligados. jSacad, pues, esgrimid 
esta arma que para g'loria suya y provecho dei prójimo os ha 
puesto pios en Ias manos , no para guerrear insolentemente 
contra EI, ni áun para tenerla cobardemente ociosa! 

; Fecundas haga Dios con su gracia las impresiones que 
en nuestros lectores hayan podido producir estas breves pá¬ 
ginas inspiradas jbien Io sabe Él! por el más puro deseo de 
su mayor gloria y por el espectáculo tan lastimoso de Ias 
cada dia más apremiantes necesidades de fa Religion y de 
nuestros hermanos! 
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1 . 


Confcsion? No me venga V. cou cuenlos. 


NO obstante, amigo mio, con ese cuento, ó lo 
que sea, te sale cada ano Ia Cuaresma. Y toda 
ella viene casi compendiada y como personifi¬ 
cada en esta palabra, que es el terror de mu- 
chos, cuando no debiera ser sino el consuelo de 
todos: la Confesion. Católico hayqueen obséquio de su Dios 
y en defensa de su fe se lanzaria sobre enemigos armados 
hasta los dientes, y se estremece no obstante y suda de con- 
goja al pensar que ha de acercarse al confesonario. jFigúrate 
si es exigente y tirânica la Religion! j Manda confesarse, y 
quiere á lo menos que uno se confiese cada ano por Cuares¬ 
ma! Hemos conocido á muchos de esos espiritus apocados y 
miedosos, para quienes realmente el negocio terribie, al cual 
van dando largas lo más que se puede, para librarse dei cual 
pagarian bonitamente cualquiera contribucion por crecida 
que fuese, es la Confesion, ese dulce y consolador desahogo 
dei alma que sellama la Confesion. ;Gran Dios! Y no obs- 
20 
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tante ;quc apuros! es preciso confesarse, porque llega la 
Cuaresma , y pasan Ias primeras semanas de ella , y éntrase 
luego en el tiempo de Pasion, y Ia piadosa madre ó Ia solí¬ 
cita esposa echan así al descuido alguna indirecta sobre el 
asunto ; y á su vez anda hurgando tambien por los adentros 
la conciencia , que es senora muy senora que cuando da en 
molestar y pinchar y clamar recio, no concede punto de re- 
poso. Y alfm se acercan los aleluyas de Pascua, y no es cosa 
de que se cierre la Semana Santa sin haber recogido la cédu¬ 
la parroquial. Y finalmente se fijan dia y hora, y sê acomete 
decididamente el negocio , siquicra para tener cuanto anlcs 
Ia satisfaccion de haber salidocon vida de cl. Todo estocues- 
ta á algunos el confesarse una vez al ano. 

Dime, lector, asi con esta misma franqueza con quetcha- 
blo yo y con que tú mc has hablado algunas veces, ^no es 
esta Ia verdadera y puntual historia dc tu corazon, quizá en 
estos mismos momentos? 

Voy, pues » à hacerte una obra dc caridad. Voy á ponerte 
por dclante, en estas breves conversaciones que tendremosã 
solas tú y. yo, las principalcs razones cn que tc apoyas, ó me- 
jor, con que te enganas para mirar con sobresalto y receio 
el acto dulcísimo, dc la Confesion cuaresmal. Y voy á desva- 
ncccrtelas con un soplo, como sombras que son, y que sólo 
con un soplo se desvaneceu. Quiero qiiedespues deleidoesle 
papel que Dios ha puesto en tus manos, lo sueltes decidido 
y digas sonriendo: «Pues, isitienc razon ese D. Fulano, 
quien quiera que sea! Está claro, ^y por que no me he dc 
confesar yo al momento?» Y que despues dc esta eficaz re- 
solucion vayas el dia despues, y tomes tu capa ó Io que Dios 
tc dió, y te pongas de un salto en la iglesia, y Ic rindas tus 
cuentas al confesor, y te vuelvas á casa tan sereno y tranquilo 
como todo el que tiene serena y tranquila la conciencia. 

«^Que no te salga con esos cuentos,» mc dices? Cuentos 
son en verdad, pero cuentos muy sérios que pueden costar 
muy caro á tu pobre alma. Cuentos que no te cuento yo, 
sino que te cuenta la Iglesia , maestra tuya y mia ; cuentos 
de que te pedirá razon el mismo Dios dentro un plazo no 
muy lejano. Vamos á ver. <:Cuánto tiempo tc prometes dc 
vidar ^icuànto puedes tardar en morir? jiVeinte anos aún? 
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^iCuarenta?<iCincuenta?Hazte cargo de que te los asegura Dios 
bajo su firma honrada , así como no te asegura ni el dia de 
hoy. ^Qué tendrias? Al fin pasarian estos veinte, cuarenta ó 
cincuenta anos como han pasado los demás , y llegarias co¬ 
mo todo el mundo á la hora de la muerte. Morirás. Es ver- 
dad que esto al parecer te alarma poco; pero ly despues?No 
es lo tremendo Ia muerte , hi los dolores de la agonia, ni lo 
lúgubre dei ataud, ni la descomposicion dei cadáver, ni el 
llanto de los que nos aman, ni la soledad de la sepultura, ni 
el olvido dei mundo. Lo temeroso y horrible es aquelrf(? 5 />w ^5 
tan incierto, aquel despues tan oscuro, tan negro, y que por 
anadidura , bueno ó maio que sea , ha de ser definitivo , ha 
de ser eterno, porque de allí nadie vuelve, como dice con 
sublime sencÜlez nuestro pueblo. 

iQué tal, amigo mio? Pues digo que si ese es cuento como 
le parece á tí, el cuento puede salir al fin una verdad muy 
espantosa. [A confesar, pues, sin excusas, ni dilaciones, ni 
vanos escrúpulos! \A confesar y à arreglar tus negocios 
con Dios para tranquilidad de tu vida y seguridad^de tu 
muerte! |A confesar, más que se rian los tontos y se irriten 
los maios! Ni maios ni necios nos sacarán de ias manos de 
Dios vivo, cuando en elias nos haya colocado inexorable- 
menle la muerte., 

íQue tienes tus razones para no ir? Excusas seràn, pero 
si tan poderosas te parecen, Iceme con sinceridad en el de¬ 
curso dc la Cuaresma, lee estas breves páginas , y tú mismo 
falia despues. Sobre lo queahora resuelvastú, resolverá Dios 
en cl dia de tu juicio. 
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jBah! ^,Y do qué lie de confcsarinc yo? A. na- 
die he liccho ni deseado cl menor mal. 


(■Hombre! bien ; me alegro , porque precisamente eres tú 
á quien andabayo buscando. Precisamente pretendia hablar- 
les de la Confesion, noà presidiários, ni á tomadores dei dos, 
ni á barateros de encrucijada, sino á hombres de bien como 
tú , pues éstos y no otros supongo tienen tratos con mis pa¬ 
peies. 

Pero, vamos á hablar con franqueza tú yyo, á solas como 
quien dice, que nadie nos oiga. ,jEs verdad que seas en todo 
un hombre de bien , y que tengas tan limpia y purificada la 
conciencia que nada reste que lavar y purificar en ella? ,;Es 
verdad que te encuentras ahora en una disposicion tal, que 
si te intimase Dios la muerte para dentro cinco minutos, no 
te creerias obligado á pedirle quince siquiera para arreglar 
tus cuentas espirituales? Responde ã esta pregunta; ^Tenies 
ó no temes el juicio Dios? Si temes, algo reconoces en ti que 
puede perjudicartc en su presencia. Pues bien; toma esealgo 
que temes por punto de partida de un exámen de concien¬ 
cia , y ya me lo dirás despues. 

Porque, vamos á ver, ,itan ajustada anda toda tu máquina 
que nunca tenga un tropiezo ó un desconcierto? ^Nunca se 
desborda tu ira? ^jNunca se van á lo que no deben tus sen¬ 
tidos, tu imaginacion ó tus descos, con licencia desu dueno? 
,;Nunca se te permite la lengua culpables libertades que , ó 
injurian directamente el nombre santísimo de Dios, ó hieren 
el buen crédito dei prójimo, ó escandaliza la inocência de los 
inocentes, ó encienden las pasiones de los que no )o son? 
,iNunca has tenido con los impios ciertas condescendas y to¬ 
lerâncias que se parecen mucho, muchísimo , á traiciones c 
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infidelidades para con tu Dios? ^Estás cierto de que hacesto* 
do lo posible para cumplir como se debe tus deberes pràcti- 
cos de cristianOj tu misa, tus rezos, tu pensamiento de las 
cosas dei alma? vives descuidado de todo eso disculpán- 
dote con el olvido, como si el mismo olvido nofuese yauna 
gran culpa? Y tus negocios ^son todos tan limpios, tan deli¬ 
cados, tan severos, que ya que puedan sufrír el juicio de un 
tribunal de la tierra, puedan salir tambien con un visto-hiieno 
de los tribunales dei cielo? No quiero decir que robes, no; 
líbreme Dios de hacerte tamana injuria; pero gestas cierto de 
que lo que ganas con tu trabajo, industria ó profesion, Io 
ganas siempre como debes? Y tus hijos, y tus dependientes, 
y tu mujer, ^nunca han recibido de tí un mal ejemplo? ^Los 
recibieron siempre conformes á la ley de Dios? ^Es ejemplar 
ó cristiana la conducta de tu familia ó servicio? Porque si no 
lo es , atrcvome à ascgurarte que las dos terceras partes por 
lo menos de responsabilidad criminal se te cargan á tí en 
cuenta. ^iTienes en tu librcría libros perversos? ^Estàs suscrito 
á periódicos enemigos de la Iglesia, ó á novelas renidas con 
la moral? Y los espectáculos á que asistes^ison siempre tales 
que puedan servirte de preparacion para la hora de la muer¬ 
te? Y las limosnas que haces ^son tan lujosas como tu traje 
y tus muebles indican que podrian y deberian ser?... 

— Basta, basta , basta , por Dios y por todos sus Santos, 
que trazas llevais con este rigor y escrupulosidad de sacarme 
á la luz dei sol escondrijos de mi conciencia en los que yo 
nunca acerte á fijar la mirada* 

—Dices bien, amigo mio, nunca Io miraste; por eso nunca 
te dió cuidado. Pero estás seguro de que Dios no se acor¬ 
dará de tí y de tus faltas sólo porque tú tuviste el extrano 
capricho de no querer acordarte de él y de sus leyes? Por mi 
parte estoy seguro de lo contrario- 

Atrcvete ahora, despues de esta ligera ojeada mia, á repe¬ 
tir la insulsa excusa de que nada tienes que te acuse delante 
de Dios. Lo que yo , con ser corto de vista, y examinando á 
la ligera, he podido descubrir, ^crees podrá permanecer ocul¬ 
to al ojo de un Juez que ve al través de los más oscuros 
abismos? Tampoco ordinariamente le vemos impureza ó in- 
mundicia algunaá eseaire que respiramos, y que tan límpio 
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y diáfano y transparente nos parece. Sin embargo, un rayo 
de sol que lo atraviese nos basta para queveamos revolotear 
en él multitud innumerable de inmundiciasque Io enturbian 
y afean. Guando el rayo de aquella luz dei juicio caiga de 
Ileno sobre nuestras almas, ;cuán asquerosas van á encon- 
trarse muchísimas que en la vida mortal se creyeron tan 
puras! 

Conficsate , amigo mio , pues tienes de que , y mucho, y 
mucho, como cada hijo de su madre. Ei capitulo de las omi- 
sioiies basta él solo para alarmar á ia conciencia menos timo¬ 
rata. Pero no...ya te comprendo, Io que te asusta noesqui- 
zá la falta de materiales para una buena confesion , que de 
esos todos tenemos abundante cosecha , sino el embrollo en 
que están tus negocios, el desórden de tus libros de caja, de 
los cuales es dificilisimo sacar en limpio el balance definiti¬ 
vo; porque quien nunca, ó casi nunca, pensó en las cosas 
de su alma, ^cómo va ahora á exigirsele que dc cuenta me- 
nuda de ellas? 


ni. 

"V amos, si quereis que os hablc írancamente, 
la verdad cs que no sc por clónclc ciiípczar. 
iEstá tan orireclada la madeja...! 


i Bravo! así me gusta, así, amigo mio; Ias cosas claras. La 
verdad es que eso no está tan limpio que no merezea some- 
terse á una buena colada, antes está tan súcio que no sabe 
ya uno por dónde cogerlo. Esto quisiste decirme en puridad, 
çimo es cierto? Pues bien, vamos á desvanecerte tambien ese 
reparo, vamos á desalojar al diablo de esa otra trinchera de 
la pereza, formidable de Iejos*como todas las suyas... líviana 
y endeble y como de humo cuando se la mira de cerca y se 
Ja palpa con las manos. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


LA vo 7. DK LA CU ARE SM A. 


-^99 

^Con que, no sabes por dónde empezar? Amigo mio, para 
estas dudas tengo yo una receta infalible que no me ha de 
sacar mentiroso. Óyeme bien. Todas las cosas suelen empe- 
zarse por el principio. ^Te ries? Riete lo que quieras con tal 
que me concedas que tengo razon. Pero me dirás: ^Cuàl es 
ese principio? ^jdónde se le encuentra el cabo al hilo de esa 
enredada madeja? Calma, calma, que à todo irémos respon- 
diendo con facilidad. 

Si manana me viniese un impertinente con la noticia de 
que puede que yo haya faltado á un bando de buen gobierno 
que ha publicado el alcaide de esta ciudad ó el gobernador 
de la província, ^;sabes de qué modo me las compondria yo 
para saber pronto y claro si he delinquido ó no, y si por 
ende me amenaza ó no Ia multa? Muy sencillo. Buscaria in- 
cotitincuti un ejemplar dei consabido bando, ó me dirigiria 
bonitamente á la tablilla de la casa municipal donde debió 
fijarse, y una vez allí me iria enterando de los artículos que 
contiene, con todos sus pormenores y circunstancias, dete- 
niendome en cada uno para ver de recordar si algun dia por 
malicia ó por debilidad dejé de ajuslarme á alguno de ellos. 
Y una vez leidos y repasados los susodichos artículos, ase- 
gúrote á fe de hombre leal que podria responder muy claia 
y redqndamente á quien me pidiese si he incurrido ó no en 
la multa en cuestion. 

Esto harias tú tambien, y esto’ hacemos tú y yo muy á 
menudo, sin que tengamos por muy costosa laoperacion, 
ni suframos angustias y trasudores para salir de ella.qY pen¬ 
sar jválgame Dios! que la Iglesia no me pide otra cosa cuan¬ 
do me manda antes de la Confesion proceder á un exámen 
iie conciencia! 

Si, porque lo que he de hacer y lo que no he de hacer, 
bien claro está y bien previsto y bien especificado en un ban¬ 
do de buen gobierno que algunos siglos atrás dió el Senor 
al mundo con el nombre de Decálogo, y que con otro nom- 
bre SC llamn tambien Mandamientos dela Uy de Dios, Y la 
Iglesia, autorizada por Cristo, verdadero Dios, tiene anadido 
á este bando un breve apêndice que se conoce con el nom¬ 
bre de Mandamientos de la Iglesia, Quince articnios no más 
contiene en suma toda la legislacion cristiana; de suerteque 
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no hay nacion, ^qué digo nacion? no hay aldea ó villorrio 
que tenga un código más simplificado. Quince artículos, cu- 
ya explicacion autêntica y detállada se hallaen un librito de 
pocas paginas y de mucha filosofia que la Religion ha logra¬ 
do poner hasta en rnanos de las mujeres y de los ninos con 
el noinhre de Catecismo. Quince artículos que ademãs se'vie- 
nen exponiendo diez y nueve siglos há desde todos los púl¬ 
pitos, en todas las lenguas, al alcance de todas las capacida¬ 
des, motivo por el cual es difícil que nadie ignore, de buena 
fe se entiende, lo que en cllos se manda ó se prohibe. Mira, 
pues, si es cosa tan dei otro mundo tomar un ratico cual- 
quiera ese bando de quince artículos y ver si te hallas en 
falta en alguno de ellos. Pues, á fe que si por cada trans- 
gresion de esas te pudiese ccharel alcaide de barrio una mul¬ 
ta siquiera de tres pesetas, á fe. digo, que anduvieras con 
cuidado para no caer, ó á lo menos para que no te cogiera 
infraganti la policia. Mas ahora... como el agente de policia 
que te está á todas horas observando invisiblemente es Dios, 
y como la multa que puede cchnrtc encima por tus delitos 
no es mas al lin que una condenacion eterna, te tiene esta 
nolera con tan poco cuidado... Y te excusarás diciendo que 
os Mandamientos los tienes casi olvidados, que el catecismo 
lo supiste en tu mnez, que ahora te han distraido de él mas 
-,raves negocios... ; infeliz! ,:Y á que ciudadano excusa la iof- 
norancia de la ley cuando êsta se ha promulgado en dcbidn 
orma y esta aún fresca en todas las esquinas? [Yo no sa¬ 
bia...! Pues bien; iprecisamente es gravisimo crimen el no 
saber lo que se debe saber!!! 

Pero vamos, demos de barato que están tan cmbrollados 
tus asuntos, que no te ves con aliento para desenredarlos. 
m siquiera aplicando á ellos toda tu atencion, Cuando el es¬ 
tado de tus intereses se halla tan revuelto, que no puedes 
por tus solas fuerzas sacar en limpio el balance general de 
tu casa, I no buscas un buen liquidador de cuentas, un prác- 
tico tenedor de libros, y no le entregas de una vez la llave 
de tu pupitre, para que él con su destreza en estos negocios 
eche sus sumas y sus restas sobre los documentos quele dês, 
y te diga luego el activo ó el pasivo que dcn por resultado? 
Aplica el mismo procedimiento á ese balance general de la 
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concíencia, que debe hacer todo buen cristiano en estos dias 
de santa Cuaresma. La Religion ha establecido tambien un 
práctico para estos negocios dei alma. La Religion ha hecho 
que hubíese un hombre ó vários hombres, á quienes ha obli- 
gado á seguir peculiares estúdios, á quienes ha dado mision 
especial é instrucciones expresas para ayudar á los íieles á 
sacar en limpio el borrador de su conciencia... siempre que 
estos por su parte no se obstinen en negarles Ia llave de ella 
y en niantenérsela impenetrablemente cerrada. Este hombre 
práctico, este liquidador de negocios espirituales, es el sacer¬ 
dote. Nadie podrá excusarse con el embrollode su conciencia 
sabiendo que hay quien se ofrece á todas horas á desembro- 
llársela caritativamente. Vete, pues, amigo mio, al confesor; 
no importa que hayan transcurrido doce meses ó doce anos 
ó cuarenta desde tu última Confesion; una sola cosa se exi¬ 
ge de ti, y estás salvado... Buena voluntad. Abre allí de par 
en par las puertas de tu alma; permite que la mano dei mi¬ 
nistro de Dios introduzea allí la luz de su ciência y el escal¬ 
pelo de su práctica; verás qué ignorados arcanos te pone de 
manifiesto, y qué delicada anatomia hace de tu pobre cora- 
zon. Sé franco tú, y sinceroy leal para responder un humilde 
s! ó un humilde nó á sus investigadoras preguntas, y tienes 
andada ya la mitad por lo menos dei camino. Lo restante, 
con la gracia de Dios, se reducirá por tu parte á ífolerte como 
bueno de tus pasados extravios, á proponer como hombre 
formal evitarlos en lo sucesivo, y á cumplircon humildad la 
saludable satisfaccion que en desquite de ellos sete imponga. 
Ese es al fin y al cabo el negocio tan arduo y costoso é inso- 
portable de la Confesion. Ni más ni menos. 
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OPÚSCULOS VÁRIOS. 



jPor Dios! ^Gon un hombrc como yo? mi 
iiombro como yo cjuercis que descubra mi 
conciencia ? 


Vaya, por qué no, amigo mio? ^No descubres ai mé¬ 
dico, que es un hombre como tú, las más secretas enferme- 
dades de tu cuerpo? ^No descubres al abogado, que es un 
hombre como tú, los más delicados secretos de tu familia? Y 
son hombres como tú por un lado, pero por otro son 
más que tú, porque tienen sobre tí la autoridadde la ciência 
y de la profesion. Asimismo el sacerdote es por un lado hom¬ 
bre como tú, pero por otro es más que tú, porque tiene so¬ 
bre tí la autoridad divina de su ministério, Y así como á los 
primeros te obliga á acudir la necesidad de atender á tu sa- 
lud ó á tus intereses, asi al segundo te fuerza á acudir la ne¬ 
cesidad de atender à tu alma, que es más respetable que 
ellos. 

No me sorprende ciertamente la noticia de que el sacerdo¬ 
te es al fin un hombre como tú. Lo que sí me sorprende es 
tu extraha sorpresa, ^iCrees acaso que Dios habia de crear 
para ministros suyos una casta especial de hombres en nada 
parecidos á los demás? Te equivocas , antes pretendió cabal¬ 
mente Io contrario. Óyeme sino, y puede que halles con¬ 
vincente una rellexion que te voy á hacer. 

Dios al decretar tu redencion y al enviar para eso à su 
unigénito Hijo, lo primero que resolvió para realizarlo fué 
que se hiciese hombre, y ;pásmate! hombre como tú. Sl; 
con esto creyó sin duda facilitar el negocio de tu regenera- 
cion, dándole tu propia carne, un alrria como la tuya, trato, 
conversacion, necesídades humanas, dolores y misérias, me¬ 
nos el pecado, exactamente como tú. Habita inventas ut bo- 
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dice san Pablo. Pues bien, Al instituir el sacerdócio, que 
no es sino Ia continuacion, Ia perpetuacion en !a tierra dela 
mision divina de Cristo, quiso hacerlo con análogas condi¬ 
ciones, y á este fin escogió para ministros suyos, para que 
fuesen otros Cristos, en frase de un santo Padre, no Angeles 
ni Serafines, sino hombres como tú, dei mismo modo que 
para ser él el primer sacerdote quiso hacerse hombre como 
tú. Hay en esto una mira sumamente misericordiosa de su 
sabiduría. Cristo, dice san Pablo, quiso hacerse capaz de su- 
frir nuestras misérias y tribulaciones à fin de que la partici- 
pacion de ellas le interesase más en favor nuestro. Asimismo 
al escoger ministros suyos quísolos de la masa comun, dela 
condicion ordinaria dei pueblo cristiano, á fin de que el ser 
hombres como los demás les hiciese más compasivos y más 
solícitos para las humanas necesídades. 

Hé aqui, pues, por qué cuando tú pareces desear que hu- 
biese para confesarte ministros que no fuesen hombres como 
tú, Dios, que sin duda Io entiende más y conoce muy más 
á fondo cl corazon humano, tuvo al revés un verdadero em¬ 
peno en que todos fuesen hombres como tú, hasta el punto 
de que á su Hijo unigénito, que no Io era, le hizo tomar esta 
condicion que antes no tenia. De tal suerte es verdad que el 
ser el confesor un hombre como tú, lejos de retraerte de la 
confesion, deberia más bien atraerte á ella y hacértela más 
ficil y consoladora, 

Porque, vamos, discurramos sobre este punto con alguna 
imparcialidad. ^No es verdad que puede servirte de gran 
consuelo,.en medio de la indispensable confusion que has 
de experimentar al revelar tus culpas, la idea de que el que 
te escucha ha debido hacer poco antes, quizá en tu misma 
presencia, lo mismo, esdecir, confesar las suyas? ^No es 
verdad que bien mirado no te lias de avergonzar de hacer 
en su confesonario lo que éi hace muy á menudo á los pies 
de un companero suyoP^iY podria tenerte en mal concepto 
por tus faltas quien tiene tambien las suyas de que dar 
cuenta, y por cierto muy más rigurosa? 

Pero ipor Dios! no demos tanta importância á excusas á 
que tú no das ninguna. Con que realmente te da pena que 
sepa tus faltas un hombre? Pues lo extrano, á fe; porque la 
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mayor parte de ellas no tienes inconveniente en que las se- 
pa todo el mundo. Por donde la vergüenza que alegas para 
no confesarte, parcceme más bien excusa que verdadera 
razon. 

Díme, sino; tus blasfêmias las sueltas en mitad de la calle 
sin reparar en testigos, ^no es verdadPTus murmuraciones é 
invectivas las empleas en el trato comun. Para tus burlas 
contra la fe y sus ministros te asocias á numerosa compa- 
nía. Que cumples mal, ó que no cumples bien ni mal tus 
deberes cristianos, eso lo sabe todo el vecindario. Que tie* 
nes un periódico perverso ó un libro dctestable, lo está 
viendo cualquiera que entra en tu despacho. Que no eres 
delicado en matéria de chanzas obscenas, y mucho menos 
en pensamientos de mal género, lo dicen tus continuas 
conversaciones y las francachelas que te permites con tus 
amigos. Si posees como tuyos bienes que no lo son, sino 
de la Iglcsia ó de los pobres, eso no lo recatas, pues todo 
cl mundo te vió tomar parte en la ilícita subasta. Tus ren^ 
cores y enemistades, tus venganzas y desquites , no los disi- 
mulas, sino que buscas ocasiones de lucirlos como blason 
de tu familia ó de tu persona, Y hasta aquellas acciones, 
cuya fealdad ó bajeza no consiente la luz dei dia, no las co^ 
metes en público, es verdad, pero haces dc ellas ostentacion 
y Jolgorio , y son las hazanas con que te envaneces y te ha¬ 
ces envidiar por tus camaradas. Pues bien, Mc pasma ha- 
llarte ahora tan pudico y melindroso para decirle al oido á 
un hombre lo que de público saben de tí todos los hombres 
y Ias mujeres, Mc asombra que guardes tan recatado un se¬ 
creto que ya no lo es para nadic, y al cual para que Ueguc 
á su último grado de publicidad diriamos que sólo le falta la 
de los periódicos, si la fama no fuese ya por si sola más 
trompelera que cien gacelilleros. No só ciertamente à que 
tanto empeno para esconder durante quince minutos lo que 
traes á todas horas estampado sobre la frente. Desengáhatc, 
amigo mio, eso de la vergüenza es casí un mito desconoci- 
do en nuestro siglo, que tiene por virtud cl ser desvergon- 
zado. Si la Religion te impusiese el deber estrechísimo dc 
no revelar à nadie de este inundo tus acciones malas, jen- 
tonces serian los apuros! te costaria más guardar esta reser¬ 
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va que cumplir con lo que te manda ahora tocante al pre- 
cepto de la confesion. 

Pero ^que digo? jSi este desahogo, esta ccmunicacion en 
el seno de una persona que por sus luces , por su bondad ó 
por su ministério nos sea respetable, es no solamente precep- 
to de la Religion, sino necesidad imperiosa dei corazon hu¬ 
mano! Guando 'graves dolores, ó remordimientos, ó dudas 
nos atormentan , el primer consuelo que apetece el alma es 
cl de comunicarlos, y esta sola comunicacion , independien- 
temente dei consejo ó dei consuelo que recibimos, es ya por 
sí sola un lenitivo. \Y esto que, si no estuviese mandado, se 
practicaria mil veces, se repugna hoy por el solo hecho de 
constar en un precepto de Ia Religion! Una distinguida se- 
nora, poco piadosa por desgracia suya, hablaba un dia con 
un sacerdote católico sobre matérias de Religion, y principal- 
mente Ic presentaba con respecto á la Confesion los reparos 
que te estoy yo ahora desvaneciendo. «Sehora, le hizo ob¬ 
servar el sacerdote, me dice V. que encuentra absurda la Con¬ 
fesion, y hace por lo menos una hora que se está V. confe- 
snndo conmigo!» Efectivamente, en el decurso de su visita 
la dama despreocupada habia consultado con su interlocutor 
sobre algunos secretos interesantes. (Ah! ^;Y no es esta Ia 
respuesta que podríamos dar á muchos que sc obstinan en 
negarse ei dulce consuelo de una santa Confesion? 


V. 


Pero icaramba í jV quê sc va d doeir dc mi cn 
cl x)ucblo! ly mis amig^os? jBuena sc mc 
va d armar cn cl café! 


Ta, ta, ta. <jY de esto no más se trata? Pues, vaya con 
Díos, que no me parece de gran monta el escrúpulo. Ver- 
gonzosillo serás en demasia, mi buen amigo, si por eso solo 
temes el qné diràn, y te asusta la risa y el chichisveo de los 
desocupados y parlanchines. 
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Veamos pues ^ ^ly qué se va á decir de mí? jToma! se va 
á decir que eres un beato , un fanático , un retrógrado , un 
neo, un servilon, un oscurantista, un reaccionario; que todo 
eso se usa hoy entre ciertas gentes en vez de la palabra sen- 
ciila y liana huen cristiano, <jQué más quieres? Todo eso se 
va á decir, y mucho más que me callo. Pero díme, te ruego, 
^qué importância tiene todo eso ante el importantísimo ne¬ 
gocio de tu deber y de Ia salvacion de tu alma? Todas las 
habladurías de los chismosos y todas las zumbas de los bur- 
lones, si das en hacerles caso, ^te proporcionarán una gota 
siquiera de consuelo cuando te bailes en los terrores de la 
posírera agonia ó en los suplícios sin fin de la eternidad? 
Pues, de eso se trata, amigo mio, y no ciertamente de con¬ 
tentar al mundo , á quien por otra parte no se tapa la boca 
con seguirie enteramente el humor en todos sus antojos. 

Parccenie , amigo mio, que las personas que, como tú, 
temen entregarse á la práclica sincera de Ia Religion por mie* 
do à Ias habladurías dei mundo, se ticncn formada de esc 
don dinblo una idea sumamente equivocada. Yo, á Ia vcrdad, 
con tratarle menos , presumo de conocerlo más, porque en 
eso como en tantas otras cosas sucede que ve menos claro 
en la danza el que más enredado está en cila, Digo , pues, 
que siel mundo murmura y burla y ridicuiiza álas personas 
dadas á la piedad , murmura y burla y ridicuiiza con niucha 
mayor crueldad á sus propios seguidores. Óyele en sus co- 
rrillos, en sus tertúlias, en sus alegres francachelas. Por cada 
sátira de las suyas que hiere à una persona de Religion, son 
ciento las que despedazan la fama y áun tal vez la honra de 
lo mujer vana , de la nina desenvuelta , dcl jóven calavera, 
dei marido galanteador, ó dei viejo verde. No lo dudes. Al- 
gun pinchazo que otro se tira contra nosotros , sacristanes y 
gente de iglesia, pero el verdadero tiroteo sangriento, el ver- 
dadero desmoche y tala de reputaciones los cjercen entre sí 
unos con otros los mundanos y despreocupados. A nosotros 
nos desprecian profundamente, y por eso nos olvidan y nos 
dejan allá sumidos en el polvo y talarahas y oscuridad de. 
nuestros sombrios confesonaríos. Tanto mejor. A quien una 
vez rompió con el mundo y le dió patada, téngase por seguro 
que poco dano le harán sus flechazos. Es probado. 
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Pero, yo ya sé, amigo mio, la secreta razon de tus temo¬ 
res y receios; no haré más que apuntártela, por aquello de 
que al buen entendedor poCas palabras. Temes Ia burla dei 
mundo, porque no te sientes con valor para ponerte fuera dei 
alcance de sus tiros. Bien quisieras tú cumplir como bueno 
y frecuentar de vez en cuando la iglesia y acudir à los san¬ 
tos Sacramentos; pero juntamente con eso no dejar de per- 
tenecer al grupo opuesto , frecuentar lugares cuya atmosfera 
^envenenada, Io sabes como yo, es contraria á la Religion, 
cuya tendencia es por lo menos escéptica é indiferentista, 
cuyas máximas chocan de frente con las máximas que tú de- 
seas todavia conservar, aunque demasiado ocultas, en el fon¬ 
do de tu corazon. Y esto te pone, amigo mio, en gravísimos 
compromisos. Te has empenado en sostener un equilíbrio 
diíicilisimo, y te mareas para mantenerte en él, pero... no lo 
digo yo, lo clama tu propia experiencia, es imposiblc, impo- 
sible, imposible. No se pueden seguir á Ia vez dos corrientes 
opuestas. çiCómo entregarte por Ia mafiana con sinceridad á 
prácticas de devocion , y concurrir por Ia tarde á concursos 
en donde se la pone como ropa de Pascua? ^Cómo frecuentar 
por la mafiana los Sacramentos, y pasar la tarde entre cama¬ 
radas que sueltan la carcajada sólo con oirlos nombrar? Por 
eso los verdaderos hombres de mundo son francamente ene- 
migos de la Religion , así como los verdaderos hombres de 
Religion viven francamente retraídos dei mundo. Y esto, que 
ha tenido lugar en todos tiempos, tiene mucha mayor apli- 
cacion en este siglo. Una parte de Ia sociedad actual vuelve 
al paganismo á marchas redobladas. Algunos de los círculos 
de Ia moderna vida social son ya compietamente paganos, 
están de! todo descristianizados. Natural es, puçs, que el 
verdadero cristiano se encuentre en ellos ó como enemigo ó 
siquiera como extranjero, y siempre como elemento hetero¬ 
géneo que no puede aliarse con los demàs sin entrar entran- 
sacciones y condescendências, que suelen ser siempre trai- 
ciones á Ia verdadera fe, Clarito, clarito; esta es verdad, 
duien se queje, pues, de que se burlen de su Religion no 
merece en rigor otra respuesta que esta pregunta: Y ^por qué 
vas tú á lugares donde es frecuente esta burla contra tu Re- 
iigion? ^Concurririas dos veces seguidas à una reunion don- 
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de una vez sola se hubiese puesto en duda la honra de tu 
madre ó el buen nombre de tu família? Y si fueses tan débil, 
por no decir tan miserable, ^podrias quejarte de que alli se 
dejase malparado el honor de tu casa cuando tú autorizas la 
infamia con tu propia presencia? Pues bien. La Religion es 
más que tu madre, porque es la madre de tu alma; más que 
tu familia, porque es tu familia espiritual; más que tu honra, 
porque es la honra de Dios. Ya lo conozco. Te duelen quizá 
las burlas contra la fe, no porque son contra ella, sino por¬ 
que te hieren á ti de rechazo. Y por eso tal vez entre aban¬ 
donar la práctica píadosa, ó dejar la compania ó la sociedad 
ó el casino en que es ultrajada, prefieres abandonar la pri- 
mera y continuar formando parte de los segundos. ;Infeliz! 
Eres... (iquieres la verdad? un traidor á tu causa y un após¬ 
tata de tu feü! 

Asi te hablaria, amigo mio, si persistieses en presentarme 
como razon formal para no confesarte la ridícula excusa de 
lo que van á decir tus compinches ó conocidos. Tu propia 
excusa te sacaria condenado. No, amigo mio, no; tú no se¬ 
rás de esos. No serás tú de los cobardes que niegan ásu Dios 
por la risita de un pigmeo , que tiene valor para insultar lo 
que cllos no tienen valor para defender, ,iCrees ó no crees 
en tu fe? Si no crees, es hipocresía no renegar de ella clara¬ 
mente ; si crees, es bajeza vil no confesarla á voz en grito 
con obras ypalabras. Escogecuàlde estos dictadoste cuadre 
mejor: jó hipócrita, ó cobarde! 

Ni lo uno ni lo otro, amigo mio; sino creyente resuelto y 
decidido, à todo trance... como buen espanol. 
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l?cro bien, ^ qiuí voy á sacar de mi Gonfe- 
ston ? Pccart' una Jiora despues, y seguiré 
siendo cl iriisirio liombrc... AsI rne sucoüo 
s\cuxi)rc. 


Sí, es verdad; lienes muchn razon, amigo mio; asi te pa- 
sará si te has propuesto hacer tu Confesion simplemente co¬ 
mo una ceremonia más ó rnenos costosa , y salir dei paso de 
cualquier modo, únicamente para darme gusto á mí, ó para 
enganar á las gentes. Más te digo aún. Despues de una Con¬ 
fesion hecha asi de este modo, no vas á quedar como antes, 
no; vas á quedar mucho peor. Más endurecido en el mal, 
más insensible á los reniordimientos, culpable de una ver- 
dadera profanacion, de una irrision sacrílega dei sacramento 
de Cristo. Es indudable: no se mejora el corazon, ni se Um- 
pia , ni se robustece en el bien con sólo arrodiilarse diez mi¬ 
nutos á los piés dei confesor, pronunciar cuatro fórmulas de 
rutina y oir una breve exhortacion. Si ia Confesion no fuesc 
más que eso , mereceria, à fe, tu indiferencia y el sarcasmo 
con que habla de cila la impiedad. No obstante, es necesario 
que lo entiendas bien; cuando Dios y la Iglesia te hablan de 
Confesion , no te hablan de esa confesion-farsa , parodia, si¬ 
mulacro ó Ilámalo como gustes. No te hablan de esa Confesion 
sofisticada y adulterada que cs tan mentirosa, que no consi- 
gue enganar á Dios, ni aí confesor, y que ni áun á tí mismo 
te engana. Aqui hablamos de la Confesion verdad, dela Con¬ 
fesion que hacen los lábios y que acompana el corazon , de 
la Confesion que declara todo lo que sabe, y propone en- 
niendar todo lo que declara, y cumple ó hace médios para 
cumplir todo lo que propone. Aqui se trata de un acto sério, 
formal, como lo harias en vísperas de morir, en el lecho de 
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la agonia ó antes de ser conducido al suplicio. Considera así 
este asunto, trátalo con )a seriedad con que se trata en aque- 
lias tremendas horas , y verás entonces si aprovecha ó no la 
Confesion, y si sales de elia profundamente cambiado. 

[Que caerás otra vez! Ya lo só, amigo mio, pues no por 
haberte arrepentido dejarás de ser hombre de barro viL Pero 
caerás con menos facilidad, y te dolerás de ^ caida, y te le¬ 
vantarás con más presteza, á lo menos no se te harn crónico 
el pecado, que es lo que á todo trance debes evitar. Pero 
bien. Supongamos que luego caes otra vez en lomismo que 
en la Confesion has detestado: ya comprenderás que, si esta 
razon fuese valedera para no confesartc ahora , serán verda- 
deros una porcion de absurdos que te voy n proponer y de 
los cuales vas á reirte. 

No valdrá la pena de que comas hoy, porque alfin dentro 
pocas horas has de sentir otra vez necesiddd de comida. 

Ni te afanes en curarte de tus enfermedades, porque puedc 
que una vez curado vuelvas á enfermar dentro pocos dias. 

Ni te creas obiigado á hacer lo posible para evitar la muer- 
te, porque, amigo mio, al íln y al cabo has de morir, aun- 
que te hayas escapado cien veccs. 

Ni procures lavar tu ropa, porque en cuanto tc la pongas 
encima ha de volvérsete á ensucinr. 

Ni hay para que arrancar la verba de tu campo, porque á 
poco volverá á retohar y crecer. 

(iTe parece esto razonable? No obstante, asi sucede en todo 
lo dei mundo, y por esto Jesucristo nos encargó, no que 
confesásemos una vez y luego nos echásemos n dormir, sino 
que vigi Iasemos sieiuprc y nunca nos descuidásemos. 

Pues bien, ahora te confesarás, amigo mio, y prometerás 
de veras á Oios formal enmienda de todo lo que hallares en 
ti que lo necesita, <:no es verdad? Y si vuelves á caer por tu 
desgracia , velvcrás á confesarte ; pues no es triste Ia condi- 
cion dei que cae y se levanta, sino la dei que cae y no acierta 
á salir dei lodo en que se hundió. 

Oye aqui en conclusion sobre este asunto una hermosa 
cita de mi buen maestro el incomparable Segur: «La vida 
dei alma, dice , es como la dei cuerpof son dos vidas que cs 
preciso cuidar, mantencr, alimentar, preservar y fortalecer 
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por medio de un trabajo paciente que se renueva cada dia y 
que durará hasta la muerte... 

«Eres demasiado vivo de genio , amigo mio , y quisieras 
hacer todas las cosas de una sola vez. No es así como se de- 
be obrar: cada dia lleva su tarea. Hoy lávate y aliméntate para 
hoy, mahana te lavarás y alimentarás para mahana , y así 
hasta el fln. Lo mismo debes hacer con tu alma; lavaria, pu¬ 
rificaria y cuidaria hoy con el mayor esmero, sin desconfiar 
para lo porvenir. Tal vez ese porvenir no te será concedido, 
y si lo fuere, ten cuidado entonces dei mismo modo, 

«Ora, pues, confiesate , comulga , sirve á Dios; empieza 
siempre de nuevo, y no te canses jnmás. 

«Guando doy cuerda á mi reloj, no tengo la seguridad ni 
siquiera Ia pretension de que ande siempre, y encuentro muy 
natural el que tenga que dàrsela de nuevo al dia siguiente. 
Oa tambien y renueva Ia cuerda á tu reloj, á tu pobre con- 
ciencia que se atrasa siempre , que se para facilmente y que 
necesita de las frecuentes visitas dei relojero.» 

<jOiste , amigo Icctor? ^Qué contestas á tan claras como 
concluyentes razones? 


VII. 


Al íia eso no corro prisa; |con tal que so haga 
cii la hora dc la rnucrlc...! 


íNo corre prisa, dices? Está bien; pues tómalo con calma, 
y ya me lo dirás despues, es decir, en el dia dei juicio. El 
infierno anda lleno de estos calmosos que se condenaron y 
sufren tormentos indecibles y los sufrirán por toda la eterni- 
nidad, sóio porque creyeron que eso de confesarse y enmen- 
darse no corria prisa. 

Confesarse y enmendarse no corre prisa, es verdad ; pero 
en cambio, amigo mio, corre prisa, mucha prisa, el morirse. 
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que te aseguro es cosa muy séria. Áun á los hombres más 
calmosos se les viene encima muy aprisa la hora de inorir, 
^Cuántos anos cuentas de edad? ^Veinticinco? jóven eres, 
pero examinando con la estadística en la mano el promedio 
de la vida humana , puedo asegurarte que llevas hecha ya la 
mitadpor lo menos dei viaje. Y la otra mitad nadie te la ase- 
gura. Cuanto más si tienes cuarenta , cincuenta ó sesenta 
anos. Entonces, por más que le dés largas al asunto, desen- 
gáhate, tienes un pié ya en el ataud. Anda diciendo , pues, 
que eso no corre prisa. Cada hora que suenaen el reloj, cada 
oscilacion dei pêndulo , es un paso de la muerte que se te 
aproxima. A propósito. ^Sabrias decinne tú , tan alegre y 
tan confiado, àcuántos pasos se te halla de distancia aquella 
sehora? 

Pues vamos, supongamos que la cosa hoy no corre prisa; 
que la muerte contra su costumbre tiene la amabilidad de 
darte un plazo más ó menos largo; que vives, y envejeces, y 
enfermas, y se llega al fin rodeada de ayes y suspiros, de 
médicos y medicinas , de congojas y trasudores , la hora de 
morir. ; Linda hora, amigo mio , para arreglar negocios em- 
brollados! Dígote de verdad , y como amigo tuyo que soy, 
que no te envidio el gusto. Es una broma arriesgada que 
puede salirte muy cara. Pasar diez, doce , veinte ó treinln 
anos olvidado de Dios, sin tener en cuenta ni uno solo de 
sus mandamientos ; atropellando todos los deberes de cris- 
tiano , y aguardar aquella hora pesada , angustiosa y acon- 
gojada para examinar todos los pensamientos , palabras y 
obras de estos veinte ó treinta anos ; guardar para entonces 
esta minuciosa revista de la vida, y presumir que se podra 
hacer con toda serenidad ycon toda ia tranquilidad que exi¬ 
ge , y que entonces nada costará y se hará muy liana y fácil 
cuando hoy te espanta por difícil y engorrosa, perdóname, 
amigo mio, pero es, es... ^quieres que te lo diga francamcn- 
te? es una locura. Cuando un mediano resfriado te da los ó 
dolor de cabeza , no estás para pensar en el más trivial ne¬ 
gocio de tu casa. Y cuando te halles agobiado por la agonia, 
nublado ya el entendimiento y aletargada la voluntad, cuan¬ 
do la muerte cercana te pique ya los talones y te tenga bajo 
el filo de su guadana , [oh! jentonces examinarás en cinco 
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minutos la conciencia que hoy en un dia no puedes poner 
en limpio! ;Y te confesarás, y la confesion que harás será bue- 
na, cabal, completa, como si la hicieses cómoda y descansa¬ 
damente en el mejor de tus dias de salud ! ^Crees esto? ni tú 
mismo lo crees. 

«Pero muchos, me dirás, se confiesan asi.» Es verdad, y 
por esto son muchos los que, en frase de un santo Padre, 
cometen con los últimos Sacramentos los últimos sacrilé¬ 
gios. Tú no sabes una cosa, pero la sé yo por experiencia, y 
voy á decírtela al oido. Pocas cosas desconsuelan tanto al 
sacerdote católico, por regia general, como las confesionesde 
los moribundos. Muy frecuentemente los últimos Sacramen¬ 
tos se administran al alma dei mismo modo que los últimos 
remedios al cuerpo, por para obligacion de caridad,sólo pa¬ 
ra que no le quede al ministro de Dios el remordimiento de 
no habei hecho por el enfermo todo lo que absolutamente 
se puede; pero jay! [con cuánta desconfianza! Desconfianza, 
no en el valor intrínseco de los Sacramentos, sino en la dis- 
posicion dei que ha de recibirlos ; disposicion sin la cual es 
estéril é ineficaz hasta la misma Sangre de Cristo!!! ^jTendrás 
tú esta disposicion ? Yo estoy más versado que tú en asuntos 
de conciencia , y no me atreveria á prometérmela. Vé reco- 
n iendo en tu memória la lista de los que has visto morir y 
que guardaron para esta hora la confesion de toda la vida, y 
dime luego con el corazon en la mano,£te gustaria morir de 
aquel modo? ^Te contentarias con que se dijese al pié de tu 
cadáver aquello que se dice tan frecuentemente: «Al fin de 
tín modo ú otro ha recibido los santos Sacramentos?» ^De un 
modo II otro? Es decir, se los administramos, y valga lo que 
valiere. [Ay! ^te contentarias con esa especie de pasaporte 
tan dudoso? Y no obstante, es el que tienen por Io comun 
iodos los que guardaron su confesion para la hora de morir. 

Como un ladron nos dice Cristo que vendrá la muerte, y 
esta frase sale siempre verdadera. Aun aquelios que padecie- 
ron antes de morir larguísimas enfermedades , áun los que 
llegaron á edad muy avanzada , mueren siempre «á la hora 
menos pensada.» Es ley general dei género humano. Cierta 
la muerte , pero incierta la hora. ^Guardas, pues , para un 
momenio iucievio el asunto más fundamental de todos los tu- 
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yos? iJuegas al azar de un dado, no tu fortuna, no tu salud, 
no tu posicion , no tu vida, sino tu alma? (Desafias á Dios 
negándote á reconciliarte con Él hasta que á ti te plazca, sin 
pensar que tal vez en justo castigo te volverá Él entonces la 
cara! 

Tú quien quiera que seas, amigo mio, que lees estas bre¬ 
ves instrucciones, no te duermas, no te duermas. No sabes 
si terminarás este ano , ni siquiera este mes , esta semana ó 
este dia. Más de ochenta mil almas se presentan cada dia al 
tribunal de Dios, segun el cálculo más aproximado de la es- 
tadistica moderna. Más de ochenta mil almas entran cada dia 
en estas regiones pavorosas de las cuales nadie vuelve, y en 
las cuales todas entran sin otra recomendacion que la de sus 
obras buenas ó malas. ^Quctalson las tuyas? <jTe atreverias 
á presentarte delante de Dios y decirle: Senor, nada me re- 
muerde la concienciaP^iTe atreverias á decir estoPPues bien. 
Confiesa que eres pecador, confiesa que has cometido mil 
iniquidades , confiesa que eres reo de infierno, confiesa que 
sólo dejas de arder por pura misericórdia de Dios. Reconoce 
todo esto, dílo á su ministro al pié dei confesonario, duélete 
de tu vida impia, promete corregirla y mejorarla... y estás 
confesado , y estás salvado. Media hora de humillacion y de 
saludable vergüenza puede ahorrarte una eternidad de suplí¬ 
cios. Este papel te lo avisa quizá por última vez. ;Ay de 
ti si lo desprecias ! 
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OSAS hay en que nunca hemos fijado la atencion j 

por lo mismo que las vemos todos los dias; f 

objetos hay ;broma parece! que á fuerza de 
sernos familiares nos son punto menos que 
desconocidos. ^Quicn ignora el Padre iniestro} 

Poquísimos. ^íQuién no obstante lo conoce? Tentado estoy 
de decir que son más pocos aún, si por conocer una oracion 
se entiende, como es natural, comprender el sentido verda- 
dero de cada una de sus palabras. * i 

Hé aqui, pues, por qué me ocurrió hoy hablar dei Padre 
nnesiro. Los humildes y sencillos me Io agradecerán, y me 
lo habrán de perdonar los sábios é ilustrados, si por casua- í 

lidad hubiere alguno entre las apretadas filas dei estado Ila- ^ 

no, que es mi público usuaL Esto sin contar con que ese ; 

mismo senor sabio é ilustrado que sonrie compasivamente 
a! verme emprender ese tema de catecismo infantil, necesita 
tal vez más que otro alguno tales explicaciones. Vámonos, 
pues, derechitos al grano, y basta de prólogos. 
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I. 


Orígen de esta oracion. Su carácter oficial; su universalídad; su ter¬ 
nura. Por qué empieza con la palabra: I^adrc. Recuerdo de 
nuestra dignidad, Desinterés filial. 


Es el Padre niiestro la fórmula expresa de oracion dictada 
por Nuestro Senor Jesucristo en persona. Solícitos y ansio¬ 
sos los Apostoles, le decian un dia: Senor, ensenadnosàorar. 
—Pites bien, les respondió Él, orareis de este modo: Padre 
nuestro que estas en los ciclos, etc., y les dictó palabra por 
palabra la oracion dominical. Tiene, pues, esta oracion por 
primei a circunstancia notable Ia de su orígen, que podria- 
mos llainar altamente oficial. De los lábios de Dios ha pasa- 
do á los nuestros sin otro intermédio, como las palabras pri- 
meras que balbucea el nino se las puso en la boca su misma 
madre, sin confiar esta dulceprimera ensenanza á pedagogos 
ni á niheras. Así nos trato nuestro amorosísimo Dios. Pro¬ 
fetas habian venido en nombre suyo al mundo, Doctores y 
santos Padres y Concílios habian de venir en pos dc Él. Ni 
en unos ni en otros delegó este suavísimo encargo de ense- 
narnos las preciosas palabras con que deseaba ser suplicado. 

Pero i cuán breves son y al propio tiempo cuán universa- 
les! No se le puede ocurrir al pensamiento necesidad alguna 
de órden divino ó humano, moral ó material, que no venga 
en ellas comprendido. Y á la vez jqué suave tono de con- 
fianza, ó mejor de seguridad, domina en ellas! Un autor ha 
dicho que más bien parecian imperativas que suplicantes. 
No es de extranar si se atiende à que la suplica hecha á Dios 
dei modo debido, es más que súplica, segun los santos Pa¬ 
dres, una como violência que se hace á su divino Corazon. 
Si ei hombre la hubiese compuesto así esta oracion, tan 
franca, tan lacónica, tan directa, tan sin rodeos ni frases es- 
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tudiadas, hubiera podido parecer audaz en demasia, inconsi¬ 
derada, temeraria. Ahora no. Es sublime en su misma au- 
dacia y franca libertad, porque dictada por el Padre, trae á 
la memória la poco diplomática familiaridad con que se atre- 
ven á todo con el suyo los hijos mimados. Basta, empero, 
de consideraciones generales que, tras entretenernos mucho, 
parece no ilustran tanto el asunto como la explicacion deta- 
llada de cada palabra en particular. 

«Padre nuestro, que estás en los cielos.» No forman sú¬ 
plica estas primeras palabras de la oracion, sino el encabe- 
zamiento de toda ella. Vienen á ser la única antesala que ha 
pucsto el Senor á su familiar audiência. Padre: ^ly por que 
no Rey ó Juez ó Criador, ó siquiera Maestro, ya que con es¬ 
te dictado gozábase tan á menudo en hacerse llamar por sus 
discípulos? Clara se ve la razon. Quiso le llamásemos Padre, 
porque esta es la palabra única que expresa tratamiento de 
coníianza y de amor. La de Rey expresa majestad, la de Juez 
amenaza, la de Criador derecho de pertenencia, la de Maes¬ 
tro superioridad en el saber. No quiso en estos momentos 
presentársenos más que como padre. Tratábase de súplica, 
y harto sabia Él que al suplicante, que por lo regular anda 
confuso, conviene presentársele con el carácter que más le 
pueda animar á manifestar sin embarazos ni temores su me¬ 
morial. 

Tal vez quiso tambien viésemos entrahada en esta palabra 
una ensenanza oportunísima. Quiso recordamos, con 11a- 
inársenos Padre, nuestro orígen divino, nuestra estirpe celes¬ 
tial, nuestra raza que nada tiene de comun con el barro y 
las misérias de acá bajo. Y he dicho que era oportunísima 
esta ensenanza, porque si en algun lugar cae bien es sobre 
todo cuando se trata de pedir. Ninos voluntariosos y necios 
por anadidura, y con una maldita inclinacion á prendamos 
de fruslerías y juguetes de oropel que en este mundo nos 
encantan los ojos, necesitábamos este recuerdo para que el 
objeto de nuestra peticion no fuesen cosas vanas y tontas, 
cuando no funestas, sino cosas verdaderamente dignas de 
nuestro elevado sér de hombrescristianos, hijos, como tales, 
de Dios, Padre nuestro que está en los cielos. Porque claro 
está que acercarse á Dios para pedirle ciertas cosas bajas y 
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rniserables, antes fuera atraernos su indignacion que conci' 
liamos su benevolencia. Si el hijo dei rey, ó siquiera dei 
noble ó dei opulento, se fuése á su padre con la pretension 
de que le concediese los viles andrajos y el sucio alimento ó 
los groseros pasatiempos dei vilianillo soez y mal educado 
que vive en las zahurdas y muladares, sin duda que se aca^ 
riearia el enojo dei padre y áun quizá severo castigo por su^ 
bajos y ruines pensamientos, Hé aqui, pues, por qué al en- 
senarnos nuestro Padre á pedir, empieza como por advertir- 
nos que somos hijos suyos, á fin de que atendamos á no re- 
bajarle ni rebajarnos con súplicas indignas de nuestra real 
condicion. 

Con lo cual pudo tambien advertimos que los favores que 
quiere conceder, favores son de padre que trata con hijos, 
no salario de dueno que las há con criados, ó de jefe con 
soldados, ó de príncipe con súbditos. Por lo cual estos favo¬ 
res exigen de nosotros especial -disposicion de ânimo para 
recibirlos. Si suplicamos á DÍos mercedes purainente per Ia 
utilidad propia que de ellas esperamos, somos egoístas, mer¬ 
cenários, servidores asalariados, no hijos afectuosos. Hemos 
de dirigimos al Padre por ser Padre, no por verle dadivoso. 
Quererle por lo que da, no es quererle á Él, sino á lo que Él 
da. En el fondo es queremos á nosotros mismos. De donde 
se sigue que el que empieza á pedir á Dios llamándole Padre, 
si sabe à qué obliga esta palabra de amor, de honor y desu- 
mision, ha de empezar por resignarse á obtener de Él lo que 
El quiera concederle y dei modo que Él quiera, y hasta don¬ 
de El quiera, y nada más. De suerte que puesto el memorial 
en sus manos, se lo modifique el Padre ó se Io niegue com¬ 
pletamente, si tal creyere conveniente á los intereses dei hi¬ 
jo. Y éste debe mostrarse tan agradecido á la concesion como 
á la negativa, puesto que habiéndoselas con un Padre sobe¬ 
ranamente discreto y prudente, ha de presumir que no que- 
rrá para cl sino lo más acertado. Y asi como no fuera buena 
madre acá en la tierra la que condescendiese con todos los 
antojos y caprichos de su hijo chiquito, porque tales podrian 
ser que le ocasionasen perjuicio y hasla la muerte; así por 
ser buen Padre nuesiro Dios se ve muchas veces en el caso 
de negamos resueltamente mil necedades que le pedimos, y 
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con las cuales no lograríamos quizá más que nuestra ruina. 
Bien hace nuestro Padre en hacerse el sordoyel duro á cier- 
tas súplicas nuestras, que frecuentemente nunca se nos mues- 
tra tan misericordioso Dios como cuando niega. 

Debemos finalmente considerar esta palabra Padre como 
la expresion dei tono general de amorosa confianza que debe 
dominar en toda la súplica. Y asi aunque una sola vez la 
digamos con los lábios al principio de ella, ha de gozarseen 
repetiria y comoen paladearla el corazon en todo el contexto 
de la misma. Como si dijésemos: Padre, sea santificado el tu 
nombre; Padre, venga à nos el tu reino; Padre, hágase tu 
voluntad; Padre, danos hoy el pan de cada dia, etc., etc. 

jYa rne parece que van abriendo tantos ojos y tanta boca 
inuchos de mis lectores, pasmados de descubrir en la oracion 
que cada dia pronunciaron desde ninos mistérios y maravi- 
lias que nunca habian acertado à ver con tenerlas delante de 
Ia vista. Asi son todas las cosas dc la Religion, aunque no 
se ahonde mucho en ellas, como no me propongo yohacerlo 
en estas ligeras expUcaciones. 



^j^Porquéála palabra Padre se anade: nuestro que es¬ 
tás CQ los ciclos? Unidad de Dios. Unidad de la hunaa- 
na especie. Democracia cristíana. Patria inmortal. San Francisco 
de Asis. 


Aún no le pareció bastante expresiva al divino Maestro Ia 
dulce palabra «Padre» puesta por Él al frente de la oracion 
que dictó, palabra que es como el primer asalto dado á su 
bondadosísimo Corazon; Mucho se contiene, como hemos 
visto, en este poderoso llamainiento á los más suaves afectos 
de la naturaleza y de la gracia; quiso empero el Salvador 
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reforzarlo por medio de lo que ordeno aíiadicsemos à conti- 
nuacion. Así que no dispuso dijésemos soiamente «Padre,» 
sino «Padre nuestro, que estás en los cielos.» 

No sabemos qué es lo que sobresale y domina én esta mag^ 
nífica fórmula de salutacíon, si lo entranable y amoroso, ó 
lo majestuoso y solemne; porque la verdad es que toda la 
elocuencia humana no hubiera acertado á componer frase de 
tan tierna sencillez y al propio tienipo de tan majestuosa 
grandeza, Analicémosla con alguna detencion. 

« Padre nuestro, que estás en los cielos.» Y ^ por qué no Pa¬ 
dre mio, ya que Ia oracion se compuso para que la dijese cada 
uno en particular? Salta á los ojos la razon. Porque de esta 
suerte se recuerda el más hermoso carácter de la paternidad de 
nuestro Padre, que es serio de todos, y de la solidaridad de 
sus hijos, que en consecuencia se reconocen todos hcrmanos, 

En efecto. Dogmas fundamentales de la Religion verdadera 
son estos dosi la unidad de Dios y la unidad de la especie 
humana, Se conficsa á Dios uno, cuando á É1 solo se manda 
saludar por todos con esta magnífica salutacion de amor, dc 
sumision y de obediência! «I^adre.» Se conílesa la especie 
humana una, cuando con aquella palabra «nuestro» se le 
reconoce un único orígen, ya que claro está que no forman 
más que una comun familia aqueilos que no reconocen más 
que una comun paternidad. Hé aqui cómo dos palabras so¬ 
las puestas por Dios en los lábios de los cristianos bastan para 
dejar resuelto el vasto problema que trajo agitados durante 
siglos y siglos à los antiguos filósofos. Padre nuestro: es Io 
misrno que decir: No hay más que un Dios, y de este Dios 
son hijos todos los hombres, sin distincion de raza, fortuna 
ó condicion. Cierto no sabemos que hasta hoy, para enalte¬ 
cer la dignidad humana, haya encontrado en sus falsas teo¬ 
rias Ia democracia racionalista rasgo alguno superior à ese 
principio tan sencillo y al misrno tiempo tan trascendental 
de lo que podemos llamar nuestra democracia cristiana. Pa- 
récenos que con sólo sacar de él las apiicadones á que tan 
fácilmente se presta, hay lo bastante para tener formulado el 
verdadero código de los derechos dei hombre, con mucha 
mayor ventaja para él que Ia que puede ofrecerle Ia famosa 
íabla de derechos que le está predicando la Revolucion. Por¬ 
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que está claro. Bajo este pronombre colectivo nuestro, esta¬ 
mos todos contenidos, reyes y pueblos, milionários y men¬ 
digos, sábios y patanes; á todos coge bajo sus alas esta cari- 
hosa expresion, y á todos honra con igual ejecutoria de no- 
bleza, á todos mide con igual rasero nivelador. Por donde es 
á Ia vez freno y manifiesta reprension para el orgulloso, y 
estímulo y aliento enaltecedor para el pobrecito. Puesto en 
boca de aquel, le recuerda su absoluta igualdad de principio 
y de fin con los infelices à quienes tiene tal vez debajo de 
sus piés: puesto en los lábios dc éstos, les consuela de las 
humiliaciones y menosprecios á que se ven sujetos por los 
azares de Ia fortuna. El pobre y el despreciado pueden pro¬ 
nunciaria con cierta altivez áun en medio de sus mayores 
oprobios. El tirano* y el orgulloso no pueden oirla ni pro¬ 
nunciaria sin remordimiento. 

Pero ^qué diremos de lo que sigue: «que estás en los cie¬ 
los,» y que á primera vista podria creerse una mera adicion 
de lujo , dispuesta soiamente para hermosear y redondear la 
frase? Con ello se nos hacc más que mostramos al Padre co¬ 
mun; se nos sehala ademàs ia comun patria. Recordamos 
que nuestro Padre está en los cielos, es advertimos que los 
cielos son nuestra casa paterna , y que por lo mismo allá 
hay que tener constantemente dirigidos los ojos y el corazon, 
porque de allá procedemos y allá hemos de volver, y aquel 
debe ser el único término de nuestros deseos. Oriundos de 
tan noble solar, no hemos de mirar las cosas de acá abajo 
más que como vicisitudes de un pasajero destierro: lo que 
aqui ilamamos tribulaciones ó felicidades no debe tener im¬ 
portância alguna más que en cuanto nos facilite ó dificulte 
cl retorno á la casa de nuestro Padre , que es nuestro legi¬ 
timo lugar. 

Revela además en Dios esta palabra un cierto rcconoci- 
miento de poderio y majestad, los más propios sin duda pa¬ 
ra asegurarnos la confianza en ias súplicas que vamos á di- 
rigirle. EI Dios á quien rogamos es Padre, pero no Padre co¬ 
mo los que tenemos ó hemos tenido acá en Ia tierra , cuyo 
poder en favor de sus hijos ha de limitarse frecuentemente á 
buenos deseos ; padres que ven la pobreza, la enfermedad ó 
la muerte de ias prendas de su amor, sin poder muchas ve- 
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ces librarias de tales misérias; padres infelices como nosotros, 
como nosotros oprimidos, llorosos y casi siempre impoten¬ 
tes para remediarse ó remediamos. No, no es así nuestro 
Padre. Nuestro Padre ocupa trono, y su trono es el más alto 
y poderoso , porque es el de los cielos. Y desde ellos, en 
frase de la Escritura , mira con bondad á los humildes, al 
mismo tiempo que se rie de los malvados, yse mofa de ellos 
y de sus blasfêmias y vanos proyectos. Gran motivo de se- 
guridad y de invencible confianza ha de ser este para noso¬ 
tros, tener un Padre sentado tan alto que nunca nuestros 
enemigos le han de poder destronar. Y así podemos ver muy 
tranquilos como bambolean los impérios, y se cambian las 
dinastias , y andan revueltas las naciones, y se derrumban 
con estrépito Ias instituciones másfirmes. Nada de eso alcan- 
zará poco ni mucho á nuestro Padre que está en los cielos. 
De consiguiente , nada de eso debe perturbar á quien tiene 
allí su tesoro de esperanzas inmortales que el mundo no Ic 
puede en modo alguno defraudar. 

Refiere la historia que despojado un jóven de su herencia 
por su padre, á cuyas sugestiones terrenales y ambiciosas no 
podia acceder , al participársele su desheredamiento excla¬ 
mo con entusiasmo: «j Tanto mejor! Asi podre decir con 
más iibertad: Padre nuestro que estás en los cielos!» El jó¬ 
ven que tan admirablemente habia comprendido el sentido 
profundo de las primeras* palabras dc la oracion dominical 
fué luego el gran san Francisco de Asis. Este nos ensena cl 
sentido , ó mejor, los sentidos que debe darle á esta frase 
nuestro corazon al pronunciaria ios lábios. Total desprendi- 
miento, siquiera afectivo, de cuanto no sean los bienes ce- 
lestiales; amoroso abandono en los brazos de Dios y de su 
providencia ; firme é invencible confianza no menos en su 
bondad que en su poderio infinito , cierto sello de nobleza 
en todas nuestras acciones, propia de quien se reconoce hijo 
de celestial cuna y heredero de celestial patrimônio, y junta¬ 
mente humiídad para agradecer todo esto comodon de Dios, 
alejando toda vana presuncion ó temerário alarde de inde¬ 
pendência; hé aqui los efectos de que debe llenar nuestro 
espíritu Ia pronunciacion atenta y meditada de tan sublime 
exordio. ^Qué no puede prometerse de la bondad de Dios 
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quien sepa que este Dios es Padre suyo? ^iQué no se atreverá 
á esperar quien recuerde que este su Padre se digna escu- 
charle, á él, pobre gusanillo de la tíerra, desde su altísimo 
trono de los cielos? Otra observacion antes de concluir, AI 
proferir en nombre de los fieles estas palabras en la Misa , el 
sacerdote se excusa en cierto modo de la audacia que mani- 
hesta èn proferirias , y sólo se alienta à ello recordando que 
obra por instruccion expresa dei Salvador: Pmceptis saltita- 
ribns moniti et divina institiitione forma ti auãemits dicere, Co¬ 
mo si dijese: «Si á tanto, Senor, nos atrevemos, si con tan 
cxcesiva familiaridad osamos expresarnos, es porque así nos 
hábeis educado (que tál significan las palabras institiitione 
fonnati), esta crianza hábeis dado á vuestros hijos, esta eti¬ 
queta hábeis prescrito à vuestros súbditos, este es el ceremo- 
nial con que se despacha en vuestras audiências. Por esto nos 
atrevemos (andemus) á tanto como llamarós Padre, á pesar 
de que estais en los cielos; por esto os presentamos con tan 
sencilla franqueza el memorial de nuestras misérias y nece- 
sidades. Nos hábeis dado cierta Iibertad para toda exigencia 
filial cuando nos hábeis ensenado á llamarós con tal titulo 
de Padre: vano fuera y hasta ridículo en nuestra boca este 
tratamiento si no nos autorizase á los amorosos desahogos y 
tiernas impaciências de hijos. Padre nuestro que estás en los 
cielos ; asi van á hablarte tus hijos que están en la tierra, 
empezando por ponerte ya de buenas á primeras ante los 
ojos cl contraste de tu sublime majestad con su debilidad y 
pobreza, razon de más para obligarte á que te muestres fácil 
en conceder y bondadoso en disimular. 

Hc aqui con qué espiritu y fervor debemos empezar la ora- 
cion dei Padre nuestro. 


n 
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III. 


^ Cuái es el significado de la primera súplica: Sanliliçado 
sea (f?l l'u Nonibi’^? Principio y fundamento. Los actua- 
les combates. Sintesis completa. 


Despues de la amorosa salutacion ó exordio que le quiso 
poner Cristo Dios á la oracion que debiamos dirigirle, entra* 
SC de lleno á la primera súplica de ella, y se pide el primero 
de los bienes de órden superior, ei más propio de un cora- 
zon filial, generoso y desinteresado, el más digno de ser pe¬ 
dido, no ya sólo por boca dc hombres , sino de los mismos 
Angeles. Es la glorificacion de Dios , y que se dé à Él solo 
todo obséquio, todo honor y toda gloria. Tal es el sentido 
de las palabras de !a primera peticion ó súplica: santijicaiio 
se a el tu Nonibre. 

Adviértase aqui con que adniirable oportiinidad se coloca 
por primera súplica lo que, mirándoio bien, observaremos 
debe ser condicion esencial de todas las demás para que scan 
agradables al Padre celestial. Hn efecto, si hemos de pedir 
muy luego toda clase de bienes asi dei alma como dcl cuer- 
po, debcmoslos querer siempre subordinados á este fin su¬ 
premo al que deben todos dirigirse: la mayor gíoria de Ditís. 
Porque ni la salud , ni la vida , ni el perdon de los pecados, 
ni la perfeccion de nuestrns almas, ni cl reinado de la ver- 
dad en el mundo fueran cosas tan grandes como son y tan 
dignas de ser suplicadas al Padre, si no cntendiésemos han 
de servir para pagarle con ellas el debido tributo de servicio 
y reverencia que merece su soberana majestad. Por donde 
podemos muy bien asegurar que esta primera peticion da á 
Io restante de nuestro ruego su verdadero carácter. Empeza- 
mos por pedir á Dios la gloria de Dios mismo , c implicita¬ 
mente le suplicamos sean para su gloria todas las demás sú- 
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plicas que le vamos à dirigir. No nos es dado en rigor de- 
searle á Dios cosa alguna, porque de todas tiene abundancia 
más que nosotros; sólo esta podemos digna y decorosamente 
desear para El : que sea de todos amado, bendecido, glorifi¬ 
cado ; que sea ensalzado su Nombre ; que sea por lo mismo 
conocido y predicado como merece en todo el universo. 

. iQué vastos horizontes sedescubren á esta sola indicacion! 
El objeto de toda la guerra que hace el infierno contra la 
Iglesia, es conseguir por medio de Ia destruccion de ella que 
se borre de la tierra el nombre de Dios. Para que permanezea 
enhiesta tan gloriosa bandera, ó al revés , para que se véa 
sepultada en el fango , luchan respectivamente con todo su 
esfuerzo el ejcrcito de Dios y el.ejército de Satanás. Hoy dia 
esa colosal organizacion dei mal en todas sus formas y bajo 
todos sus disfraces , que se llama con lema harto expresivo 
Revolucion , no tiene otro blanco ni acaricia otro ideal; bo¬ 
rrar, ó por lo menos oscurecer, en cuanto pueda, el Nombre 
de Dios sobre ia tierra. Nombre que la Iglesia tiene la mi- 
sion de ir restaurando y conservando, despues de haberlo 
plantado y arraigado con la propia sangre su divino Funda¬ 
dor. Este es el combate de hoy; mejor: esto ha sido, es y 
será el combate de siempre. No hay otro Nombre de salva- 
cion que ese; por lo mismo no hay otro digno de los renco- 
res dei infierno. Se lucha en entrambos campos únicamente 
por el Nombre dc Dios : en el de la verdad, para que se vea 
cada dia más extendido y glorificado ; en el dei error, para 
que SC vea cada dia más despreciado y aborrecido. Recuér- 
denlo , pues , los fieles todos , hasta los más sencillos y me¬ 
nos teólogos. Guando en e\ Padre Huestro pronuncian esta 
peticion , ruegan por la primera necesidad de todas, porque 
todas las comprende. Con pedir á Dios la glorificacion de su 
Nombre, pídenle el triunfo dei Pontificado, la victoria com¬ 
pleta de la Iglesia, Ia fecundidad de sus Misiones, el êxito de 
su Propaganda , el desarrollo de su influencia , la preponde¬ 
rância de su potestad, el esplendor de su culto, la perfeccion 
de sus ministros, la salvacion de Ias almas, Y, por lo mis¬ 
mo, piden el amordazamiento perpetuo dei demonio, la con- 
fusion y destruccion de sus agentes en Ia tierra, Ia extirpa- 
de la blasfêmia, de lã herejia, de la supersticíon, dela prensa 
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malvada , de las sociedades satânicas , de los poderes ai ser- 
vicio de Luzbel. Piden, en una palabra, larealizacion pronta 
y completa de aquel magnifico programa dei Apóstol: que 
en el Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en 
la tierra y en los infiernos. 



^ Qué queremos decir con la segunda súplica : vcnga á nos 
el tu reino? íQué es reinar? Triple reinado de Dios. Nues- 
tro reinado. 


Esta es la primera súplica dei Padre nuestro, ante la cual 
parecen menguar en importância todas las demás. Y fueran 
realmente de muy poca, si de esta primera se separasen, ósi 
no fuesen , dn cierto modo, una como exposicion ó desme- 
nuzamiento de ella. Asi la que inmediatamente sigue puede 
tomarse como la más inmediata de sus aplicaciones. í^enga 
á nosoiros el ta reino, es declarar el modo más práctico y de¬ 
terminado de la glorificacion que podemos desear para cl 
Nombre de Dios, cual essu reinado absoluto sobre nosotros. 
Examinémoslo. 

Reinar no es sólo dominar ó tener sobre alguno potestad 
ó jurisdiccion. Tanto valdria decir que reina el bandido sobre 
Ias víctimas de su rapacidad, ó el dueno cruel sobre sus es- 
clavos. Reinar es ejercer soberania y senorío más aún sobre 
los corazones y las voluntades que sobre los cuerpos; es im- 
ponerse más todavia con el amor y la autoridad dei dere- 
cho que con fuerza brutal y poderio de las armas. Reina 
Dios sobre todas las criaturas buenas y malas, sensibles éin- 
sensibles; pero su reinado sobre los maiosy los irracíonales, 
más bien que reinado debe llamarse dominacion , porque el 
homenaje que tales súbditos le prestan no es voluntário , si¬ 
no forzado. Tiemblan ante El el infierno y sus moradores, y 
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sienten su terrible poder sin amarle, antes maldiciéndole. 
Sirvenle sumisas las estrellas, las aguas, las aves y las plan¬ 
tas, pero sin mérito de su parte, porque no conocen el pro- 
pio acto de vasallaje que inconscientemente le rinden. Sólo 
el Angeí bueno y el hombre en gracia se lo prestan completo 
y nobilísimo , porque se lo ofrecen con verdadero conoci- 
miento y con entera libertad. Sobre éstos por lo mismo es 
perfecto y glorioso el reinado de Dios. «Venga á nos el tu 
reino» significa , pues, esta sujecion libre y espontânea de 
todo nuestro sér à Dios, que es la glorificacion más grande 
y esclarecida que podemos ofrecer á su Nombre. Glorificado 
se ve Dios cuando castiga ya en este mundo ó en los infier¬ 
nos, cuando desbarata los planes de la iniquidad maquiavé¬ 
lica , cuando mantiene firme contra todos los esfuerzos dei 
mal la roca de la verdad en medio de todas las oleadas; pero 
su mayor glorificacion, su verdadero reinar, su trono de luz, 
de amor y de divinas complacências tiénelo en el alma sumi- 
sa à su ley, dócil á su inspiracion , rica de su gracia. Aqui 
reina con cetro pacífico, sin resistências que turben su tran¬ 
quila posesion , sin rivales que Ia menoscaben. Reinado tan 
dulce, dominacion tan amorosa , que no sabe la Escritura 
expresarlo más que con el suavisimo dictado de desposorio. 
^No es, pues, tiernisima y por todo extremo interesante pe- 
ticion , pedirle á Dios este tan glorioso reinado de la divina 
Majestad sobre nuestras almas y las de nuestros prójimos? 

Si ya no significa tambien, como cabe perfectamente en su 
profundo sentido^ no sólo que venga á reinar Dios por medio 
de su gracia en nosotros, sino que lleguemos nosotros á rei¬ 
nar un dia con É1 en su gloria. Lo cual es’análogo á lo an¬ 
terior, y es como su consecuencia. Correlativos son el reinar 
Dios en nosotros por su gracia y e) reinar nosotros con El 
en la gloria , ya que la gracia es la preparacion de la gloria, 
y la gloria es la consumacion de la gracia. «Venga á nos el 
tu reino» significa , pues , tambien el anhelo incesante dei 
alma amante de Dios que suspira por descansar en sus bra- 
zos en la eternidad dichosa. Significa el término de las con- 
gojas de acá, donde esta hija dc Real estirpe gime esclava y 
aherrojada recordando Ia dulce patria de allá, de la cual pro¬ 
cede y á la cual ansia volver para reinar libre y sefiora , des- 


© Biblioteca Nacional de Espana 











330 


OPÚSCULOS VÁRIOS. 


atada de los lazos que la lienen aqui envilecida. Significa el 
grito ardiente de nuestra parte inmortal, que protesta contra 
las bajezas y podredumbre de la cárcel de carne en que vive 
sumida, y para la cual reconoce que no fué criada. Nació para 
reinar, y por eso pide á voces el reino que, por la divina gra¬ 
da, de derecho le corresponde. Hizola Dios libre , y .reclama 
en medio de sus presentes cadenas de pecado su legitima li- 
bertad. Por esto despues de haber pedido à título de hija cor- 
tés para su Dios, que es su Padre y su Rey y su Esposo, la 
glorificacion debida ; pide para si lo que como hija de este 
Padre y como esposa de este Rey le pertenece, esto es, parte 
en aquella su gloriíicacion , asiento en su Real trono. Y no 
se contenta con menos; y eso antepone á toda otra merced, 
y en eso hace consistir Io más ardiente y eficaz de su ruego. 

Hé aqui el sentido de estas dos primeras peticiones , que 
son las primeras y principales de la oracion que vamos ex- 
poniendo. Contienen lo fundamental y superior, asi en ór- 
den á Dios como en órden á nosotros mismos. La gloria de 
Dios y nueslra salvacion eterna constituyen el principio y 
fundamento por excelencia, segun aquello que tan compen¬ 
diosamente dejó sentado san Ignacio en el primer capítulo 
de sus Ejerctaos: bl hombre es criado para alabar, hacer revc- 
renciay servir A Dios nuestro Seíior, y medianie esto salvar su 
Anima. Lo demás que en io restante de la oracion se contie- 
ne, tiene razon de medio para este supremo fin,es el edificio- 
que se levanta sobre este espiritual fundamento. 
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^ Por qué decirnos en la tercera súplica hiigcrso In. volvin.- 
lad, asi cn lu ticiTa como en los ciclos? Carácter 
absoluto de la forma impersonal. Doble rebeldia dei liombre. Do¬ 
ble sentido de la frase asi cu la tiorra como cn el 
ciclo. Como cvimple todo la voluntad de Dios. Frases de santa 
Teresa y de santo Tomas. 


«Hágase tu voluntad , asi en la tierra como en el cielo.» 
Con esta súplica ó protesta se cierra la primera parte de^ la 
oracion que analiznmos, y viene á ser ella como la expresion 
más amplia y absoluta de nuesíros deseos tocante á la glo¬ 
ria dc Dios y á la sumision nuestra á su soberania infinita. 
No se puede ya decir más en órden á esto, ni se puede decir 
con frase de mayor rendimiento, El homenaje filial que de- 
bemos á Dios nuestro Padre no puede ser expresado con fór¬ 
mula más solcmne y que mejor reconozca toda la autoridad 
de susdcrechos sobre nosotros sus criaturas. Examinémosla. 

«Hágase,» décimos; y no décimos «hagan los hombres, o 
hagamos nosotros.» Empleamos lafórniulA impersonal, para 
mostrar que no sólo nosotros deseamos sujetarnos à la vo- 
liintad divina, sino que deseamos le este sujeto todo, cielos, 
tierra é infierno ; criaturas sensibles é insensibles, angélicas 
y humanas , sin que haya punto alguno imperceptible en la 
creacion que no acate y reconozca tal autoridad y supiemacia. 
Sin embargo , claro está que de los hombres es de quienes 
se reconoce aqui el especial deber de sujetarse á la voluntad 
de Dios , como quiera que sólo ellos por su libre albedrio y 
por el estado actual dc prueba en que se hallan son capaces 
de alzársele centra ÉI en rebeldia. Esta rebeldia podemos, y 
desgraciamente solemos, mostraria de dos modos, óbien 
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rehusando ejecutar lo que É1 nos manda y abstenernos de lo 
que nos prohibe, ó bien rehusando conformamos á lo que 
de nosotros dispone segun los decretos de su sábia y adora- 
ble Providencia, Porque rebeldes le somos, por ejemplo, 
cuando quebrantamos su ley en cualquiera de los artículos ó 
mandamientos de eila, como cuando murmuramos y blasfe¬ 
mamos su divina disposicion en cualquiera de los sucesos 
más ó menos adversos de la vida. Se nos manda, pues, su¬ 
plicar en absoluto que se baga la voluntad de Dios; es decir, 
que se baga no sólo por nosotros sino en nosotros. Que se 
baga por nosotros procurando ser exactos y puntuales cum- 
plidores de su ley; que se baga en nosotros , sometiendonos 
de antemano con resignacion , y basta con gusto, à lo que 
sobre nuestra vida ó muerte, salud ó enfermedad, opulência 
o pobreza, bienestar ó malcstar, lenga Hl dispuesto y orde¬ 
nado. Lo primero podemos llamar obediência activa , lo se¬ 
gundo obediência pasiva ó conformidad. 

«Asi en la tierra como en el cielo,» no sólo significa la 
extension sin limites que damos á esta súplica, equivaliendo 
a decir que se baga en todas partes aquella su voluntad di¬ 
vina, sí que expresa de un modo particular la exactitud y fi- 
delidad con que tal voluntad debe cumpiirsc en la tierra, á 
-semejanza ó imitacion de la fidelidad y exactitud con que se 
cumple en el cielo. Es el cielo el lugar donde mas absoluta- 
mente puede decirse que se cumple de lleno la voluntad de 
iJios. Cúmplenia , es verdad, los condenados en el abismo, 
pero blasfemando y maldiciendo al mismo supremo Juez, á 
quien no pueden 'dejar de reconocer, puesto que sienten su 
castigo. Cúmplenia las almas detenidas en el purgatório, 
pero con el deseo vivisimo de que se acabe su plazo de 
expiacion y cese su dolorosa prueba. Cúmplenia en el mundo 
los séres irracionales c insensibles, mas este vasallaje, por lo 
que tiene de inconsciente, no puede más que de un modo 
metafórico ser llamado obediência. Cúmplenia los buenos 
durante la presente vida, pero no sin frecuentes tropiezos y 
caidas; nosin perpétuo combate contra ias poderosísimas 
mciinacíones dei corazon maleadoy de la carne corrompida; 
no sin incesante vejacion de los impios, puestos á toda bora 
en guerra mortal contra la verdad j el bien; y finalmente, no 
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sin algo de interés propio y personal y egoísta, que áun en 
las almas más perfectas puede deslustrar el verdadero carác¬ 
ter puro, generoso y desinteresado de la obediência que se 
presta á Dios. En el cielo de un modo perfectísimo prestan 
los Angeles y Bienaventurados la obediência debida á Dios. 
Préstanla sin contradiccion de pasiones propias, porque ca- 
recen de ellas; ni de enemigos exteriores, porque se estàfue- 
ra de su alcance: prcstanla sin cansancio, ni desmayo, ni 
tropiezo, porque cesó ya el tiempo de penosa peregrinacion : 
préstanla sin mira de utilidad alguna que en ello puedan re¬ 
portar, porque nada pueden ya esperar de Dios, de quien 
todo lo tienen. Obedecen por absoluta conformidad de su vo¬ 
luntad é inteligência con la voluntad é inteligência divinas, 
con un querer y un entender que llegan en cierto modo á 
confundirse, á identificarse con el querer y el entender de 
Dios; endiosados, como con magnifico neologismo acertó á 
expresarlo la gran académica dei idioma castellano espiritual, 
santa Teresa dejesús; es decir, poseidos de Dios, confundi¬ 
dos en Dios, anegados en Dios, como la cera que se derrite 
con otra cera, en expresion de un santo Padre; como el bie- 
rro por la accion dei fuego convertido en otro fuego, en frase 
de santo Tomás. 

Asi se cumple en los cielos Ia voluntad divina, y buscando 
el término más elevado de comparacion, de semejante modo 
pedimos se cumpla en la tierra. No pedimos igualdad con 
nuestros bermanos de la gloria, sino la mayor aproximacion 
á su felicisimo estado de intimidad con Dios. Sabemos no 
sernos posible todavia la union perfectisima; pedimos única¬ 
mente ia union menos imperfecta que permita nuestra ac- 
tual condicion de peregrinos y combatientes sobre la tierra. 

Deje de baber propia voluntad, y no babrá infierno, ha 
dicho un gran Padre: porque realmente el predomínio de la 
propia voluntad en oposicion á la de Dios hace dei mundo 
un verdadero infierno de maldad y de sufrimientos, y dei co¬ 
razon dei pecador un abreviado infierno de iniquidad y de 
anticipadas ansias de réprobo. Reine la voluntad de Dios, 
podemos á nuestra vez exclamar, y será el mundo un paraí¬ 
so, y lo será la familia, y lo será para cada uno su propio 
corazon. «^De dónde los disgustos y rinas entre vosotros? 
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grita e! Apóstol. <:No es por ventura de los insaciables de- 
seos y concupiscências que arden en vuestros corazones?» 
Hé aqui, pues, toda la itnportancia de esta peticion, en la 
que vienen interesados, no sólo e! respeto debido à Dios, sino 
la misma paz y sosiego de nuestras almas. «Hágase tu vo- 
luntad,» hé aqui la palabra cien veces repetida por el Salva¬ 
dor en su angustiosa oracion dei huerto de Getsemaní. Con 
ella expresó la oblacion más perfecta de su. propio sér á las 
penas y á la muerte; con ella se alento y sostuvo y sintió 
redoblársele su vigor en aquella su tristisima agonia. Con 
ella nos enscnó á no vacilar en la obediência, sea ó no ardua 
y costosa, y á no desfallecer en la prueba, sea ó no dura y 
apretada, «Hágase tu voluntad,» es voz de mando que nos 
impele y aguija al cumplimiento dei deber, cueste ó no cues- 
te á nuestra debilidad trasudores, agonias de muerte, derra- 
mamiento de sangre; pero es al mismo tiempo bálsamo de 
consuelo para el corazon herido, brisa refrigerante para la 
frente cansada. «jDios lo quiere!» han exclamado tras el di¬ 
vino Maestro mil y mii almas humanamente flacasy misera- 
bles, y han afrontado tiranos, salvado fronteras, atravesado 
mares, arrostrado climas, ilevando el heroísmo dei apostola¬ 
do, dei martírio ó de la perfeccion hasta donde ni imaginar 
pudo en sus más levantados ensuehos la mitologia pagana. 
«Hágase la voluntad de Dios,» suspiraron resignadas otras 
mil y mil, y sonrieron tranquilas, felices, en medio de la 
enfermedad, dei cautiverio, de Ia persecucion, de la indigên¬ 
cia; en la pérdida de séres queridos, en las horas de interior 
desolacion, en los momentos de más cruel abandono. «Há¬ 
gase tu voluntad,» podemos muy bien decir que es la pala¬ 
bra mágica con que ha realizado el Cristianismo todas sus 
maravillas, con que ha Ilenado de héroes la tierra y de bien- 
aventurados el cielo. Rumiémosla y saboreémosla detenida- 
mente, y en ella encontrarémos la fórmula acabada de toda 
virtud, y en consecuencía de todo bienestar y sosiego en el 
tiempo y en la eternidad. 
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VI. 


^;Qué sentido tiene la cuarta súplica: El pan nuestro de 
cada dia claiioslo hoy ? Doble caracter dei hombre. 
Leccion de templanza: de caridad: de subordinacion: de con- 
fianza en Dios. Desatino de la moderna ciência económica. Primer 
elemento de produccion. 


Constamos de alma y cuerpo, y por lo mismo tenemos dos 
clasès de necesidades: espirituales y corporales. Seria incom¬ 
pleta la oracion que Jesucristo nos puso en los lábios si una 
parte dei hombre quedase en ella descuidada, aunque fuese 
esta la inferior y digna de menos eStima. • Buenamente po- 
drian entonces los impíos acusamos de sohadores é idealis¬ 
tas ó fanáticos, si áun en medio de nuestras constantes aspi- 
raciones á lo celestial y eterno, no tuviésemos en cuenta Ia 
actual condicion nuestra terrestre y material y humana. El 
espiritualismo cristiano no prescinde de la matéria; no hace 
más que colocaria en su debido lugar. Proclama la suprema¬ 
cia dei alma sobre el cuerpo, la excelencia dei órden moral 
y divino sobre el órden meramente físico y terrenal, la im¬ 
portância de lo que es íin sobre lo que es simplemente me¬ 
dio para conseguirlo. No prescribe la anulacion de la carne, 
sino su mortificacion, su subordinacion al espíritu. Recono- 
ce en el hombre dos elementos distintos, atendibles los dos ; 
los dos, si quereis, hasta respetables: exige sólo que ocupe 
cada uno el lugar jeràrquicb que le corresponde, áun bajo el 
punto de vista natural y meramente filosófico; es decir, el 
cuerpo carnal abajo, el alma espiritual arriba; lo que es me¬ 
nos à los piés de lo que es más; lo criado para mandar, que 
mande; lo criado para servir, que sirva y obedezea. Hé aqui 
por qué en la oracion dei Padre nuestro no han sido olvida- 
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das Ias necesidades materiales dei hombre representadas en 
la rnás material de todas ellas, que es su alimentacion; hé 
aqui por qué despues de haber pedido como dones privile¬ 
giados la gloria de Dios, extension de su Nombre y sujecion 
de toda criatura á su ley, de un salto, que pareceria absurdo 
si no fuese eininentemente racional, se nos ensena à pedir 
hasta el pan miserable que para vivir necesitamos llevar cada 
dia à la boca: «El pan nuestro de cada dia dánosle hoy.» 

íPor qué pedimos el pan? Responde el Catecismo muy 
oportunamente: porque en nombre de pan se entiende todo 
lo demás indispensable para la vida. Pero tambien para que 
aprendamos ó recordemos que las necesidades verdaderas dei 
cuerpo son muy pocas y pueden con poca cosa satisfacerse, 
y que las demás que llamamos muchas veces necesidades, lo 
son postizas y ficticias; son á lo más exigências de nuestra 
vanidad, preocupacion ó sensualismo. Por esas no nos ha 
ensehado á pedir Jesucristo, porque áun desearlas es hacèr en 
cierto modo injuria á su ley, que nos manda sersobrios, hu¬ 
mildes y mortificados. Nos ensena á pedir sólo pan para con¬ 
fundir á los necios qué le andan pidiendo oro á montones, 
encumbrados puestos, muelles pasatiempos, aplausoy adula- 
cion ; en todo lo cual hacen consistir los miserables su feli- 
cidad, sin reparar que el ansia de eso, para adquirirlo, po- 
seerlo y conservarlo, es su contínuo torcedor, que les hace 
esclava, agitada y angustiosa la existência. 

Y á ese pan, es decir, á ese alimento y vestido y habita- 
cion que bastan para lo necesario, sin llegar á lavana super- 
fluidad, á ese pan indispensable llama «nuestro,» porque esa 
debe ser la riqueza propia dei cristiano; toda otra que posea 
debe miraria como ajena, ó por lo menos como prestada. 
Porque no son nuestros todos los bienes que poseemos, en 
el sentido de que tangamos sobre ellos dominio absoluto c 
independiente. Nuestro es lo que para nosotros necesitamos; 
lo que sobra de nuestro decente vivir ya no es en cierto mo¬ 
do «nuestro,» pues está sujeto por la ley divina á la obliga- 
cion severa de la caridad para con nuestros hermanos. Em- 
pero, de esto nos hemos ocupado ya en El Dínero de loscaió- 
lícos, y por esto no hacemos más que insinuaiio aqui. 

Con anadir «de cada dia,» expresamos dos cosas: primara, 
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la dependencia absoluta que tenemos de Dios, de quien está 
pendiente cada dia y cada instante nuestra manutencion, y 
de quien á todas horas necesitamos; segunda, que no es pro- 
pio dei cristiano un cuidado exagerado por el dia de mana- 
na, que no sabe si le será concedido. Aquello nos recuerda 
el deber de ser agradecidos à la mano benéfica que nos pro¬ 
porciona diariamente el sustento necesario; esto nos obliga 
al desprendimiento de lo presente, que es breve jornada, y 
que dura apenas de sol á sol, y que no sabemos si amaneoe- 
rà manana para nosotros. Y por esto «el pan de cada dia» 
no lo pedimos de una vez para siempre, ni siquiera para lar¬ 
go plazo; décimos «dánosle hoy;» esto es, pedímoslo hoy 
para el dia de hoy, rcservándonos pedirlo manana para el 
dia de manana, y asi sucesivamente; todo lo cual acentua y 
confirma más y más la idea que quiere Dios tengamos de lo 
deleznable y fugaz de nuestro paso sobre la tierra, y de la 
dependencia constante en que quiere vivamos de su sobera¬ 
na Providencia. . 

No parece comprenderlo asi la moderna ciência económi¬ 
ca, cuyas falsas teorias parecen ser toda la teologia dei sigio 
presente. Es verdad que la ciência económica moderna para 
nada cuenta con el Padre nuestro. El pan de cada dia para 
Iqs indivíduos, como para los pueblos, no lo da Dios, segun 
los modernos economistas ateos, sino que lo dan únicamen¬ 
te la agricultura, el comercio, la industria. No nos viene, se¬ 
gun ellos, dei cielo, sino solamente de la tierra. Erró la na- 
turaleza, ó quien fuese, al darnos la posicion recta y la ca- 
beza levantada hácia arriba; lo natural era que, como el bru¬ 
to, mirásemos únicamente al suelo, que ese es nuestro úni¬ 
co padre y proveedor, al decir de tan ilustrados senores. Sin 
embargo, ; oh dolor! sucede á menudo que la tierra se niega 
á darnos el pan que imperiosamente le exigimos, y sucede 
tambien que el comercio se paraliza, y decae la industria, y 
se secan sin saber cómo ni por qué las fuentes todas de ri¬ 
queza; y el hombre, á quien se ha hecho creer ridiculamente 
que á sus solos esfuerzos se debia el qué comiese diariamen¬ 
te su pan, se encuentra á lo mejor adelantado, si, sefior, sá¬ 
bio, industrioso, lleno de juventud y actividad, redoblando 
con heróico afan su trabajo... pero sin pan. ^Qué quereis? 
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i Toda la economia atea no puede explicar por qué no caeti 
el cielo unas cuantas gotas de agua que necesita la tierra 
para darle el pan de cada dia! Los cristianos décimos con el 
t^adre mcestro que para obtenerlo es necesario siempre contar 
con un elemento de produccion , sin el cual son estériles to¬ 
dos los demás. Este elemento de produccion es Dios; Dios, 
de quien se ha dicho, á otro propósito, que nada es el qué 
p y el que liega, sino el que da á lo plantado y à lo re- 
0 su fecundidad, Dios, agente misterioso que para^humi- 
nar nuestra fatua presuncion ha querido reservarse en todas 
estas operaciones, que creemos exclusivamente nuestras, .el 
, primer papel ; Dios, á quien puede ;es cierto! negar, blasfe¬ 
mar y escupir cualquier miserable desde el lodo de la tierra; 
pero sin el cual este mismo infeliz no es dueno de propor-’ 
cionarse con todas sus invenciones un grano de trigo para 
a iviar su necesidad. ; Ah! Esta peticion dei pan de cada dia, 
tanto como de la bondad y largueza de Dios, es una confe- 
sion rança de nuestra impotência. Elévense á los aires empi¬ 
nadas chimeneas, crucen la tierra como vasta red los telé¬ 
grafos y ferrocarriles,_surquen poderosas flotas el mar, ensá- 
yense a porfia nuevos sistemas de agricultura, muévase libre 
e trabas el comercio, invente nuevos produetos la industria, 
asombrenos de continuo la mecânica con inesperadas mara- 
VI as; eternamente será verdad aquello tan profundo de Da- 
vid en uno de sus Salmos: « Si el Senor no edifica la ciudad 
en vano trabajan los que la edifican.» Y por lo mismo eter¬ 
namente sera verdad que áun para )a sola necesidad de co¬ 
mer ese alimento material que nos sustenta, habrá que con- 
ai con Dios, y decirle con humildnd y sencillez de ninos que 
le piden a su madre un mendrugo de pan; «Padre nuestro 

que estas en los cieios... el pan nuestro de cada dia dánosle 
noy,» 
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^Qué pedimos en esta quinta súplica: pcrdónanos aues- 
Lras doudas, así como nosotros perdoiiarnos 
á nuestros d cu dores? Exquisita delicadeza. Dos clases 
de deudas. Ley dei Talion. 


No ama un padre á sus hijos, ni provee para ellos, única- 
.mente cuando los ve sanos; su interés y solicitud se extien- 
den de un modo especialísimo al tiempo de la enfernnedad. No 
podia, pues, el Salvador dejar en olvido la ílaqueza nuestra, 
los achaques de nuestra constitucion enfermiza, los tropiezos 
mil de nuestra debilidad, todo lo cual lo son en lo espiritual 
nuestros pecados. Por esto otra de las peticiones de su ad- 
mirable oracion es la siguiente: «Y perdónanos nuestras deu¬ 
das, asi como nosotros perdonamos á nuestros deudores.» 

Deudas liamaá las faltas que diariamente cometemos con¬ 
tra Dios nuestro Senor, y esta palabracon que designa nues¬ 
tras ingratitudes y perfídias no puede ser más paternal y 
compasiva. No sc qué diferente tono de rigor y aspereza hu- 
biera tenido la frase, si en ella se hubiese dicho «crímenes» 
en vez de «deudas.» Hay en este modo de hablar de nues¬ 
tras iniquidades como un cierto miramiento de no llamarlas 
por sU verdadero nombre para no lastimamos ó infundimos 
desesperacion : es la palabra «deuda» cierto como paliativo 
con que se disfraza Ia enorme negrura de nuestras rebeldias, 
realzado por la manera amorosa con que, despues de haber 
hablado de nuestras deudas para con Dios, se nos hace que 
le recordemos las otras que les hemos perdonado nosotros à 
nuestros hermanos que tambien nos han sido deudores. To¬ 
do lo cual, si bíen se considera , tiene un fondo de exquisita 
delicadeza que hace de la presente peticion una de las más 
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admirables. Parece como que le due!e á nuestro buen Maes¬ 
tro tocamos fibra tan delicada; creyérase que teme sonro- 
jarnos si directamente nos da en rostro con nuestras feas 
ruindades, diríase que ya quelees necesario ponernos en los 
lábios palabras de pedir perdon , ha ido como buscando y 
rebuscando la fórmula que más pudiera evitamos la ver- 
güenza de tener que pedirlo. Plácenos en gran manera con 
siderar como DÍos ofendido, ultrajado, pisoteado por el gu¬ 
sano vil, no quiere echarnos en cara todo eso llamándolo 
por sus propios y verdaderos nombres; quiere aparecer sim- 
plemente como desatendido ó mal pagado, en una palabra, 
corno acreedor con quien está en descubierto un correspon- 
sal insolvente, más bien que como príncipe contra quien se 
alzó en rebelion desatentada un vasallo desleal. Es una sua- 
vísima manera de llamarnos á la confianza y de facilitamos 
el acceso á sus divinos piés. Asegurarse puede que si el. 
hombre hubiese debido componerpor sí propio esta oracion, 
no hubiera acertado con frase más benigna y que más sepa- 
reciese à atenuacion ó excusa de su villano proceder, jAIa- 
bada sea la bondadosísima misericórdia de nuestro mansisimo 
pios! Mejor lo ha hecho É1 en favor nuestro de lo que hubic- 
ramos podido nosotros iniaginarlo. 

De dos modos somos deudores á Dios. Primero, por la 
insuficiência de lo bueno que hacemos- Segundo, por lagra- 
vedad de las injurias que cada dia le inferimos. Mucho he¬ 
mos recibido de Dios, y consiguientemente á mucho veni- 
rnos obligados por razon de debida correspondência. ^iCómo 
pagamos? A buena suerte anticipóse Cristo à satisfaccr su¬ 
perabundantemente al Padre celestial y á proporcionamos 
los infinitos merecimientos de su vida, pasion y muerte, co¬ 
mo moneda de buena ley, con que, aplicándonos dichos 
méritos suyos , pudiésemos cada uno en particular saldar 
nuestras cuentas. Pero es tal nuestra bajeza de corazon, que 
ni á eso, que en rigor podria llamarse pagar con moneda ajena, 
atendemos dei modo conveniente. Los inmensos benefícios 
de naíuraleza y de gracia que constantemente recibimos de 
Dios y quê debieran levantar dei fondo nuestra alma himnos 
incesanies de accion de gracias, nos encuentran indiferentes 
y apáticos, por no decir insensibles. Y cuandoalgo hacemos, 
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dudarse podria , á no ser tanta Ia divina bondad , si con lo 
quê hacemos honramos algo á Dios , ó mas bien volvemos à 
injuriarle. La Escritura santa, con una frase enérgica que no 
admite literal traduccion á nuestros idiomas vulgares, ha ve- 
nido á decir que todas nuestras virtudes son á los divinos 
ojos inmundicia. habrá quien con estas misérias suyas 
pretenda dejar de tal modo pagadas sus deudas con Dios que 
ya no le esté en descubierto de cantidad alguna? Blasfêmia 
seria solamente presumirlo. 

^Pues qué si nos fijamos , no sólo en lo poco bueno que 
hacemos, sino en Io muchísimo maio que nos permitimos^ 
Aqui la deuda no es ya sólo deuda, sino formal y declarada 
bancarrota. La malicia de un solo pecado mortal es superior 
á la intensidad dcl infierno; que por esto ha buscado la jus- 
ticia divina en la duracion eterna de él un cierto modo de 
hacer en lo posible proporcional la gravedad dei castigo á la 
gravedad de la culpa. Nuestra deuda es, pues, en este con- 
cepto infinita; no hay cálculo que pueda reducirla á guaris- 
mo , ni cifra en que se pueda sumar, ni tesoro , como no 
sea el de Cristo-Dios, con que se pueda condignamente sa- 
lisfacer. 

^Qué significa , pues, «perdónanos nuestras deudas r» Es 
en primer lugar una confesion franca y humilde de nuestra 
condicion dc pecadores; es un reconocimiento de lo mucho 
que tenemos recibido de nuestro Dios, y de nuestra suma 
pobreza para pagarlo; cs una apelacion á la bondad suma de 
este Acreedor, dc quien sabemos que si da en exigir riguro- 
samente la deuda , nos pone en graves apreturas, y por lo 
misnio le suplicamos se digne condonarla. Contiene , ade- 
más, una indicacion la más oportuna para evitar el que cai- 
gamos en dos extremos opuestos que podrian ser ambos fu- 
nestísimos para nuestra salvacion. Primero , si la consideta- 
cion dc la misericórdia suma de nuestro Dios noshiciese ex- 
cesíva y temerariamente confiados ; segundo , si la vista dei 
enorme pasivo que arrojan las .cuentas de nuestra conciencia 
nos pusiese en trance dc desesperacion. Pecado es la absolu¬ 
ta presuncion , como pecado es la absoluta desconfianza. 
Ambos tienen su correctivo en estas palabras de la Oiacion 
dominical, en las cuales se reconoce la bondad de Dios en 
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perdonar la deuda, pero al inisino tiempo el deber nuestro 
de reconocerla y pagaria hasta donde alcancen nuestros po¬ 
bres recursos. 

Por lo que toca á Ias palabras «asi como nosotros perdo- 
namos á nuestros deudorcs,» vienen á ser como traernos á 
la memória aquellas otras severísimas dei Evangelio: <íCon 
Ia misma medida con que midicreis sereis medidos.» Lo cual 
habia por si solo con harta elocuencia para que creamos ne- 
cesario esforzarlo con nuevas pondcraciones. Nunca mejor 
ocasion para recordamos el deber de perdonar, que cuando 
con tanta solicitud pedimos nosotros ser perdonados. La ne- 
cesidad de la paz entre los hijos de Ia familia de quien es 
Dios padre comun, no podia pasarledesapcrcibida á Jesucris- 
to ; por esto hailó medio, de introducir este expresivo lialua- 
miento á elia en el lugar más oportuno de la oracion que 
dictü. Oblíganos á tener paz con nuestros hermanos, apre¬ 
miados por ia necesidad suma que tenemos de cqnservarla ó 
restablecerla con El, é incluye esta peticion una formidable 
amenaza para los rencorosos y vengativos, cual es la de que 
SI no tienen misericórdia, sin misericórdia serán juzgados, y 
condenados, como aquel mal criado de la parábola , á pagar 
sin rebaja ni próroga hasta el último maravedí. Con lo cual 
nadie á nuestro Juez le podrá tachar de injusto. 


VIII. 


íQué significar! la sexta y séptiina súplica: uo iitjs dcjcs 
caor cn la lentacioii, itius líbranos dc mal '! 
Enernigos internos y externos. Inferna! estratégia. La gracia La 
palabra inales. Amou. 


No solo de las culpas pasadas tenemos necesidad de ser 
librados mediante la gracia dei perdon, sino tambien de las 
íuturas, mediante la gracia eficaz que nos libre de sucumbir 
en las asecbanias de contínuo tendidas á nuestros pies. Esto 
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pedimos cuando en la Oracion dominical nos dirigimos al 
Padre con estas tiernas palabras; «No nos dejes caer en la 
tentacion.» 

^Qué es tentacion? Es toda sugestion al mal, ora salga 
de nosotros mismos, ora provenga dei mundo exterior que 
nos rodea. En nosotros tenemos el origen de incesantes 
combates: la grosera matéria que nos cubre y rios quiere 
abatir à sus bestiales instintos; la voluntad extraviada de su 
recto fin por la culpa original; la inteligência , no ciega^ dei 
todo , pero frecuentemente anublada por densisimas tinie- 
blas; hé aqui tres causas de perpétuo conflicto en el fondo, 
digámoslo asi, de nuestro propio sér. Es plaza nuestro cora- 
zon que tiene por desgracia los enemigos dentro su mismo 
recinto en contínua agitacion y rebeldia, sin contar con los 
innumerablcs que le asedian defuera y mantienen con aque- 
llos de dentro perniciosas inteligências, y la mortifican con 
repetido asaltos. Sí, porque dc fuera nos viene sin trégua ni 
descanso el mal ejemplo que seduce , la máxima ruin ó fal¬ 
sificada que deslumbra, la amenaza que intimida, el vano 
respeto que encoge y ata las manos, y otros mil y mil que 
sin cesar están guerreando contra nosotros para rendirnos y 
subyugarnos. El ataque, ora es audaz, de frente y al descu- 
bierto; ora es por medio de zapa y mina, estallando á nues¬ 
tros pies donde menos lo pensamos ; ora es con engafiosa 
bandei a de paz ; ora con aterradora gritería de ataque ; ora 
con fieros avances; ora con fingidas retiradas. 

No hay estratégia en la guerra material, que pueda com- 
pararse por lo varia é ingeniosa con la que emplea el enemi- 
go de la gloria de Dios y de nuestra salvacion en esa lucha 
tenaz y porfiada. Donde es, pues, tal nuestra debilidad y ta¬ 
les y tan resueltos los enemigos, ,:cabria esperanza, ó remo- 
tísima probabilidad siquiera, de triunfo, si no luchase con 
nosotros y en favor de nosotros fuerza superior que hiciese, 
por lo menos, posible y hacedera la defensa? Hé aqui lo que 
ensena la Iglesia con el dogma misterioso de la gracia, agen¬ 
te sobrehumano, impulso divino, eticacia sobrenatural, que 
interviene en nuestras buenas obras, no sólo para darles ca¬ 
rácter especial de meritórias para el cielo, sí que para ayu- 
darnos á principiarias, sostenerlas y llevarlas á feliz remate. 
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á pesar y despecho de cuanto contra ellas opongan mundo^ 
demonio y carne, dentro de nosotros yfuera de nosotros 
conjurados para nuestra perdicion. Pero esta gracia, estedon 
superior, este soberano impulso, este aliado celestial que 
acude en auxilio de nuestra debilidad, no se otorga , por re¬ 
gia general, más que á quien fervorosa y humildemente lo 
suplica, empezando por reconocer la necesidad que tiene de 
él, y disponiéndose con voluntad dócil y franco y generoso 
corazon para recibirlo. ^Podrá, pues, quedar olvidado en la 
oracion diaria dei cristiano este angustioso grito de j socorro! 
en el combate, diário tambien y nunca interrumpido, cuyo 
desenlace final, segun cual sea, ha de hacernos por toda la 
eternidad dichosos ó desventurados? 

La última súplica de nuestro alegato es como un resúmen 
de todas, y tan breve en palabras como extensisima en sig- 
nificacion. Decir «mas libranos de mal,» es dar á nuestro 
ruego una amplitud que puede en cicrto sentido llamarse 
indefinida. Desde el mal absoluto y esencial, que es el mal 
moral, y el infierno, que es su castigo en la otra vida, hasta 
los males relativos y sólo accidentalmente maios, cuales son 
la enfermedad. Ia pobreza, la persecucion y toda otra suerte 
de incomodidad con que podamos vernos afligidos en la pre¬ 
sente, todo cabe aqui, todo se expresaadmirablemente, aun- 
que no todo en un mismo sentido. Porque claro está que dei 
mal esencial y absoluto pedimos vernos libres absoiutamen- 
te; dei mal accidenta! ó relativo hemos de desear vernos li¬ 
bres sólo en cuanto sea conveniente para alejarnos de aquel 
otro supremo y en realidad único verdadero mal. Pues si co- 
nociésemos que ha de sernos útil la enfermedad ó ha de sér- 
noslo la pobreza, ,;quién duda que no sólo no nos convcndria 
desecharla, sino que antes debiéramos muy ardientemente 
pediria? Y lo mismo hemos de decir de cuanto en este mun¬ 
do se suele llamar males, sólo por sernos incómodos ó do¬ 
lorosos. No conocicndo, pues, en que grado pucdan dichas 
incomodidades sernos de alguna utilidad, ha de llevar siem- 
pre nuestra súplica ia implicita condicion que tan sencilia 
como profundamente sabe anadir á las suyas nuestro buen 
pueblo cuando al pedir cualquier cosa de estas nunca olvida 
Ia cláusula «si nos conviene,» para modificar lo demasiado 
absoluto de su deseo. 
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De trcs modos favorece la Providencia á sus escogidos en 
las tribulaciones á que les somete, y así tres sentidos caben 
en la frase «libranos de mal» que aqui analizamos. O qui- 
tándoselos dei todo, como puede hacerlo su soberano poder. 

O dándoles en compensacion tales consuelos interiores que 
les hagan el padecer no sólo soportable, sino áun sabroso. O 
haciendo que de los mismos males les vengan á resultar ta- 
les ventajas, que los mismos que los sufren los den porbien 
aprovechados. Las sagradas Escrituras y la historia de los 
Santos ofrecen repetidos ejemplos de cada uno de estos ca¬ 
sos. Jacob, próximo á caer en manos de Esaú, que )e iba ai- 
rado à los alcances, vióse libre de su furor por una súbita 
mudanza dei corazon de éste. Hé aqui un ejemplo dei pri- 
mer caso. A José le fué principio de prosperidad y grandeza 
aquello mismo con que procuraron los envidiosos hermanos 
su ruina. Hé aqui un ejemplo dei tercero. Innumerables már¬ 
tires, por fin, dieron testimonio de los consuelos que embar- 
gaban su alma en medio de los tormentos, cantando y son- 
riendo entre ellos como en alegre banquete. Hé aqui un 
ejemplo dcl segundo. Siempre que de tal ó semejante mane- 
ra nos suceda,'podemos muy bien dar gradas á Dios por ha- 
bernos librado dei mal, aunque materialmente tengamosque 
pasar por cl, como quiera que es más aún que libramos de 
males cl trocárnoslos la divina bondad en bienes. 

«Amen» es palabra hebrea que sin traducir ha conservado 
la Igicsia en su liturgia, sin duda por lo dificil que fuera en¬ 
contrar palabra que cxpresaseála vez todos sus significados. 
Significa, á la vez deseo de que asi suceda la cosa que se 
pide, y segura confianza de que asi sucederá, y vale tanto en 
el primer caso como nuestro aràbigo-espafiol «ojalá,» y en 
el segundo como nuestra afirmacion adverbial «en efecto.» 
Es como el bcso amoroso y confiado con que sellamos nues¬ 
tra oracion al ponerla en manos de quien tiernisimamente 
sabemos la va á recibir. 

Ayúdennos estas ligeras indicaciones.á rogar en adelante 
con mayor fervor, siquiera por no profanar con indiferencia 
y poca atencion de nuestra parte los sublimes conceptos que 
el divino Maestro quiso dejarnos encerrados en tan expresivo 
memorial. 


© Biblioteca Nacional de Espana 

















© Biblioteca Nacional de Espana 


LOS DESHEREDADOS. 


© Biblioteca Nacional de Espana 





























© Biblioteca Nacional de Espana 



LOS DESHEREDADOS. 



malignidad revolucionaria ha inventado esta 
palabra en el sentido irritante que tiene hoy dia . 
aplicada á las clases menesterosas. Incansable 
en el propósito de insurreccionar al pobre con¬ 
tra el rico, no por amor á aquel, sino por el 
deseo de explotar á entrambos, viene predicando, poco me¬ 
nos que cicn anos há, las siguientesó parecidas razones: «La 
tierra y lo que ella contiene son património de todos; pero 
una clase, la menos numerosa, ha usurpado en su provecho 
exclusivo este general património, dejando desheredada de 
esa herencia universal à la porcion mayor dei género huma¬ 
no. i Pobres! levantaos á pedir la porcion que os correspon¬ 
de de este legitimo património. Sois, como todos, hijos de 
un mismo padre, y no se concibe por qué debe haber hijos 
herederos c hijos desheredados. jAbajo los privilégios! jViva 
la igualdad social!» 

La teoria es seductora, hemos de confesarlo, y cuando se 
la predica á corazones roidos por el câncer de la miséria ó 
aguijoneados por el estímulo de la envidia, [oh! entonces es 
irresistible. Nada más halagüeiio para el pobre que decirle: 
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«íVas á ser rico!» así como nada más halagüeno para el en¬ 
fermo que decirle: «;Voy á ponertc sano!» Sinembargo, dei 
mismo modo que los mil y un curanderos que prometen 
pomposamente salud y robustez y larga vida con misteriosos 
elixires y otros remedios de bombo, suelen dejar al mísero 
paciente sin los cuartos que le arrancaron, sin Ia esperanza 
que le infundieron, con más la vieja enfermedad y el dolor 
y desconsuelo dei desengano; así los curanderos revolucio¬ 
nários que andan pregonando por ahi, en feriasy mercados, 
Mnfalibles médios de bienestar para lasclases desvalidas, sue¬ 
len al fin y á la postre dejarlas peor que estaban, despuesde 
haberles robado su fe, su esperanza, su amor al prójimo; 
despues de haberse aprovechado de su candidez para los 
fines de su ambiciony desu codicia; despues dc sumirlos en 
la desesperacion de las más doradas ilusiones desvanecidas y 
defraudadas, 

Lapalabra, al parecer compasiva, pero en realidad sólo 
irritante, con que se aguijonea sin ccsar el odio dei pobre, 
es la que he puesto al frente de estas líneas. Mi objeto es hoy 
desmentiria y devolveria como un embuste al rostro de sus 
inventóres y propaganíjistas. Mi objeto es demostrarle clara 
y palpablemente al pobre más pobre, que no hay tal deshc- 
redamiento, no; que no hay tal herencia exclusiva de felici- 
dad para unos y tal otra herencia de llanlo exclusivo para 
otros; que la risa y el llanto, la dicha y ia miséria, el bien¬ 
estar y la angustia, son patrimônio de todos, igualmente de 
todos, aunque no alcancen todos Ia posesion de esas rique¬ 
zas materiales en Ias cuales se quiere ver cifrado todo el des- 
tino dei hombre sobre la tierra. 

Para esto, amigo lector, fijaré tu atcncion y la division de 
estos artículos en algunas claras y terminantes preguntas: 

çEs verdad que haya una clase que estcen exclusiva pose¬ 
sion de los bienes de la tierra, y otra que se halla absoluta- 
mente excluída de ella? ^Es verdad que la felicidad sea pa¬ 
trimônio exclusivo de unos, y la afliccion patrimônio exclu¬ 
sivo de otros? 

O en menos palabras: 

^Es verdad que existan los tales desheredados que pregona 
á todas horas la revolucion socialista? 
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jEs verdad, como enseha esta misma secta, que haya un 
grupo en el mundo que puede y debe llamarse de los di- 

chosos? , . , 

Averigüémoslo, pueblo querido, sin prevenciones ni 
cores, con buena fe, con imparcialidad, pesando lasrazones, 
averiguando los hechos, dejando á un lado todo lo que sea 
pasion ó espíritu de partido. 


II. 


Hay pobres y hay ricos, esto ensena la experiencia; los 
hubo en todos tiempos, esto ensena la historia; los habra 
hasta el fin de los siglos, esto ensena el buen sentido y la 
Religion. Es cierto, pues, que hay hombres que viven en 
posesion de los tesoros de la tierra, y otros que viven en Ia 
privacion dc lo más indispensable para la vida. Todo esto es 
verdad, demasiada verdad. 

Pero ies cierto que exista una clase que haya usurpado y 
se haya reservado para si la posesion de las riquezas, dejan o 
á la otra en los horrores de la indigência? Asi lo afirma el 
socialismo al llamar desheredados à los pobres; sin embargo, 
su afirmacion es una insigne falsedad, un grosero embuste. 
La clase de ricos y la clase de pobres no forman una raza o 
una casta que tenga vinculado el monopolio de la riqueza o 
de la pobreza para sí y para sus ascendientes y descendien- 
tes. No, los ricos de hoy son tal vez los que eran pobres ha- 
ce medio siglo ó hace medio ano. Los ricos de manana seran 
tal vez los pobrecitos que gimen hoy en la indigência , y al 
revés. Muchos que campan hoy y gastan y triunfan, seran 
manana ó dentro algunos anos hombres de modesta posi- 
cion ó pobres de grandes necesidades. Para esto no necesita- 
mos más que dar una ojeada á nuestro rededor. Las fortu¬ 
nas cambian de dueno á cada instante, nada más veleidoso 
que sus favores: en cada poblacion son muy conocidas por 
su opülehcia familias que en nuestra infancia comian el pan 
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delobrero; en cambio, otras que llamaron gr^ementelT 
Jtencion en vida de nuestros abuelos, han bajado á la oscuri- 
a , y ni el nombre han logrado salvar dei naufragio. Quien 
na comparado el vaiven de ia fortuna al subir y bajar de los 

arcaduces de una noria, anduvo exactisiino en la compa- 
racion, ^ 

iDonde esta, pues. esta clase exclusivamente duena delas 
riquezas, y esta otra perpétuamente condenada á la escasez^ 
^üonde estan estos privilegiados herederos y estos infelices 
es lere a os. ^donde están? Solamente en la imaginacion 
oca i e os socialistas y en los venenosos artículos que escri- 
ben para seducir la imaginacion de sus cândidos lectores. 

0 , pueblo lector, no; es falso, es embustero cuanto te dice 
en es e concepto el socialismo. El mundo y sus riquezas no 

nadie, porque son patrimônio 

universal de todos. 

Todos tenemos derecho á todo. Todos tenemos derecho à 
onquis arnos un pedazo de este suelo que por todos crió Ia 
on a e nuestro Dios; á nadie se ha dicho: «tú no posee- 
ras,>> «tu no comerás dei fruto de losárboles;» «tú no goza¬ 
ras e as dulzuras de la vida.» Mas para entrar en el goce 
e este derecho, para utilizarte de él, para que el hombre se 
is inga en algo dei leon dei desierto, á quien tambien se 
1 naturaleza á la par de las dem ás fieras; 

apar e e la iey de Dios, es necesario que presida la razon á 
todos sus actos; es necesario que sea Ia juslicia el nivel con 
que se regulen, es indispensable que el derecho de su her- 
^recho^^ ^ contrapeso y el regulador de su propio 

é No rne entiendes, pueblo lector? Pues vas á entenderme 
en seguida. Préstame atencion. 
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III. 


Todos tenemos derecho á todo, esto es cierto, pero sin 
dano de los derechos de los demás, El que por vez primera 
rompió un terreno y echó semilla en él, ^no adquirió con 
sus sudores un derecho sobre aquel terreno y sobre la cose- 
cha que aquella semilla le dió? Hé aqui, pues, la primera 
fuente dei derecho de propiedad: el trabajo. Y cuando el tra- 
bajo ha ligado al hombre con aquel terreno, cuando el hom¬ 
bre ha puesto alli gran parte de su propia sustancia, cuando 
ha sepultado alli los mejores anos de su juventud y las más 
dulces esperanzas de su ancianidad, ^no es injusto que se 
venga otro muy tranquilo y muy descansado, y con el sofis¬ 
ma de que todo es para todos, lance al primero de su here- 
dad y le robe el fruto de sus sudores? Responda aqui el buen 
sentido. Tenemos, pues, ya un pedazo de tierra que, gracias 
al cultivo particular, deja de ser comun, y sobre el cual.uno 
solo tiene un derecho reconocido. Asi se creó la propiedad 
territorial en los siglos primitivos, asi se crea aún hoy dia en 
los países virgenes dei NuevoMundo. En ciertas regiones dei 
continente americano, donde hay todavia terrenos que no 
son de nadie y que por consiguiente son de todos, la prime¬ 
ra ocupacion es aún la que crea y autoriza la propiedad. En 
estos casos la tierra es dei primer ocupante ó cultivador, co¬ 
mo la fiera ó ei ave es dei primero que la caza. ^Negarias un 
derecho absoluto sobre una pieza de caza al salvaje que la 
mató? Tampoco puedes, pues, negarle un derecho absoluto 
sobre un terreno, ó los frutos de él, si es el primero que los 
cultivo ó supo cosecharlos. 

Tenemos , pues , que la famosa frase «todo es de todos» 
queda ya bastante limitada, es decir, queda limitada á todo 
lo que no ha sido objeto de industria ó de explotacion par¬ 
ticular. Demos un paso más. 

El que adquiere un derecho absoluto sobre un terreno 
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cultivàndolo cuando nadie lo cultivaba, y depositando en él 
parte de su propio sér, sus sudores, su trabajo, es claro que 
puede hacer de este dereclio absoluto lo que le dc la gana. 
Por esto se llama absoluto. Puede cederlo generosa y gra¬ 
tuitamente á otro. Puede cederlo á trueque de otro derecho. 
Puede cederlo en vista de una indemnizacion. Si lo primero, 
habrá donadon. Si lo segundo , cambio. Si lo tercero , venta. 
^Tienes dificultad en esto? Si he cazado una ave dei cielo, 
claro es que puedo regalaria al primero que encuentre, ó 
puedo cambiaria con otra pieza de caza que me aproveche 
más, ó puedo daria mediante unos cuartos ó reales. Lo mis- 
mo puede suceder con el derecho à la tierra y á los frutos de 
ella. 

Hé nqui de que modo se adquiere tambien el derecho de 
propiedad : ó por donacion, ó por cambio , ó por venta. Y 
^hay nadie que pueda tachar de injusto ó de arbitrário este 
procedimiento? Nadie está excluidode adquirir por estos mé¬ 
dios; hay una ley igual para todos, que á todos garantiza de 
un modo igual el derecho Justameníe adquirido; ^idónde es- 
tán aqui los privilegiados y los desheredados? [Nadatengo, 
dices, luego soy un desheredado! Falso. Para probar que 
eres* un desheredado debieras probar que nada puedes tener, 
que la ley no te protege á ti como no protegia al antiguo 
esclavo. No eres desheredado, no, porque ese jornal con que 
alimentas á tu familia es una propiedad como cualquier otra, 
y el dia en que un aumento de cl, ó una disminucion dene- 
cesidades, te permitan el aborro, serás capitalista si guardas 
ose ahorro, ó serás propietario si lo empleas en finca. No hay 
pobre que no pueda ser rico, ni rico que no pueda ser pobre. 
Las leyes no han estancado en manos de nadie la riqueza ni 
Ia pobreza. Hay más. La fortuna tiene sus caprichos, ó ha- 
blando más filosoficamente y más cristianamente, la Provi¬ 
dencia de Dios tiene sus misteriosos desígnios; pero la ley 
ordínaria y comun es que la mayor riqueza corresponde al 
mayor esfuerzo ó al mayor talento para adquiriría. Si la na- 
turaleza ó Dios (que es más cristiano hablar así) no te han 
dado estas superiores fuerzas ó talento para sobreponerte y 
hacerte un lugar en Ia sociedad,<já qué culpar á la organiza- 
cion de esta sociedad, que no tiene la culpa de que tú no 
seas en ella de los más favorecidas? 
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IV. 


^Suenas la igualdad? Hazme antes iguales los cuerpos, las 
inteligências y las costumbres, y yo entotices te haré iguales 
las fortunas. Si soy más débil que tú, y de consiguiente 
puedo trabajar menos que tú , y por Io mismo gano menos 
que tú, ,iCÓmo puedo poseer tanto como tú? Si no tengo tu 
talento, ,JCÓmo quieres que produzea obras que me den la 
ganancia que te producen las tuyas? Y si, por fin , yo soy 
un disipador cuando tú cres un hombre reservado, si gasto 
un duro cuando tú te contentas con gastar una peseta ó diez 
reales, ,icómo podre igualarte nunca en capital? Desengána- 
te, puebio mio; los que el socialista llama desheredados, pue- 
den reducirse à dos clases; ó á la 'de los infelices que no lo 
pueden ganar, ó à la de los viciosos que no losaben retener. 
Estas son las dos grandes fuentes de Ia desigualdad social. 
Corrígeme estos dos defectos inherentes à la naturaleza hu¬ 
mana , y sin necesidad de cambiar las leyes ni de alterar 
elórden, tendrémos establecida la nivelacion que deseas. 
Pero como no es posible cambiar á los hombres, este nivela- 
miento con que te embroman es locura, locura, locura. 

Pero es más que una locura, es una traicion, porque hala- 
gàndote con estas falsas máximas te alejan dei verdadero ca- 
mino que te conduciria al mejoramiento y á ese mismo bieries- 
tar social que buscas por médios tan encontrados. Los dispara¬ 
tes socialistas te quitan el sueno y las ganas de trabajar; te 
meten en conspiracionesy tramas de las cuales sale mal libra¬ 
da frecuentemente la honradez , la bolsa , lá salud y áun la 
vida. Truecas las dulzuras de la familia por la agitacion de la 
plaza pública y las emociones dei club; lienas tu corazon de 
odio, y conviertes en un infierno tu existência y la de tus hi- 
jos. Nunca el obrero fué más infeliz que hoy, á pesar de que 
nunca ganó inejor jornal, porque nunca fué menos cristiano. 
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Y por más que crexca tu bolsa , crecerá tu desdicha si dis- 
minuye tu fe, tu resignacion y tu esperanza en otra clase dê 
bienes. 

;Desheredado te lláman ! Sí, pobre amigo mio, deshereda- 
do en verdad, pero desheredado de la herencia de la resigna¬ 
cion y de la paz cristiana que como hijo pródigo has malba¬ 
ratado; desheredado de Ias esperanzas dei cielo que antes te 
hacian más llevadera Ia afliccion de la tierra; desheredado de 
los goces tranquilos dei hogar que ya apenas conoces ni 
comprendes. De todas estas herencias te quisiera yo rico, y 
fueras entonces , no feliz, que nadie lo es en este mundo, 
pero sí menos desdichado. 

Entre tanto quien en otro sentido te 11ama desheredado, te 
engana, pobre trabajador, tc engana, no es tu amigo. Sirvante 
para responderle y hacerle enmudecer Ias precedentes re¬ 
flexiones. 



Lo que aumenta la irritacion dei pobre contra el rico y 
hace más temibles las seducciones dei socialismo , es Ia 
falsa idea que se ha hecho concebir á ias masas sobre lo que 
se llama la vida feli^ de los ricos y Ia vi({a desdicbada de los 
pobres. 

EI socialismo en sus libros y en sus arengas no escasea Ia 
pintura de los placeres y de la salisfaccion que experimentan 
á su modo de ver los opulentos, no cansándose de presentar 
como en contraste Ia afliccion y privaciones á que viven su- 
jetos los desvalidos. La vida dei rico, segun los nuevos apos¬ 
toles, es un cielo anticipado; la vida dei pobre un verdadero 
infierno. Y hasta tal punto se ha logrado hacer prevalecer 
esta opinion, queen el lenguaje popular serfe!i:(^ equivale ya 
á ser rico. 

Sin necesidad de grandes raciocínios, con sólo dar una mi¬ 
rada à lo que pasa en torno de nosotros, nos convenceremos 
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de que toda esta doctrina sobre la felicidad es una grosera 
mentira. Veremos que la felicidad no está vinculada en nin- 
guna clase social. Veremos que hay pobres felices como hay 
ricos desdichados, siendo más abundante el número de ricos 
desdichados que el de ricos diebosos, por más que àprimera 
vista aparezea Io contrario. Veremos que la felicidad es un 
don que, en la parte que es posible en esta vida, se lo forma 
cada cual en su corazon, independientemente de las rique¬ 
zas , de los honores y áun de la propia salud. De este modo 
convencerémos de embustero al socialismo cuandó para irri¬ 
tar á lasclases pobres nos las pinta, no sólo como deshereda- 
das de tas riqueza (io cual es falso, como hemos visto), sino 
como desheredadas tambien de la felicidad , lo cual es más 
falso aún, como vamos á ver. 

No todos los ricos son dichosos, ni todos los pobres son 
desgraciados. Liiego la clase de los ricos no debe ser llamada, 
sólo por serio, la clase feliz; ni la clase de los pobres, sólo 
por ser tal, debe ser llamada Ia clase desgraciada. 

Estoy tan lejos, gracias á Dios , de Ia escasez como de Ia 
opulência, y mi situacion y mi ministério me permiten tocar 
con las manos los inconvenientes y las ventajas de entram- 
bas. He pisado los dorados salones dei potentado, y un mi¬ 
nuto despues la bohardilla miserable dei menesteroso , y en 
ambas partes he presenciado cuadros de dolor y cuadros de 
alegria; pero ^me permitireis que os lo diga, amigos mios po¬ 
bres? Los dolores dei poderoso me han parecido más profun¬ 
dos y más inconsolables que los vuestros, y vuestras alegrias 
más llcnas, más sinceras, más verdaderas que las dei pode¬ 
roso. Os hablo la verdad tal como la siento en mi concien- 
cia y delante de Dios que ha de juzgarla. Son mayores las 
privaciones dei pobre que las dei rico, son mayores las sa- 
tisfacciones dei rico que las dei pobre ; pero , sin embargo, 
no es más feliz el rico que el pobre, ni es más desdichado el 
pobre que el rico. Me explicará y me entendereis , y diréis 
que tengo razon. 
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La sábia providencia de Dios , que despues dei pecado de 
Adan y como castigo de él ha permitido en el mundo Ia do^ 
lorosa desigualdad de condiciones, ha cuidado por su parte 
de templarla estableciendo en todo una compensacion. Al rico 
le ha dado más comodidades, es cierto; pero en cambio leha 
hecho más sehsible y más delicado para sufrir la menor in- 
comodidad. Al pobre le ha dado más incomodidades, es cier¬ 
to; pero tambien le ha hecho más agradables, más deliciosas 
las pocas comodidades que puede alcanzar en medio de la 
pobreza» Todo está compensado, y aunque el pobre y el rico 
no lo comprendan á primera vista, Io comprenderian á poco 
que se fijasen en su verdadera situacion y si conociesen á fon¬ 
do la verdadera situacion el uno dei oiro. Ejemplos. 

A tal pobre le parecerá una gran dicha no tener que pen¬ 
sar cada mes en el pago dei alquilei* de su modesta casita. 
j Cuàn duio es para el neccsitado ver precipitarse todos los 
dias dei mes, y ver acercarse el de la paga sin tener con que 
realizaria! jQuién pudiera ser comoaquel ricachode enfren¬ 
te, que nunca se encuentra en semejantes apuros! Y no obs¬ 
tante, aquel ricacho, que no pasa apuros para pagar el alqui- 
ler de su casa , no duerme ocho dias há , porque no sabe si 
podrá pagar en su dia una letra de miles de duros que han 
girado contra él, y le aterra la idea de que habrá de pasar por 
insolvente y perder su credito. EI pobrecito no sufre de se¬ 
guro tanto como aquel poderoso. Y si el acreedor ejecuta ju¬ 
dicialmente á ambos, (iquién será el más infeliz? Solo dirc 
que Ia mayor parte de los suicídios que registran Ias páginas 
contemporâneas no los han cometido pobres desesperados, 
sino ricos desesperados. ;Quchay aqui? La compensacion. 

Pasas por delante dei gran teatro, y si entras en él por ca- 
sualidad, admiras el lujo de aquellos adornos , la grandiosi- 
dad dei local, lo esplêndido de la iluininacion, el portentoso 
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mérito de los artistas. Y dices en tu interior: «jCuán grato 
debe ser tener un palco en este palacio y gozar cada noche 
de estas delicias! jQuién fuese rico!» Y no obstante, la ma¬ 
yor parte de los ricos que concurren allá miran con indife- 
rencia aquellas grandezas y asisten hasta con tedio á aque¬ 
llos espectáculos. Hay quien se fastidia allí como en otra 
parte. A muchos es sólo una exigencia de la moda lo queles 
obliga á asistir; más de cuatro damas y más de cuatro caba- 
lleros de los que ves aqui con tanto diamante y tanto encaje 
envidian la alegria y animacion de tus meriendas de campo, 
y si alguna vez pasan cerca de ti cuando estás en semejantes 
francachelas , dicensc al oido con cierta tristeza: «jCómo se 
divierten esas buenas gentes! jEsto si que es expansion y 
regoeijo!» Y es verdad. Gozas más tú en el dia de tu algazara 
en família ó entre tus camaradas, que ellos en su diaria reu- 
nion dei teatro ó dei casino. ^Quieres saber por qué? Por la 
compensacion que Dios ha establecido. Quien ti ene más oca- 
sion de gozar, goza menos. Quien tiene menos ocasion de 
gozar, goza más. 

Has notado alguna vez lo que pasa en un tren de ferro- 
carril con los viajeros que van en diferentes wagonesr Hice 
no ha mucho tiempo la observacion siguiente en uno de los 
trenes de recreo organizados con motivo de ciertasíiestas po¬ 
pulares. Habia allí wagones de primera clase , de segunda y 
de tercera. En los de primera se habia procurado reunir toda 
clase de comodidades. Buenos almohadones, cortinillas, al¬ 
fombra, abrigo, etc., etc. Los de tercera presentaban el más 
deplorable aspecto. Asientos duros, ventanas abiertas á todo 
sol y á todo aire, desaseo, amontonamiento de personas sin 
consideracion, etc. Procure estudiar aquellos dos cuadros en 
una de las largas paradas de la carrera, El cansancio, el fas- 
tidio , las quejas, el mal humor, se hallaban en los asientos 
de primera clase. La broma, la algazara, los dichos alegres, 
las risotadas, se hallaban en los de tercera. Es decir, en aque¬ 
llos, con todas las comodidades, se hallaba el viaje penoso. En 
éstos en medio de toda la incomodidad se hacia el viaje muy 
divertido. \ Y no obstante los de tercera envidiaban tal vezá 
los de primera! [Imágen dei mundo! ^Por que esta aparente 
contradiccion? Por la ley providencial de \ãs compensaciones^ 
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Esta compcnsãcion hace que le sean más sabrosos al pobre 
sus arenques y su trago de vino, que al rico sus galli-pavos 
y sus licores extranjeros. 

Esta compcnsãcion hace que se divierta más la família dei 
pobre en un domingo de salida á la pradera» que la familia 
dei rico en un verano entero de vegetar en la quinta ó de 
viajar por Alemania y Suiza. 

Esta compcnsãcion hace que las fiestas populares sean más 
bulliciosas y expansivas que Ias fiestas de salon, en que só- 
lo la etiqueta y el cumplido hacen disimular el vacío pro¬ 
fundo dei corazon. 

Esta compcnsãcion hace que nadie sea más difícil de con¬ 
solar que el rico en sus tribulaciones, y nada más fácil de ser 
consolado que el pobre en las suyas. Harto lo snben los mé¬ 
dicos y los sacerdotes. 

En una palabra: las riquezas, honores y comodidades de 
la vida son más propias para aparentar felicidad que para 
daria de veras. El rico es más feliz en la opinion de los de- 
más que en la realidad de las cosas. El pobre tampoco estan 
infeliz como se figura el rico. 



Bien, ^y qué sacaremos de estas observaciones que ense- 
na Ia experiencia? 

Lo que pretendo sacar de ellas es, que asi como nadie está 
excluido de la posesion de las riquezas materiales, pues todo 
el mundo, por pobre que sea, puede adquiririas con su su- 
dor ó con su industria, como de hecho muchos pobres ias 
adquieren todos los dias; asi nadie está excluido de !a pose¬ 
sion de la felicidad, ó de lo que se Ilama felicidad en este 
mundo, porque sabido es que lo que conocemos con este 
nombre es apenas una sombra de felicidad. 

En suma saco de aqui, que en ningun sentido pueden lla- 
marse desheredados los pobres. Participan de todas las heren- 
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cias propias dei hombre acá en la tierra: dè la herencia dei 
siielo, porque pueden ser propietarios; de la herencia dei ca¬ 
pital, porque pueden ganar buenos jprnales y formárselo con 
ellos; de la herencia de Ia felicidad, porque pueden ser y son 
felices como cualquier otro puede serio en esta vida. Si algo 
hay (y hay inucho) que les atormente, no están de ello dis¬ 
pensados los ricos. Las casas de los poderosos vienen abajo 
muy á menudo por reveses de fortuna. La enfermedad se ce- 
ba cruelmente entre los potentados; y es un horríble tor¬ 
mento para muchos nadar entre tesorosy no poder comprar 
con ellos un minuto más de vida para sus hijos, una hora de 
sueno para sus ojos desvelados, ó unos momentos de sosie- 
go para* los dolores de su cuerpo. El mismo hábito de ver 
satisfechos los menores caprichos hace más dolorosa cual- 
quiera privacion. En los nihos se ve esto al vivo- El nino dei 
pobre se divierte jugando al caballito, montado en un paio 
que es su único Juguete, mientras el nino dei rico Hora y se 
desespera por no tener en su poder todas Ias baratijas que ha 
visto en los aparadores de Ia ciudad. 

Dios, asi como derrama el sol sobre los palacios y sobre 
ias cabanas, asi derrama el consuelo y la alegria sobie po¬ 
bres y ricos, y tal vez, si se trata de la paz dei corazon y de 
los goces dei hogar, que son, despues de la gracia de Dios, 
los más preciosos dones dela vida, los derrama con más 
profusion sobre los primeros que sobre los segundos. Lo 
cierto es que los grandes poetas, novelistas y pintores de 
costumbres, los hermosos cuadros de felicidad que nos han 
dejado los han ido á buscar casi siempre en la modesta ha- 
bitacion de las clases menos acomodadas. 

No hay, pues, desheredados. Lo ensena la razon, lo con¬ 
firma la experiencia, y lo confiesa el mismo pobte cuando 
no habla guiado por las malas pasiones. 
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VIII. 


Hora es ya de que hablemos al fin como cristianos, si 
hasta ahora pudimos hablar como meros filósofos de la na- 
turaleza. La verdadera bereitcia dei hombre no es la tierra. 
Lo de la tierra no es más que una antesala, un pasadizo ó 
corredor, por donde atravesamos un momento para quedar- 
nos definitivamente en otra parte. La herencia dei hombre es 
el cielo, por más que blasfeme Ia inmunda Revolucion, que 
quisiera hacer de nosotros un hato de bestias nacidas sólo pa¬ 
ra pacer y morirsin otra esperanza alguna.No hemos nacido 
para el mundo, y hemos nacido para la eternidad; valemos 
más que las aves dei aire y que las fieras dei desierto, para 
que hayamos de contentamos con comer un poco más ó un 
poco mejor que nuestros hermanos. De consiguiente lo de 
acá es de poca importância comparado con lo de allá, y con 
tal que.se Ilegue al término feliz dei viaje, poco importa ha- 
ber llegado en wagon de primera ó en wagon de tercera, 
puesto que al llegar á la estacion, que es la muerte, todos 
hemos de quedar iguales, sin otra desigualdad que Ia de 
nuestros merecimientos. Y ^qué aprovechará al hombre ha- 
ber ganado todo el mundo si pierde su alma? Y jquc le im¬ 
portará no haber tenido un palmo de propiedad en Ia tierra 
si logra poseer un reino en el cielo? Esta es Ia herencia única 
positiva, única formai, única verdadera, de la cual nadie 
puede desheredanm. Lo demás es farsa que dura un mo¬ 
mento. 

Este debe ser nuestro consuelo, esta nuestra esperanza. Y 
esta esperanza no sólo nos hará mirar como cuestiones de 
poco más ó menos todas las que en este mundo traen agita¬ 
dos à los inortales, sino que nos ensenará á guardar nuestro 
corazon libre de arnbicion y dei odio con que á todo trance 
procura envenenarlos cl socialismo. 

Muchos pobres no son felices hoy dia ni pueden serio... 
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^C^io podria serio el que lleva un infierno de codicias y de 
rencoresenel corazon? Nuestros abuelos, quiero repetirlo, 
ganaban menos jornal y eran másdichosos, porque á falta 
de la riqueza de dineros, eran ricos de honradez y de santas 
creencias. Hoy, más favorecidos por la fortuna y con más 
crecidas ganancias, los pobres son más pobres , porque se 
les ha robado la fe, la esperanza y la caridad que hacian di- 
chosa su existência. El trabajador de hoy es ciertamente 
bien digno de lástima. En lugar de creer al sacerdote, cree al 
predicador dei club; en lugar de consolarse con las máxiinas 
de la fe, se consuela ó se irrita más y más con los artículos 
de un periódico socialista; en lugar de alentarse con las es- 
peranzas de! cielo, se desespera con los locos ensuenos de 
riqueza y de felicidad temporal que á todas horas se le pro- 
meten y que nunca, nunca se realizan. Y para lograrlos jue- 
ga al azar su honra, sus costumbres, su fe, su tranquilidad 
y hasta su alma. Llega hasta el punto de abdicar su libertad 
haciéndose esclavo vil de una secta secreta cuyos propositos 
no conoce, y muere renegando de su Dios, de su família y 
de ia sociedad entre los horrores de la agonia de un re- 

probo. , j • II 

Hc aqui el infeliz á quien con toda verdad podnamos lia- 

mar dcsheredacio. 

Atrás, honrado trabajador, atrás, atrás, hasta encontrar 
otra vez la herencia perdida , la herencia de tus mayores, la 
herencia de paz, de rcsignacion y de religiosidad que leshizo 
felices. Atrás, hasta recoger esta preciosa herencia que te 
han robado tus regeneradores. Atrás, hasta encontrarte otra 
vez en brazos de tu Dios y en posesion de tus antiguas 

creencias. • 

Quien te liame desheredado es un traidor que solo aspira 
á desheredarte. No te fies de quien te halague. La voz severa 
.de la Religion podrá parecerte alguna vez enojosa; nunca la 
encontrarás embustera. La voz halagüeiia de tus embauca- 
dores te será casi siempre al principio muy agradable, no 
tardará empero en dejarte en la descsperacion de tus leinor- 
dimientos y de>tu desengano. 
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INTRODUCCION. 

—— 


Co7itra el Protestantismo es necesario prevenir é ilustrar la 
õpinion de nuestro católico pueblo, y con este fin basta bacer un 
líamamiento, no à su antigua piedad, no à sus arraigadas con- 
vicciones, no al brillo de sus gloriosas tradiciones, sino sola-* 
mente á su imparcialidad y buen sentido, l^oy, pues, à decirle 
clara y sencillamente qué es lo que se pretende darle en cambio 
dei Catolicismo á citya sombra ba vivido die^y ocbo siglos; voy 
à quitarle el emboio al buèsped forastero, que con capa de ami¬ 
go y áun de favorecedor quiere sentar se á nuestro lado pata so¬ 
cavar más á su salvo miesira fe,y más ó menos tardennestra na- 
cionalidad. Deseoque nuestro pueblo, que lo forman nuestros pa¬ 
dres, nnestras madres, nuestros bcnnanosy bennanas, níieslros 
amigos, las personas á quienes amamos, en una palabra, sepan 
à qué atenerse acerca el origcu de esta rtdicula farsa que quiere 
vendérsenos por religion reformada; que conoican los nom- 
bres, viday milagros de sus autores y propagandisías, lo absur¬ 
do de su principio fundamental, la vanedad y contradiccion de 
sus docirinas, su catecismo sin credo fijo, su moral cómoda y 
sin sancion, su historia sin milagros, sus aliares stn sacrifício, 
su predicacion sin fecundidad, su culto sin atractivo, sm poe¬ 
sia, sin consueto para el desgraciado; sombrio, helado como 
el clima de los paises en que tiació, como el coraion de su des¬ 
venturado apóstol Lutero, 
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Cnando à todas horas y en todos los tonos los bombresdecier- 
ta escnelii, que ridknlamente qnieren arrogarse el privilegio de 
piocuiai el bien dei pneblo, están clamando que se le ilustre, 
que se haca la luz sobre todas las cnestiones, que pase todo por 
el crisol de la discnsion; lu{clawamos tambien nosotros, que so¬ 
mos católicos y nada más; In^ sobre este nnevo enemigo. que sólo 
à facoí de la oscundad puede medrar entre nosotros; lu:^ ã to- 
■1! i ntes sobi e sn rosíro, que otra arma no necesitamos para que 
lo sepulte en los abismos, de donde nunca dcbiera baber salido, 
supropia con/usiony afrenta. No entraré, pnes, en el exàmen 
de sutiles puntos de teologia: el Protestantismo no se nos presen- 
fa hoy como dogma nnevo que daba ser refutado, sino como 
sistema corruptor á quien debe arraiicarse la careta. En el te¬ 
rreno teologico biriòle de muerte hace dossiglos el inmortal au¬ 
tor de la Historia de las variaciones; en el terreno histórico 
bale dado el golpe de grada casi en nuestros dias el esclarecido 
Baliirn. No escribo para los sábios. Què sabio, á siqniera me- 
dianamente instruido, abraçaria hoy d Protestantismo? El ateis- 
mo absoluto, con ser tan absurdo, es más lógicoy racional. Es- 
ciibo, si, paia las almas sencillasy no aveladas aiiu al espec¬ 
táculo tristimio de novedades religiosas; al pneblo se dirige úni¬ 
camente tiit voi, porque boy por hoy únicainente al pneblo se 
quitie Síduciij poique sólo ti atándosc dei pneblo es posible al 
proiestafiiisino esta empresa, 

Hijo dei pneblo. como cl católico, franco y desinteresado, 
pot ti pneblo y para el pneblo emprendo este Irabajo, sin más 
guta que el Catolicismo, sin más recursos oratorios que la acos- 
tumbrada franqueia, sin más inferes que el de la vcrdad, por 
la cual todos combalimos. 

1868. 
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I. 



<^Quó cs cl Protestantismo? 



PURADO habia de verse el protestante más ladino 
para contestar á esta interpelacion, si con ella 
se tratase de exigirle una exposicion clara, sin¬ 
cera y formal de sus falsas doctrinas. Yo, que 
_ no me creo obligado á saber más dei Protes¬ 
tantismo que sus mismos doctores, no seré tampoco más 
atrevido, lector amigo: ^sabes tú si es difícil explicar de un 
modo exacto lo que es el Protestantismo? Imagina tan sólo 
que, para intentarlo, debiera empezar por averiguar qué es 
loque creycron los protestantes dei siglo XVI, y lo que des- 
pues de ellos han venido creyendo sus sucesores hasta nues¬ 
tros dias. Y este trabajo habia de consumimos à ti y á mi 
la escasa paciência que ya nos van dejando las sandeces de 
tantos adversários nuestros. Y aparte de esta variedad de 
creencias, que llamarémos siicesiva, quédanos otra variedad 
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<le creencias, que puedes Ilamar, si te place, simultânea, es 
decir, la infinita diversidad de doctrinas que á un mismo 
tiempo sostienen tantos centenares de sectas, que han crei- 
do poder darse cierto barniz de unidad con llamarse todas 
protestantes. Estos estúdios hechos están, ysi quieres enterar- 
te de ellos con más extension de la que consienten estos 
breves párrafos, te remito á Ia Historia de las variaciones de 
la iglesia protestante, dei inmortal Bossueí, y a\ Protestantismo 
y ia regia defe, dei famoso Perrone. Basta, pues, de esto; y 
pUGS no eres.teólogo, ni pretendes serio, ni podrias hacerte 
tal con la sola lectura de hojas sueltas y folleticos, hágote 
gracia, lector amado, de lo mucho que podria aqui decirte 
acerca el pecado original, el libre albedrío, la fe justificante, 
la eficacia de los Sacramentos y otros cien puntos de alta 
teologia, en los cuales tropiezan y caen de bruces nuestros 
reformadores. 

Es mi empeno conducirte por caminos más llanos y de 
resultado más decisivo. Busqucmosle al enemigo el punto 
cardinal de donde arranca todo su sistema, y si lograremos 
dar en tierra con el cimiento, que por cierto no ha de ser 
tarea difícil, no ha de tardar en hundirse toda la fábrica. Y 
este punto fundamental, único en el cual convienen todos 
los protestantes, y único que por una terrible coincidência 
de Ia lógica los trae divididos y encontrados, es loque se 
llama el libre exáuien. Y puesto que esta palabra-se haya po¬ 
pularizado muchisimo en nuestros dias, y ande ella en boca 
de todo el mundo, todavia no será ocioso explicártela en la 
acepcion particular que se le da en la cuestion presente. 

Entiéndese por libre exAmen el derecho que atribuyen los 
protestantes á cada cristiano de interpretar por sí mismo las 
Escrituras santas, sacando de ellas por su propia interpreta- 
cion y autoridad lo que debe creerse y practlcarse á fin de 
conseguir la eterna salvacion. Principio absurdo, ya se 
atienda al modo con que dejó Jesucristo al mundo su doc- 
trina, ya à los mismos desenganos quede él han recibido 
los mismos protestantes, ya á lo que nos dice en este parti¬ 
cular el solo sentido comun. 

Vamos á Io primero. Jesucristo estableció su Religion fum 
dándola sobre la autoridad y no sobre el libre exámen. ^Sa¬ 
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bes lo que significa la palabra feP.Creer por el solo testimo- 
nio de Dios. Mientras anduvo Él mismo en persona sobre la 
tierra, fué Él quien ejerció esta soberana autoridad. Jesucris¬ 
to no discutió con las turbas ni, con los fariseos, no les dió á 
examinar su doctrina; la anuncio categoricamente como 
verdadera, y como tal la impuso y obligó á creerla. No cui¬ 
do poco ni mucho de probarla con sutiles argumentos. Pro¬ 
bo, si, su mision, su autoridad; pero una vez supuestos es¬ 
tos princípios, habló como Dios, sin dar en favor de su doc¬ 
trina otra garantia de verdad que ia de ser suya. Ego antem 
dicovobisj «Mas Yo osdigo á vosoíros (i);» esta es lafirmay 
como el sello con que autoriza sus preceptos en el bellisimo 
sermon dei monte, en el cual opone su autoridad á la de las 
tradiciones farisaicas, resplandeciendo á vueltas de Ia celes¬ 
tial mansedumbre que acompana sus palabras,su carácter 
de único Maestro y Legislador de un modo que à nadie se 

oculta. * 

Empero, hé aqui que jesucristo va á terminar su mision 
sobre la tierra. Héteio en la cima de aquella santa montana, 
próximo á dejar á los suyos y volver á su Padre. ^Crees tú 
que dijo entonces à sus discipulos: Proponed esta doctrina 
al mundo; que la examine, que la discuta? No, amigo mio, 
no; sino; !d y enseítad á todas las gentes (2)... Qtiten no cre- 
yere se condenará (3). Es decir, que prescribió à sus discipu¬ 
los, à la sociedad que dejó fundada sobre la tierra, á la Igle- 
sia, en una palabra, la misma norma de conducta que ha- 
bia seguido Él durante su vida mortal; y la Iglesia siguió en 
este punto como en todos los demás las huellas dei divino 
Maestro. En este tono de autoridad habló á los príncipes de 
los judios (4); en este tono pronunció su primera decision 
en el concilio de jerusalen (3); en este tono anunció el 
Evangelio.à los filósofos dei Areopago (6) y de Roma; y dó¬ 
cil á esta intimacion, el mundo no aprendió á examinar y á 


(•) 

Matth. V, 22, 

2S, 3 

(í) 

Matth. xxxvni 

, 19. 

0) 

Marc. XVI, i6. 


(4) 

Act. V, 30, 3 1 

>52. 

( 5 ) 

Act. XV, 28. 


(6) 

Act. XVII, 22, 

etc. 
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discutir, sino á creer. Y nqta que cuando rezas el Simbolo ó 
Credo, que te han transmitido los siglos desde el tiempo de 
• los Apostoles, no dices: Pieíiso, opitio, estoy convencido, etc., 

' sino Creo en un Dios; es decir, que haces, no un acto 
símple resultado de un exámen, sino un acto de fe al cual 
has de llegar por el camino de la sumision , no por el de 
• la discusion. Y si creyeres las verdades de la fe solo por 
bailarias racionalmente creibles y por nada más, no se¬ 
rias cristiano, amigo mio, sino á lo más un buen filósofo, 
que con todas tus filosofias caminarias derechito à tu eterna 
ruina. Creemos, pues, no porque hayamos examinado y dis¬ 
cutido, sino porque hemos obedecido y nos hemos sujetado. 
Recuerda la significativa palabra corí que expresa esta suje- 
cion el Apóstol de Ias gentes: In capUviiaiem redigentcs oni- 
nem intellectim in obsequinm Cbrisfi: «Reduciendo, dice, á 
cautiverio todos los entendimientos en obséquio á Cristo. 
(II Cop, x).»Cautividad llama á Ia sujecion de la fe. Cuando, 
pues, se echa en cara á la Iglesia que esclaviia la razon hu¬ 
mana, no hacen nuestros adversários otra cosa más que tra- 
ducir exactamente aquella palabra dei Apóstol. Tienen ra¬ 
zon: somos esclavos; lo‘somos empero de Cristo, y por lo 
mismo de la verdad. ;Feliz servidumbre! Esta es la idea que 
nos dan de la fe y de su predicacion por Cristo y por los 
Apóstoles los libros todos dei Nuevo Testamento. 

Pues bien:. cata ahí que, despues de largos siglos de Cris¬ 
tianismo creido y practicado en este sentido, aparece un 
hombre, Lutero, cuya historia prometo, público amigo, con- 
tarte muy luego, y no ha de ser Ja parte menos divertida de 
este opúsculo. Aparece Lutero, y desentendiéndose de cuan- 
to habia creido y practicado hasta él una tradicion de diez y 
seis siglos, apoyada por tantos Padres como la honraron con 
su santidad y la ilustraron con sus plumas, por tantos Doc- 
tores como la defendíeron con todos los recursos de la mis- 
ma humana filosofia, por tanto millon de Mártires como la 
confesó á costa de su sangre generosa, da un grito de refor¬ 
ma, así llama él á su rebelion , y se propone enmendar Ia 
plana nada menos que al mismo autor de la Iglesia , Jesu- 
cristo. Sc que me responderás que no pretendió tanto; em¬ 
pero ahi están las obras, que hablan con más elocuencia que 
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las palabras. Cristo habia dicho á los fieles: Creed. Lutero 
les da un libro y les dice: Examinad. Jesucrísto habia dicho: 
F:l qne no oyere A la Iglesia sea lenido por gej}iilyptMicãno(\). 
Lutero les dice: Leed las Escrituras, y lo que en ellas encon- 
trare vuestra interpretacion particular, ésta sea vuestra fe y 
vuestra moral. 

Y sucedió lo que natural y lógicamente habia de suceder, 
y ahi tiencs la segunda razon que condena por absurdo el 
principio dei libre exámen, esto es, la histórica, asi corno la 
primera ha sido puramente biblica. Lutero leyó en las Escri¬ 
turas que podia muy bien sacar de un convento á una des- 
dichada y unirse en infame concubinato con ella; y el monje 
reformador y la monja reformada aparecíeron casados por 
tan scncillo procedimiento, á pesar de sus votos de castidad. 
Enrique Vlll leyó á su vez que podia muy à menudo cam¬ 
biar de mujeres con el socorrido recurso de repudiarias, y 
lo hizo repetidas veces con la mayor franqueza dei mundo. 
Los anabaptistas, precediendo sólo de tres siglos á nuestros 
socialistas, leyeron que podian incendiar los castillos y re- 
parlirse las propiedades, como esperan hoy tantos republica¬ 
nos de biicna fe, y empezaron su tarea de incêndio y distri- 
bucion con tan gentil talante, que hubieran destruído el país 
á no haberles salido al encuentro la espada gloriosa de Car¬ 
los como hoy la artillería de los Gobiernos. Y desde en- 
tonces no hay disparate político y religioso que no haya en¬ 
contrado su sancion en el libre exámen. Unos creyeron po^ 
él inútil todo culto, y lo abolieron; otros ridícula la Misa, y 
la quitaron de en medio; otro creyó poder pasarlo tan tran¬ 
quilamente sin el infierno, y lo nego; otro modernamente 
ha creido que hasta Jesucristo (ridícula blasfêmia) estaba de 
más en su cristianismo, y lo ha declarado un mito, esto es, 
una fábula ó una leyenda. 

éQiié tal, amigo mio? ^jva ó no pareciéndote esto una leli- 
gion? itiene trazas de ser siquieraun mediano sistema filosó¬ 
fico? çíNo es verdad que el libre exámen, mejor que fundamento 
de una religion , puede y debe ser llamado disolvente uni¬ 
versal de toda religion y de todo sistema? Claro está. Supo- 

(i) Matth. xviíi, 17. 

28 
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nen siempre éstos un punto de partida fijo, ininóvil y deter¬ 
minado, aceptado y respetado por todos. ^jComopuede darse 
este punto fijo si todo es discutible, y de consiguiente de- 
pendiente de la apreciacion de cada cual, y por lo mismo 
siempre incierto? Religion supone cierta Union de muchosen 
creer y practicar lo mismo. <iY puede, dado el libre exáinen, 
encontrarse, no ya una multitud, sino una familia siquiera 
que pueda comprometerse á creer y practicar siempre lo 
mismo? 

Quiero que veas más de relieve estas observaciones con un 
ejemplo que, al mismo tiempo que te ponga más á los cabos 
de lo que tratamos, te sirva de agradable pasatiempo, y sea 
la tercera razon que condena por absurdo el libre exámen, 
esto es, la de sentido comun. Supon por algunos momentos 
que en una nacion (república ó monarquia ó lo que fuere) 
se establece un Gobierno que por único modo de gobcrnnr 
se contenta con formular la ley, traducirla en los vários din- 
lectos dei país, imprimiria con esmero, encuadernarla si 
quieres hasta con elegancia y distribuiria luego como pan 
bendito entre los vasallos, diciéndoles estas ó parecidas pa- 
labras: Âhi kneis vncstra hy, Fija es, empero es libre sit iníer- 
pretacion. ^Parècete, amigo dei alma, que habiadedar gran¬ 
des resultados en favor dei órden este sencillo y económico 
sistema legislativo? Y si no quieres tomar Ias cosas tanal por 
mayor, fijate en cualquier bando dc buen gobierno, ó regla- 
mento de policia de los muchos que tienes á mano en cada 
localidad, y de los que te ofrecerá abundante y divertida co- 
secha cualquier alcaide en nuestra ilustrada nacion. Dcjescal 
libre exámen ó interpretacion dei público el contenido de 
tales disposiciones. <:Crees tú que se hallará jamás quícn pue¬ 
da ser multado por infractor, aunque se le coja con las ma¬ 
nos en el cuerpo dcl delito? Si cada cual puede interpretar 
el bando á su gusto, ^ihallaránse jamás dos que Io entiendan 
de una misma maneia? será áiguien tan necio ó tan es¬ 
crupuloso que no acierte con alguna interpretacion benigní- 
sima que le excuse? Es evidente que no. Pues bien. Por esto 
la autoridad , cualquiera que sea , monarca ó presidente de 
república, corregídor ó alcaide popular, al formular la ley se 
reserva su interpretacion, y no la sujeta al libre exámen de 
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sus subordinados. Y á tenor de la interpretacion oficial exi¬ 
ge se entienda y se obedezea, no segun la de los particulares. 
Hé aqui, pues , cómo los mismos que tal vez desean el libre 
exámen aplicado á Ia ley religiosa, lo declaran de hecho in- 
compatible áun con la misma ley humana- Y cuentaquede- 
beria de ser siempre de más fácil aplicacion á la ley humana 
que á Ia ley y á la doctrina divinas, más ocasionadas que 
otra alguna á las interesadas cavilaciones de los hombres. 
Si yo digo: No hnrtarás, y permito interpretar segun el libre 
exámen esta prohibicion, yo te Io fio, no habrá ladron ni 
salteador de caminos que se crean culpables de hurto. Y,jqué 
será si pasamos á otros puntos ó menos explícitos ó más vi- 
driosos? Curiosos habian de ser los dtshngos con que inter- 
pretarian desde luego nuestros calaveras el sexto mandamien- 
to. Desenganémonos; el solo sentido comun resuelve esta 
cuestion á favor de Ia doctrina de la Iglesia católica. Muy sá¬ 
biamente, pues, muy filosoficamente, si cabe aqui esta califi- 
cacion humana, ha establecido Jesucristo que la autoridad 
encargada de anunciar su ley y su doctrina tenga ella sola el 
privilegio de exponerlas é interpretarias. Y por esto la Iglesia 
se reserva la interpretacion de las Escrituras, con tanta ó 
mayor razon que el Estado la de sus códigos , dejando una 
parte á la interpretacion cientifica de los teólogos , como el 
Estado deja algo de sus leyes á la interpretacion científica de 
sus jurisconsultos. 

,;Por que razon, pues, lo que tan natural se halla en la 
sociedad civil, ha de querer presentarse como absurdo en la 
sociedad religiosa? Y si el libre exámen lo hemos encontrado 
ridículo aplicado á las leyes humanas , ipor qué no ha de 
serio tambien aplicado á Ias divinas? ^Serà tal vez que en 
estas ofrezea menos dificultades la interpretacion? Absoluta- 
mente lo contrario. Las cuestiones son aqui profundísimas, 
el estilo simbólico y lleno de mistérios , el idioma original 
conocido tan sólo de los más sábios, el texto enterosembra- 
do de modismos y alusiones que al lector vulgar son de todo 
punto incomprensibles. Y este libro, en cuya inteligência se 
ha ejercitado la paciente erudicion de tantos comentadores, 
^jquieren nuestros reformadores que se le dé por única ley y 
única guia al nino y á la mujer dei pueblo, y al menestral y 
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al erudito á la violeta? Tanto valdria (y permiteme, pueblo 
amigo, lo rastrero de la comparacion), tanto valdria supri¬ 
mir de una vez los maestros de primera ensenanza y con- 
tentarse con dar à los ninos abundancia de cartillas sober- 
biamente impresas y encuadernadas. (iCrees tú que bastaria 
esto para que tu hijo aprendiese á leer, si no le ponias al la¬ 
do quien le descifrase cl enigma de aquellos para cl miste¬ 
riosos jeroglificos? Haz la experiencia, y si por este nuevo 
sistema consigues que llegue á deletrear tu alumno, dóyte 
de buena gana la enhorabucna , y licencia además para que 
con sola la Biblia conviertas é instruyas al universo entero. 
Harás entonces lo que no hizo el mismo Jesucristo con ser 
el Hijo de Dios. 

^Empiezas, pues, á comprender ya todo el valor de aque- 
llas pomposas palabrotadas de libre exàmeu, libertad de pen¬ 
sar. derechos de la ra^^pn , y otras tantas frases de ocho pal¬ 
mos , sesqiiipedalia verba, con que nos atruenan constante¬ 
mente nuestros hermanos libre-pensadores? ^Has visto tú en 
toda la historia de la filosofia, desde sus primeros albores 
hasta su actual decadência, quien para aprender á pensar no 
empezase por esclavizar su pensamiento? El estúdio de toda 
ciência exige en su principio uno ó muchos actos de fc. ife 
sorprende esta proposicion? Pues óyeme atento. El que es- 
tudia historia ^no empieza por ereer ó tener fe en la autoii- 
dad de los libros y de su profesor? El que se dedica al dere- 
cho jno ha de aceptar como indiscutibles ciertas bases, so 
pena de no poder dar un paso en la ciência? El fisico <ino ha 
de principiar por admitir la existência real de los cuerpossin 
que nadie se la pruebe? Nacido hemos para la fe. ^Cómo afir¬ 
mas que eres hijo de tu padre sino por un acto de fc? Aun 
en las operaciones de nuestra vida mecânica y material, iá 
ver cómo te las compones sin fe para ser buen herrero, buen 
sastre ó buen albanil? Dale à tu aprendiz las herramientas 
dei oficio, déjale sin más guia que el libre exámen, y dejarc- 
monos clavar en la frente los progresos todos de tu aprendiz. 
Y lo que aplicado á cosas tan triviales ofrece tan tristes re¬ 
sultados, j esto se quiere, vive Dios, que baste y sobre para 
conducirnos por el azaroso y desconocido sendero de nues- 
tro último fin! jY á tan peligroso consejero hemos dc fiar la 
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tranquilidad de nuestras almas, la seguridad de nuestrascon- 
ciencias, el mútuo respeto de nuestros derechos, la paz de 
la vida, el êxito de la muerte, la suerte por fin de toda una 
eternidíld ! 

Ahi tienes, pues, desenmascarado el Protestantismo por 
la sola razon medianamente ilustrada, y áun por e sen i 0 
comun. No he acudido para impugnarle á las bien templa- 

das armas que ofrece la ciência teológica. He procurado no 

olvidar que escribia para ti, pueblo espafiol, tan digno e 
mejor fortuna. Católicos espanoles, va á tenderseos un lazo 

fatal. Pesad y meditad sincera ydetenidamente las preceden¬ 
tes refiexiones. iQuereis ser lógicos? iQuereisser verdadera- 
mente racionales? ^aucreis ser hombres de mentido comun. 
Una voz muy autorizada c imparcial Io dijo con felicism 
elocuencia; O Catolicismo ó ateismo. Antes ateos que pro- 

Esto es, pues, lo que debe pensar dei libre examen todo 
critério recto c imparcial, aueda aún, para confundir a I ro- 
testantismo, otra refiexion que no haré mas que apuntar li- 

Demos de barato que sea el libre examen el procedimien- 
to más regular y lógico para llegar al completo “nocimien- 
to de la verdad en matérias religiosas. Creamos de buena fe 
que nada deponen contra cl la sana razon , la historia y 
simplc buen sentido; prescindamos, en una palabra, de es¬ 
tas zarandajas á las cuales dan sin duda poquisima impor¬ 
tância nuestros enemigos, segun pasan por encima de 0 as 

ellas. Concedamos que con sólo una Biblta y su soberana 
razon individual pueda cada hijo de vecino darse a si mismo 
satisfactoria solucion en todas las cuestiones que pue en 
desasoscgarle. Digannos por Dios; esta Biblia, este libro pre¬ 
cioso que amamos y respetamos más que cllos, ide quien o 
han recibido? Cuando en el siglo XVI alzó Lutero el grito de 
rebelion y de independencia, ^quien le dio a çonoc^ las Es¬ 
crituras? jDe quien supo que contenian la palabra de Diosy 
que procedian de la inspiracion dcl Espiritu Santo. 
le respondia de su autenticidad? ^Quién de su integndad. 
En una palabra, ^por medio de quién alcanzo todo lo que 
supo de este divino Libro? No fuc seguramente por revela- 


© Biblioteca Nacional de Espana 














3/8 


OPÚSCULOS VARtOS. 


cion especial de Dios. Nunca el reformador pretendió haber 
recibido tales favores dei cielo, ni jamás quisieron atribuir- 
selos sus discípulos. Tampoco pudo obtener aquel conoci- 
miento por el mismo Protestantismo, que aún no existia, á 
no ser que se diga que el fundador no fué en todo anterior á 
su obra. Sólo, pues, de la Iglesia católica, de la tradicion 
eclesiástica pudo heredar aquel sagrado depósito, que con- 
virtió en arma contra ellas, es decir, que si tuvo las Escritu¬ 
ras fué sólo por la autoridad de la Iglesia; si las creyó divi¬ 
nas fué sólo porque se lo habia dicho la Iglesia; si las decla- 
ró inspiradas fué sólo porque la Iglesia le daba testimonio 
de esta inspiracion. Es decir, para que más palpable se vea 
la contradiccion; alzóse combatiendo la autoridad dela Igle- 
sia por medio de las Escrituras, al mismo tiempo que adrhi- 
tia como único testimonio de la verdad de las Escrituras 
aquella misma autoridad de la Iglesia. ; Ridícula indepen¬ 
dência! Es como si le dijésemos á un amigo óenemigonues- 
tro: Me engaftas, no dices Ia verdad. Y ^por qué? porque 
una carta que acabas de enviarme me lo asegura. jSoberbio 
raciocínio por vida de los siete sábios! ^Con que te engaóo? 
podria respondemos. iPor qué, pues, crees tan á pic junti- 
llas lo que te dice vn carta, que al fin es cosa mia y puede en- 
ganarte? Y si no crees en ella, ,:como la citas por prueba de 
mi falsedad? Por donde el que quisiere confundirá todos los 
protestantes desde Lutero, pregúnteles tan solamentc: iCreeis 
en la divinidad de las Escrituras? ,jen su autenticidad? <:en 
su integridad? Si, os dirán, y este es nuestro único funda¬ 
mento. Pues bien, conste que vuestro único fundamento lo 
debeis á la Iglesia católica; conste que en esto admitis por 
bueno su testimonio; conste que sin él no podeis dar siquie- 
ra el primer paso, pues sin la autoridad de la Iglesia católica 
nada sabriais de las Escrituras, ni cl número de sus libros, 
ni su inspiracion, ni siquiera su existência. Negais vuestro 
crédito á la Iglesia apoyándoos en un documento que ella os 
ha dado, y que sólo admitis porque lleva su firma. No po¬ 
deis, pues, ser lógicos protestantes sin admitir la autoridad 
de Ia Iglesia católica, ó lo que es lo mismo, no podeis ser 
protestantes sin dejar de serio, que era el absurdo que se de- 
bia demostrar. 
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Que el Protestantismo como sistema de doctrina y de rno 
ral sea á todas luces absurdo y monstruoso, vistelo, lec or 
amigo, en el párrafo anterior. Por lo que ahora voy a mos- 
trarte verás lo que es el Protestantismo en su culto, y como 
por la absoluta carência de él es indigno que se ledeel nom- 
bre de religioit. Y cierto, no en el sentido en que comun- 
mente se dice que las falsas religiones no pueden ser llama- 
das con este hermoso nombre, lo cual no pasaria de ser aqui 
una perogrullada, sino en el de que, áun quenendo conce¬ 
der á la idolatria y al mahometismo el nombre de religiones 
(falsas por supuesto), todavia ni en este concepto podriamos 
concedérselo al Protestantismo; es decir, condensando nues- 
tra idea en una fórmula, si quieres, con apariencias e 
doia -. el Protestantismo no es siquiera una falsa religioti^. 
le parezea que prometo demasiado, ni condenes sm a er 
leido. A imitacion de aquel héroe ateniense que dijo a su 
adversário; « Pega , pero escucha;» diréte yo en este la. 
Búrlate cuanto quieras; pero lee, y falia despues. 

Una religion, cualquiera que sea suorígen, su fmysuna- 
turaleza, espara el hombre. ;Magnífica vulgaridad . excla¬ 
marás. Concedido; lo cual no impide que sea a la vez mag- 
nitica y vulgarisima verdad. Demos, pues, un paso rtias. 
la religion es para el bombre, es sin duda para /oi o e om 
bre. ,:Rícste otra vez , lector amigo? Pues bien , no eches en 
olvido estos cabos sueltos, que aplicados luego al adversai lo 
que combatimos, nos darán la medida de su verdadera im¬ 
portância, ó mejor de su verdadera nulidad como re ig • 
jPor qué? Porque .si llego à probarte que el Protestantism 
no es para el hombre, porque no satisface a foefo el hombie, 
nnp Ifl ffll secta no puede ni siquieia ser 


llamada una falsa religion. 

;C^iées el hombre? Si con el sentido comun te respon- 
diese que es un compuesto de alma y cuerpo, podiias con¬ 
testar que eres materialista, y que «0 dei alma es para ti 
objeto de cuestion, ó cuando menos de dudas, dudasycues- 
tion en cuyo cxámen no me toca entrar por ahora. o a 
blemos, pues, dei alma; bajemos al terreno que admiten 
todos nuestros adversários, ya que asi lo exigen ; naal peca¬ 
do! los tristes adelantos de nuestra menguada filosofia. íAcl- 






vil 
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inites en el hombre cabeza y corazon, ó sean pensamiento y 
sentimiento? No puedes negarlo, so pena de negarte à tí 
mismo. Pues bien ; Ia secta, cualquiera que sea, que no in¬ 
tente— advierte que no digo que no alcance, basta por ahora 
decir que no nitente , — la secta que no intente satisfacer á eS' 
tas dos partes dei hombre en sus respectivas necesidades, es 
decir, á su necesidad de pensar y á su necesidad de sentir, 
no es para tOifo el hombre; no es, pues, para el hombre; no 
se engalane, pues, con el pomposo nombre de religíon, que 
no se ha hechopara ella. Explanemos algun tanto estas ideas, 
y apliquémoslas de lleno al Protestantismo. 

Si fuese el hombre pura inteligência, bastaríaleel solo co- 
nocimiento de la verdad monda y desnuda, y en la contem- 
placion de ella cebariase su ardiente anhelo con entcra satis- 
faccion , sin necesidad de otro cualquier atractivo. Empero, 
en el estado actual de nuestro sér, ^ qué prestan á nucstro 
pobre corazon sediento dc belíeza , de amor y de consuelo 
las verdades más sólidas y logicamente encadenadas si nada 
más las acompana? El sistema filosófico mejor cimentado 
^será poderoso para enjugar una siquiera de nuesíras lágri¬ 
mas? Las máximas de la razon más ilustrada ^Jbastaràn para 
devolver á nuestra alma la paz y la serenidad que hubiére- 
mos perdido por alguno de los inevitables accidentes de la 
vida? Y si estas máximas, por ser de un órden sobrenatural, 
tuviesen tal eficacia que pudiesen ellas por si solas ejercer 
en nuestro corazon tan saludable influencia, ^ipodrá retener- 
las, ó siquiera comprenderlas el pueblo (que en estas maté¬ 
rias Io somos todos), si no hay quien ante sus ojos las pre¬ 
sente constantemente, ó revestidas de forma scnsible por me¬ 
dio de símbolos, ó realizados en la misma vida práctica por 
medio de ejemplos, ó de cualquier otro modo capaz de herir 
con fuerza la imaginacion, apoderarse luego dei corazon y 
permanecer fielmente grabadas de un modo indeleble en el 
entendimiento? Pues bien: hé aqui, entre otros muchos, el 
objeto principal dei culto, dei culto, primera condicion de 
toda religíon que quiera vendérsenos por verdadera, porque 
tal es la primera necesidad dei hombre, considerado, no ya 
como católico ó judio ó mahometano, sino simplemente co¬ 
mo animal religioso. 
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” Tenemos, pues, amigo lector, al Protestantismo convicto 
y confeso de no comprender al hombre, de no ser para 
el hombre, de no poder, de consiguiente, llamarse relígion 
(verdadera ni falsa), porque hora es ya de que lo sepas si 
hasta el presente pudiste tal vez ignorarlo: é’/ Protesfaniismo 
no iiene culto. 

-—^Cómo? saltará àlguien cogiéndome al instante la pala- 
bra. ^No tiene culto, decis? Pues ^y sus templos? ^sus mi¬ 
nistros? (isus reuniones religiosas? 

—Calma, calma, amigo mio. No tiene culto, he dicho y 
no tengo reparo en repetirlo. Gravisima es la ascrcion ; ra¬ 
zon de más para que me reconozea obligado à no escasearie 
las pruebas. Allá van. 

^Sus templos? Vamos à ver: ^tendrás valor para llamar 
templo á un recinto más ó menos espacioso, más ó menos 
cómodo, en donde nada te habla de Dios; en donde no hay 
altar; en donde, si le hubiese, estaria ciertamente muy por 
demás, porque tampoco hay sacrifício que ofrecer en él; en 
donde no hay una pintura, ni hay una estatua, ni un relieve 
siquiera que exciten tu piedad ó te conviden á la práctica de 
las buenas acciones? Si esto es templo, ^en dónde está el 
Dios que en cl se adora? Y si es templo sin Dios, ó lo que 
es lo mismo casa âe Dios sin Dios, <ípor que no se llaman con 
igual hermoso nombre el salon de baile y Ia lonja dc los co¬ 
merciantes? íNo ie aventajan tal vez en capacidad, en rique¬ 
za de ornamentacion c indudablemente en concurrencia? 

Un amigo nuestro (y cierto más chistoso que devoto) solia 
decirnos que los templos protestantes, que por mera curio- 
sidad habia visitado durante sus viajes, le habian producido 
siempre la impresion de templos profanados. ^Has visto ja- 
màs tú un templo católico profanado? Sin duda que sí, por 
poco que hayas corrido desde el 35 acá las províncias de 
nuestra patria. Al poner el pie en los umbralcs de uno de 
esos lugares consagrados un dia á la Religion y convertidos 
en cuarteles, pajares ó cosa peor, ^que ha sentido allí tu co¬ 
razon? Tal vez la parte material dei edificio queda aún en 
estado de conservacion ; aún se quiebra la luz en los varia¬ 
dos colores de la vidriera; mudo el órgano á un lado parece 
aguardar tan sólo, como en mejores dias, las àgiles manos 
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dei artista para soltar de su seno torrentes de religiosa armo- 
nía; aún permanecen en sus respectivos huecos los altares; 
los robustos arcTos y elevadísimas bóvedas guardan aún su 
imponente inmovilidad y su eterno equilíbrio. Nada al pare¬ 
cer falta allí. <:Por qué, pues, al penetrar en este recinto no 
llevas instintivamente la mano al sombrero para descubrirte? 
^Por qué no acude á tus lábios el rezo cristiano? [Ah! Es 
que á vueltas de la admiracion que en ti produce el monu¬ 
mento artistico, siente al momento tu alina la ausência de 
la Religion que santifico aquel lugar, y que ahora lo ha aban¬ 
donado. Ya no arde al pié dei tabernáculo aquella lámpara 
solitaria que recordaba la presencia de Dios allí escondido. 
Ya no te contemplan desde sus nichos las imágenes de Ma¬ 
ria ó de los Santos, recordándote á cada paso las verdades, 
ya dulces, ya aterradoras, de nuestra fe. Ya no es aquella la 
casa de Dios. La mano dei hombre ha lanzado de allí el 
asiento de la Divinidad. 

Pues bien; hc aqui lo que brilla de un modo elocuenteen 
los templos llamados protestantes: la ausência de Dios. Si- 
gue, pues, si quieres, llamando á eso un templo. Todas las 
naciones y todos los siglos paganos, mahometanos y católi¬ 
cos han dado á esa palabra otra significacion muy distinta. 
El sentido comun te dice, pues, que los protestantes no tie- 
nen templo. 

^Sus ministros? No puede haberlos ciertamente donde no 
hay ministério que ejercer. Estás conforme con esta propo- 
sicion? No puedes menos. Oye, pues. No hay sacrificio que 
ofrecer, porque la Misa fué abolida: no hay Sacramentos que 
administrar, porque el buen luterano se rie de ellos: la pre- 
dicacion es inútil si cada protestante puede bastarseàsí mis- 
mo con su Biblia en un bolsiilo y el libre exámen enelotro, 
<:Qué le queda, pues, que hacer al ministro? ^iCuàl essu mi- 
sion? ^Cuál es su ministério? Nada absolutamente. Casi se 
concibe perfectamente cómo puede ser casado sin la menor 
dificultad el ministro reformado. Ninguna de sus funciones 
exige para su mejor desempeno Ia castidad, porque en rigor 
ninguna funcion hay que ejercer. En el púlpito se le ve una 
vez cada semana , interpretando en virtud , no de su minis¬ 
tério sino de su soberana razon libre, la sagrada Biblia, qna 
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cualquiera de sus oyentes puede á su vez interpretar, en vir¬ 
tud tambien de su soberana razon, tan libre é inspirada co¬ 
mo la de su pastor. Bien hace, pues, en no llamarse sacer¬ 
dote, ni vestir como tal, ni distinguirse por su estado de los- 
seglares, pues al fin no se diferencia de ellos. No le busques, 
pues, en el altar, ni al lado dei moribundo, ni en las peno¬ 
sas tareas de la catequística. Contémplale dei brazo de su 
mujer en los paseos y teatros de la ciudad. Vive como debe. 
Es la personificacion de su secta. .Mejor dicho, es epigrama 
viviente de su clase. El Protestantismo, pues, no tiene sacer¬ 
dotes. 

,jSus actos religiosos? ; Ah! no hables de ellos en plural, 
porque los protestantes no conocen más que uno, la predi- 
cacion. Para esto solo se reunen, para esto solo observan el 
domingo, para esto solo tienen sus llamados templos. Y 
aún esa predicacion, que contradice abiertamente, como has 
visto ya, la teoria dei libre exámen y de la inspiracion indi¬ 
vidual, esa predicacion, ^crees, hermano mio, que ha lega¬ 
do á la admiracion de los siglos Cuaresmas como las de 
Bourdaloue y Massillon, oraciones fúnebres como las de 
Bossuet, briliantes y persuasivas improvisaciones como las 
de nuestros Avilas y Granadas, conferencias filosófico-teoló¬ 
gicas como las de nuestros esclarecidos contemporâneos de 
Nuestra Sefiora de Paris? Una secta que hace consistir todo 
el ser y sustancia de su culto en la predicacion, debiera 
ofrecer en la historia de las letras sagradas monumentos de 
gran valia, como los ofrece el púlpito católico de todas las 
naciones. ^Qué causa, pues, condena à la esterilidad à los 
ingenios protestantes? ^Cuál puede ser, amigo lector, sino 
el mismo espiritu helado de esta secta que nada le dice al 
corazon, ni áun à los ojos, cortando de consiguiente el vue- 
lo á la imaginacion y al sentimiento, para que no puedan 
espaciarse jamás en las regiones de la verdadera elocuencia? 
Justo es que á una religion sin imágenes ni altar correspon¬ 
da una oratoria fria y descolorida, sin fuego ni uncion, y en 
la cual lo atildado de las formas académicas baste apenas á 
encubrir la pobreza y palidez de los conceptos. Pues bien, 
si en esto consiste todo el culto de los protestantes, bien 
puedes afirmar, sin temor de que nadie te contradiga, que 
los protestantes no tienen culto. 
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Vuelve cihora losojos, católico pueblo espanol,al culto 
de tus padres, que la moderna üiisiracion te convida à sus- 
tituir por esta secta advenediza cuyas lindezas acabo de refe- 
rirte. Demos que no seas fervoroso; más aún, concedamos 
que seas hasta indiferente; como no tengas de todo punto 
cerrado el corazon á ias inefables emociones de lo bello, te 
pido que con solo tu buen sentido seas el juez que falle en 
este litigio. Compara religion con religion , áun sin fijarte 
más que en esa cubierta exterior que llamamos culto. Tien- 
de una rápida ojeada sobre nuestro calendário católico. El 
ano es para el pueblo una como riquísima galeria, y cada fes- 
tividad viene à ser en ella un cuadro esplêndido, en cuya me- 
ditacion puedes apagar tu sed de verdad, de moralidadyde 
belleza, porque nuestras festividades ilustran cl entendi- 
miento à la vez que mejoran el corazon y rodean de encan¬ 
tos nuestra existência. Por ellas han Ilegado á ser nociones 
eminenteinente populares los mistérios más recônditos de la 
fe y lo más sublime que apenas alcanzaron à columbrar los 
filósofos dei paganismo. For ellas han vcnido á sertc/^;;////^7* 
res los hcroes más esclarecidos de Ia Religion, inclusos el 
mismo Jesucristo y su Madre santisima, á quien nuestros 
ninos y nuestras mujeres conocen tan de cerca como los 
más insignes teólogos y doctores, gozándose en festejarlos y 
acariciarlos bajo mil formas distintas, con infinita variedad 
de titulos y denominaciones, que prueban, á la par que la 
ternura de su devocion, la fecundidad maravillosa de la ima- 
ginacion popular alurnbrada y enardecida por el sentimiento 
religioso. Las ceremonias dc la Iglesia de tal sucrtc se han 
identificado con nosotros, que han venido á formar la parte 
más esencial de nuestras costumbres públicas y privadas. 
Las épocas dei ano las senalamos más bien por la cuenta de 
las festividades que por la de los meses y estaciones, y una 
gran parle de nuestro pueblo no usa oiro sistema de crono¬ 
logia. De tal suerte el culto ha venido á hacerse nuestra se¬ 
gunda naturaleza. 

Atiende à nuestros templos, y á pesar de los monumen¬ 
tos preciosos que desde el 35 acá ha destrozado la piqueta 
revolucionaria enemíga de Dios y dei arte, todavia son los 
templos los mejores edificios de Espana, y los templos de 
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Espana los mejores dei mundo. En ellos encuentra á todas 
horas el pueblo un museo constantemente abierto, en donde 
se entra sin necesidad de tarjeta ó de recomendacion (no asi en 
los dei Estado); en donde se muestran á todos los ojos las 
maravillas dei arte. por más que calumniosamente dijera o 
contrario un ministro, célebre ya por el descaro de sus fal¬ 
sas afirmaciones. Y á pesar de la escasez de recursos que 
aflige à la Iglesia, gracias á tantos despojos , todavia para 
nosotros pintan y esculpen los mejores artistas, todavia diri- 
<ren nuestras orquestas y se sientan en nuestros organos los 
mejores compositores, no cediendo en nada la musica sa- 
o-rada a la profana despues de la gloria mdisputable de ha¬ 
uria formado y alimentado en su seno. Porque en nuestro 
culto cabe todo lo que es bello. Y asi cuando la pobreza 
nos impide hacer alarde de bordados y piedras preciosas, 
todavia sabe nuestro pueblo cubrir de flores y de ramaje 
nuestros altares, y prestar nuestras madres y esposas sus jo- 
vas V sus adornos, como puedes verlo todos los dias. 

Y todo esto porque cs católico, es espanol, eminentemen- 
te espanol. tanto que el mismo ateo no puede sustraerse a 
su influencia, y asi vese obligado á regoeijarse como un m- 
fio por Navidad, y á mostrarse seno y a vestir de ne^o por 
Viernes Santo. Y el mismo que hostiliza sin cesar a la Keli- 
^ion de su patria, hàllase tan religioso á pesar suyo, que so¬ 
licita el auxilio de la Iglesia para que dé realce aun a as 
fiestas que no sean de ella, como cuando exige se solemmce 
con repique de campanas bendecidas la entradai de un heroe 
revolucionário ó el acto de plantaise un árbol de la l'bertad 
Es decir, que no acierta á salir de las costumbres católicas 
áun cuando quiere mostrarse más anticatólico. iQue mucho 
si nuestro culto le rodea por todas partes, como la luz mis- 
ma que le alumbra y como la misma atmosfera que respira. 

Esto es tener culto, amigo mio; esto es dominar e 
zon, subyugarle por completo, hacerse dueno, como te de- 
cia al principio, de todo el hombre. Díle que presente feno- 
ZZ igual en iü, paises el Protestantismo. Observa s. sus 
adeptos son protestantes en todo, como en todo somos ca- 
tóllMS nosotros: católicos en el hogar, porque en tornn de 
él resa cada dia sus oraclones la família espanola, catolicos 


© Biblioteca Nacional de Espana 





















386 


OPÚSCULOS VARtos. 


ea nuestras calles y plazas, que la mayor parte llevan nom- 
bres de héroes dei Catolicismo; católicos en el ejército, por¬ 
que es Ia Iglesia la que le entrega bendecidas las banderas, 
recibiendo en cambio de él los homenajes que para mil ca¬ 
sos tiene prescritos la Ordenanza; católicos en nuestra in¬ 
dustria y comercio, cuyos grêmios y asociationes conservan 
estatutos en el fondo y en la forma impregnados de Catoli¬ 
cismo. Somos católicos, Dios nos perdone, hasta en nues- 
tros vicios, como de ello pudiera citarte curiosos ejemplos. 
Testimonio dei poder invencible de este culto verdadera- 
mente fundado para el hombre y para todo el hombre cuan- 
do de tal suerte se apodera de él y llega á hacerse con él 
una misma cosa. [Ah! no lo arrancará, no, de nuestro suelo 
ese pigmeo extianjero, condenado á serio eternamente entre 
nosotros por más proteccíon oficial que se le dispense. A 
bien que dudamos sean muchos los celosos ingleses y ale- 
manes que se decidan n tomar por su cuenta la arríesgada 
empresa de predicárnoslo. 

Entre tanto, lector, quien quiera que seas, si por ventura 
diera contigo alguno de dichos senores que, Biblia en ma¬ 
no, te convidare á abandonar la fe de tus padres, pídele an¬ 
tes algunas explicaciones sobre los puntos siguientes, resü- 
men y compendio de todo lo hasta aqui referido: qué 

templos querrá conducirte cuando te sientas con ganas de 
orai, que al fin y al cabo todo hombre siente una vez ú otra 
esta dulce necesidad? ^Que sacerdotes te proporcionará pa¬ 
ra tu direccion , para la enseiianza de tus hijos, ó para el 
consuelo de tu alma? ^Qué sacramentos guarda para calmar 
tus lemordimientos ó para enduizar la amprgut'a de tus pos- 
treros instantes? çjQué sufr^agios paí’a tu alma despues de la 
vida presente, si, como es muy fácil, tienes que guardar 
cuarentena, pues sabes bien que nadie puede penetrar en 
los cielos sino con patente muy limpia? (jCómo se fas com- 
pondrà pai'a dar desahogo y expansion al regocijo de tu al¬ 
ma en las grandes festividades? En una palabi^a: ^jcon qué 
invenciones cuenta para suplir toda esa pompa católica que 
nosólo mejoracon sus frutos nuestra vida, sino que con 
sus flores lá consuela y la ernbellece? Y si á ninguna de es¬ 
tas preguntass abe darte contestacion satisfactoria, que de 
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fijo no sabrá daria porque no puede, díle tú que en esta tie- 
rra de Espana la secta que pretenda enganamos ha de empe- 
zar por apoderarse de nuestro corazon, y que para tal em¬ 
presa no se ha hecho el Protestantismo. Díles que tú y tu 
mujer y tus hijos sentis harto placer muy á menudo en pos- 
traros bajo las bóvedas de nuestros templos, á los piés dei 
confesor, ante las sagradas imágenes de Maria santisima y 
junto al tabernáculo de Jesucristo sacramentado, para que 
asi de buenas á primeras os resolvais á renegar de tan dul- 
ces objetos. No sucederá tal, amigo lector, y de ello damos 
al tiempo por testigo. 



l, Dc dóado viciic cl Protestantismo ? 


Hemos examinado su constitucion , y la hemos bailado 
absurda. Investiguemos su origen, y le hallarémos inmundo 
y asqueroso. Preguntémosle por sus padres, y la historia 
nos dirá avergonzada sus repugnantes biografias. 

Fecha de su nacimiento. Colócanla los historiadores to¬ 
dos, asi católicos como protestantes, en 1520, en cuyo aflo 
declaróse Lutero en abierta hostilidad con la Santa Sede, 
quemando su bula en la plaza pública de Wittemberg. Es 
decir, que el Protestantismo lleva actualmente trescientos 
sesenta anos de fecha. De suerte que esta secta, que quiere 
arrogarse el dictado de verdadera religion cristiana, no exis- 
tió en el mundo hasta mil quinientos veinte anos despues 
de Jesucristo. Y de consiguiente, segun esta galana manera 
de discurrir, la hija se halla separada de su supuesto Padre 
por la friolera de quince siglos que median entre la muerte 
de éste y el dichosisimo nacimiento de aquella. ; Dime aho- 
ra, amadisimo lector, si es que tengas pecho suficientemen¬ 
te ancho para tragar tanto absurdo; dime por tu vida si se 
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le ocurrió jamàs á padre algurio en el mundo obtener hijos 
á tanta distancia! 

Empero dejemos chanzas á un lado, que no sientan bien 
en asunto de tanta monta: díme tú, heniiano protestante, 
^de veras crees que la Religion verdadera fundada por Jesu- 
cristo á princípios dei siglo 1 no apareció sobre Ia tierra has¬ 
ta princípios dei XVI? Y si apareció antes, ^jen dónde esta- 
ba? <jTal vez en el silencio de las catacumbas, como estuvi- 
mos nosotros trescicntos aílos? Pero nosotros no anduvimos 
por cierto desconocidos, sino odiados dei mundo durante 
aquellos tres siglos de persecucion; nuestra sangre corrió á 
torrentes por todas Ias ciudades dei império; llenámos todos 
los calabozos; servimos de sangrienta diversion al pueblo 
en todos los circos; dimos ocupacion á todos los verdugos, 
y susto más que regular à todos los emperadores. Y a vos- 
oiros ^en dónde se os vió? ^En dónde estábais cuando mo- 
ríamos en los cadalsos y trabajábamos en las minas? 
dónde está vuestro martirologio? 

^Qué chise de tradicion os une, pues, con Jesucristo? Nos¬ 
otros estamos unidos á El por una cadena á la que, empe- 
zando por Pedro y acabando, hemos dicho mal, continuan¬ 
do hasta hoy en el actual Pontífice Sumo, ni un anillo le falta. 
De todos los Papas sabemos el antecesor y el sucesor: Ilenn- 
mos los siglos, sin que podais mostramos interrupcion ó so- 
lucion de conlinuidad. ^Y vosotros? no estuvísteis con nos¬ 
otros ni contra nosotros en el martírio, ni en la victoria de 
Constantino, ni en la confusion y desbarajuste de las inva- 
siones bárbaras, ni cuando poblábamos la Tebaida de ermi- 
tanos, ni cuando cubríamos de monasterios y catedrales la 
Europa, ni cuando nos lanzàbamos sobre el Oriente con la 
cruz roja en el pecho, ni cuando en los concílios defendíamos 
el dogma y asentábamos la disciplina, ni cuando evangelizá- 
bamos al lado de Colon y de Cortes las tribusdelNuevo-Mun- 
do. Nadie os conoció antes de Lutero, porque no existíais 
antes de él, porque no podeis invertir la ley de que el hijo 
sea posterior á su padre. ^:Por qué, pues, os llamais cristianos 
si quínce siglos os separan de Cristo? ^iPor que os llamais des- 
cendientes de Cristo si no lo podeis demostrar con vuestra 
genealogia? ^Qué tiene que ver con vosotros Jesucristo? Lo 
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Mahoma, que aún anduvo más cerca de Éi, y le respetó más 
que vosotros. Llamaos, pues, luteranos, como los otros ma- 
hometanos, y no nos vengais con ese trueque de nombres, 
que al trasluz se os conoce la farsa. Nosotros somos los ver- 
daderos hijos y herederos de Cristo. Nuestro árbol genealó¬ 
gico es la historia entera; nuestro solar es el Calvario. Vues- 
tra historia sólo tiene tres siglos y medio; vuestro punto de 
partida es la plaza de Wittemberg. 

,iParccete, amigo lector, que puede contestar á estas re- 
llexiones el protestante que tenga en algo ei valor de los do¬ 
cumentos históricos? Por mi parte creo firmemente que no, 
y dudo que haya luterano de buena fe que ante ellas no 
'sienta vacilar todo el edificio de sus falsas creencias. Pero, 
en fin, sea de esto lo que fuere, es lo cierto que los protes¬ 
tantes tienen sobrada razon para desentenderse de su verda- 
dero origen, ó envolver à lo menos entre nubes cuanto tiene 
relacion con el oprobio de su nacimiento: otro tanto hace 
cualquier desgraciado inclusero. El Protestantismo tiene pa¬ 
dre, es verdad, porque nadie nace sin ellos; empero son pa¬ 
dres tales que avergüenzan á los hijos á quienes dieron el 
sér; son padres cuyo apellido nadie se atreve á continuar en la 
propia firma, porque sacan los colores al rostro. Hé ahi la al- 
tisima razon por la cual rehusan nuestros enemigos llamarse 
con su verdadero nombre de luteranos, que es en rigor su 
apellido de familia. He ahi su empefto en llamarse cristianos 
rcibrmados, protestantes, etc., todo menos hijos de Lutero. 

Y para que con más claridad lo veas, y puedas por ti mis- 
mo juzgarlo, voy á intentar un sencillo bosquejo de la fiso- 
nomia moral de este personaje , tomando los rasgos de ella 
de historiadores protestantes, á fin dc que no te sea sospe- 
chosa mi imparcialidad. No lo diré todo, no, líbreme Dios; 
que al cabo este papel lian de leerlo tal vez tu esposa y tus 
inocentes hijas, y el retrato al natural de los jefes reforma¬ 
dores no podria mirarlo sin peligro la doncella cristiana. 

El afio de 1485 es célebre por el nacimiento de Lutero. 
Vispera dei glorioso san Martin vió la luz primerael gmn re¬ 
formador, y bautizado el dia siguiente, recibió el nombre de 
aquel héroe insigne dei Catolicismo. Nada de particular ofre- 
cen sus mocedades, como no sea el acontecimiento que mo- 
26 
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tivó su entrada en la vida religiosa, Un rayo que hirió de 
niuerte á un companero suyo con quien paseaba decidió su 
vocacion, y le condujo á las puertas dei claustro, profesando 
cn la célebre Órden de los Padres Agustinos. El jóven novi- 
cio pudo ser citado como modelo de fervor y de austeridad, 
y distinguirse muy particularmente por su aprovechamicnto 
en las ciências eclesiásticas. Tal vez fué el demonio dei or- 
gullo, y dei orgullo de la ciência, que es el peor, el que em¬ 
pe/ó á posesionarse de aquel corazon impetuoso. Es lo cierto 
que en las pacificas lides de escuela revelo ya el jóven teólo- 
go algo de aquel carácter violento y descomedido que, dcs- 
pues de su perversion, le hizo ridiculo é inaguantable áun á 
sus mismos amigos. Con este precedente al parecer de po- 
quísima trascendencia , explicará facilmente todo lo demás 
quien acertare á poseer de las misérias dei corazon humano 
un mediano conocimiento. En isib publica Lcon X su céle¬ 
bre bula de indulgências, concedicndolas á los que piadosa- 
mente contribuyeren á la ereccion de la grandiosa basílica 
de San Pedro, monumento en el cual se creyó interesada hi 
honra de toda la cristiandad. La predicacion de dichas in¬ 
dulgências enconiendüse por la Santa Sede á los Padres Do- 
minicos. Creyósc desairado el teólogo agustino con esta, á 
su parecer, injusta preferencia (is^o), y empezando por ata¬ 
car aquella disposicion , atacó luego las mismas indulgên¬ 
cias, negó en seguida la facultad de concederias, puso luego 
en tela de juicio la supremacia dei Pontífice que las conce¬ 
dia, y una vez en esa pendiente resbaladiza, el despccho y 
la insensatez consumaron la obra que comenzó el orgullo. 
Apercibióse el Pontifice dei escândalo, y despues de inútiles 
negociaciones para obtener de Lutero una retractacion, que 
varias veces prometió y otras tantas rehusó con especiosos 
pretextos, tronó sobre ia cabeza dei perturbador el anatema 
dei Vaticano. Lutero, preso ya dei vertigo qucleciega, toma 
la bula que le condena, y va y quema el documento ponti¬ 
fício en la plaza pública de Wíttemberg. No hubo aqui plan 
premeditado, ni fueron menester largas vigílias ni profundas 
lucubraciones para que se diese á luz la escandalosa here- 
jía; bastáronle al rebelde, como á Lucifer, una humillacion 
real ó sonada por único motivo, un grito de odio como úni- 
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CO programa. La obra de iniquidad estaba consumada, y el 
Protestantismo en campana. 

En alto ya Ia bandera de insurreccion contra la Iglésia, lo 
procedente fué reunir parciales, formar ejcrcito. Fácil tarea. 
Lutero sabia el secreto de proporcionarse secuaces entusias¬ 
tas y decididos, No parece sino que pudo aprenderlo de los 
modernos directores de pronunciamientos. A los pueblos: 
«Sois libres; lo que vosotros penseis, esa es la verdadera 
doctrina; lo que querais hacer, esa es la verdadera moral.» 
A los príncipes: «Sois duenos de todo. Nadie puede pediros 
cuenta de vuestros actos; los bienes de la Iglesia os pertene- 
cen.» A los nionjes y clérigos relajados: «Abajo los votos; 
vuestra castidad es un absurdo; la penitencia una necedad.» 
Y al grito mágico de libertad en todo y para todo, los prín¬ 
cipes alemanes ccharon mano à los bienes de la Iglesia, ver- 
daderos padres de la familia de desamortizadores c incauta- 
dores, despues tan numerosa y aprovechada; los pueblos la 
emprendieron contra los senores y caballeros , primeros en- 
sayos dei socialismo moderno en las regiones dei Norte; 
linal mente, clérigos y monjes de dudosa santidad diéronse á 
jiiatrimoniar, dejando á un lado con los antiguos hábitos los 
antiguos escrúpulos. Nuestro Martin animaba la broma y el 
jolgorio con su tan celebrado axioma: Pecea fortiter, et crede 
forliits: «Peca mucho, con tal que creas mucho más.» iFe- 
licísima invencion , ingenioso salvoconducto para autorizar 
todo exceso! iViva la fesola, muy cómoda ciertamente cuan- 
do no hay obligncion de creer sino lo que se quiere! 

En honor de la verdad hay que consignar que la vida dei 
reformador fué consiguiente á la doctrina que predicaba. No 
puede culpárscle en esto de inconsecuencia. Alcemos , si te 
place, amigo lector, un cabito siquiera dei velo que cubre 
ias brutalidades dei monje reformado. Era ya de edad algo 
avanzada. En uno de sus libros habia sentado una máxima 
que no quiero traducir: Ut nemo poiest cibo vel potu carere, 
sic fie ri iteqnit ift aíiqim à mníiere abstmeat. Apoyado en ella 
ennmoróse de Catalina Borc, desdichada religiosa que habia 
pronunciado sus votos cinco anos antes en el monasterio de 
Nimptschen, de la Órden de san Bernardo. En dia de Vier- 
nes Santo, á las once de la noche, sacóla de su retiro con 
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otras ocho companeras el gobernador de Turingia, Leonardo 
Kccppen, llevàndosela á Wittemberg, lo cual nos trae invo¬ 
luntariamente á la memória otras exclaustraciones y otros 
gcbernadores. Hubo dimes y diretes entre Lutero y susnmi- 
gos, sobre si debia ó no debia casarse con ella, segun nos 
refiere en una de sus obras el niismo interesado (i). Mas cl, 
que tendria sin duda su palabra empenada y algo más aún,. 
segun todas las apariencias, caso definitivamente con ella, 
verificándose oculta mente Ia sacrílega ceremonia. Y las apa- 
riencias que acabo de apuntar á tu curiosidad, maliciosisimo 
lector, no lardaron en ser para todos hecho de indudable 
certeza, cuando á los pocos dias de recibida la bendicion 
nupcial fué madre la desventurada esposa. 

Los remordimientos atormentaron desde luego el alma ác\ 
apóstata infeliz, y el mismo Melancton, amigo suyoyhereje 
como él, vióse en la precision de consolarle (2). Empero no 
fueron parte para que se detuviese en tan horrible sendero, 
sino más bien para que en él se encenagase con nuevas y 
más inmundas brutalidades. Sus convcrsaciones de sobre¬ 
mesa, verdaderas escenas de bodegon y de burdel, fueron 
recogidas y publicadas como cosa curiosísima por los mis- 
mos protestantes, que son los que peor han dejndo la repu- 
tacion de su jefe. Forman un voluminoso////ó//o de 1350 
páginas, y en todas ellas la obscenidad pasa los limites dei 
más degradante cinismo (3). Puedes formarte una débil idea 
de sus groseros instintos por la siguiente oracion que se en- 
contró manuscrita en su breviário: «jOh Dios! por vuestra 
bondad proveednos de vestidos, dc sombreros, de capotes, 
capas, terneros, bueyes, cabritos y temeras, de muchas mu- 
jeres y de pocos hijos: comer y beber bien es el único medio 
de no fastidiarse,» ^iNo compite aqui Io sacrílego con lo bes¬ 
tial? 

Asi intentaba ahogar en vino yen liviandadesel grito de su 
alma desgarrada por los remordimientos. En los últimos anos 
de su vída^perseguíale con tenaz insistência el fantasma ho- 

(1) In colloq. Latin. tom. II, Dc conjugio, 

(2) Melanchton, Epist. ad Joach. Dnnscrar., Dc Luihcr coujugio, 

(5) Audin, I c. p. 2 12 y siguientes. 
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rrible de su propia condenacion, que venia á perturbarle en 
la misma embriaguez de sus criminales placeres. Hallàbase 
una noche en el jardin al lado de su desventurada compane- 
ra, la cuai le hacia observar la belleza dei cielo estrellado, 
tan eficaz para calmar las tempestades dei corazon. «[Her- 
moso cielo! prorumpió amargamente el infeliz, mas no se 
ha hecho para nosotros.—^Pues qué? repuso alarmada Ca- 
talina, ^acaso nos hemos de ver privados de él?—^Quién 
sabe? replico suspirando Lutero, quizá si, en castigo de ha- 
ber abandonado nuestro estado. — Pues bien, ahadió Catali- 
na, ^será preciso que volvamos á cl? No, lespondió su 
cómplicc; es tarde ya; el carro está demasiado hundido en 
el atoliadeio,)^ 

Asi debia ser; no podia dejardecumplirse en él Ia que ha 
sido suerte final de todos los grandes apóstatas, la desespe- 
racion. La muerte de Lutero fué tan horriblemente cómica 
como lo fucra su vida. Falleció á la edad de sesenta y seis 
anos en 1340... á los postres de un banquete. 

Dejemos ahora la historia, amigo lector, que hora es ya 
dc que salgamos á respirar aire más puro. Te he referido de 
la dei fundador dei Protestantismo los rasgos más salientes . 
ni podia ni debia descender á pormenores que á ti y á nos¬ 
otros nos hubieran robado tiempo precioso. Mas sobre lo 
poco que llcvo indicado echemonos á discui rir con calma y sin 
pasion algunos momentos. ^Qué clase de reformador es ese 
que no sabe sino corromper? ^Qiié moral la suya que auto¬ 
riza tan infames desahogos? ^Qué vida la de ese apóstol que 
cl protestante honrado no puede sin riesgo poner entera á 
la vista dc sus hijas? qué religion esta que en sus prime- 
ros dias, que debieron ser naturalmente los de niàs fervor, 
y en sus primeros heroes, en los cuales debemos buscar la 
más cabal pcrsoníficaclon de su espíritu, ofrece tan repug¬ 
nante espectáculo? Si la comparacion no fuese ya una blas¬ 
fêmia, compáralo, te diria, con lo que nosotros te hemos cn- 
senado á venerar; compara al patriarca de la secta, no yacon 
Jesucristo, ni con su Madre purisima, ni con ningunode los 
personajes que figuran en prímera llnea entre Ics más esclare¬ 
cidos de nuestra sacrosanta Religion, sino con el másoscuio 
y olvidado de nuestros Santos, con cualquiera de estos des- 
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conocidos prodígios de virtud de los cuales cada nacion y cada 
província puede presentar numerosos ejeinplares. Pero ;qué? 
Comparalo con el p ri mero de los hombres honrados que en- 
cuentresen ia catle, házte á ti mismo la injuria (que no 
quiero hacértela yo) de compararte al hcroe de la embustera 
Reforma. <iNo es verdad que sientes cierto linaje de orgullo 
en no parecerte á cl? ^No es verdad que, por grandes que 
sean tus extravios, todavia te reconoces uu santo en compa- 
racion de estos santos protestantes? Si, amigo lector, porque 
de santos de tal calana anduvieron llenos en todos tiempos 
noya los templos y altares, sino las galeras y los presí¬ 
dios. Santos íales los encuentras á Ia vuelta de cada esqui¬ 
na, y de ellos está de tijo más bien poblada la tierra que 
los cielos. 

Discurre, pues, cuál andará la religion que no tiene otros 
modelos que proponerte, y la ley cuyo legislador ha dado 
de si tales muestras. iComprendes ahora por qué razon un 
sentimiento natural de vergüenza impide á los protestantes 
Ilamarse luteranos ó hijos de Lutero? [Ah! es que á la dis¬ 
tancia de tres siglos los escândalos dei padre sacan todavia 
los colores al rostro de los hijos. Despues de trescientos 
anos de Protestantismo la memória de su autor no ha podi¬ 
do rehabiiitarse entre los suyos. —Escucha á propósito de 
esto una observacion, y sea la última. Los hombres más 
perversos que registran los anales dei mundo han podido 
ser pintados, á vuelta dc muchos siglos, con cierto no se¬ 
que de grande y de ideal que ha podido hacerlos. á pesar de 
su odiosidad, si no belios , hasta cierto punto interesantes 
Los grandes críminales de la historia y de la mitologia han 
sido presentados en Ia escena de todos los puebios, y la 
poesia ha podido idealizarlos hasta el punto de embellecer- 
os. A nadie se le ocurrió jamás hacerle tan buena obra á 
Lutero, porque elia es dc suyo imposible. Lutero más que 
un tipo es una caricatura i la imaginacion más atrevida ja- 
mas logrará hacer de cl un héroe de tragédia; á lo más saca¬ 
ra de el un hér.oe de sainete. Esta misma idea hubo de ocu- 
rrirsele a! célebre protestante Erasmo, quien en un momen¬ 
to sin duda de mal humor, ó cansado tal vez de su mujer, 
ejo estanipíjdas paia ensenanza de Ia posteridad estas signi- 
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ficativas palabras: «La Reforma parece haber tenido el solo 
objeto de las comedias, en las cuales todo el mundo acaba 
por casarse.» 

Prolija por demàs seria mi tarea, amadisimo lector, y co¬ 
rreria con ella gravísimo riesgo de fastidiarte, si destinase 
para cada uno de los héroes dei Protestantismo un capítulo 
entero de la presente obrita. Los santos ó santones luteranos 
son en todo tan parecidos al modelo que has tenido ya ocasion 
de admirar, que, ó mucho me equivoco, ó esta galeria de 
retratos vendria á parecer mas bien una coleccion de copias 
dei mismo original, Sin embargo, ^quién resiste á la tenta- 
cion de darte una idea, aproximada al menos, de la corrup- 
cion y cieno en medio de los cuales brotó y se desarrolló el 
árbol dei Protestantismo? [Quò amigo de la verdad dejarà de 
dar la importância debida á esa prueba magnífica, brillante 
y decisiva de la excelencia de nuestra divina religion católi¬ 
ca , esto es , la perversidad y bajeza de sus viles enemigos! 
Argumento negativo es ese, empero de fuerza poderosísima, 
y sobre todo, argumento de sentido cotnun, y ya sabes que 
á tales argumentos doy aqui la preferencia. Argumento ma¬ 
nual, vulgar, tangible, al alcance de todos los entendimien- 
tos, áun de los que ignoren Ia existência misma de la lógica 
y dei raciocínio. Argumento que el mismo Salvador dei 
mundo no sc desdenó de apuntar á la sencilla inteligência 
de las turbas que le rodeaban en sus predicaciones, cuando 
decin de los falsos profetas: J^or sus frulos los conocerèis. Ar¬ 
gumento, por fin, que el género humano guiado por un 
cierto instinto de verdad que es fuerza reconocer en el hom- 
bre, ha seguido aplicando corno critério segurísifno para dis¬ 
cernir en todo tiempo las buenas de las malas doctrinas. 
<:Qué recurso queda, pues? sencillisimo, No destinarc para 
cada reformador un cuadro entero; pintarc algunos en gru¬ 
po en un solo lienzo, como Dios me dé á entender. Bso 
ahorraré yo de trabnjo y tú de paciência, alcanzando sin 
embargo mi propósito de que puedas dar razon de la feal- 
dad de cada uno de los principnles, si por dicha te sucediese 
tener que habértelas con algun oficioso panegirista de su sin 
par hermosura. Manos, pues, á Ia obra. 

Émulo de Lutero, y propagador de su herejía y de sus cs- 
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candalos en Suiza y Francia, fuc Juan Caivino. Bebióla en 
profesor de griego, cmisario secreto dei após¬ 
tata de Wmernberg. La juventud de Caivino fué escandL- 
samente corrompida. Acusado y convicto dei crimen infame 
de sodomia fue marcado en las espaldas por sentencia dei 
tnburial de Noyon con el hierro candente, por lo cual se le 
amaba con el apodo de d warai.lo. Y cuenta que ningun 
historiador protestante ha tratado de poner en duda esta no¬ 
ta inHimante que nuestros primeros apologistas echaban ya 
n caia al reformador; entre tanto pretendia en Paris una 
piebenda ecIesiastica de pingües réditos, que hubo de confe¬ 
sse nnalmente a un su rival. Caivino habia jurado encen- 
dei, M no la obtenia, discórdia tal, que por más de quinien- 
tos anos se hablase de ella en la Iglesia francesa. Y hé ahí el 
origen de su apostolado protestante. 

sn lector, 

su inmensa bajeza; lo que caracteriza á Caivino es su in- 

menso orguilo. Predicaba como aquel la libre interpretacion 
e a ibha, y a los que no aceptaban la suya, regalaba con 
los pnopos de puerco, asno, perro, caballo, borracho, rabio- 
so y otros mas propios de las contiendas mujeriles que de Ia 
iscusion cientifica. Oigámosle discutir con su contrincante 
c^tfel aunque tambien hereje. «^Me entiendes , perro? 
Tu escuela no es más que una pocilga. ^Me entiendes, fre¬ 
nético. ^me entiendes, gran bestia?» Y este hombreseaizó. 
amigo mio, en nombre de la tolerância, de la libertad de 
pensar y otras lindezas. Es verdad que no siempre se con- 
tentaba con tan suaves argumentos. Ejerciendo una verda- 
deia tirania en Ginebra, cuyas autoridades le cran adictas, 
hizo quemar alli a fuego lento al médico espanol Servet 
ambien protestante, que no convenia empero con él en uno 
de sus puntos de doctrina. Caivino asistió desde un balcon 
al espectáculo, gozandose en insultar con groseros dicterios 
as hornbles agonias de su infeliz correligionário. Ni más ni 
menos, pueblo sencillo, que los que te predican libertad de 
asotuiaon y te disuelven si te asodas para la caridad ó para 
a Rehgion; y libertad de cultos, y te derriban el templo; y 
Iibeitad de sufrágio, y te dan de paios si tienes la huni^oràda 
de votar a quien te da la gana. Lo cual es indicio de cierta 
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consanguineidad ó parentesco entre los apostoles de allá y 
los apostoles de acá. 

No hay hereje sin mujer, ha dicho un sabio de buen humor 
y de buen sentido; y esta sentencia, que no es sentencia si¬ 
no refran, es tan exacta como suelen serio todas las de este 
sabio autor de los refranes, que se llama sentido comun, Cai¬ 
vino no debió de tener grande empeno en desmentirlo. Ena- 
inoróse furiosamente de una tal Idaletta, hermosa jóven ana- 
baptista; y como su moral no pecaba de escrupulosa, el re¬ 
formador vivió con ella muchos anos, redu- 

ciendola á profesar sus mismos errores, 

binalmente, una enfermedad vergonzosa, cuyos detalles 
no son para referidos aqui, acabó con las aventuras dei só¬ 
cio impostor, Oigamos á Schluselberg (historiador protes¬ 
tante): «Desesperado de su salvacion , invocando á los de¬ 
mônios, jurando, blasfemando y prorumpiendo espantosas 
imprecaciones, exhaló miscrablemente su alma malvada (i).» 
Harcn, discipulo dei heresiarca y testigo de sus últimos mo¬ 
mentos, confirma lo mismo: «Caivino, acabando sus dias 
cn la dcsesperacion, murió de enfermedad súciay vergonzo¬ 
sa, atormentado y corrompido antes de morir; Io que me 
atrevo á afirmar porque ví con mis propios ojos su trágico y 
funesto fin (2),» 

Zvvinglio era párroco de Zurich. Celoso como Lutero de 
que el Papa hubiesc cncargado á otroque à él la predicacion 
de Ias indulgências en Suiza, emprendiólas contra Ia autori- 
dad pontifícia, el sacramento de la Penitencia, el pecado ori¬ 
ginal, los votos, el celibato eclesiástico y las abstinências. 
iTerrible coincidência, que habia más elocuentemente que 
todos los discursos! Ninguno de ellos se alzó contra el liber- 
tinaje ó la liviandad, todos contra la mortificacion y Ias pri- 
vaciones, iDurillo se les hacia por lo- visto el celibato á los 
clérigos reformadores! Dióse prisa nuestro párroco á casar 
con una viuda jóven, rica y despreocupada, á quien no pa- 
recieron obstáculo los votos y órdenes sagradas dei novio. 
Encendió con sus apasionadas inveclivas Ia guerra civil en 

(i) Dc Tcolog. Calv. Ub. U, foi, 72. 

(2J iu UbcUo, dc dt. Calv. 
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los cantones helvéticos, y murió en un encuentro á manos 
de un soldado enemigo que le halló herido en el campo de 
batalla. 

Enrique VIII es el introductor dei Protestantismo en In¬ 
glaterra, donde lo estableció con el nombre de anglicanismo. 
Fué en su principio defensor celosísimo de la autoridad pon¬ 
tifícia, y escribió contra los errores de Lutero una obra que 
honró no menos á su fe que á su talento. Hay en efecto en 
ella párrafos notabilisimos que copiaria de buena gana si 
pudiese dar más extension al presente artículo. El origi¬ 
nal se conserva todavia en el Vaticano, y tiene en su porta¬ 
da, á modo de dedicatória, un dístico ó verso latino, que 
traducido dice asi: «Leon X, Enrique, rey de Inglaterra, 
os envia esta obra en testimonio de su fe y pienda de su 
amistad.» 

,iCómo, pues, pudo convertirse subitamente en enemigo 
de la Iglesia ese tan ardiente paladin en ella? La historia de 
siempre, amigo lector, la historia de siempre. Recuerda otra 
vez la profunda sabiduria dei refran. 

Diez y ocho anos habia que estaba casado Enrique con 
Catalina, y habia obtenido de ella prole numerosa. Ocurrié- 
ronsele entonces [oh conciencias timoratas! ciertos escrúpu¬ 
los acerca la validez de su matrimonio, sobre todo desde que 
cierta dama de su palacio, por nombre Ana Bolena, empezó 
à parecerle por su juventud y hermosura más digna de par¬ 
ticipar de su tálamo Real que la infeliz Catalina, entrada ya 
en anos y un si es no es achacosa. Es verdad que el Rey no 
se hubiera decidido á divorciarse de su mujer, si su amiga se 
hubiese contentado con serio como otras lo habian sido; ern- 
pero Ana Bolena, cuyo móvil más que el amor era la ambi- 
cion, no se daba por satisfccha con menos que con el titulo 
y tratamiento de reina. Era, pues, necesario desbancar á Ia 
infeliz Catalina, y la infame favorita sólo con esta condicion 
queria aceeder á los deseos dei Rey. Este solicita de Clemen¬ 
te VIII la anulacion de su primer matrimonio. Niégase el 
Papa con teson á decretar lo que reprueba su concicncia y 
prohibe la ley de Dios. Amenaza Enrique con una ruidosa 
separacion, y Ia Iglesia, á quien se ha acusado de servil adu¬ 
ladora de los reyes, consiente en ver desgarradas de su seno 
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SUS más hermosas províncias antes que ceder un punto de 
su doctrina, antes que pisotear la dignidad dei matrimonia 
cristiano. Por donde se ve tambíen que el sublime Non pos- 
sitinus dei Papa, que con tanta rabia de su corazon han de 
tascar los modernos reformadores, no es cosa nueva en la 
Iglesia de Dios, ni es invencion de los Pontífices dei presen¬ 
te siglo. Es el grito de atrás que los Papas, centinelas de la 
verdad y de la moral, han lanzado en todos tiempos al ros- 
tro, ya de los reyes , ya de los pueblos, cuando pueblos ó 
reyes han creido poder sobreponerse à los principios eternos 
de verdad que representa cl Catolicismo. 

Desechada la inicua peticion de divorcio, Enrique rompe 
abiertamente con la Iglesia, constitúyese á sí mismo jefe es¬ 
piritual de la de Inglaterra, y se declara libre dei primer ma¬ 
trimonio. Ana Bolena sustituye à Catalina. Es verdad que 
el galante esposo, cansado de la segunda mujer como de la 
primera, la acusa poco despues de adultério (acusacion tal 
vez no infundada, pero ridícula en boca de un esposo adúl¬ 
tero), y manda decapitaria. Otras cinco sucedieron à la des- 
graciada, y tuvieron suerte análoga, 

Pues bien: hé ahí las poderosísimas razones que arranca- 
ron de la unidad católica á la Gran Bretana. Una vez levan¬ 
tada la bandera de rebelion, no anduvo más escrupuloso el 
Rey en los médios de sostenerla. Desamortizo monasterios y 
abadias, y recompenso con ellas Ias apostasias de sus pala- 
ciegos; inenutóse de imágenes y alhajas; proscribió el cultto; 
persiguió de muerte á sus ministros; abrasó en la hoguera 
hasta las reliquias de los Santos. Destruyó, en una palabra, 
el catolicismo inglcs por el simple antojode cambiar de mu¬ 
jer. j Oprobio eterno sobre el Protestantismo inglês y su in¬ 
troductor! 

Mas á pesar de todo la herejía no se hubiera arraigado en 
Inglaterra: las viejas tradiciones dei pais despues dei primer 
momento de sorpresa hubieran prevalecido sobre las innova- 
ciones dei cisma á no haber ocupado el solio de Enrique VÍII 
la por tantos títulos célebre Isabel, Esta mujer, à quien ma- 
dama Staél ha llarnado con no menos gracia que exactitud 
Tiberio heuibra, ofrece un conjunto tal de crueldad, hipocre- 
sía, lascívia y perversidad, que dificilmente se bailará en la 
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historia dei mundo tipo más odioso. Queria se la Ilamase Ia 
reina virgen, y solicitaba esta inscripcion para. su sepulcro, á 
ia par que escandalizaba á la nacion con el espectáculo de 
su incontinência, llenaba el palacio de bastardos, y legaba á 
la historia los nombres de ocho maridos, que como los de la 
Samaritana, pudieron mejor ser llamados amantes. Una Icy 
dada por ella, y registrada aim en los códigos ingleses, hizo 
extensivos á los hijos naturales, de cnaJquier padre que 
fueseu, los derechos á la sucesion Real; y uno de sus articu- 
los declaraba reo de lesa majestad al que tratase de disputar 
á tales hijos este derecho. Esto nos da la medida de su pre¬ 
tendida honestidad. 

Tocante á su crueidad é hipocresía, ^quién ignora Ia his¬ 
toria de aquella interesante Maria Sluart, tan bella como 
buena, y tan buena como desventurada? Isabel ofrece un 
asilo en su palacio á esa infeliz princesa fugitiva de su reino 
de Hscocia: la hace luego su prisionera, la sume en el fondo 
de un calabozo por espacio de diez y nueve anos, la llena de 
calumnias para que ni siquiera su nombre pueda pasar sin 
oprobio á la posteridad , la manda finaímente procesar por 
jueces vendidos á sus infames proyectos, y acaba por man¬ 
dar se le corte la cabeza en el mismo calabozo en presencia 
de un escogido número de convidados. Cúmplese la senten- 
cia , y al serie comunicada su ejccucion afecta la afliccion 
más profunda y ordena à la Corte vestirse de luto. Y nos di- 
cen los mismos historiadores protestantes, que la gravísima 
razon de Estado que motivó tales horrores era finalmente 
una miserable cuestion de tocador. [Maria, amigo lector, era 
más hermosa que Isabel, y además era católica! 

Por lo que hace á nuestra Religion , Isabel no tuvo más 
miramientos con ella que con su desgraciada parienta. La 
sangre corrió á torrentes por todo el sucio britânico. Los Je¬ 
suítas vieron inmoiadas allí algunas de sus más preciosas 
victimí\s. Oir Misa y confesarse eran crímenes horribles. Inau- 
guróse entonces aquel sistema de vejaciones que ha deshon- 
rado á Ia Inglaterra hasta nuestros mismos dias, en que se 
ha obtenido Ia llamada eniancípacíon de los católicos, como 
se habiaria de la emancipacion de los esclavos. [Y esto para 
plantear el Protestantismo, que al fin es la religion de la 
Jibertad! 
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Lutero, Calvino, Zwinglio, Enrique Víll c Isabel son las 
grandes figuras dei protestantismo, son sus apóstoles, son 
sus santos padres, son los que entre nosotros Pedro yPabio, 
Agustin, jerónímo y Bernardo. Constituyen la edad heróica 
y briliante de! Protestantismo; esta es su primitiva iglesia; 
estos sus prodígios de virtud, sus modelos de santidad. <jTe 
ries, amigo lector? Es verdad que no hay para menos. Y 
cuenta que no hemos tratado de hacer historia (como se di- 
ce), sí sólo de extractarte de ella algunas páginas; que s> 
minuciosamente debiésemos contàrtela, otros trapitos sal- 
drian á relucir, que ahora abandonamos á Ia curiosidad de 
los más desocupados. Carlostadio, Melancton, Ecolampadio, 
Beza, Bucero, Volsey y Crammer nos ofrecerian una crónica 
de aventuras entre escandalosas y extravagantes, la más dig¬ 
na de servir de Fios sauciornm á esta inmunda comedia àe\ 
Protestantismo. 

Voy á dar fm á este parrafito con una observacion que de 
propósito he guardado para que haga, con el enemigo que 
estamos trasteando, e! oficio de cachetero, y sea ella quien le 
dé el golpe de gracia. Es muy regular que nuestros enemw 
gos se conociesen muy mucho, àun más de lo que les cono- 
ce esta sagacísima indagadora de vidas ajenas que se llama 
hisioria, Al fm anduvieron muy juntos, tratáronse de cerca, 
como lobos que eran de una misma camada. Pues bien; sea 
que realmente llegasen á penetrarse el uno al otro muy á 
fondo, sea, y tampoco es suposicion aventurada, que nunca 
anduvo de sobras entre ellos Ia caridad, es lo cierto que ca¬ 
da uno ha dejado consignadas, acerca el carácter y vida de 
su cofrade, apreciaciones tan severas , por no decir tan crue- 
les, como las que pudiéramos Jamás permitimos nosotros, 
que somos sus más cordiales enemigos. Hé aqui lo que de 
Lutero dice su colega Calvino: «Verdaderamente Lutero es 
muy vicioso. [Ojalá cuidara, por nuestro honor, de reprimir 
su incontinência! jOjalá se ocupara más de conocer sus ví¬ 
cios!» iQué tal, amigo lector? ^qué te parece dei informe? 
Pues ahí está Zwinglio que no deja mejor parada la reputa- 
cion de su maestro: «Cuando leo un libro de Lutero, dice,. 
paréceme ver un cerdo ínmundo (sic) gruhendo y marchi- 
tando Ias flores de un hermoso jardin; con esa misma inde- 
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cencia habla Lutero de las cosas santas,» Es verdad que el 
maestro Lutero se desquito contra su discípulo con la misma 
delicadeza de formas: «Zwinglio se figura ser un sol para 
alumbrar el mundo, cuando no arroja más luz que,., sterens 
in lnceriia,y> Tradúcelo tú mismo, amigo lector, si puede 
con cllo tu olfato. Peor es meneallo. 

Wolmar, maestro de Calvino, decia de este: «Calvino es 
violento y perverso. Tanto mejor. Es el hombre que conve- 
nia para nuestro negocio.» Buccro, mal fraile, y como todos 
los suyos mal casado, anade: «Calvino es un verdadero pe¬ 
rro rabioso: es un mal hombre.» Y Beza: «Calvino no ha 
podido Jamás habituarse ni á la templanza, ni á las costum- 
bres puras, ni á la veracidad: ha permanecido sepultado en 
el lodo,» Por lo cual no es extrano que Lutero resumiese to¬ 
no Io referido diciendo con franqueza y brutalidad que en- 
cantan las siguientes palabras poco antes de su muerte: «A 
la verdad, somos unos bribones.» 

Estas pinceladas le faltaban á nuestro cuadro, Los comen¬ 
tários los haràs tú mismo por cuenta propia, despreocupado 
lector, pues á la verdad se nos acaba el papel y tal vez la pa¬ 
ciência. çjQuién es el necio y el desvergonzado que osa pro- 
ponerte tales hombres por jefes y modelos de religion? [ Re- 
ligion de cieno que pretende sustituir á nuestra Religion dei 
cielo! i Religion que tiene dei mahometismo la brutalidad, 
y dei judaismo actual la vil hipocresía! j Religion sin fe y sin 
moral, y de consiguiente , sin doctrina y sin costumbres! 

; Religion sin pudor, hija dei consorcio infame dei orgullo y 
de la lujuria, dignísimos padres de tal hija! 

íY con éste te proponen que cambies, pueblo espanol, tu 
Catolicismo de diez y nueve siglos, por el cual el heroísmo 
de la virtud ha Ilegado á ser espectáculo cotidiano, y la su- 
blimidad dei sacrifício práctica comun y ordinaria deungran 
número de almas! La falsa religion de Lutero, Calvino y Ca- 
talina Boré tiene la loca pretension de oponerse á la Religion 
de Luís Gonzaga, Vicente de Paul y Teresa de Jesus! [Ah! el 
sentido comun no tiene aqui por punto final más que una 
inmensa carcajada de desprecio. 
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III. 

dóadc va ol Protestantismo? 


El Protestantismo no es enemigo temiblecomo sistema de 
religion, sino como palanca ó puente para pasar comoda¬ 
mente por cl á la incredulidad ó à la indifercncia. Puede 
causar y está de hecho causando (y por esto le combalimos) 
grandes estragos en cl Catolicismo, empero el raciocínio y 
la experiencia nos atestiguan que entre las ruinasque espar- 
ce no alcanzará un solo adepto. En la actualidad su sistema 
de propaganda no es catequizar segun su doctrina, sino 
desacreditar y torcer para esto Ia signiílcacion de la nuestra. 

En todas las publicaciones (libritos por lo regular y hojas 
sueltas) que ha puesto en circulacion durante el desastroso 
periodo que atravesamos, apenas hemos sabido bailar jamás 
la aílrmacion explicita de una creencia buena ó mala , ni la 
recomendacion de una práctica, siquiera sea insignificante. 
No os cívifescis ; no venereis imàgeneSy —á la Madre de Dios 
casi nunca se la ataca direcíamente, témese sin duda tocar- 
le al pueblo espanol ese registro; —reios dei celibato, de Ia 
Misa, dei pnrgatono, etc, [Cobardes enemigos! [Decidnos de 
una vez el credo que profesais, y no os contenteis con ata¬ 
car el nuestro! ;Si tan mal anduvimos hasta aqui con nues- 
tras creencias, ensenadnos por favor Ias vuestras, eternos 
declamadores, y sabremos á que atenernos respecto de ellas, 
como lo sabemos ya respecto de vuestras personas! 

[Vana pretension, amigo lector! Jamás bajará á ese terre¬ 
no el Protestantismo, porque carece de armas con que luchar 
en cl. Hubo un dia cn que lanzó á la arena contra los nues- 
tros sus teólogos y polemistas, y ensordeció las universida¬ 
des de Europa con sus libres interpretaciones y peregrinos 
silogismos. Y los nnestros no fidtaron por cierto en el sitio 
dei combate, y esgrimieron contra Ia herejía toda suerte de 
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armas con valor y con indisputable ventaja. Hoy esta lucha 
ha debido cesar, porque nuestro enemigo, flaco ya para ba- 
tirse en regia, se ha dado á la innoble tarea, no de ensenar, 
sino de corromper, introducicndose á retaguardia de los re¬ 
volucionários de todas Ias naciones para espigar, digámoslo 
así, en el campo por ellos devastado. Estas han sido sus bri- 
llantes campanas en Bélgica, Itaüa y Espana. Es lo natural. 
EI Protestantismo ha sembrado con su libre exãnien la revo- 
lucion en Europa. La revolucion, emancipada hoy de su ma¬ 
dre, despreciándola y renegando públicamente de ella, Ic 
permite no obstante recoger, como por compasion, parte de 
sus despojos. ^No es asi, amigo protestante? 

A esto ha vcnido à parar la que tan pomposamente se dió 
el nombre de Reforma. Dividida esta secta hasta el piintode 
ser inaveriguable su última division áun á la estadistica más 
sutil y curiosa, es en la actualidad Io que una feroz serpien- 
te, cuyos restos destrozados conservan algun tiempo despues 
de su separacion cierto movimiento convulsivo, que apenas 
puede ya llamarse vida. En pos de esto la putrefaccion y lue- 
go el olvido. A ver si logramos darte una débil idea de esta 
infinitesimal division, ó Ilamémosla niejor, descomposicion, 

Ya en los primeros dias dei Protestantismo, cuando albo- 
rozados los rebeldes con sus fáciles triunfos pregonaban Ia 
eternidad de su obra y la ruina próxima dei Catolicismo, pu- 
do un ojo medianamente observador descubrir allí los gér¬ 
menes harto manificstos de su futura disolucion. Sabido es 
que Lutero, Calvino, Zwinglio y los de Inglaterra jamás an- 
duvieron acordes en sus interpretaciones individuales, por 
donde despues de una cruda guerra dc escritos y algo más, 
los protestantes pudicron ya dividírseen luteranos, calvinis- 
tas, zwinglianos y anglicanos, con prácticas distintas, dis¬ 
tinta profesion de fe, sólo acordes en odiar nl Pontificado. Ya 
Lutero escribia contra Zwinglio: «En vista de la diversidad 
de sentido en que se interpreta la Biblia, pronto será necesa- 
rio, por el interés de la unidad religiosa, que recurramos otra 
vez á los concílios.» Calvino por su parte decia á Melancton : 
«;No es altamente vergonzoso que, hallándonos en guerra 
abierta con el mundo entero, esternos desunidos apenas em- 
pieza la Reforma?» A io cual contestábale desesperado su 
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cofrade: «El Elba no lleva bastante agua para limpiar las fal¬ 
tas y misérias de la Reforma. Cosas las más importantes se 
ponen en duda: el mal es ya incurable.» 

Con estos precedentes, lógico es deducir lo que por nece- 
sidad habia de ser el Protestantismo á vuelta de algunos anos. 
Nueva Babel ó lugar de confusion, en que la diversidad de 
opiniones sin autoridad ni critério fijos para determinar su 
veracidad habian de producir cada dia nuevos delírios. Ver- 
dadero campo de Agramanie, en el cual lucha cada uno por 
su cuenta y riesgo, sin bandera comun, sin plan ni pensa- 
miento unânime, cada uno contra todos y todos contra cada 
uno. Desde los que más lejos han llevado el ejercicio dei li¬ 
bre exámen, poniendo en tela de juicio la misma existência 
histórica de Jesucristo, hasta los puseistas de Oxford, á los 
cuales sólo un paso falta dar para volver otra vez al Catoli¬ 
cismo, iqué infinita variedad de sectas! jqué gradacion de 
matices! Un periódico de Nueva-York en 1857 hacia subir á 
setenta y cuatro el número de comuniones protestantes es- 
tablecidas en aquella ciudad. 

Póngote á continuacion los nombres de las principales 
sectas, tomados de un lugar nada sospechoso, advirtiendo 
que entte ellos apenas se encuentra uno de los referidos en¬ 
tre los setenta y cuatro de que acabamos de hablar, como 
los anabaptistas, baptistas, nuevos baptistas, baptistas libres, 
baptistas separados, baptistas rígidos, dunkers, glásitos, etc., 
etc., etc. 


SECTAS PR1NCIPAI.es HE LOS PROTESTANTES. 

Anglicanos, colegianos , hacientes, lagrusiantes , indefe- 
rentes, multiplicantes, bramantes, cuákeros, skakeros, sum- 
pers, groaners, metodistas, wesleyanos, wifeldianos, mile¬ 
nários, adamistas, racionalistas, generacionistas, sonthestis- 
tas, anabaptistas, adiaforistas , entusiastas, pneumáticos, 
brownistas, interimistas, menonitas, berboritas, calvinistas, 
evangelistas, labadistas, luteranos, lutero-calvinistas, bau- 
tistas, lutero-bautistas, universales-bautistas, menicerianos, 
sabbaritanos, puritanos, armenios-socinianos, zwinglianos. 
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cólonio-zwinglianos, osiandrianos, lutero-osiandrianos, sta- 
nerenianos, presbiterianos, antipresbiterianos, iutero-zwin- 
glianos , syncretinianos , synerginianos, ubiquistianos, 
pietistianos, bonakerianos, versechorianos, latitudinarios, 
cesederianos, cameronianos , fdisteos , mariscalianos, hop- 
kinsinianienses, necesarianos, edivarianos, priestlianos, vc- 
liefcecedrianos, burgerienses, antiburgerienses, beneanianos, 
ambrosianos, moravios, monasterianos, antimonienses, ano- 
menios, munsterianos, mamilarios, clancularios, grubenha- 
rios, staberios, bacularios , nuperales, sanguinários, confe- 
sionarios, unitários, trinitarios, antitrinitarios, convulsiona- 
rios, anticonvulsionarios, impecables, alegrincs, asperones, 
taciturnos, demoníacos, llorones, libres, concubinos, apos¬ 
tólicos, espiritualcs, olleros, pastoricidas, conformistas , no 
conformistas, episcopales, místicos, concienzudos , socialis¬ 
tas, puseistast total i lo. Extracto de la obra inglesa titula¬ 
da; «Guia con objeto de alcanzar la verdad . y la felicidad,» 
pág. Sí. 

;Válganos el cielo, curioso lector! ,iQuién tiene paciência 
para continuar hasta el fin tan monótona Ictanía? Con saber 
que en el Protestantismo puede cada cual, tomando una Bí¬ 
blia 0 sin ella, predicar nueva fe y prescribir nuevas ceremo- 
nias, dicho se está que los cultos y las religiones creceràn 
alli tan en abundancia como la yerba de los campos, sin que 
haya capricho ó ridicuiez que un dia ú otro no puedan ser 
elevadas à la categoria de religion. Oye sino lo que voy á 
contartc de la Gran Bretana, á pesar de la reconocida ilus- 
tracion y buen sentido de aquellos islenos. 

Entre las cuarenta sectas protestantes que existen pública¬ 
mente reconocidas en esta nacion, figura hace pocos aiios la 
de \os legiivíbristas (vegiitiriiiiu society), cuya historia es Ia 
siguiente: Unos cuantos reformados creyeron haber descu- 
bierto un texto de la Biblia en el cual se condenaba el uso 
de las carnes, y decidieron no comerias en adelante à fin de 
no infringir el precepto de Dios tan clarainente manifestado 
en las Escrituras, segun su libre interpretacion. Diéronse, 
pues, á proscribir de sus mesas todo linaje de carnes, pro¬ 
nunciando en sus banquetes elocuentes discursos, demos¬ 
trando ó creyendo demostrar hasta la evidencia, que no hay 
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salvacion posible para la sociedad hasta que deje de cebarse 
en los animales. Además de que, «no es propio de la digni- 
dad humana, decia uno de ellos, alimentarse de vegetales 
transformados en carne por Ia' accion digestiva dei animal, 
mientras que éste los come tal cual los produce la naturale- 
za.» Fuc celebrada Ia ocurrencia, y de ella dedujo uno de 
los sectários que en adelante los vegetales tampoco debian 
comerse cocidos, sino crudos, cual los produce la naturale- 
za, lo cual pareciale al autor de la enmienda más propio de 
la dignidad humana. Hé ahí, pues, á la nueva religion de los 
Ifgitiiibi tsliis dividida ya en dos, la de los crudos y la de los 
cocidos, pudiendo en lo sucesivo ser mayor cada dia la divi- 
sion cuantas sean más en número las diferencias que puedan 
ocurrir á sus discípulos acerca su preparacion ó condimento. 

Así castiga Dios á los que han roto el yugo de nuestra 
respetable autoridad, entregándolos á Ia ridicuiez de sus in¬ 
sensatos caprichos, iQuien extranará, pues, que la gravedad 
de esta situacion arranque sentidas quejas á los mismos que 
mas interés deberkm tener en ocultaria? Oigamos á la Gace- 
tíi eclesiástica de ^oúin (periódico protestante): «Es fácil de 
probar, como se ha probado ya repetidas veces, que no hay 
uno solo de nuestros pastores que tenga las mismas creen- 
cias que otro.» 

De un modo análogo se expresa otra de Ias celebridades 
protestantes, cl Dr. Planck: «Bien se puede asegurar, sin te¬ 
mor dc equivocarse, que no tenemos un solo teólogo que 
no haya renunciado à algun punto importante de nuestras 
creencias, reputado tal por los primeros reformadores.» 

De Wette, otro autor protestante, tomamos Ia siguiente 
confesion; «EI Protestantismo, cuya union se ha debilitado 
mucho, y áun quebrantado por la multitud de sectas que se 
han formado durante y despues de Ia Reforma, no presenta 
ya como la Iglesia católica una unidad exterior, sino una di- 
versidad compuesta de distintos matices.» 

«,Confescmoslo francamente, exclama desconsolado un 
periódico' protestante, nuestra iglesia está tan desgarrada en 
su interior como en su exterior; reina en ella extremada di- 
versidad de princípios y de pareceres; háliase dividida en in- 
numerables sectas y en cortas fracciones.» 
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«Si Lutero se levantara de su tumba, dice el luterano 
Reinhard, no le seria posible reconocer por miembros de su 
iglesia á los doctores que se dicen sucesores suyos.» 

«Si vive aún el Protestantismo, escribe Vinet, obispo 
protestante, es por el fuerte impulso que recibió en el si- 
o-lo XVI, en la época misma de su nadmiento. Mas este impul¬ 
so se va acabando por momentos; la trabazon dei maderaje 
se suelta ya y se deshace. El edifício se desmorona por to- 
dos lados; las fuerzas accesorias y auxiliares le abandonan; 
el Protestantismo queda desorganizado.» 

;Què podemos anadir nosotros á testimonios tan elocuen- 
tes, tan numerosos, y sobre todo tan imparciales? Nada, si¬ 
no que, pues los protestantes declaran corrompido y desor- 
íranizado el Protestantismo, corrompido y desorganizado y 
muerlo debe de estar, si algo vale en todo exàmen juridico 
la confesion de la parte acusada. 

Compárese todo esto con la poderosa unidad y enérgica 
vitalidad que muestra en todos sus actos el Catolicismo. 
.iQuién más combatido que él, y no obstante quién sale más 
airoso dei combate? Solo contra el mundo entero, sigue su 
marcha serena y majestuosa al traves de los siglos. Su im- 
pertupbable constância es la desesperacion de.sus adversa- 
rios. Hoy mismo, rodeado de hostilidad y de contratiempos, 
pudo reunir un concilio, cuya sola convocacion fué un reto 
á todas las fuerzas dei infierno. A centenares congregáronse 
los obispos de todos los puntos dei globo á los pies de su 
Jefe, con un solo anhelo en el corazon y una sola idêntica 
profésion de fe en los lábios. Y despues que se hubieron 
visto, y se hubieron hablado, y se hubieron mútuarhente 
consolado y fortalecido, volvieron todos á sus lejanos países 
con la misma juventud y varonil energia con que salicron 
los Apostoles de Jerusalen para evangelizar al universo. La 
tan celebrada unidad dei antiguo império romano era me¬ 
nos universal y menos compacta que esta nuestra unidad. 
Es que la política de los hombres es á veces muy sábia y 
muy poderosa; empero es indudablemente más sábia y más 
poderosa la política de Dios. 

iCuán pigmeo se queda el Protestantismo al lado de estas 
colosales grandezas de la Iglesia católica! Él, que puede 
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contar con todo el poderio de una nacion prudente y afortu¬ 
nada en sus empresas, cual es la Inglaterra; él, cuyos inte* 
reses se identifican allí en cierta manera con los dei Estado; 
él, servido por los primeros estadistas dei mundo, por el pri- 
mer poder marítimo de! mundo, por la primera asociacion 
comercial dei mundo; él, profesado por Ia nacion más rica y 
más emprendedora, con una civilizacion Ia más adelantada, 
con todos los progresos de la industria, dei crédito, de la 
imprenta, dinos, amigo lector, ^qué hace? çiqué senales ofre- 
ce de vida? ^por qué no asombra al mundo con estos espec¬ 
táculos que tan á menudo le ofrece nuestro pobre y perse- 
• guido Pontífice? ^por qué no hace postrar bajo su bendicion 
à todos los viajeros dei globo? ^Por que no los fascina con 
las maravilias de su culto? ^Por qué no los atrae con su in- 
mensn propaganda? jAh! ya lo sabemos, ;harto lo sabemos 
lo que hace este poderoso Protestantismo! Al amparo de 
sus cônsules, á beneficio dei desbarajuste revolucionário, 
envia á las ciudades católicas como Barcelona apostoles ó 
apóstatas de dudosa procedência, como el celebérrimo de 
nuestra ciudad, para ilustramos con sus folletitos y hojas 
sueltas, y anunciar ia buena niieva á las naciones« Y como 
el apóstol de Barcelona han brillado por su heróica intrepi¬ 
dez y por las maravilias de su predicacion el de Sevilla, el 
de Cartagena y el de Mahon, etc,, etc, [Excelentes muestras 
nos envia por cierto de su poder y esplendor el Protestan¬ 
tismo! Cuidado que no hay ya aqui para aterrarle la sombra 
poderosa de Felipe II, ni arden ya hace anos las hogueras de 
la Inquisicion. Venga acá sin temor y sin riesgo. No ha de 
faltarlc el apoyo oficioso y oficial de más de un católico de 
nombre. Convénzanos con sus argumentos y deslúmbrenos 
con su majestad. [Muestre quien es, y tal vez seamos suyos ! 

Es verdad que Io que el Protestantismo no ha logrado ni 
lleva trazas de lograr entre nosotros, Io viene consiguiendo 
entre los protestantes el Catolicismo. El apostolado de la 
Iglesia católica y la fuerza secreta dei Espíritu Santo han pe¬ 
netrado hasta las entranas de la secta eneiniga, y de un si- 
glo á esta parte han arrancado de alli numerosas y brillantes 
conversiones. Alemania, Suiza é Inglaterra han sentido á 
pesar suyo obrarse en su seno un renacimiento católico, y 
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de ello son muestras evidentes los muchos hombres esclare¬ 
cidos que de las suyas han pasado á nuestras filas. El du¬ 
que de Sajonia, Gotha; Enrique Eduardo, príncipe de Schoem- 
burg, el conde de Ingenheim, el duque Federico de Mek- 
lemburg, el príncipe Cárlos de Hesse-Darmstadt, el duque 
Fernando y la duquesa Julia de Archalt-Coethen , la condesa 
de Solms-Barent, la princesa Carlota Federica, hermana dei 
principe Federico de Meklemburg, son los nombres de otros 
tantos senores alemanes convertidos al Catolicismo en me¬ 
nos de medio siglo. A él han acudido despues de brillantes 
estúdios y de una reputacion europea justamente adquirida 
en el teatro de las letras y de las artes, el conde Stolberg, 
profundo historiador; Werner, célebre literato discípulo de 
Kant y elevado á las primeras dignidades de su secta, à las 
cuales tuvo que renunciar con ella; Owerbcck, glorioso jefe 
de la moderna escuela pictórica cristiana; Federico Schlegel, 
el profundo critico, el gran investigador de los monumentos 
literários de la edad media, al cual siguieron otros sábios 
alemanes como Clemente Brentano; el baron Eckstein, Co¬ 
rres, y el por tantos títulos célebre filósofo y poeta Adan 
Muller. Suiza nos ha dado los nombres conocidísimos de 
Raller, Eslinger, Pedro de Joux y Federico Hurter. Inglate¬ 
rra nos recuerda sus convertidos de Oxford (la más sábia de 
sus universidades), Ward, Takeley, Morris, Brown y el in¬ 
signe Faber, cuyas obras misticas son actualmente la delicia 
de todas Ias almas piadosas dei Catolicismo. Newman ha 
dado con su conversion más gloria à Dios y más consuelos. 
á Ia Iglesia católica, que más lustre diera antes à la citada 
universidad, de !a cual era una de las principales lumbre- 
ras. Siguicronle Spencer, Pollen Capes y Manning, el anti- 
guo enemigo nuestro, hoy arzobispo primado de la Iglesia 
católica de Inglaterra, dignisimo heredero de! ínclito Wisse- 
man. Y si quisiéramos recorrer la crónica moderna de los 
Estados Norte-americanos, sin descender á una enumcracion 
de las conversiones oscuras, que de ellas está llena la esta- 
distíca , con sólo citar nombres conocidos nos hariamos in- 
terminables. Pregúntale en cambio á cualquíer protestante, 
amigo lector, pregúntale por Dios si sabe él católico alguno, 
de nombradía ó sin elia, que haya pasado dei Catolicismo al 
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Protestantismo. Con media docena que nos cite darémonos ^ 

por vencidos. 

De ahí el inmenso desprestigio en que ha caido el Protes¬ 
tantismo á los ojos de todos los hombres medianamente 
pensadores, sean católicos ó incrédulos. Atiende á una ob- 
servacion. En las gravísimas cuestiones que dividen en el si¬ 
glo actual en tan encontradas escuelas á los hombres de 
nuestra Europa, en la cuestion política por ejemplo, en la 
cuestion social, sea que se discutan en el terreno puramente 
cientifico de los libros; sea que se las ponga en aplicacion 
por medio de sangrientas revoluciones , à dos solas pueden 
reducirse todas las soluciones imaginables é imaginadas, á 
la solucion católica pura y á la solucion racionalista pura. 

El Catolicismo tiene respuestas para todas las preguntas, el 
racionalismo las tiene tambien, y por cierto pavorosas; am¬ 
bos resuelven de un modo radical, absoluto y perfectamen- 
te lógico atendidos sus respectivos principios. Por esto el ' 

Catolicismo y el racionalismo son los duehos dei mundo, y 
entre ellos solos ha de librarse la final tremenda batalla. 

Veamos ahora, ^jquien ha encontrado jamás para tantos pro¬ 
blemas una solucion protestante? jSolucion protestante! Ra- 
bian por cierto de verse juntas estas palabras. ^Como dará 
soluciones el Protestantismo, que nada resuelve, porque na¬ 
da puede resolverse sin principios fijos? Asi es que nadie ha 
intentado jamás pedirselas, ni cl tampoco ha caido en Ia 
tentacion de ofrecerlas. El Protestantismo, mudo hoy en 
medio dei universal clamorco de la discusion que revuelve 
nl mundo, càllnse como muerto, sin atreverse á decir esta 
boca es mia, contentándose con el sistema más cómodo, si, 
pero nada glorioso de pasar por todo. Reconoce su esterili- 
dad é impotência, y los terribles enemigos que infunden 
nuevo valor al Catolicismo tiénenle á él rendido y acorrala- 
do. Y como en nuestro siglo de Inchas el que no combate 
no vive, de ahí el que religiosa y cientificamente podámos 
dar por muerto y bien muerto el Protestantismo, No nos es- 
pantan, pues, sus fuerzas, sino su corrupcion. Contra esta 
deseamos vivan prevenidos los católicos espanoles. 
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No hm dicfado estas breves páginas, amigo lector, la pasioh 
de partido, el odio personal, ni otra alguna delas misérias á 
que está de continuo expuesta la flaca humanidad. Te lo ase- 
guro. antigo mio, bajo palabra de 'bombre honrado y de sacer¬ 
dote cr isttano. Antes y despnes de tomar la pluma he exami¬ 
nado mi cora^on ante Dios, y mil veces bubiera hecho pedaqps 
nn pobre escrito, st hubiese debido dedicarlo â la defensa de me¬ 
ros interesesjntnianos. No soy bombre de partido, conoces mi le¬ 
ma constante: Nada, ni un pensamiento, para la política; to¬ 
do, HASTA EL ÚLTIMO ALIENTO, PARA LA ReLIGION. 

Léeme, pues, sin prevenciones, y despnes de la lectura resuél- 
vete, con el auxilio de la divina grada, segtm te dictare tu im¬ 
parcial buen sentido. 

Barcelona, vispera de san José, protector de la Iglesia cató¬ 
lica, 187^. 
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COSAS DEL DIA, 

Ó SEAN RESPUESTAS CATÓLICO-CATÓLICAS 

Á ALGUNOS ESCRÚPULOS CATÓLICO-LIBERALES. 



I Y bien? íQué mal hay en ser católico-liberal. 


AY sencillamente el mal gravísimo de profesar y 
defender una doctrina condenada poria Iglesia. 
<iTe parece poco? Habjó el Vicário de Cristo, y 
claramente y sin rodeos llamó al catolicismo- 
liberal pérfido enemigo (i), tierdadera calamidad 
actual (2), pacto entre lajmticia y la iniquidad (3), más peli- 
grosoy funesto que un enemigo declarado (4), error insidioso y 
solapado (5), veneno oculto_(6), pesteperniciosisima (7), etc., 

(1) Breve á Segur con motivo de su libro Hommagc aux caiboUques U- 
beraux. 

(2) Alocucíon al Obispo de Nevers, 

(3) Carta al Círculo de San Ambrosio de MíUn. 

(4) tbidem. 

(5) Breve á los de Bélgica. 

(6) Carta al Obispo de Quimper, 

(7) Breve á Mons, Gaume, 
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etc. (i). Dime: despues de esto, ^se puede licitamente pro- 
fesar un sistema de doctrinas sobre el cual han recaido tan 
severas calificaciones? Si se te dijese que allá en tiempos en 
que seducia á las inteligências el error de Arrio, de Nestorio 
ó de Jansenio, hubo aún quien permanecia dudoso ó perple- 
jo despues de haber oido llamar à cualquiera de estos erro¬ 
res con alguno de estos nombres que has oido aplicar al li¬ 
beralismo-católico, iqué pensarias de tales dudas? ^qué di¬ 
rias de tal perplejidad? ^iPareceríante propias de un buen hi- 
jo, de un hijo sumiso de la Iglesia? ,:Para qué sirve entonces 
la autoridad de la Iglesia si no logra decidimos y convencer- 
nos cuando habla tan claro? qué llamarnos católicos? 
jEn que nos distinguimos dei protestante ó dei libre-pensa- 
dor? Desengáfiate, amigo mio; ,isabes lo que significa doci- 
lidad, sumision, fe, cautiverio dei entendimiento en obsé¬ 
quio de la verdad? Piénsalo bien , y recuerda que sólo con 
estas condiciones se es católico verdadero. 



Teneis razon en parte; pero el Papa no habló para todos los cató- 
lico-liberales. No habló para nosotros. 


Hé aqui, amigo mio, una evasiva de que ha echado mano 
en todos tiempos la herejia. Sin saberlo repites, amigo mio, 
el distingo de Satanás en todos los siglos, lo cual acaba de 
poner en evidencia lo maio de la causa que defiendes. A bien 
que ni à los demás errores les ha valido esta artimana, ni le 
valdrá al de hoy. Escúchame sobre esto, y juzga despues 
por tu propio buen sentido. 

(1) Se hallarán todos estos documentos, asi como la Constitucion de 
Gregorio XVI, Solliciiudo Ecclcsiarum, en el opúsculo La secta caiólico-^ 
liberal, traduccion de un folleto de Segur, que se halla en la Librería y Ti¬ 
pografia católica de Barcelona. 
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Vamos á ver. Que ei Papa ha condenado el liberalismo 
católico, ó Io que es lo mismo, el catolicismo liberal, de eso 
no puede caberte duda alguna. Has leido y puedes releer á 
cualquier hora los repetidos documentos en que Su Santidad 
ha sido soberanamente explícito. Tu vacilacion está ahora en 
SI el Papa ha condenado únicamente un cierto catolicismo 
liberal, ó en si ha condenado todo Io que en el mundo se 
conoce con esta palabra. A mí no me parece dudosa la res- 
puesta, ni te lo pareceria á tí á no tenerte cegado antiguas 
aíiciones. Donde Ia ley no distingue, tampoco debemos nos¬ 
otros distinguir. Esto dice un axioma jurídico, que tiene 
aqui exacta aplicacion. Si hubiese un catolicismo liberal que 
no puede admitirse en conciencia, y otro que en conciencia 
puede admitirse, ^habria olvidado el Papa hacer esta abso- 
luta e indispensable aclaracion? Habiendo hablado, no una 
vez sola, sino una, dos y tres y ciento sobre igual matéria, 
siempre con igual severidad, siempre con igual dureza, siem- 
pre con igual indignacion (cosa extrana en el mansísimo 
I io IX), ni una sola vez leocurrió decir: «Mirad, hijosmios, 
que no me refiero á tales ó cuales católico-Iiberales, que és- 
tos están en íirme terreno,» ^No te parece éste un olvido sin¬ 
gular é inexplicable? ^ Acaso ignora el Papa las distintas acep- 
Clones que en Europa se da á la palabra y à la cosa? ^Tan 
poco enterado le supones de la marcha general de los acon- 
tecimientos y de las ideas, para creer que no sabe el Papa 
cuál es el catolicismo-liberal de Bélgica y cuál el de Espana 
en una época en que, áun prescindiendo de la asistencia es¬ 
pecial dei cielo, en que como católico debes creer, la facili- 
dad de Ias comunicaciones ha hecho que sean conocidas en 
todos los rincones de Europa hasta las doctrinas más escon¬ 
didas, por decirlo así, en el último rincon de ella? ^0 crees 
acaso que el Papa, de quien nadie que le conozea podrá sos- 
pechar falta de caridad, ha querido dejar expresamente en- 
vuelta en dudas y vaguedades una cuestion que trae inquie¬ 
tos todos los ânimos, y que [ay, demasiado cierto es ! turba 
profundamente la paz moral y quizás la material de los pue- 
^ los? ,iCréesle tan criminal? O bien, ^Joptas por creerle más 
Ignorante que tú y yo, y menos asistido por luces superio¬ 
res? Decídete, porque ese estrechísimo dilema no tiene salí- 
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da, como no digas y afirmes conmigo que el Papa en sus 
Breves ha condenado absolutamente todo Io que en Europa 
■y en el mundo viene conocido en el campo de las doctrinas 
con el nombre genérico de catolicis-ino-hberaL 


III. 


Pero ino ha distinguido la «Civiltá cattolica» latésisy la hipótesis 
en la cuestion de que se trata? 


Hénos aqui de Ileno en el fondo de una cuestion reciente 
que movió no poco ruído, y de la cual por fuerzaóde grado 
nos hemos de ocupar aqui. Vamos á ver que ha dicho sobre 
esto la Civiltà cattolica. Preguntémoselo á ella misma, que 
sin duda lo sabrá más que tú y yo. 

Hagamos antes un poco de historia: En 1869, cuando los 
célebres congresos de Malinas, objeto de tan apasionadas 
censuras y de tan apasionadas alabanzas, escribió Ia Civiltà 
cattolica un artículo famoso, como todos los suyos, con el 
título: // congresso cattolico di Matinês e la libertà moderna. 
(Série V, vol. VIII, fase. 326; 2 Octubre de 1863). En él se 
planteó por vez primera la distincion entre la iesis y la hipò- 
tesis en la cuestion dei catolicismo liberal. No se distinguió 
entre dos clases de catolicismo liberal, como algunos supo- 
nen, sino que dando por absurdo el sistema, seexpuso sola- 
mente en qué circunstancias deja de ser criminal su aceptacion 
pràctica por parte de los católicos. De modo que Ia tésis es la 
condenacion absoluta de Ias falsas libertades modernas, y la 
hipótesis significa únicamente el caso excepcional en que, ce- 
diendo, por decirlo asi, á fuerza mayor, se ven obligados los 
católicos à sujetarse à pesar suyo al yugo de estas esclaviza- 
doras libertades. Y como no hay disputa alguna sobre Ia tè- 
sis, cinàmonos á la explicacion de la hipótesis con pai abras 
tomadas de la propia Civiltà. Dice asi (pág. 139): 
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«Si los pueblos son verdadera y universalmente cristia- 
noSj no pueden por lo mismo tener libertad legal más que 
para la verdad y para el bien; como quiera que la facultad 
de adherirse al mal y al error es defecto é imperfeccion que, 
lejos de deber ser protegidos , deben ser refrenados por la 
ley, si ésta es digna de tal nombre. (Hasta aqui la tésis). Pe¬ 
ro, si sifpôneis (aqui entra la hipótesis, voz griega que signifi¬ 
ca suposicion) á un pueblo reducido á tales condiciones que 
una gran parte de él y sus misinos gobernantes carecen de 
conocimiento seguro de la verdad y dei concepto claro dei 
bien; si suponeis, lo que seria peor, que en tal pueblo han 
llegado á tan mal estado las cosas, que al mal y al error se 
les mira con el respeto que sólo se debe à sus opuestos, en 
tal hipótesis es indudable que el propósito de proteger sola- 
mente el bien resultaria verdadera tirania, no sabemos si po- 
sible de practicar, pero de todos modos difícil de sostenerse. 
Seria precisamente el caso opuesto al de Ia república que 
arriba hemos citado; vendria á ser como un Gobierno que 
no concediese libertad alguna, más que la de obedecer á sus 
caprichos. Rcduciiios á ian Ia me ni ah les condiciones, es indu¬ 
dable que los católicos considernrian como insigne ventaja 
en su favor que el Gobierno concediese igual libertad á 
todos, sin distincion de bien ni de mal, de verdad ó de men¬ 
tira, sin otra mira que ia de que todos fuesen respetados en 
el ejercicio de sus derechos exteriores. cómo no? En el 
caso de que la libertad de prestar culto público á Dios fuese 
concedida á solos los herejes y judios, y que la libertad de 
imprimir fuese exclusivamente concedida à la blasfêmia, los 
católicos habrian de recibir como singular beneficio que sus 
templos fuesen ante la ley considerados de igual condicion 
que los heréticos y que las sinagogas, y que les fuese permi¬ 
tido imprimir La Imitaeion de Cristo, de Kempis, con igual 
libertad que la que sirvió á Ernesto Renan para ultrajar al 
Cristianismo con aquel tejido de sacrílegas necedades que 
llamó l^ida de Jesiis. La libertad pnra todos pasa á ser en es¬ 
tos casos una aspiracion hipotética , pero legítima para los 
católicos; y la misma Iglesia, condenando Ia raiz de aquel 
desórden, y no reconociendo al mal y á Ia mentira derechos 
que eternamente le estarân vedados, consentiria en que se to- 
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lerase el ejercicio público de ellos como mal menor, ó si más 
os place, se acogeriaà aquella tolerância como un bien sola- 
mente relativo, Con esto los católicos no mostrarian tener 
dos pesos y dos medidas, Hallaríanse en el caso de un legi¬ 
timo propietario que, dueno de su dinero, no quiere cedcr- 
selo á otro; pero que no obstante en la hipótesis ó suposi- 
cion de que un ladron se lo haya usurpado, recibiria como 
gran favor poder recobrar una parte de él,» 

Hé aqui cómo habla la Civiltà caítolica en el famoso arti¬ 
culo dei cual se te han dado pequenos retazos, lamentable 
yerro si fué cometido de bucna fe , falsificacion criminal si 
fué intencionada. Ya sabes ahora lo que es In hipótesis; es 
decir, una simple suposicion. Díme ahora, ^ipueden presen- 
taiia en su abono los católico-liberalcs espanoles? ^Pueden 
decir que la necesidad les obligueá pedir esa libertad general 
para sustraerse con ella á la opresion de un poder que sólo 
con esta condicion les tolera el ejercicio de sus legítimos de- 
rechos? Aqui donde, por la misericórdia de Dios y proteccion 
visible desu purisima Madre, en tantos anos de horriblc dcs- 
quiciamiento no ha podido abrir brecha la herejia, estamos 
los católicos en situacion de necesitar que se dc libertad al 
mal á trueque de tenerla nosotros? Pero j hay una guerra ci¬ 
vil que nos devora! Precisamente esta guerra, como tú mis- 
mo, amigo mio, confiesas cada dia, tiene por causa, no el 
poder dei mal que reclame derechos, sino la conciencia cató¬ 
lica herida en los suyos con los atropellos sin fin de estos últi¬ 
mos anos. ^Qué cuesta decir, pues: Seamos católicos puros, y 
entonces queda acabada la guerra? jAh! Pero esto, me dirás, 
seria la negacion radical de la revolucion , la intolerância! 
jTe conozeo, católico-übcral! No es, pues, la fuerza de la 
hipótesis la que te obliga á aceptar Ia tolerância dei error; 
es el deseo de complacer á la revolucion el que te ha metido 
á predicador de un catolicismo á medias, á pesar de los ana- 
íemas dei Papa. 
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De todos modos no puede negarse que hay un grupo reducido ó 
numeroso de hombres de buena fe, que sin dejar de ser firmes 
católicos y condenar todo io que el Papa condena, son no obs¬ 
tante decididos liberales. 


(jQuieres ver si soy generoso, amigo mio? Pues mira, has¬ 
ta esto llegaré á concederte. Sí, demos que haya hombres, 
pocos 0 muchos, que con todo y ser liberales profesan ho¬ 
rror à la libertad dei mal, á la indiferencia religiosa dei Esta¬ 
do, y proclaman con el Papa que la Religion verdadera es 
obligatoria para aquel así como para el indivíduo; en una pa- 
labra, que piensan y hablan en todo exactamente como el 
Papa y los católicos más purificados. <iQuieres más? 

Pues bien, una de dos: ó tales hombres son católicos dis- 
frazados de liberal, que sus razones tendràn para tomar este 
mal disfraz; ó son liberales disfrazados de católicos, que es 
lo mas probable. Me explicarc. 

El hombre, por grave y sesudo que sea, tiene siempre al¬ 
go de la frivolidad dcl nino y de Ia mujer. Y una de las fri¬ 
volidades más comunes entre los hombres graves es enamo- 
rarse de ciertas palabras. Palabras son y nada más, pero al 
fm en ellas idolatran, cásanse con ellas, y no hay modo de 
que las suelten por todas las razones dei mundo. ^Que vas 
à hacer? es una fragilidad como tantas otras. Tal sucede con 
la palabraHombre hay que condenará dei liberalis¬ 
mo moderno todos los errores como se los vayas presentan- 
do uno por uno; sin embargo, cuando le pidas la condena- 
cion en complexo de todo el sistema, verásle rechinar de 
dientes, levantársete furioso y decirte con el acento de la 
más invencible terquedad: «Pero, á pesar de todo, si senor, 
liberal he vivido siempre y liberal he de morir.» 
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— Pero, senor, que V. condena en detall cada una de las 
falsas libertades dei liberalismo.., 

—Nada, no quiero dejar de ser liberal. 

— Pero, amigo mio, vea V. que si es absurda cada una de 
Ias partes, absurdo debe de ser el todo, si no miente el axio< 
ma matemático de que el iodo es igual á la simia de Ias 
partes! 

— Lo dicho, no quiero se me moteje de reaccionario... 
soy liberal. 

—Mas, ^no ve V. que de este modo profesa V. un libera¬ 
lismo particular, que nada tiene de comun con el que se co- 
noce en todo el mundo con esta palabra, un liberalismo 
que no es liberalismo, porque es pura y simplemente catoli¬ 
cismo? 

—Amigo mio, no se canse V... Neo no he de serio por 
más que V. se empene. Católico, si, en todo hasta la últi¬ 
ma coma ; condeno todo lo que el Papa condena, en el mis- 
mo sentido en que el Papa lo condena, todo, todo... 

— Alto ahí, amigo mio, condena V. todo, la idea, el 
sentido y hasta ia palabra? 

—La palabra, la palabra... ^qué quiere V. decir? 

—Más claro. ^Podria V. hacerle á la Iglesia el sacrifício de 
dejar de llamarse liberal, así como le ha hecho el de dejar 
de creer en cada uno de los falsos dogmas dei liberalismo? 

—Hombre, ly qué Ic importa á la Iglesia que yo me lia¬ 
me así ó asá con tal que no me separe de su doctrina? Lc 
nom ne fait rien à Ia cbose! 

Hé aqui, querido lector, un hombre prendado, enamora¬ 
do de una mera palabra, ciego con ella hasta el punto de 
permitir que por ella se haga sospechosa su fe. Hc aqui un 
católico que se cree fielmente tal, que segiiramentc lo es, 
empenado no obstante en llamarse con un nombre que la 
Iglesia abomina y que cnsalzan todos los enemigos de la 
Iglesia, empenado en ahadiiie siempre á la palabra catolicis¬ 
mo un adjetivo que nada significa si nada ahade al concepto 
esencial de él, y que significa demasiado si algo por poco 
que sea le ahade, porque el catolicismo tal cual Io dejó 
Cristo de Dios no necesita de adiciones ni de modificncio- 
nes. Es catolicismo y nada más. 
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Tenemos, pues, al grupo que me citas convicto y confeso 
de no servirse dei liberalismo más que como de un disfraz. 

Tengo, sin embargo, mis razones para creer que muchos 
de ese grupo no son tanto católicos puros disírazados de li¬ 
beral, como puros liberales disírazados de católico. Y estas 
razones en que. me fundo te las diré, amigo mio, al oido pa¬ 
ra que te sirvas de ellas en ocasion conveniente, siempre por 
supuesto sin faltar á la caridad, teniendo empero presente 
aquel axioma de un célebre historiador, aplicable á nuestro 
caso: la única caridad permitida á la historia es la verdad. 

Dígote, pues, que los tales católicos más que católicos me 
parecen puros liberales disírazados á lo católico, y esto por 
las siguientes razones. 

Lo que muestra mejor al hombre es su conducta práctica 
más aún que sus palabras. Estas , como decia donosamente 
Talleyrand, sirven ordinariamente para ocultar el pensa- 
miento; la conducta lo revela casi siempre áun á pesar de su 
dueho. No entiendo aqui por conducta tal ó cual falta en que 
todos podemos caer; hablo de la conducta pública, general, 
de la conducta sistemática, de lo que más bien que conduc- 
ta podriamos llamar procedimiento práctico. Pues bien. Los 
Ilamados catóüco-Hberales suelen obrar de la siguiente ma- 
nera, en Espana sobre todo, donde el espiritu público es en 
estas matérias más susceptible y delicado. Nunca en su con- 
versacion, en su periódico, en su folleto aventuran frase al- 
guna que esté en rigorosa contradiccion con la doctrina de 
la Iglesia. De sus artículos de fondo no podrás sacar una 
proposicion que pueda tildarse de heterodoxa en el sentido 
teológico de la palabra. AI revés, abundan allí las fervorosas 
declamaciones cn favor de la fe, menudean á cada páso las 
calurosas protestas de adhesion; diríase que necesitan repe¬ 
tirias á cada paso para ser creidos. En efecío. Nadie más sos- 
pechoso de embuste que el que à todas horas anda gritando 
que nunca falta á la verdad, ;Palabras! j Palabras! ; Pala¬ 
bras! como díce no sé dónde el Hamlet de Shakspeare. Vea- 
mos los hechos, que suelen ser la interpretacion más autên¬ 
tica de las palabras. 

Son amigos de la Iglesia. Y nunca hablan de sus enemigos 
sin veneracion y respeto; el elocuente, el aventajado, el dis- 
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tinguido salen siempre de sus lábios y se hallan siempre en 
sus columnas aplicados á racionalistas descarados, que son 
apostoles dei error. En cambio, £con qué apodos no han mo¬ 
tejado esos católicos al gran Veuillot, el primer controver- 
sista de nuestro siglo, el gigante de la polémica católica? 

Ahora mismo, hace pocos dias, un conocido periódico de 
Barcelona recomendaba una historia general de Espana pró¬ 
xima á publicarse con la colaboracion de vários íiisimgtudos 
escritores de Madrid. Algunos de estos distmguidos escútOTes 
(distinguidos, más que en letras, en impiedad) son conoci- 
dos de todo el mundo por su critério decididamente raciona- 
lista y anti-católico. Un diário católico hubiera puesto sus 
salvedades á la recomendacion , y hasta para cumplir dei to¬ 
do con su deber hubiera advertido que la obra en general no 
podia salir buena desde el momento en que entrase á com- 
ponerla un solo escritor de malas doctrinas, porque, Bonnm 
i'x integra cansa, y la historia no es ramo en el cual puedan 
dejar de rellejarse las creencias religiosas dei que la escribe. 
i^Crees que lo hizo asi? jCá! Lo citó, elogló y recomendó, 
cual si fuese aprobada por la Iglesia. ^Qué quieres? [Rasgo 
católico-liberal ! 

No reconocen derechos al mal. Y cn sus periódicos hay un 
lugar para el can-can , otro para los inmundos bufos, otro 
para la asquerosa exhibicion de cuadros ó de carnes al vivo, 
otro para la recomendacion de una subasta de bienes ecle¬ 
siásticos, otro para levantar la palmeta contra los Obispos 
cuando protestan contra el reconocimiento dei latrocinio de 
Italia, otro para censurar ágriamente lacreacion de las socie¬ 
dades y casinos católicos bcndecidos por Pio IX, ^recuer- ■ 
das?... es verdad que tambien hay siempre un lugar para Ias 
Cuarenta Horas y para cl Santo dei dia. Váyase lo uno por 
lo otro. 

Nada quieren con los enemigosde la Iglesia. Y sin embar¬ 
go, siempre les verás en completa solidaridad de intereses 
con ellos. Bajo el comun ámcsmmdidor la granfaiuilialiberal, 
que es ya frase gráfica admitida y consagrada por el uso, se 
incluyen todos ellos á sí propios sin reparar en pelillos, asi 
los que conservan todavia el consabido disfraz, como los que 
creyeron ya más ventajoso desprenderse de tales accesorios. 
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Y para todo lo que sea poner en salvo los intereses de la su- 
sodicha gran familia les verás siempre unidos, imponiéndose 
unos á otros sacrifícios y transacciones , dispuestos siempre 
á ceder en algo de su catolicismo, con tal que permanezea 
íntegro y sin menoscabo su liberalismo, mostrando asi muy 
á las claras que si se llaman católico-liberales, dan mayor 
importância siempre á la segunda parte que á la primera de 
su doble apellído, Este dato es precioso, y bien meditado se 
presta á luminosísimos puntos de vista. 

Profesan en toda su pureza la fe. Y notarás que casi siem¬ 
pre en sus libros y periódicos la tratan y defienden como 
simples racionalistas. Fíjate en este otro dato, que tiene tam¬ 
bien mucha importância, El procedimiento católico-liberal 
en la deíensa dei Catolicismo cs casi siempre naturalista. Pa¬ 
ra los escritores de esta secta el mártir de los primeros siglos 
cs principalmente una victima de los derechos de la concien- 
cia libre ante el despotismo pagano. Cristo mismo es, más 
que el redentor de las almas, el libertador de los pueblos. 
El fraile un incansable obrero de la civilizacion. La Hermana 
dc san Vicente de Paul un ángel de la humanidad. Es decir, 
son apologias las suyas impregnadas de naturalismo, que lo 
mismo pueden salir de la boca de un turco si es hombre de 
buen corazon y de espiritu imparcial. Si el católico-liberal 
defiende la unidad católica, es casi siempre bajo el punto de 
vista de interés político, no por el derecho sagrado de la fe. 
No hacia menos el hereje Palmerston, quien hubiera dado, 
dccia, su mano derecha para alcanzar á su patriael beneficio 
de tan preciosa unidad. Si ataca el matrimonio civil, es uni¬ 
camente ntendiendo al desprestigio que con cl se acarreaála 
familia, no por ser, segun la doctrina católica, mero concu¬ 
binato. Si procura salvar dc la piqueta demoledora un tem¬ 
plo, ha de ser no por respeto à la casa de Dios, sino por 
consideraciones artísticas, de suerte que segun esta lógica no 
merece compasion una iglesia si es de mal gusto su arqui- 
tectura, y en cambio la mereceria el templo de Chipre, aun- 
que en cl se adorara á Venus. Si deplora la suerte de las 
monjas expulsadas, no es por el ultraje áuna institucion re¬ 
ligiosa, sino por la violacion de unos derechos de asociacion 
que toda ciudadana, inclusas las prostitutas, pueden alegar. 
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Ei stc de CíVtens. jCuántas obras de apologia católica se han 
escrito bajo este pié, á Ias cuales la brillantez de Ias formas 
no quita lo falso, falsisimo dei fondo! jY cuántos autores, 
leidos y elogiados como católicos, son cn su raiz verdaderos 
racionalistas, pues la raiz de donde arranca su argumenta- 
cion no es el acto de fe católico, sino Ia humana aprcciacion 
filosófica! No negaré que esclarecidos autores se han valido 
de este ardid de tomar los principales argumentos dei campo 
enemigo para atacarle desde sus propias posiciones. Sin em¬ 
bargo, en autores verdaderamente católicos nunca se hacc 
esto sin grandes protestas y salvedades, proponiendo siem- 
pre en primera linea el argumento de fe, el argumento so¬ 
brenatural, y dejando en segunda linea, ó en última las ra- 
zones de mera conveniência humana. Así han obrado siem- 
pre los grandes controversistas católicos. ^For qué no los 
han imitado los escritores católico-liberales? ^iPor qué se no¬ 
ta tan frecuentemente en sus obras, quizás hasta contra la 
intencion dei autor, ia ausência dc Io sobrenatural? ^ Sabes 
por qué? Porque el liberalismo católico es en el fondo un 
simple naturalismo. 

Hé aqui los principales rasgos dei procedimiento católico- 
liberal que deseo observes y estudiesáun en aquellos libros, 
folletos ó periódicos que hacen gala de no profesar ninguno 
de los errores doctrinales de aquella perníciosísíma secta. Su¬ 
cede con el liberalismo lo que con el ateismo. Tiene sus teó¬ 
ricos y sus pràcticos. Ateo hay que nunca ha dkho ni escri¬ 
to Ia frase no hay Dios. Y sin embargo, le niega y le declara 
ciuel guerra en todos sus actos. Asi hay católico-liberal que 
nunca ha profesado limpia y desnuda una proposicion de las 
condenadas. Eso no obstante cada uno de sus actos es la 
apHcacion de las mismas doctrinas. Cuando despues uno de 
los tales te diga: «Yo nunca sostuve la doctrina catóJico-li- 
beial condenada por Ia Santa Sede,» respóndele sin vacilar: 
«Tiene V. razon, mi don Fulano, y esto hace honor á su re- 
conocida habilidad j en cambio siempre la profesó en la prác- 
lica, lo cual pone en sério compromiso su buena fe y acen¬ 
di ado catolicismo.» Así, así, amigo mio, y hechos al canto. 
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Mas ^no os parece que sí no hubiese un catolicismo liberal de 
buen género, ni el Papa ni los obispos reconocerian tan facilmen¬ 
te los Goblernos catolico liberales? Cuidado si en todo anda 
la Iglesía con pies de plomo... y no obstante, nunca ha negado 
al liberalismo católico este reconocímiento. ^Qué direis aquí? 


i Pobre amigo mio! Hablemos claros. «El Papa reconoce 
Gobiernos católico-liberales, luego es legítimo el sistema ca¬ 
tólico-liberal.» ^Es ó no es ésta tu argumentacion? Pues ya 
verás lo que sale de ella. 

Dirá un protestante: El Papa reconoce un Gobierno pro¬ 
testante como el de Prusia , luego es legítimo el Protestan¬ 
tismo. 

Dirá un anglicano y un ruso: El Papa reconoce el Gobier¬ 
no dei emperador Alejandro y el de la reina Victoria, luego 
cl Papa aprueba el cisma anglicano y el oriental. 

Dirá hasta un turco: El Papa reconoce el Gobierno de la 
Piierta otomana, luego cl mahometismo es la verdadera fe, 

^Te ries? Ríete, sí, pero no de mis ejemplos, sino de la ló¬ 
gica dc ciertos católico-liberales. Son el diablo estos senores 
para discurrir diabluras. Díganme por Dios; trata ó no tra¬ 
ta el Romano Pontífice oficialmente con estos Gobiernos lu¬ 
teranos, cismáticos ó musulmanes? ^Les envia ó no les en¬ 
via sus Núncios? ^iLes otorga ó no les otorga hasta sus favo¬ 
res? Y los obispos católicos de estas naciones heréticas ó pa- 
ganas <;juran ó no juran fidelidad á sus respectivos Gobiernos? 
Y los simples fieles que viven en tales países, ^prestan ó no 
prestan á sus gobernantes la fidelidad y obediência civil que 
todo súbdito por la ley de Dios debe a su legítimo Gobierno? 
Sí, mil veces, si; los reconoce el Papa, les juran respeto los 
obispos, les prestan obediência y fidelidad los católicos to- 
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dos, y sin embargo, ^quién osará decirqueel Papa, losobis- 
pos ó los fiçles api ueben y de/en de condenar los errores re¬ 
ligiosos de dichos sus gobernantes? <:Quién caerà en el des¬ 
propósito de decir que en Prusia nuestros obispos son cató- 
lico^Iuteranos porque prestan vasallaje á un emperador lute¬ 
rano, ó que en Inglaterra son católico-cismáticos porque 
obedecenàuna Reina anglicana, ó que en Turquia son cató¬ 
lico-turcos porque son fieles à un Sultan que profesa la ley 
de Mahoma? en las naciones católicas se dirá que el Papa 
es católico-liberal, que los obispos son católico-liberales, que 
los fieles debemos serio todos sin excepcion, sólo porque 
son liberales nuestros gobernantes? El Papa reconoce Gobier- 
nos liberales, sí, es verdad, pero no por ser liberales, sino á 
pesar de serio, como reconoce á los turcos y herejes, no por 
ser herejes y turcos, sino á pesar de esta lamentable diferen¬ 
cia de culto. Esto por lo que toca al reconocimiento de Go- 
biernos y tocante á sus doctrinas; pues en cuantoá sulegiti- 
midad es aún más categórica la respuesta. La Iglesia consi¬ 
dera como Gobiernos constituídos á todos los que de hecho 
gobiernan, sin meterse en más averiguaciones. Así lo tiene 
establecido desde remotisimos tiempos, y claramente lo ex- 
presa la Constitucion de Gregorio XVI Sollkitudo Ecdesia- 
riíni, que puedes leer á todas horas. Esto le basta à la Iglesia 
para su fin supremo, que es el bien espiritual de los íieles, 
no hacerse definidora de derechos humanos dudosos ó dis- 
putables. 

Recoge de paso aqui otro rasgo católico-liberal de pura 
raza, y es el empeno de traer y llevar á todas horas el nom- 
bre dei Papa y de los obispos cn todo lo que se refiere á sus 
mundanalesintereses. ^iHaccn el mismocaso de su autoridad 
cuando tan clara y resueltamente condena el catolicismo li¬ 
beral ? 
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esta cuestion no se roza poco ó mucho con la tan vidrlosa y 
delicada de las formas de gobierno? 


Ni poco ni mucho, amigo mio; distan tantola una de la 
otra como el cielo de la tierra, lo divino de lo humano, lo 
eterno de lo transitório, lo esencial de lo accidental, la siem- 
pre santa Religion de la casi siempre 72 on saneia política. 

^Te quedas pasmado, no es verdad? ^Dudas de mi buena 
fe? Ten paciência para escucharme un poco, y acabarás por 
darme la razon. 

Las formas políticas son simple cuestion de critério huma¬ 
no, sobre Ia cual nada ha definido ni condenado la Iglesia. 
No es mejor la monarquia que la república, ni el sistema 
puro que el sistema mixto. 

Tienen las formas todas, como todo Io humano, sus in¬ 
convenientes y sus ventajas; ventajas c inconvenientes que 
tampoco pueden determinarse en absoluto, sino que deben 
examinnrse teniendo en cuenta los hábitos, historia , tradi- 
ciones, temperamento, preocupneiones y nun geografia dei 
pais á que se deben aplicar. Ni monarquia quiere decir por 
sí sólo una cosa sagrada, ni república significa ya à priori un 
sistema infernal. República es la dei Ecuador, y vive allí la 
Iglesia como en sus mejores tiempos. Monarquia es la de 
Prusia, y allí se nos azota más aún que en Espana en tiem¬ 
pos de la federal. Repúblicas y monarquias son buenassien- 
do católicas, es decir, no inspirándose su legislacion en otro 
critério que en el de la doctrina católica, no atentando en 
nada á los derechos dei Catolicismo, favoreciendo en todo su 
legítima influencia, negando todo derecho al error y al mal, 
y no escatimando ninguno á‘ la verdad y al bien, etc., etc. 
Donde se legisle católicamente y se obre católícamente 
lo mismo da que el jefe dei Estado se liame Rey ó Pre- 
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sidente, Emperador ó Dux, Triunvirato ó Gobierno provi¬ 
sional, que legisle con Câmara única ó con dos Câmaras, 
ó sin ningun Cuerpo colegislativo. Como tal gobierno 
monárquico, aristocrático ó democrático legisle y obre 
en todo segun la ley de Diosy preceptos de su Iglesia, cató¬ 
lico es y digno de toda confianza. La mayor ó menor inter- 
vencion dei pueblo en la confeccion de las leyes, en la vota- 
cion de los presupuestos, en el reparto de los tributos, en la 
distribucion degraciasy empleos, nada significa con relacíon 
al dogma y á los preceptos de la Iglesia, y hora fuera ya de 
que nuestros enemigos no hiciesen de tales majaderías el te¬ 
ma principal de sus acusaciones contra nosotros. Esto es lo 
absoluto, lo eterno, lo esencial. Ahora, que á tal ó cual na- 
cion le convenga, en virtud de sus circunstancias peculiares, 
forma más ó menos lata, esto es, mayor ó menor interven- 
cion popular en la gestiondelos públicos negocios, cuestion 
es ésta de pura apreciacion humana, en la cual cuando tra¬ 
tamos solamente de doctrinas religiosas, nodebemos, ni po¬ 
demos, ni queremos entrar. Para ella el periódico político, ó 
político-religioso, que es su propio y verdadero terreno. 



j Victoria! Sois liberal como yo mismo. ^Qué otra cosa queremos 
los liberales de todos los países, sino la mayor libertad política 
dentro las formas de gobierno más latas y populares que sea po- 
sible? j Victoria! repito, Aí fin sois vos quíen se viene á mi campo 
con armas y bagajes. 


No, amigo mio, no, y duéleme mucho tener que arran- 
carte tan hermosa ilusion. Precisamente andaba yo aguar¬ 
dando rato há esta réplica tuya’, para con ocasion de ella dar 
la debida explanacion á la matéria. Conoces muy poco la 
grandeza dei problema que trae preocupado al mundo y que 
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le divide en dos campos opuestos, el católico y el liberal, si 
crees que la cuestion es solamente de mayor ó menor latitud 
en las formas políticas. Es cuestion de princípios, no de for¬ 
mas; de Religion, no de partidos. Lo prueba su misma uni- 
versalidad, y el debatirse con igual ardor asi en repúblicas 
como en monarquias, así en América como en Europa, con 
la singularídad de que sólo en los países no cristianos es des- 
conocida. 

Trátase únicamente de resolver en este duelo á muerte si 
la sociedad civil ha de regirse por la ley de Dios y con ente- 
ra sujecion á las ensenanzas de la Iglesia, ó si la tal sociedad 
civil es libre de todo punto en lo que se refiere á derecho pú¬ 
blico, sin obligacion de tener en cuenta para nada dicha ley 
de Dios y dichas ensenanzas de la Iglesia. Los que décimos 
que los Estados (repúblicas ó monarquias, y éstas puras ó 
mixtas) deben legislar y portarse en todo conforme á la doc- 
trina católica, y que obran injustamente y erradamente cuan¬ 
do se apartan un sólo ápice de ella, somos católicos puros, 
y entre estos los hay de todos los partidos políticos. Los que 
pretcnden que Ia verdad revelada y las leyes de la Iglesia no 
obligan al Estado, sino solamente á los indivíduos, y anaden 
que por lo mismo el Estado debe legislar sin otro critério que 
el de su propia soberania, esto es, con el crilerio dei sufrágio 
popular en los gobiernos populares, con el de la mayoria par¬ 
lamentaria en los mixtos, óconel de la voluntad personal en 
los absolutos, de suerte que lo que por cualquiera de esos pro- 
cedimientos decrete ei Estado aquello es ley, aquello es jus- 
ticia, aquello es razon,—estos son los liberales. Sus dogmas 
fundamentales son, en los gobiernos populares la infalibili- 
dad popular, en los mixtos la infalíbilidad parlamentaria, en 
los absolutos Ia infalíbilidad cesárea ó real. Y digo hífalíbili- 
dad, porque esta es la propia palabra. En efecto. Si la ley no 
se reputa infalible, deja de ser ley. Por donde en los gobíer- 
nos liberales ó de derecho humano, no pudiendo deducir el 
legislador la infalíbilidad de sus leyes dei hechode estar acor¬ 
des con la ley de Dios, debe deducirla únicamente dei hecho 
de hallarse acordes con su razon propia, ó con la razon de 
las masas, ó con la razon de la mayoria, únicos critérios á 
que se atiene. De ahí resulta siempre la deificacion completa 
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de la razon humana, ó Io que es lo mismo el Estado-dios, el 
áivns imperaior dei paganismo, óel pueblo soberano de hoy, 
es decir, en resúmen: la exclusion completa de laley de Dios 
de los negocios públicos, el entronizamiento supremo dei 
critério racionalista en los mismos, y por consecuencia de 
todo el supremo despotismo en el que manda, porque no 
tiene regia superior á sí que le limite, y la suprema abyec- 
cion en el que obedece, porque no tiene contra la arbitrarie** 
dad dei priniero garantia alguna que le ampare como no sea 
la rebelion. En menos palabras; resulta de ahí la negacion 
social de Jesucristo, y el reinado social de la razon pura. Más 
breve aún: el naturalismo en política. Más claro todavia. El 
ateismo oficial. 

Ahora bien. Muchos que de buena fe defendeis las Mama¬ 
das libei tades políticas, que en sí son cosa plausible ó cuan- 
do menos indiferente, no echais de ver que juntamente con 
ellas defendeis el racionalismo político, el naturalismo públi¬ 
co, el ateismo oficial que envuclto en ellas os da la revolu- 
cion. Ahi está, amigo mio, la trampa de Satanás. Tc dice: 
; Libertad de discusion ! Pregúntale sccamente : ^jSobre qué? 
^Sobre lo discutible? Si es asi, estamos corrientes, ;viva la 
discusion ! Sobre lo indiscutible? ; Sobre aquello de que ya 
ha fallado en priniera y última instancia la Iglesia? <:Sobre 
esto quieres discutir? La discusion cntonces no cs sino una 
forma embozada de la soberania de la razon, y esto es antí- 
católico. Tc anade: j Omnipotência pariaiiientaria! iBien! 
^hasta qué punto? <iHasta dónde dice basta la ley de Dios y 
de su Iglesia? Hasta aqui estamos conformes. ^Hasta un po¬ 
ço más allà, en todo, menos en lo que sea hacerde un hom- 
bre una mujer, como dicen los tratadistas ingleses? Maio, 
maio; tal omnipotência es anticatólica, y no es más que 
una forma hipócrita de la independencia del>'o. 

Por ahí comprenderás la razon dei carino que la revolu- 
cion profesa à ias formas libres ó democráticas y el por qué 
se hacen por lo comun de tan mal tragar á los católicos dc 
todo el mundo. No sen maias, ni están condenadas, pero son 
las que más se prestan al escamoteo racionalista. En ellas se 
admite Ia excelencia de ía discusion, sin dejar antes sentado 
que hay muchas cosas indiscutibles y que à priori deben 
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darse ya por resueltas. En ellas se pondera el respeto que se 
debe á lo resuelto por Ias mayorías, y se declara justo y le¬ 
gal todo lo votado por ellas, sin reparar que una ley votada 
por ia mayoría debe ser ajustada á la ley de Dios, ni más ni 
menos que una ley dictada por un monarca absoluto. Esta 
es la verdad. 

Ahora bien, ponte delante de Ia revolucion, y proclama 
la mayor latitud posible en las formas de gobierno, pero 
anade estas imprescíndíbles salvedades, ya verás como el li¬ 
beralismo no te reconoce por liberal, ya veras como te llama 
por todas partes neo y reaccionario disfrazado. Repara una 
observacion. En Ias repúblicas americanas, donde todos ad- 
miten Ia forma democrática y republicana, todos por ende 
debieran ser llamados liberalcs, segun tu modo de juzgar, 
Pues no, senor, hasta allí en donde las formas admitidas por 
todos son tan libres, hay tambien su partido liberal opuesto 
al partido católico: en tanto es cierto que el liberalismo no 
es cuestion de formas políticas más que per accidens, como 
diria un escolástico: per se es cuestion de princípios religio¬ 
sos, es decir, de gobernar con dependencia ó con indepen¬ 
dência de la ley de Dios y de su Iglesia. 

Hé aqui limpia y clara la vidriosísima cuestion de las for¬ 
mas de gobierno. Tras las formas, amigo mio, anda el dia- 
blo con los princípios, y ahí está el qiiiã, te Io repito. Haz la 
prueba. Díles: «Quiero formas libres, pero con Ia prensa ba- 
jo Ia censura religiosa, con el derecho dc asociacion limitado 
por la Iglesia, con el derecho de discusion reducido á lo hu¬ 
mano.—jCn! te dirán. Esto no es liberalismo, esto es teo¬ 
cracia embozada y nada más.» Pues ya ves, amigo mio; si- 
gue ahora pavoneándote con el dictado de liberal. 
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VIII. 


^Por qué no? Entendiéndolo como lo entiendo yo, y con las salve- 
dades que acabais de decir, ^[^tiene inconveniente su uso? 


[Válgame Dios con la palabrita! Andas, amigo, realnien- 
te enamorado de ella, y tráete ciegoel amor como á todos los 
enamorados. ^Qué inconvenientes tienesu uso? Tantos tiene 
para mi, que en cl llego yo á ver hasta matéria de pecado. 
No te asustes, sino escüchame con paciência. Vas á enten- 
derme pronto. 

Es indudable que Ia palabra liberalismo y áun la otra li¬ 
beralismo católico tienen en Europa en el presente siglo sig- 
nificacion de cosa sospechosa y que no concuerda dei todo 
con el verdadero Catolicismo. No me dirás que planteo el 
problema en términos exagerados. Efectivamente. Me hns de 
conceder que en la acepcion ordinaria de la palabra , libera¬ 
lismo y liberalismo-católico son cosas rcprobadas por Pio IX. 
Prescindamos por ahora de los pocos ó muchos que preten¬ 
deu poder continuar profesando un cierto liberalismo que en 
el fondo no lo es. Pero lo cierto es que la corriente liberal 
en Europa y América, en el ano 1S75 escribimos, es 

anticatólica y racionalista. Pasa revista al mundo. Mira que 
significa partido liberal en Bélgica, en Francia,en Alemania, 
en Inglaterra, en Holanda, en Áustria, en ítalia, en las repú¬ 
blicas Hispano-Americanas y en las nueve décimas partes 
de la prensa espanola. Pregunta à todos qué significa, en el 
idioma comun, critério liberal, opinion liberal, corriente li¬ 
berai, atmósfera liberal, etc., y mira si de los hombres que 
se dedican á estúdios políticos y sociales en Europa y Amé¬ 
rica los noventa y nueve por ciento noentienden por libera¬ 
lismo el puro y crudo racíonalísmo aplicado à la ciência so¬ 
cial. Ahora bien. Por masque tú y unascuantas docenasmás 
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de caballeros particulares os empeneis en dar un sentido de 
cosa indiferente á Io que ia corriente general ha sellado ya 
con el sello de cosa anticatólica, es lo cierto que el tesOj ár¬ 
bitro y norma suprema en maieria de lengiiaje, sigue teniendo 
el liberalismo como bandera contra el Catolicismo. Por con- 
siguiente, aunque con mil distinges y salvedadesy sutilezas 
logres formarte para tí solo un liberalismo que nada tenga 
de contrario á la fe, en la opinion de los más desde que te 
liames liberal pertenecerás como todos á la gran família dei 
liberalismo europeo tal como todos lo entienden: tu periódi¬ 
co, si Io tienes y Io Ilamas liberal, será en la comun creencia 
un soldado más entre los que bajo esta divisa combaten de 
frente ó por el flanco á la Iglesia católica. En vano será que 
te excuses alguna que otra vez. Estas excusas y explicacio- 
nes no las puedes dar todos los dias, que fuera cosa asaz pe¬ 
sada; en cambio la palabra liberal has de usaria en cada pá- 
rrafo. Serás, pues, en la comun creencia nada más que un 
soldado como tantos otros que militan bajo esta divisa, y 
por más que en tus adentros seas tan católico como el Papa 
(como se jactan algunos liberales), lo cierto es que en el mo- 
vimiento de las ideas, en la marcha de los sucesos, influirás 
no como católico sino como liberal, y áun á pesar tuyo serás 
un satélite que no podrás menos que moverte dentro la ór¬ 
bita general en que gira el liberalismo. jY todo por una pa¬ 
labra! [Vea V., no más que por una palabra! Sí, amigo mio. 
Esto sacarás de llamarte liberal, y de llamar liberal á tu pe¬ 
riódico. Desengánate. El uso de la palabra te hace casi siem- 
pre y en gran parte solidário de lo que se ampara à su som¬ 
bra, Y lo que á su sombra se ampara, ya lo ves y no me lo 
has podido negar, es la corriente racionalista. Escrúpulo ten- 
dria yo, pues, en mi conciencia de aceptar esta solidaridad 
con los enemigos de Jesucristo. 

Vamos á otra reflexion. Es tambien indudable que de los 
que leen tus periódicos y oyen tus conversacíones, pocos es- 
tán en el caso de poder hilar tan delgado como tú en maté¬ 
ria de distinciones entre liberalismo y liberalismo. Es, pues, 
evidente que una gran parte tomará la palabra en el sentido 
general, y creerá que la empleas en igual sentido. Tú no 
tendrás esta intencíon, pero contra tus intenciones pro¬ 
so 
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ducirás este resultado, adquirir adeptos, al error racionalista. 
Dime ahora, pues, <|sabes lo que es escândalo? ^sabes loque 
es inducir al prójimo en error con palabras ambiguas? ^Sa- 
bes lo que es, por carino más ó menos justificado á una pa- 
labra, sembrar dudas, desconlianzas, hacer vacilar en la fe á 
las inteligências sencillas? Yo, á fuer de moralista católi¬ 
co, veo en esto matéria de pecado, y si no te abona una su¬ 
ma buena fe ó algun otro atenuante, matéria de pecado 
mortal. 

Óyeme una comparacion. Sabes que lia nacido en nues- 
tios dias una secta que se llama de los viejos católicos. Ha 
tenido la humorada de llamarse asi, y paz con todos. Haz 
cuenta, pues, que yo, que por la gracia de Dios, aunque pe¬ 
cador, soy católico, y por ahadidura soy de los más viejos 
porque mi catolicismo data dei Calvario y dcl cenáculo de 
jerusalen, que son fechas muy viejas, haz cuenta, digo, que 
fundo un periódico más ó menos ambiguo, y le llamo con 
todas las letras Diário vicjo católico. ,;Diré mentira? No, por¬ 
que lo soy en el buen sentido de la palabra. Pero, ià qué, me 
dirás tú, adoptar un titulo malsonante que es divisa de un 
cisma y que dará lugar á que creen los incautos que soy cis¬ 
mático y á que 'tengan un alcgron los viejos católicos de Ale- 
mania, creyendo que en Barcelona les ha nacido un nuevo 
cofrade? qué, me dirás, escandalizar á los sencillos?— 
Pero, yo lo digo en buen sentido.—Es verdad, pero ^no seria 
mejor no dar lugar à que se crea que lo dices en sentido 
maio? 

Hé aqui, pues, lo que diria yo à quien se empenase en 
sostener todavia como inofensivo el dictado liberal, que cs 
objeto de tantas reprobaciones por parte dei Papa, y de tanto 
escândalo por parte de los verdaderos creyentes. ^.A qué ha¬ 
cer gala de titulos que necesitan explicacion? <; A qué suscitar 
sospechas que luego hay que apresurarse á desvanecer? A 
que contarse en el número de los enemigos y hacer gala de 
su divisa, si en el fondo se es de los amigos? 

iQue las palabras, dices, no tienen importância! Más de 
lo que te figuras, amigo mio. Las palabras vienen á ser la fiso- 
nomía exterior de las ideas, y tú sabes cuán importante es á 
veces en un asunto su buena ó mala fisonomia. Si las palabras 
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no tuviesen importância alguna, no cuidarian tanto los revo¬ 
lucionários de disfrazar al Catolicismo con feas palabras; no 
andarian llamándole á todas horas oscurantismo, fanatismo, 
teocracia, reaccion, sino pura y sencillamente catolicismo; ni 
harian ellos por engalanarse ã todas horas con los hermosos 
vocablos delibertad, progreso, espiritu dei siglo, derecho 
nuevo, conquista de la inteligência, civilizacion, luces, etc., 
sino que se dirian siempre con su propio y verdadero nom- 
bre revolncion. Lo mismo ha pasado siempre. Todas las he- 
rejias han empezado por ser juego de palabras, y han acaba¬ 
do por ser lucha sangrienta de ideas. Y algo de esto debió ya 
de pasar en tiempo de san Pablo, ó previó el bendito Após- 
tol que pasaria en los tiempos futuros, cuando dirigiéndose 
à Timoteo (I ad Timotb. vi, 20), le exhorta á vivir prevenido 
no sólo contra la falsa ciência, oppositiones falsi nominis scien- 
Ikv, sino contra las simples novedades en expresion ó pala¬ 
bra, profanas voctim novitates. ^Qué diria hoy el Doctor de 
las gentes si viese á ciertos católicos adornarse con el adjeti¬ 
vo de liberales, en oposicion à los que se llaman simplemen- 
le con el apellido antiguo de la familia, y desentenderse de 
las repetidas reprobaciones que sobre esta profana novedad- 
de palabra ha lanzado con tanta insistência la Cátedra apos¬ 
tólica? <iQué diria al verles aftadir á la palabra inmutable ca- 
toUcismo esc feo apêndice, que no conoció Jesucristo, ni los 
Apóstoles, ni los Padres, ni los Doctores, ni ninguno de los 
maestros autorizados que constituyen la hermosa cadena de 
la tradicion cristiana? 

Medítalo, amigo mio, en tus intervalos lúcidos, si alguno 
te concede la ceguedad de tu pasion, y conocerás la grave- 
dad de lo que á primera vista te parece mera cuestion de pa¬ 
labras. No, no puedes ser católico-liberal, ni puedes llamarte 
con este nombre reprobado, aunque por medio de sutiles 
cavilaciones llegues à encontrar un medio secreto de conci- 
liarlo con la integridad de la fe. No; te loprohibe la caridad 
cristiana, esa santa caridad que estás á todas horas invocan¬ 
do y que, segun comprendo, es en tí sinónima de la tolerân¬ 
cia revolucionaria. Te lo prohibe Ia caridad, porque la pri¬ 
mera condicion de Ia caridad es que no haga traicion á Ia 
verdad; que no se convierta, como ha dicho un ilustre au- 
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tor, en barricada contra ella; que no sea un lazo para sor- 
prender la buena fe de tus hermanos menos avisados. No, 
amigo mio, no; no puedes llamarte liberal. 



Pero, las circunstancias engendran á veces terribles compromisos; 
quiérase ó no, hay que seguir en algo la moday no hacerseel 
intransigente. 


Te comprendo, amigo mio; invocas el sublime recurso de 
las circunstancias, último argumento á que suelen apelar to¬ 
das las causas perdidas. ^Sabes lo que significa esetu reparo, 
si le presentamos descarnado y en toda su desnudez? Signi¬ 
fica lo siguiente: «Amigo mio, hoy el mundo anda dividido 
en dos campos que se hacen cruelisima guerra: la Revolu- 
cion y el Catolicismo. Decidirse por unoúotro tiene grandes 
inconvenientes, la seguridad personal, el empleo, la reputa- 
cion mundana, los intereses dei periódico. Porque es claro, 
si le llamo simplemente católico á mi diário y escribo en él 
rigurosamente como católico, me van à dejar la suscricion 
los revolucionários; si le llamo simplemente liberal y lepon- 
go todo en consonância con este apeilido, me lo van á dejar 
de rondon los católicos. Esto es grave. Las circunstancias me 
imponen, pues, otra linea de conducta. Viviréen la frontera 
de los campos opuestos, y procuraré tener un pié siempreen 
cada campo. Mi periódico será como uno de esos mojones 
que senalan la linea divisória entre dos naciones. En una ca¬ 
ra dei monjon habrá el escudo con las armas de Cristo, en 
la otra el escudo con las armas de Satanás. Y me dirán los 
revolucionários: «jVaya allá el neo yelcatólico!» Y les dirc 
yo: «Es cierto, senores mios, soy católico, pero pertenezco 
á Ia gran familia liberal. «Y me dirán luego los católicos: 
«Sospechamos de ti que eres revolucionário.» Y les diré yo 
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con calma: «Soy liberal, en efecto, amados hermanos en el 
Senor; pero pertenezco al grêmio de mi amantisima Madre 
la Iglesia católica.» 

^He adivinado ó no tu pensamiento, amigo mio? Paréce- 
me que si, segun el mal gesto que pones. Sépaslo, pues. No 
es posible ante Dios ese dualismo de la conciencia, por más 
que sea muy cómodo á veces ante los hombres; ni gobier- 
nan en este asunto las circunstancias, sino la lógica y la ley 
de Dios. Si Cristo y sus Apóstoles y sus Mártires hubiesen 
debfdo tener en cuenta las circunstancias, aún estaria por 
fundar la Iglesia católica. jAquelIas si que eran circuns¬ 
tancias, válgame el cielo! No se trataba de malquistarse con 
unos cuantos amigos, sino de ser declarado enemigo dei géne¬ 
ro humano; ni iban á perderse en el cumplimiento dei deber 
algunas suscriciones, sino la cabeza propia. Y no obstante, 
á pesar de las circunstancias, se hizo la oposicion á todo el 
género humano, y los cristianos saliéronse con la suya. j In¬ 
transigentes! iintolerantes! Es verdad, sí, intransigentes co¬ 
mo el deber, que es la intransigência misma. Intolerantes 
como la verdad, qüe es la misma intolerância. Y quien estos 
principios no profese podrà llamarse lo que quiera, pero no 
católico. Ese es el espiritu que resplandece en todas las pá¬ 
ginas de la Iglesia, ese es el que ha formado en todos tiem- 
pos los héroes de la fe, ese es el que ha dictado al gran 
Pio IX su invencible Non possumus. Déjate, pues, de circuns¬ 
tancias, que Ias más veces no son sino conveniências. Y es¬ 
tas valdrán muy poco ante el tribunal de Dios. 
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Una palabra no más. estais vos tambien por esta prensa maí 
llamada religiosa que con sus excesos é intemperancias acarrea 
tantos danos á !a Religion aparentando defenderia contra el libe¬ 
ralismo? [Seria cosa de verí 

Lo que seria cosa de ver, amigo, fuera que hubiese un ca¬ 
tólico leal que estuviese contra ella. Que declame la revolu- 
cion contra el periodismo católico, se concibe , pues ahí le 
duele. Pero que se haga eco de tales declamaciones'un cató¬ 
lico como tú, no lo comprenderia si no estuviese viendo ra¬ 
to há tu inexplicable ceguedad. 

Ahora bien. Pongamos Ia cuestion en términos claros y 
formales. 

Es licita la defensa de Ia Religion desde el periódico exclu¬ 
sivamente religioso- Esta es la forma de la polemica en cl 
dia, y es forzoso adoptarla- La Revolucion quisiera sin duda 
que escribiésemos sobre cada cuestion diaria sendos tomos 
en fólio, segura de que tales tomos no fueran leidos. Ahora, 
como el periódico lo lee todo el mundo, ahí está la razon de 
las invectivas contra el periódico. Y escucha más. Si por nues- 
tras razones particulares hubiésemos desdenado esta forma 
de discusion, se nos hubiera echndo en cara que no queríamos 
descender el terreno propio dei siglo, que en odio á las luces 
odiábamos la institucion de Ia prensa periódica, que no sa¬ 
bíamos movemos de Ias armas anticuadas de laEdad media. 
Hoy hemos adoptado el armamento de nuestros enemigos, 
y se nos echa en cara esto como crímen de lesa Religion, co¬ 
mo si ellos más que nosotros cclasen por su honra. [Que 
perversidad! [Qué hipocresia! 

Oyeme, pues. La verdad puede ser defendida hasta porun 
periódico, estás? Y el interés de la verdad está en que cada 
dia aumente el número de estos defensores guerrilleros. Los 
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grandes controversistas católicos , los autores de obras ma- 
gistrales, vienen á ser la artillería gruesa de nuestro ejército, 
que dispara de vez en cuando aigun canonazo para destruir 
ias aparatosas fortificaciones dei enemigo. La prensa periódi¬ 
ca viene á ser la fusilería que al amparo de los fuegos de la 
artillería y aprovechando la brecha que ésta abre en las obras 
enemigas, se lanza al combate parcial y de avanzadas, ata¬ 
cando cuerpo à cuerpo, cansando con repetidos escarceos, 
explorando el campo, reconociendo y obligando á contestar 
al qiiién vive à los sospechosos, etc., etc. Es, en fin, un ejér¬ 
cito movilizado, excelente mientras no se separe, que nunca 
lo hará, de la voz dei general en jefe. Lo repito. Por esto le 
aborrece en tanto grado el enemigo... Esto por lo que toca 
á la prensa exclusivamente religiosa. 

,:Y por lo que toca á la prensa político-religiosa? Aqui te 
parecerá que tienen alguna razon nuestros adversários : en 
efccto; aquello tan manoseado de que tales periódicos con- 
lunden la religion con la política es realmente un cargo atroz. 

Ya verás, no obstante, á qué queda reducido. 

La poiitica es una ciência como oíra. Y puede tratarse dc ■ 

política en órden á la fe: | 

Ó con critério contrario, i| 

Ó con critério indiferente, ‘1 

Ó con critério favorable. 

Si lo primero, el periódico será político anti-católico fran¬ 
co, y por Io tanto, dicho se está que será cosa mala. 

Si io segundo, será tambien anti-católico, á pesar de su 
pretendida neutralidad , porque esta neutralidad es ya de si 
anii-católica, conforme á la proposicion xiv dei Syllabuscon- 
danadã: Philosophiã tnictancia est nalía supernaturaíis habüa 
raliúiie. Proposicion que coge de lleno à la poiitica , que es j 

un ramo especial de Ia filosofia. S 

Si lo tercero, será político-católico, es decir, tratará y re- ;í 

solverá las cuestiones políticas, juzgará los acontecimientos, |1 

apreciará las personas y las cosas segun su conformidad ó |1 

disconformidad con las ensenanzas dc la fe. Qtie es precisa- j 

mente lo que bacela tan maldecida prensa político-religiosa. j 

De suerte que despues de tanta declamacion y de tanto .1 

ultraje sacamos en limpio que no sólo es licito el periodismo j 
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político-religioso, sino que en cierto modo es entre los polí¬ 
ticos el único lícito y el único permitido por la ley de Dios. 
Repasa si quieres la precedente argumentacion. 

Extrano se me hace que tantos católicos , llevados de su 
encono á las cosas católicas, lancen asi tan sin ton ni son sus 
anatemas sobre la prensa político-católica , cuando ha sido 
objeto de repetidos Breves gratulatorios de Pio IX. Entre 
ellos únicamente recordamos ahora los dirigidos á los exce¬ 
lentes periódicos LViiivers de Paris, La Unità caliolkaàelü- 
nn, y El Pensamiento espauol de Madrid. ^Qué más? Sabido 
es que La Civiltà cãttohca fué fundada por iniciativa especial 
dei Sumo Pontífice, y por cl encomendada à los Padres Je¬ 
suítas con Breve tambien especial. Ahora bien. La Civilià es 
un periódico, no sólo religioso, sino politico-religioso, y por 
cierto que al hacer reseiia mensual de los acontecimientos 
políticos dei mundo, lo hace con singular desenfado á la par 
que con su reconocida profundidad. ,iQuién se atreverá aho¬ 
ra á censurar como perjudicial la prensa político-religiosa? 
,;Quicn? Vea V. ^quien habia de ser? El católico-liberal. Na- 
tuialmente se comprende. Como á él le pica la mostaza... 

«jPero, sus intemperancias!» Es verdad , no negaremos 
que los redactores católicos suelen ser hombres en carne 
mortal y no ángeles en forma humana; pueden por lo mis- 
mo tener su viveza de genio, y estimulados por la carülad 
con que suelen tratarles sus enemigos, especialmente los 
católico-liberales, echar alguna vez, como se dice, la capa al 
toro y caer en alguna fragilidad. No la aplaudimos, ni si- 
quiera tratamos de excusarla. Pero, el que en esto se halle 
sin pecado lance la primera piedra. Si, amigo mio, tú mis- 
mo que tanto recomiendas la moderacion y la caridad , dis¬ 
cutes á menudo con tus adversários no con razones sino con 
salivazos y puntapies, y eres el venillofisía más acerbo cuan¬ 
do por algun accidente acierta á subírsete la mosca á las na- 
rices, que es muy frecuente. Basta, pues, si no quieres que 
te lo pruebe con mil citas textuales. El gran Veuillot, íinal- 
mente, á propósito de una reconvencion dei Papa en que se 
creyó aludido, fué tan humilde que la insertó en su periódi¬ 
co, la elogió y se declaro comprendido en ella pidiendo perdon 
á sus adversários. Nosotros, á pesar de que la reconvencion 
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dei Papa se dirigia á todos, no vimos imitada por los católico- 
liberales la gloriosa y edificante condueta delfero^ Veuillot. 

«iPero esto de que anden los seglares metidos en cosas 
de Religion!» Esta especie, amigo mio, te la he oidomilve- 
cos en son de ataque contra la prensa católica. No tienes ra- 
zon con ella, amigo mio; no tienes razon. Precisamente los 
grandes controversistas de la escuela católico-liberal son casi 
todos seglares, y hablan y discuten de matérias religiosas á 
su modo con el más gentil desembarazo. Seglar eres tú y 
casado y padre de famílias, y en tus conversaciones y escri¬ 
tos tratas filosófica y teologicamente empenadas cuestiones 
de Religion, y lo haces á veces con acierto y provecho. Y 
desde el principio dei Cristianismo hubo seglares que escri- 
bieron de Religion, y algunos de ellos á pesar de posteriores 
extravios han sido incluídos en la lista de los grandes escri¬ 
tores católicos. Recuerda á Origenes y Tertuliano, que cier- 
tamente no fueron obíspos, No; la polémica católica no está 
vedada al seglar, como se sujete en ella á las condiciones á 
que debe tambien sujetarse el eclesiástico, es decir, á la su- 
mision á Ia autoridad de Ia Iglesia. Recientemente para aca¬ 
bar de desvenecer, amigo mio, tan injustificadas aprensio- 
nes, porque en ciertas cosas eres muy aprensivo, tanto como 
en otras lo eres muy poco, te diré que el Papa acaba de feli¬ 
citar à Mr, Carlos Perin, catedrático seglar de la Universidad 
de Lovaina, por una obrasuyatitulada: Las leyes de la socie- 
liad cristiana, colmándole de merecidos elogios. Y el tal Car¬ 
los Perin no es obispo, amigo mio, sino un buen seglar co¬ 
mo tantos otros que á la sombra dei Episcopado esgrimen la 
pluma que Dios les puso en las manos, . 

Tambien te he oido citar en abono de cierta extrana opi- 
nion, nueva en la Iglesia de Dios, ciertos trozos de un Pre¬ 
lado que no nombras, pero que me dices Io fué de Montpe- 
ller. No lo dirás por el actual, que no ha escrito lo que tú 
dices. ^Diráslo tal vez por un senor Obispo de Montpeller 
que dió mucho que decir y àun algo que llorar durante el 
Concilio Vaticano? A propósito de éste, sólo te diré yo, que 
despues de su actitud en aquellos dias críticos, envíóle Dios 
en su gran misericórdia un rayo de luz celestial. Este abrió 
los ojos al desdichado, el cual renuncio su mitra con gran- 
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des senales de arrepentido. Ya ves, amigo mio, cuán mal 
haces á la fama de dicho senor y á tu propia buena fe con tu 
inoportuna cita (i). Y si más aprietas acabaré por decirte, 
que hasta hoy no sé que haya definido concilio alguno la in- 
falibilidad individual de cada obispo; que lo fueron Nestorio 
y Jansenio, y no obstante nadie los citará en defensa de la 
doctrina católica. Item más. Que tu respeto á los Prelados 
de la Iglesia deDiosestan probado que hace poco te he oido 
insultar groseramente á un Obispo catalan, digno de respeto 
sea cual fuere su opinion política, dei cual has dicho en pú¬ 
blico si trataba ó no de huirse á Francia girando antes allá 
gruesas sumas, es decir, le has llamado dei modo que sue- 
led los periódicos tabernarios, ladron público y estafador. Es 
verdad que respetas mucho, muchísimo á los Prelados de la 
Iglesia de Dios. 

Basta, amigo mio, que se va haciendo larga la conversa- 
cion, y me escuchas ya con senales de impaciência. [Quiera 
Dios mover tu corazon y alumbrar tu inteligência para que 
le conozcas y ames siguiendo en todo con docilidad Ja voz 
de nuestra comun Madre, sin rarezas de nino voluntarioso, 
sin terquedades miijeriles, sin satânicas rebeldias. Mira cuál 
ha sido la suerte de los amigos de tu juventud, de tus jefes 
de escuela. Mira con qué fea nota pasaràn á la historia dei 
Catolicismo nombres brillantes que sin ella fueran tan escla¬ 
recidos. Recuerda al infeliz P. Jacinto, ayer astro católico- 
liberal, embrutecido hoy en los lodazales de la lujuria sacrí¬ 
lega- Por allí se empieza, por ahí se acaba. Tal vez para abrir 
los ojos á tanto incauto ha permitido Dios en sus eternos 
juicios tan horrenda apostasia. jGran Dios! [Desde el púlpito 
de Nuestra Sehora de Paris á los brazos impúdicos de mada- 
me Merrimacl ; Aprende, católico-liberal I 

(i) Sólo á causa de esta cita nos hemos visto precisados á escribir tales 
palabras acerca dei Obispo de Montpeller. Si escandalizan á algun católico- 
liberal, la culpa no será nuestra, sino de los que, temiendo siempre el es¬ 
cândalo de los maios, no reparan en escandalizar á los buenos, aduciendo 
el testimonio de Prelados de la Iglesia en apoyo de sus extranas é inconve¬ 
nientes doctrinas. La caridad que tanto se nos predica obliga en este caso 
á prevenir á los fieles «para que no sc deslumbren, como dicc Mons. de 
Segur, por el brÜlo de cieríos nombres ni por destellos de modernas repu- 
taciones.» 
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mu QUÉ SIRVEN LAS MONJAS? 

I. 


CURRIÓME á mí, neo y ultramontano y oscuran- 
tista que soy hasta los tuétanos, echarles á mis 
buenos lectores hace apenas un ano unos cuan- 
tos pàrrafos sobre los frailes, y sé de buena 
tinta que les hizo gracia á todos la ocurrencia. 
^Cómo no? iQué asunto pudiera series más SFmpático á los 
verdaderos católicos y buenos espanoles que ese en que han 
desplegado tal lujo de sana, de mentira y de impiedad nues- 
tros eternos enemigos? 

Pues bien. Idêntico motivo me induce á echar hoy algu- 
nos más sobre la sencilla pregunta que he puesto al frente 
de este opúsculo. 

La Revolucion, que tan hostil se ha mostrado en todos 
tiempos á los Institutos religiosos de varones, no ha mirado 
con menos prevencion y rencor á los demujeres, motivo por 
el cual la monja es á sus ojos tipo poco menos odioso que 
el aborrecido fraile. Es verdad que no se ha desplegado con¬ 
tra las femeniles tocas el mismo aparato de guerra, no se las 
ha pintado á Ias angelicales heroinas de la caridad y de la 
pureza como conspiradoras contra el órden público, ni selas 
ha puesto en escena como mónstruos enemigos dei género 
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humano; pero en cambio... iqué de cosas no se han dicho 
sobre Ia ociosidad de los claustros, sobre la tortura de los 
votos perpétuos, sobre lo sombrio y tétrico de aquella sepul¬ 
tura de vivos que se llama convento, sobre hijas robadas con 
astutas maquinaciones al cariho de sus padres, sobre per- 
juicios causados á la poblacion con tanta virginidad ofrecida 
à Dios! ^Quién no ha visto dramas espeluznantes ó leido 
novelas românticas y sentimentales, en que un lúgubre claus¬ 
tro cs prision de una victima más ó menos interesante, bien 
como aquellas cautivas princesas que la enferma imagina- 
cion de nuestro inmortal D. Quijote creia vislumbrar en ca¬ 
da venta que por su mal imaginaba ser castillo? ^Para cuán- 
tos y cuántas que conocen el mundo únicamente por lo que 
han visto en el teatro ó en las entregas á medio real, monja 
y convento son todavia cosas que les ponen los pelos en pun- 
ta de puro terror, y prefieren ver muerta mil veces á su hija, 
ò mal casada, antes que contemplaria al través dc aquellas 
horribles rejas? Conviene, pues, hablar de las monjas como 
hablámos tiempo atrás de los frailes, desvaneciendo la afec- 
tada compasion de los unos y poniendo al descubierto las 
verdaderas causas dei odio rabioso de los otros. Conviene 
decir, y decirlo muy en alta voz, qué razones tiene la Revo- 
lucion para procurar formar sobre este asunto tan densa at¬ 
mosfera de preocupaciones; qué móvil cs el suyo cuandoen 
teatros y novelas, ó saca la monja al ridículo por medio de 
caricaturas, ó la difama por medio de viles calumnias, ó la 
pinta como victima infeliz haciéndola objeto de sentimenta¬ 
les declamaciones. Conviene que se sepa el por qué de esa 
guerra cruel, con que sin el menor pretexto, por un arran¬ 
que liberal más despótico que el de los sultanes, sé ha lan- 
zado mil veces de sus pacíficas viviendas á las virgenes dei 
Sehor, se han saqueado sus templos, se han desamortizado 
sus dotes, han sido puestas en mitad de Ia calle sin asilo ni 
proteccion sus personas doblemente respetables por la virtud 
y por la desgracia. Conviene que se examine qué secreto 
instinto de odio mueve á los revolucionários contra estas 
inofensivas mujeres, á quienesnadie ve, á quienesnadieoye, 
que nada saben de política ní de gobiernos, que á nadieexi- 
gen contribucion ni cuestan una lágrima, que son hermanas 
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nuestras, hijas de nuestras casas, y que sin embargo no les 
merecen á los enemigos de la fe, ni la consideracion, ni si- 
quiera Ia tolerância, ni siquieia el desdehoso olvido que les 
merecen Ias mujeres escandalosa^s. Sí; examinémoslo todo, 
veàmoslo todo, digámoslo todo; quizà en el fondo hallemos 
que esa pobre mujer á quien nadie parece hacer caso más 
que para insultaria, esa inonja es en Ia religíon y en la so- 
ciedad un elemento de primera importância, con una mision 
digna, si, muy digna de Ias iras que el infierno promueve à 
todas horas contra ella. Tal vez hallemos que en esto como 
en todo la Revolucion jah, no! no aborrece sin causa, no 
aborrece de balde; que harto sabe ella, ó Lucifer que la ins¬ 
pira, cuáles son los puntos á donde debe dirigirse con prefe¬ 
rencia el ataque. Y tal vez alguno de nuestros mismos her- 
manos, que se dejó llevar como tantos de las falsás máximas 
dei siglo, aprenda de ahí à amar, á defender, á venerar estas 
instituciones cristianas, por Io mismo que el infierno mues- 
tra mayor empeno en desprestigiarias y destruirias. 



La vida religiosa de las mujeres es tan antigua como el 
Cristianismo, y áun en cierto modo es anterior á él. Pertene- 
ce á una de aquellas necesidades que el espiritu humano ha 
sentido en todos tiempos y en todos climas; así que no es 
extraho que se encuentren mujeres retiradas dei builicio se- 
glar y dedicadas más especialmente al culto en todas las Re- 
ligioíies conoàdsLS, si es lícito llamar con este nombre ge¬ 
nérico hasta á los falsos cultos. La sola razon natural ha 
bastado para conocer que la virtud se cultiva mejor en el 
silencio y en el recogimiento que en medio de la algazara 
mundanal, y que la Divinidad se complace en tratar más ín¬ 
timamente con quien, para dedicársele, ha procurado dis- 
traer en lo posible su atencion de los negocios humanos. En 
efecto. La aspiracion natural dei alma que desea no conta- 
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minarse con el hálito impuro que en torno de sí exhalan las 
costumbres corrompidas, es sustraerse, aislarse de ellas por 
medio dei recogimiento; y esta separacion, este aislamiento 
se ha ido á buscar naturalmente á la sombra protectora dei 
altar. Podemos, pues, decir hasta cierto punto que no es el 
Cristianismo quien ha inventado los claustros. El Cristianis¬ 
mo no ha hecho más que facilitar la satisfaccion à esta dulce 
exigencia dei corazon humano. Así como ha dicho Tertulia- 
no que el alma es naturalmente cristiana, asi podemos afir¬ 
mar que el corazon virtuoso es de^suyo amigo de la soledad 
y dei retiro, como el corrompido es naturalmente amigo dei 
bullicio y de la disipacion. 

Sin embargo, ha sucedido con esto comoen muchas otras 
cosas, A pesar de la tendencia naturalmente buena dei cora¬ 
zon, la depravacion ocasionada por el pecado original hacia 
necesario un auxilio exterior que secundase en él aquellos 
primeros instintos que la caida no alcanzó á borrar por com¬ 
pleto, pero que dejó débiies y enflaquecidos. Jesucristo, res¬ 
taurador dei hombre, vió en el fondo de su alma esta ne- 
cesidad suya, vió las tentativas mil que para satisfacerla 
completamente se habian ensayado, así entre los judios co¬ 
mo entre los paganos; y fuc entonces cuando en su admira- 
ble Evangelio marco un sendero especial para estas almas 
privilegiadas, y díjoles en cierto modo: «Podeissalvaros con 
el cumplimiento de mi ley, sin separaros por esto delas vias 
ordinárias que mi providencia ha sehalado à los mortales 
constituídos en sociedad: mas si anhelais mayor perfeccion, 
si quereis seguirme más de cerca, si deseais mayor corona 
en mi reino, emprended vida más ardua y estrecha.» Y dictó 
además dei código normal de los buenos, que es para todos, 
el código excepcional de los que desean ser mejores, que es 
sólo para algunos, es decir, la ley de pobreza voluntaría, de 
obediência perfecta y de castidad perpetua. Ley que, nosien- 
do de si obligatoria, viene hacerse tal para el que en virtud 
dei voto se liga á ella. Es, pues, de instilucion divina la vida 
de retiro religioso; la Iglesia no ha hecho despues más que 
prescribir formas para su más fácil ejercicio. No se busque, 
pues, en el siglo llí ni en e! V el origen de la vida claustral 
de mujeres. Con el Evangelio fué promulgada al mundo, y 
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así que empezó á practicarse aquel, fué tambien ella practi- 
cada. Vírgenes y viudas quisieron honrarse al punto con el 
dictado de esposas fieles de aquel Esposo cuyos amores son 
eternos; y desde entonces ias mujeres dedicadas al Senor flo- 
recen en Ia Iglesia como una clase especial y distinta; de 
ellas se habla en todas las páginas de los primeros Padres; 
para ellas se legisla en los cânones más antiguos; á ellas se 
otorgan consideraciones y privilégios que muestran la alta 
estima en que las tuvieron los primeros fieles. Y desarrollán- 
dose cada dia más lozano y frondoso el árbol de la fe, y per- 
miticndole la paz mayor publicidad y mayor organizacion 
exterior, hallamos ya en san Basilio noticia de reuniones 
(conventns) de Religiosas bajo Ia direccion de una más anti- 
gua, á quien debian obedecer, y con regias en todo parecidas 
á las de los monjes; y nos dice san Juan Crisóstomo que 
en Egipto las vírgenes consagradas á Dios eran ya en su 
tiempo tan numerosas como los varones. Es decir, vemos 
en todo su esplendor la vida monacal de las mujeres apenas 
sale el Cristianismo de la oscuridad de las catacumbas. 

EI velo era ya entonces muy frecuentemente el distintivo 
de tales vírgenes ó viudas ; traje que tenia por objeto cubrir 
modestamente Ia cabeza y el rostro, y que se imponia casi 
sienipre bendecido por manos dei Obispo. Otras veces la jó- 
ven consagrada ostentaba un anillo precioso, símbolo dei 
místico desposorio que con el celestial Esposo contrajera. 
Marcelina, hermana de san Ambrosio, recibió tal hábito de 
manos dei Papa Liberio en la iglesia de San Pedro de Roma, 
la noche de Navidad dei aíio 35a. Desde entonces fuc to¬ 
mando cada dia mayor cuerpo la vida claustral de mujeres 
en la Iglesia de Dios; y al llegar los tiempos dei gran legis¬ 
lador de la vida monástica cn Oceidente, san Benito, adqui- 
rió con Ia influencia de este varon providencial aquel grado 
de regularidad y fijeza con que Ia hemos visto llegar hasta 
nuestros dias. 


ao 


© Biblioteca Nacional de Espana 













45-t 


OPÚSCULOS VÁRIOS. 


III. 


No es, pues, el espíritu sombrio de la Edad media el que 
inició la vida claustral de las mujeres, como pretenden algu- 
nos con harto desconocimiento de la historia. Es, si, el espi- 
ritu cristiano en su mayor pureza el que hizo florecer en el 
mundo estos asilos de retiro y mortificacion. [Ah! jEs dulce 
y consolador en alto grado ver en los siglos primeros de la 
fe el afan con que se disputaban el velo santo lasdamás más 
encumbradas de la aristocracia romana! Es creible que la 
misma corrupcion que devoraba las entranas de aquel vetusto 
Império fué el principal motivo que llevó á la soledad á tan¬ 
tas almas desenganadas ya, ó deseosas de evitar el amargor 
dei desengano. íQué licne de particular? Los siglos de ma¬ 
yor disipacion han sido los más poblados de estos santos 
retiros; que en ninguna parte son tan necesarios los puertos 
abrigados como en las costas borrascosas. La mujer habia 
llegado en el paganismo á un grado de envilecimiento moral 
que nos horroriza cuando lo vemos descrito en sus poetas é 
historiadores. La matrona romana no conservaba ya de aque- 
11a su antigua dignidad doméstica y civil más que el pompo¬ 
so nombre; en lo demás ,iquién la distinguiera de las muje¬ 
res de más vil condicion? Contaba, dice un satírico, losaiios, 
más que por el número de cônsules, por el de maridos, y 
alternaba con las feroces emociones dei Circo los muelles 
pasatiempos dei bano y dei teatro. Impudica, cruel, derro- 
chadora, la descendiente de las Porcias y Lucrecias ofrecia al 
mundo el asqueroso espectáculo de la más completa degia- 
dacion de su sexo, que tan brillantementc nos ha pintado el 
admirable autor de la Fiibiola. Imaginad, pues, en el seno de 
esta sociedad corrompida la voz de la Religion anunciando 
de repente que hay otros goces superiores á los de la sensua- 
lidad; que hay emociones más nobles que las de la matéria; 
que el corazon puede saciarse con otros amores que los de 
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carne y sangre; que hay delicias misteriosas únicamente re¬ 
servadas á la castidad; que hay medio seguro de conservar 
una limpieza sin tacha, ó de devolveria al alma por me¬ 
dio del arrepentimiento; que la virginidad tiene prometidas 
en el cielo sublimes coronas: imaginad, digo, quede repente 
se proclama en medio de aquel albanal degroseras concupis¬ 
cências esta doctrina regeneradora, y que algunas almas in¬ 
trépidas empiezan á profesarla con pasmo de todoel mundo, 
dándole el ejemplo, no sólo de que es gloriosa su práctica’ 
sino de que es posible y fácil á la humana miséria, ayudada 
por la gracia de Dios, y concebiréis córno en el mismo seno 
de Ia inmundicia y de la depravacion pudieron formarse es¬ 
tos verjeles encantados que el cielo miraba con delicia y la 
tierra con asombro. Asi se comprende cómo la vida religiosa 
fué ya desde el principio eminentemente popular: el mismo 
exceso del mal general haciala simpática á los corazones 
honrados: una reaccion natural contra la corrupcion pagana 
llevaba los espiritus cristianos á las sublimes austeridades de 
Ia mortificacion. Por la misma razon vemos multiplicarse en 
nuestros dias los Institutos religiosos. A proporcion que cre- 
ce Ia inmoralidad, á medida que va infiltrándose en las cos- 
tumbres un nuevo paganismo, siéntese más la necesidad de 
lugares que ofrezcan asilo seguro contra tan inmundas olea¬ 
das; y Ia inocência, no hallando apenas dó fijar con seguri- 
dad su planta, corre à refugiarse en ,e.stas aberturas del arca 
de la Iglesia, como hizo en otro tiempo la paloma de Noé. 

Mas no es solamente el deseo de mayor seguridad y de vi¬ 
da más recogida la que dió lugar á la vida religiosa de las 
mujeres. Hay tambien , como móvil principalisimo, la idea 
de la expiacion por medio del sacrifício. 

Es natural, en quien ardientemente ama, el deseo de re¬ 
parar las injurias inferidas al amado. Este sentimiento ingé- 
nito en el corazon humano ha sido en la Religion el gérmen 
de los actos más heróicos. Nace de ahi la idea de la expia¬ 
cion, homenaje con que el hombre ha procurado en todos 
tiempos desagraviar á la Majestad divina ofendida por nues¬ 
tros excesos. La expiacion más óbvia y natural es la que se 
ofrece á Dios por medio del castigo de su propio ofensor; ia 
más noble, sin embargo, es la que ofrece un alma justa en 
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satisfaccion y desagravio por lo que debió pagar otra alma 
pecadora. Y en esto nada hay que no sea perfectamente ló¬ 
gico. Admitida cierta solidaridad entre todos los miembros 
que componen la gran familia humana, nos consideramos 
todos como responsables en comun dei atentado que indivi¬ 
dualmente comete contra Dios uno de nuestros prójimos; 
responsabilidad que á todos obliga, en cierta manera, á la 
reparacion debida. Harto sabemos que el mérito y demérito 
de nuestros actos tocante á nuestro último fm es exclusiva¬ 
mente personal; ^quién negará sin embargo que hay tambien 
en los pecados dei mundo una como responsabilidad colecti- 
va que á todos alcanza? ,1 Acaso las grandes calamidades 
con que ya en este mundo suele la Providencia castigar la 
corrupcion general no suponen esta como mancomunidad de 
merecimientos que así para el mal como para el bien hace 
de todos nosotros un solo deudor á los ojos de la Justicia 
divina, además de la cuenta particular que llcvarà cada uno 
de por sí ante cl divino tribunal? 

Pues bien. En este estado de cosas, cuando el ultraje á la 
soberania de Dios es más general é irritante, cuando la voz 
de la iniquidad parece resonar en todo el mundo con mayor 
insolência, como si en su insensato orgullodesafiase la cólera 
justísima de Dios, entonces es cuando ciertas almas escogi- 
das, saliendo, por decirlo asi, de la oscuridad en que las en- 
vuelve su modéstia, alzan el grito de su amor entre los in¬ 
sensatos clamores dei odio; y llevando en cierta manera la 
voz para el bien entre todos sus hermanos, así como los Ím¬ 
pios parecen llevarla entre todos y en nombre de todos para 
el mal, ofréccnse como victimas expiatórias por las iniqui¬ 
dades de todos, así como los malvados atraen con ellas el 
enojo de Dios sobre las cabezas de todos. Entonces es cuan¬ 
do Io más puro, lo más inocente de entre las almas puras é 
inocentes, ardiendo en santos deseos de desagraviar á su 
amor ofendido, se somete no sólo á la privacion de lo veda¬ 
do, que eso ya parece poco á su ansia de reparacion, sino 
hasta al sacrifício de los afectos más licitos, renunciando es¬ 
pontaneamente á lo que la misma ley de Dios no ha prohi- 
bido, en voluntária compensacion de las transgresiones con 
que aquella misma santa ley ha sido violada. 
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quien no ve en la sublime institucion de los votos re¬ 
ligiosos la más perfecta realizacion de esta idea? La virgen 
que se consagra á Dios es una víctima inmolada en su pre¬ 
sencia con el cuchillc espiritual de los tres votos que la ma- 
tan para el mundo y para su propia voluntad. Suicídio su¬ 
blime que el espíritu dei siglo rara vez comprende, pero cu- 
ya significacion adivinan con intuicion verdaderamente ad- 
mirable ciertas almas por Dios predestinadas á tan excelso 
ministério. Suicídio (no nos espanta repetir esta tremenda 
palabra), suicidio por el cual se muere hasta á los deseos y 
afectos dei corazon que el mundo reputa más inocentes, des¬ 
de el momento en que de esos deseos y afectos se ha hecho 
donacion absoluta, perpétua, exclusiva, al celosísimo Esposo 
que no consiente se menoscabe en lo más mínimo su in- 
tegridad. Y ,iquién puede apreciar en todo su valor el precio 
de esos holocaustos de continuo ofrecidos á ia divina Majes- 
tad ofendida, y cuyo suavísimo perfume es poderoso para 
aplacar la indígnacion dei Senor? Anadid á esto, que des- 
pues dei acto sublime en que por Ia profesion de los tres 
votos se ha inmoiado en presencia dei Seiior aquella victima 
suya escogida; despues dei valor de ese don, el mâs precio¬ 
so que de lo suyo puede ofrecer criatura alguna á su Hace- 
dor supremo, resta todavia el precio de una vida consagrada 
toda entera á la austeridad como compensacion dei liberti- 
naje dei mundo, á los rigores de la penitencia por los exce- 
sos que cometen cada dia quienes nunca pensarán en ella, y 
á las divinas alabanzas, desagravio perenne de! continuo 
blasfemar con que desde el polvo de su miséria insulta el 
hombre la Majestad de Dios. jAb! Al pasar junto á la cerca 
de uno de esos olvidados asilos donde de continuo se gime, 
se ora ó se canta, al rededor de los cuales hierve con todo 
su furor el bullicio y el frenesi de nuestras corrompidas ciu- 
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dades;aloir la modesta campana que constantemente, á 
ciertas horas dadas, hace oir su voz que nadie al parecer es- 
cucha y nadie se cuida al parecer de obedecer, deteneos un 
momento, y reflexionad que, gracias á Dios, hay todavia co- 
razones que velan únicamente para el bien, cuando tantos, 
innumerables, viven sólo para el mal; considerad que hay 
todavia almas que, oyendo el incesante reto con que se pro¬ 
voca á los cielos , cuidan que en pos de él vuelen à todas 
horas á aplacarlos la súplica sumisa, la alabanza fervo¬ 
rosa, el encendido afecto de piedad. Y niientras traen fuera 
de sí al hombre sus platTeres, ó sus negocios, ó sus guerras, 
ó sus ambiciones, está sobre las armas ese ejército perma¬ 
nente de oracion, bien como en la milicia de la tierra guar¬ 
nece el soldado nuestras fortalezas, y vela y sufre y muere 
en ellas por la defensa de los interesesdesus hermanos. ;Ay 
dei mundo si no hubiese quien constantemente por él expia- 
se! Expiacion que es la idea fundamental de toda la vida 
cristiana, porque <:qué es en el fondo todo el mistério de la 
Encarnacion, y su perpetuacion en el mundo por medio de la 
santa Iglesia, más que una inmensa y divina obra de expia¬ 
cion por medio de la cual el gran expiador Cristo Diossatis- 
face por todos à la justicia de Dios Padre? Nadie, pues, coo¬ 
pera tan directamente á sus nobilisimos fines como el que 
se le asocia en esta obra, uniendo á los sufrimientos, méri¬ 
tos y satisfacciones de El, sus propios méritos, satisfacciones 
y sufrimientos, desposándose con Él con verdadero y real 
desposorio de Cruz. qué otra cosa es en su verdadero y 
propio s^tido la vida religiosa? 


V. 


Como si previese la Iglesia Ias tendências de menguado 
positivismo en que iba á entrar la sociedad en los tiempos 
modernos, preparóse, por decirio asi, á ellas, y conforme 
à ias nuevas necesidades, el Espiritu de Dios, que en aquella 
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vive constantemente; imprimió tambien nueva direccion á 
los Institutos religiosos. Los de mujeres participaron de esta 
tendencia general que caracteriza á los modernos Institutos. 
Nos explicaremos. 

Por elevados y nobilisimos que sean los fines que se pro- 
pone la Religiosa al consagrarseá Dios en una vida de abso¬ 
luto recogimiento para la perfeccion de su alma, y de expia¬ 
cion para reparar en lo posible los desordenes ajenos; por 
sublimes que sean estos fines, ó precisamente por serio mu- 
chísimo, no merecen de nuestros tiempos, groseramente 
materialistas, la consideracion y el aprecio á que son acree- 
dores. Hasta los frutos de la vida interior y sobrenatural 
quiérese hoy por el sigio que sean exteriores y visibles; los 
resultados que no se ven con los ojos, y no se palpan con las 
manos, parecen nulos y de ningun valor à los hijosde nues- 
tra generacion. El espiritu dei sigio presenta en este terreno 
frecuentes batallas à la Iglesia católica , y la Iglesia católica 
igran gloria es poderio afirmar! ninguna ha rehusado, y en 
todas ha salido victoriosa. Concretándonos al caso presente, 
parece haberles dicho à los hijos dei sigio: «;Qué! ^me des¬ 
afiais à que influya en la humana sociedad de un modo que 
no lo vean solamente los ojos de la fe, sino que lo vean tam¬ 
bien los ojos de la carne? ^Acusais de estériles y ociosas mis 
Instituciones, encaminadas principalmente al desprecio dei 
mundo, à la reforma de la vida, á la mortificacion de las pa- 
siones y al constante gemido de desagravio por vuestras ini¬ 
quidades? Vuestro frio positivismo ^idesconoce todos estos 
progresos espirituales, la union dei alma con Dios, laeficacia 
de Ia oracion, la atraccion de gracias celestiales por medio de 
ella sobre vuestros negocios, familia y tribulaciones? ^iNo 
reconoceis por bueno y útil y beneficioso más que lo que 
puede figurar en las casilias de los cuadros estadisticos, lo 
que se suma y lo que se resta en vuestra civilizacion degua- 
rismos? ^Y creeis que en este terreno no puedo pretender y 
alcanzar, como en todos, la superioridad y Ia primada? Pues 
á cl bajaré, y en él osdejarán asonibrados mis victorias.» Dijo 
asi en cierta manera, y lanzó al mundo los Institutos religio¬ 
sos de beneficencia y de instruccion, 

Vióse entonces un espectáculo altamente glorioso, Loslns- 


© Biblioteca Nacional de Espana 






460 


OPÚSCULOS VÁRIOS. 


titutos de vida contemplativa permanecieron conformes à su 
antiguo espíritu, y algunos de ellos por medio de sábias 
é inspiradas reformas emprendieron aún más cstrecha obser¬ 
vância. La píedad, la vida interior, la union con Dios, la 
oracion y la alabanza constantes, que son su objeto, no de- 
bian desaparecer, ni siquiera sufrir menoscabo; son Io fun¬ 
damental en el Catolicismo; son el alma de todo lo demás. 
Fero al lado de estos paraísos terrenales de vida contempla¬ 
tiva, que nunca desaparecerán de la Iglesiade Dios, viéronse 
aparecer los que podríamos llamar espirituales talleres de la 
vida activa, que tan grandiosas conquistasiban á realizar en 
los siglos modernos, para ofrecerlas cual rico botin à los pies 
de su Madre fecundísima. En los primeros, el apartamiento 
dei siglo era absoluto; en los segundos, iba á trabarsela ba- 
talla en medio de la misma confusion dei siglo: en aquellos 
se iba en busca de Dios por el camino de la soledad y dei 
aislamiento; en estos se iba á servir á Dios entregàndose dei 
todo al servicio dei prójimo. En todos era el objetivo la divi¬ 
na gloria; pero en los unos se deseaba esta gloria principal¬ 
mente por medio de la santificacion propia, y en los otros 
por medio dc la santificacion propia y de la ajena. En los 
contemplativos sólo podian apreciarse los resultados con el 
critério de la fe,y podia únicamente registrarlos la estadistica 
celestial; en los de vida activa podia hacerse cargo de ellos 
hasta el espíritu menos favorable a! Cristianismo, y susdatos 
podia calcularlos y examinarlos hasta la estadistica seglar 
más indiferente ó prevenida. No que en los antiguos fuesen 
olvidados el amor al prójimo y el ceio por las obras de cari- 
dad: <:quién no recuerda las cscuelas de los monasterios en 
la Edad media, y los servicios de las Ordenes redentoras de 
cautivos? Ni que en los modernos se prescinda dei cultivo 
espiritual, y dei elemento primário para toda obra cristiana, 
que es la perfeccion interior dei que se dedica á ella: ^que 
diferencia habria entonces entre Ia beneficencia y la instruc- 
cion láicas, y la beneficencia y Ia instruccion religiosas? Sólo, 
si, hemos querido hacer notar el carácter dominante, no ex¬ 
clusivo, de cada una dc estas dos clases, á fin de que viesen 
nuestros lectores de que modo tan providencial se ajusta y 
amolda la Iglesia católica, sin dejar de ser siempre la misma, 
á las varias vicisitudes y exigências de los tiempos. 
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Nadie ha hecho esto sino el Catolicismo. Nadie podia ha- 
cerlo, ni podia nadie siquiera imaginarlo. Organizar ejércitos 
de sencilias mujeres en contacto siempre con el mundo y ro¬ 
deadas siempre dei bullicio y misérias de él, y no obstante 
ajenas á todo Io dei mundo, y conservando intacta y limpia 
su toca angelical, era empresa que sólo podia acometeria Ia 
Religion verdadera. Y forzoso es confesar que el mundo mo¬ 
derno ha visto con asombro tal empresa, no sólo acometida, 
sino perfectamente realizada. Demos una ojeada á nuestro 
rededor, y admiraremos Io grande de tal espectáculo. 

Hay actualmente en el Catolicismo multitud de Institutos 
de esta clase, en cuya enumeracion detallada no podemos 
entrar so pena de hacernos interminables. ^Quién noconoce 
á ia Hermana que recoge los huérfanos y expósitos en nues- 
tras grandes ciudades, haciêndosepor la Religion madre tier- 
nísima de aquellos á quienes ha desechado su madre segun 
la sangre, ó á quienes por la muerte les fué arrebatada ? El 
nombre solo de Casa de Maternidad que llevan esos asilos 
debiera traernos á todos las lágrimas á los ojos. ^Quien no 
ha oido hablar de Ia otra que en los dias de epidemia se pre- 
senta á la cabecera de los apestados sin retribucion material 
ni afecto alguno humano que la tenga allí ligada, sólo por el 
amor de Dios à quien se ofreció desde sus juveniles anos, y 
por el amor de un prójimo á quien nunca vió antes, ni ha de 
ver despues; de quien no aguarda gratitud, sino muchas ve- 
ces grosero insulto; por quien sufre y hasta muere, sólo por¬ 
que ve en él à un hermano que á sus fraternales cuidados ha 
confiado la caridad? Y aquellas otras, vedias en esos lugares 
que podrían creerse los menos á propósito para ellas, j ange- 
licales criaturas! vedias en el horror de los campos de batalla 
sin pestanear ante el cuadro de sangre que hace estremecerá 
los más valerosos. Tambien tienen allí un puesto de honor. 
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porque lo íienen donde quiera que haya un gemido que re- 
coger ó una lágrima que enjugar. Ha concluido el espantoso 
drama; el vencido se ha retirado á ocultar su desastre; el 
vencedor va orgulloso á ostentar sus laureies; pero uno y 
otro han dejado en pos de si un campo de devastacion y de 
sangre, dei cual ha dicho un célebre general que lo más triste 
que hay, à no ser una gran derrota, es el espectáculo de una 
gran victoria, En efecto. Vencidos y vencedores yacen con¬ 
fundidos en et lugar que fué teatro de la ignominia de unos 
y dei triunfo de otros. La caridad cristiana, que no reconoce 
bandos ni distingue nacionalidades, entra entoncesenel ejer- 
cicio de sus más sublimes derechos. [Pobre hijo que pide 
à voz en grito los auxilios de una madre carinosa! [Pobie 
hermano que anhelará cerca de si los cuidados de su herma- 
na! [Pobres heridos sin familia, sin hogar,sin el calor de un 
corazon compasivo despues de las iras de aquella lucha fe¬ 
roz! Mas iqué digo? .Madre y hermana y familia tendrán 
aquellos desdichados; madre y hermana y familia, á las que 
no vencerán en abnegacion y solicitud y blandura las madres 
y hermanas naturales. Escuchad. Allá lejos, muy lejos, mu- 
cho tiempo antes, cuando aquel pobre herido no se creia Ma¬ 
mado todavia-á empuiiar el íusil, preparábale la Providencia 
amorosa de Dios, preparábale ya el Catolicismo para el dia 
de su desgracia la madre y la hermana que debia tener á su 
lado. Allá lejos, muy lejos, en otra provinda, quizá hasta en 
otra nacion, una muchacha dabaun á Dios siempre doloroso 
á sus padres y á su pueblo; abandonábalo todo, parientes, 
esperanzas dei mundo, ilusiones de la juventud , bienes de 
fortuna, y entraba de novicia en un santo asilo, en el cual no 
se le brindaba con otros atractivos que con los de la abnega¬ 
cion y dei sacrifício. Y lloraban su padre ysu madre al darle 
el postrer beso, é indignàbanse los prudentes dei siglo con lo 
que llamaban dureza de su corazon , y hasta maldecian [oh 
necios! Ia crueldad de la Religion que roba las hijas al carino 
de los padres, é invocaban los derechos de la naturaleza y 
todos los recursos dei sentimiento para evitar aquella sepa- 
racion. Y murmurábase de eso en los salones y en los talle- 
res, y explotábalo de lo lindo la gacetilia de los periódicos 
Ímpios, y pintábalo con desgarradoras tintas la novela revo- 
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lucionaria, y salia al teatro la infeliz nina como victima dei 
fanatismo y de los manejos dei sacerdote. Y muchos, entre 
pesarosos y admirados, decian allá entre los suyos; «[Quiá! 
çPara qué ha de cometer la bobada de hacerse monja la fula- 
nita? <i Acaso no se puede servirá Dios en el mundo sin amar¬ 
gar la ancianidad de los padres?» Y anadia otro: «Pues yo no 
sé como el Gobierno no pone en eso la manoy nolesimpide 
á los Curas turbar de este modo el sosiego de las famílias.» 
Y uno más sabiondo y filosofador, echándola por otro cami- 
no, ponderaba «cómo se disminuye ia poblacion con estos 
abusos dei clericalismo, y suspiraba por el dia en que la li- 
bertad pondria coto á este absurdo de los voios contra naiu- 
rale^a.» [Santo Dios! ,jQuién de mis lectores nohaoido mu- 
cho y muchisimo de eso en el mundo que habitamos? Pues 
bien : á pesar de todo entraba la muchacha ó senoriía en el 
noviciado, y vestia el hábito, y fortalecia su alma con las as¬ 
perezas de la penitencia, y templaba su corazon juvenil en 
los incêndios dei divino amor, para, cuando fuese la hora, 
lanzarse ardiente, vigorosa, denodada, en busca de las glo¬ 
riosas hazaiias de la caridad. Y llegaba el dia, ysacábanlade 
su quieto asilo y dei pié dei tabernáculo ordenes superiores; 
y jóven,débil, mujer, traiala Dios como por la mano al lado 
de aquel infeliz herido que necesitaba madre y hermana; y 
la nina que entre el llanto de unos y las invectivas de otros 
abandonó un dia á sus padres y hermanos, lo es entonces 
todo para aquel infeliz desconocido, á quien los suyos no 
pueden socorrer. 


VII. 


^Y no conoceis à aquella otra que lleva el nombretan dul- 
ce de Hermanita de los pobres} Esta escogió por objeto de sus 
caritativos desvelos la ancianidad indigente, la ancianidad 
desvalida, en la cual tan pocos íijan la atencion; la anciani¬ 
dad, que tiene todas las necesidades de la infancia con más 
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un conocimiento completo de su desamparo, que se la hace 
muy más angustiosa. 

Decididamente es ésta una de las obras de misericórdia que 
exigen más paciência, porque el nino es de suyo simpático, 
el enfermo y el herido inspiran ya, por su estado, especial 
interés; pero el pobre viejo es muchasveces repugnante, an¬ 
tipático, ó por su educacion, ó por su malhumor, o por los 
hábitos contraidos y en aquella edad ya inmodificables... y 
sin embargo, estos pobres viejos, á quienes al parecer falta 
ya todo sobre la tierra, hallan todavia en ella hermanas que 
les quieren, les miman, que poseen un arte especial para 
cuidar sus achaques, para endulzar sus melancolias, paraha- 
cer que abandonen con la sonrisa en los lábios este mundo 
donde aún, gradas à la Religion, han encontrado dias fehces. 

Aquellas otras van de casa en casa, asistiendo a domicilio 
los enfermos à cuya cabecera son llamadas. Existe ya en s- 
pana esta Institucion , destinada á prestar inapreciables ser- 
vicios. No examinan préviamente si es pobre ó rica la fami 
ha; y una vez en medio de ella, comen lo que lesdan,oco- 
men lo que ellas mismas han traido, ó lo comparten hasta 
con sus propios asistidos,si se encuentran en necesidad. e- 
lan al lado dei enfermo dia y noche, dirigen la administra- 
cion de medicamentos , y sostienen la fortaleza en los^ cora- 
zones abatidos por la tribulacion; enjugan el sudor fno dei 
agonizante y las lágrimas de la viuda ó de los hucrfanos, y 
representantes de la Religion, la hacen intervenir con susdi^ 
vinas austeridades y con sus inefables consuelos alli donde, 
por desgracia sobrado comun, no habria sido tal vez llamada. 

Necesarias fueran muchas páginas para indicar, síquiera 
someramente,algo de lo muchoque hacen las tan calumnia- 
das y despreciadas monjas en este ramo de caridad publica 
que se conoce conel nombre de Casas de educacion. Caridad 
tanto mayor y más excelente que la que se ejerce para con 
los cuerpos, cuanto es mayor y más digna de la atencion dei 
cristiano la que se ejerce con las almas, librándolas dei con¬ 
tagio de las malas ideas y de la corrupcion dei siglo por me¬ 
dio de la verdadera y sólida ensenanza católica dada á la ni- 
hez, así en los grandes centros de poblacion como en las más 
reducidas aldeas. Demos una ojeada sobre este cuadro con- 
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solador, que en tanto grado etialtece y hace gloriosos los 
Institutos religiosos de mujeres en el presente siglo. 

Se nos presentan por de pronto á Ia vista los suntuosos 
colégios que para la educacion que llamarémos superior han 
levantado varias Congregaciones religiosas. Hay en el mundo 
una clase de miséria dorada con los esplendores de la más 
fastuosa opulência; miséria digna de llamar la atencion dei 
cristiano tanto como la que suele horrorizamos tal vez en la 
clase proletária y trabajadora. Esta miséria de salon, tanto ó 
más repugnante que la de bohardília ó de taller, es horrible 
en muchas familias. Olvido completo de Dios, desconoci- 
miento casi absoluto de su ley, un verdadero paganismo en 
las ideas y en las costumbres, culto ridículo de la frivolidad 
y de los más necios caprichos dei mundo, hé aqui las pobre¬ 
zas morales que se esconden muy á menudo bajo el oropel 
de suntuosos trajes y de magnificos palacios. Lo que sobre 
tales fundamentos suele edificarse; Io que es la educacion de 
la muchacha en atmósfera tan viciada; Io que pueden ense- 
nar á sus hijas, madres cuyo único afan es el de obtener en 
la sociedad lisonjas, ó padres dedicados sólo á realizar colo- 
sales fortunas ó escalar puestos elevados, harto lo sabequien 
haya tratado'tales familias, ó puede figurárselo cualquiera 
con sólo conocer Io que da de sí Ia pobre naturaleza humana 
guiada por tan maios consejeros. Ahora bien. Tales ricos ne- 
cesitan limosna, si, limosna más que los pobres, aunqueno 
la necesiten de ropas ni de dinero. Necesitan limosna de sa¬ 
nas doctrinas, de buenos consejos, de edificantes ejemplos; 
y necesitan quien se Ia dc dei modo que sólo pueden ellos 
recibírla, A este fin se Ia da la Religiosa consagrada por sus 
votos á este delicado ministério. Se la da envuelta con la 
propia educacion seglar que tales familias necesitan ; se la da 
con el estúdio de Ias finas labores y dei piano, de los idio¬ 
mas, de la pintura, de la esmerada urbanidad, cristianizando 
todo esto, aromatizándolo con el perfume de la piedad, y 
contrapesando su frivolidad y poca consistência con el re- 
cuerdo de los austeros deberes católicos y con la práctica rí¬ 
gida de los ejercicios espirituales. Y como entre las familias 
que nadan en Ia opulência Ias hay tambien firme y severa¬ 
mente cristianas, que mandan tambien sus hijas á tales casas 
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de educacion, el contacto de éstas con las procedentes de fa¬ 
mília menos piadosa ejerce con ellasel irresistible apostolado 
dei buen ejemplo. jCuántas famílias han rccibido por este 
conducto la luz de Ia fe y de la gracia divinal jCuántas ma¬ 
dres locas han entrado en razon por el incentivo de la hija 
que trajo al bogar las santas máximas y prácticas dei colégio 

de Religiosas! . . , „ 

Considerad ahora que esta influencia decisiva de la Reli¬ 
giosa en la familia moderna está organizada hoy en todas las 
clases sociales dei mismo modo que acabamos de descnbirla 
en las superiores. Si hay, en efecto, casas de educacion reli¬ 
giosa para las hijas de los principes y de las duquesas, las 
hay tambien para las de la clase media y de la clase infeiior. 
Nuestras poblaciones de segundo y tercer órdcn están dota¬ 
das de tales Institutos, y en ellos fia la Religion su mas po¬ 
derosa esperanza para la educacion católica de la mujer y 

subsiguiente conservacion dei Catolicismo en el hogar do¬ 
méstico. Y sigue la escala de tan benéfica Institucion acomo- 
dándose á todas las clases sociales hasta tocará las humildes 
Hermanas que de dos en dos, ó de cuatro en cuatro, son en¬ 
viadas hasta nuestros más arrinconados villorrios, donde con 
una subvencion insignificante, y bajo cl techo de la más 
desmalazada casucha, abren su pobre escuela y educan alh 
en la ciência de Dios y en las letras y labores á las hijas dei 
artesano y dei labriego; humildes misioneras de la cultura 
moral de aquellos olvidados pueblos, à los cuales regeneian 
con el ejemplo de sus virtudes, no menos que con su ins- 
truccion en las tareas de su se.xo. 

Asi sucede que en nuestro sigio, cuando por general con¬ 
signa dei infierno se levanta en todas partes íierabatal la con¬ 
tra la educacion religiosa, ponderándose por los revolucio¬ 
nários las excelencias de Ia que se llama làtca, por miedo à 
llamarla, como se debièra, atea; en nuestro sigio, digo, ha 
organizado Dios de tal suerte la educacion de .la mujer por 
medio de estas mil Instituciones religiosas que han brotado 
de su Iglesia, que en ninguna parte faltan elementos aptos 
para daria con fruto, sin que sean obstáculo, ó lo encumbra- 
do de la posicion social, por temor de no hallarla á la altura 
de sus exigências, ó lo humilde de la condicion popular, por 
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no tenerla acomodada á sus más comunes necesidades. De 
suerte que la Revolucion tiene razon en eso, si en algo pue- 
e teneila; tiene razon en odiar profunda y cordialmente á 
Ia monjita, al parecer inofensiva, que á la chiticallando le 
esta sosteniendo en ese terreno una lucha tenaz y eficacísi- 
ma. Tiene razon la Revolucion, y ya no extranamos que pa¬ 
ra salir dei riesgo en que ponen sus conquistas estos oscu- 
ros soldados apele al brutal c inconsecuente principio de Ia 
ensenania lákay obligatoria, que es hoy su programa en casi 
toda Europa. Obligatoria, es decir, que no pueda eximirse 
e hacerla dar á su hijo ó hija ningun padre ó madre; làica, 
es ecir, que deba daria bajo la inspiracion única dei Estado 
anticatolico un profesor ó profesora cualquiera, con tal que 
no ostente hábito religioso. De modo que Io que busca la Re¬ 
volucion con eso no es la mayor ilustracion dei pueblo,sino 
el que esa ilustracion no le venga por el conducto asegurado 
y de confianza que tienen los padres en el Religioso y en la 
Religiosa. Debe sin duda de estremecerse de corajeel infierno 
yiendo á sus propios adeptos, descreidos y sin Dios, confiar, 
a pesar de todo, los pedazos de su corazon à los santos cui¬ 
dados de la monja antes que á los de otra mujer, por pare- 
cerles que ofrecen más garantia de êxito Ias tocas de aquella 
que los solos titulos académicos y profesionales de ésta: de¬ 
be de rugir de indignacion el demonio viendo que hasta los 
jefes de los clubs, los periodistas demagogos, los demoledo- 
res de templos, los posesores de bienes sagrados mandan tal 
vez al convento sus muchachas, inconscientemente enamo¬ 
rados de la santidad misma de la Religion á quien blasfe- 
man, y casan luego sus hijos con jóvenes educadas en tales 
seminários de piedad, metiendo asi en sus casas apostoles 
femeninos que arraiguen en el corazon de las futuras gene- 
raciones la fe que ellos se esfuerzan en arrancar dê todas 
partes. Asi se explica el furor de la secta contra la educacion 
de la monja; asi se comprende que haya hombres cinica¬ 
mente consagrados á Ia innoble tarea de calumniarla. 

Pues bien. Todo eso debe ser para nosotros razon de más 
que nos obligue á tener en gran concepto á esos ángeles de 
la educacion cristiana y á fomentar por todos los médios po- 
sibles el aumento de sus casas. Alli donde existe una de 
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ellas debemos favoreceria à todo trance; allí donde no exis¬ 
te, debemos procurar de todos modos que se establezca. Es 
el mayor disgusto que podemos dar á Ia impiedad, y en po¬ 
ças obras de mayor gloria á Dios podemos emplear nuestras 
limosnas ó influencia. Pueblos enteros han debido un cam¬ 
bio total en sus costumbres á la presencia en ellos de dos 
pobres Hermanas para la educacion de las muchachas, que 
por de pronto son apostoles de sus padres, mientras se pre- 
paran para serio más tarde de sus hijos. 



Por lo dicho hasta aqui se comprenderá perfectamcnte lo 
injusto de las acusaciones que contra las Comunidades reli¬ 
giosas de mujeres lanza á todas horas el fanatismo de la in- 
credulidad y que procuraremos nosotros condensar aqui en 
breves pinceladas. 

«Centros de holgazaneria, los llama aquel economista es¬ 
tirado, que de sus profundas teorias sobre la produccion y 
el consumo ha sacado en limpio que aprovecharia más en el 
solar de cada convento una fábrica, almacen, remonta de 
ganado ó cosa asi. Pero el tal infeliz ha olvidado, en medio 
de su anhelo por el bienestar de los pueblos, que la socie- 
dad necesita no sólo de los articulos que se compran y se 
venden, sino de otra porcion de frioleras que no por no po¬ 
der exhibirse ni ganar medallas en Exposicion universal, de- 
jan de tener algun valor c importância. Tales son las oracio- 
nes públicas y privadas, los buenos ejemplos, los consuelos 
de la piedad, las obras de misericórdia. Tales matérias no 
suelen, es verdad, cotizarse á precio alguno en el mercado 
de esta vida; pero se cotizan muy alto en el tribunal de Dios 
y en la conciencia de todos los hombres cristianos. De tales 
producíos no se ocupa poco ni mucho la ciencta económea 
dei siglo brutalmente materialista; pero se ocupa, si, la 
ciência de las almas, que nos parece algo más noble, aun 
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humanamente hablando, que Ia de los hilos y algodones 
y cjuzamientos de razas. Centros de holgazaneria se atreve 
a IJamar a los conventos el discípulo de tal escuela; no¬ 
sotros solo nos atraverémos á preguntarle si van á ellos 
las holgazanas dei siglo en busca de regalo y comodidades, 
o SI van, al revés, á otros y otros centros que al ilustrado 
economista no le parecen tan dignos de censura como el des- 
preciable y despreciado convento. Mientras veamos que las 
gentes dei mundo, dedicadas al culto y regalo de su impor¬ 
tante persona, no van en tropel á pedir al claustro y á sus 
silenciosos corredores pasatiempo, distraccion, muelles di- 
vei^iones; mientras veamos que las gentes que lo entienden 
pi elieren para holgary gozar los dorados salones, los esplén- 
1 os teatros, los concurridos paseos, las sabrosísimas tertú¬ 
lias, al silencio y recogida actividad de las casas religiosas, 
no, no podemos acabamos de convencer de que el convento 
sea lugar de holganza y de buena vida y nada más, como 
tanto se esfuerzan en ponderarlo sus decididos adversários. 
No; creemos le serian más favorables si asi fuese. Creemos 
es mereceria otro respeto, y dirian entonces esos senores 
que hoy encuentran inútil la vida religiosa: «Pues qué, ^no 
ha de poder vivir una mujer á sus anchas y con toda como- 
didad si tíene con que costearse este capricho? Dejen Vds. á 
esas senoras que campen como mejor les cuadre, que para 
eso tenemos asegurada por las leycs nuestra libertad.» Asi 
dirian si los conventos fuesen casas de recreo y no de auste- 
ridad, asi dirian, y les oiria el público con aplauso, y nadie 
se meteria con la monja, asi como nadie se mete con Ia ma¬ 
la mujer que vive de Io suyo y de io ajeno, como no moles¬ 
te con ruidos á Ia vecindad. Es verdad que ésta tiene garan¬ 
tida por la ley su infame industria. La monja, si fuese como 
ella, mereceria igual proteccion. ;Oh! jsi la monja fuese 
holgazana, y mejor si fuese corrompida! jcierto! no necesi- 
taria nuestras pobres defensas á los ojos de Ia civilizacion 
actual. 

«Horrible cárcel» se le antoja á otro el convento, asi co¬ 
mo á aquel se le figuró casa de disipacion y de vida regalo- 
na. jVaya V. á poner acordes estos dos contrários puntos de 
vista de la crítica liberal! Horrible cárcel, os dirán, donde 

31 


© Biblioteca Nacional de Espana 




















470 


OPUSCULOS VARIOS. 


dia y noche víctimas inocentes arre¬ 
batas al carino de los padres y á los goces dei mundo por el 
fanatismo ultramontano. êQuién pudiera pintar con sus ver- 
daderos colores lo execrable de esos lazos con que se ha h- 
<rado en temprana edad un corazon inexperto, arrancandose 
dolorosamente á la familia , à las esperanzas dei siglo, a sus 
propias ilusiones? i Ah! si, verdaderamente, todo esto es lu- 
aubie trágico, tremebundo, sobre todo si se le dan por fon¬ 
do á este cuadro macizas pilastras de piedra , goticos corre¬ 
dores, sombrias arcadas alumbradas poria luna, y una cam¬ 
pana doblando pausadamente como voz de la ,eternidad que 
pronuncia el inexorable Imdah’ ogiti sperania sobre aquella 
tumba de vivos. Asi plugo à ciertos românticos figurarse el 
convento; asi nos pintan por ahi en novelas y romances de 
ciecroà la sin par cuanto desventurada Heloísa. Ysia la parte 
‘exrerior dei muro, hecho perenne guarda-canton dei edi¬ 
fício, se coloca para mcjor contraste la figura dei sentimental 
Abelardo, loh! el efecto es entonces completo, y rio hay co- 
razon á quien no quiebren de pena y no hagan saltar de in- 
dif^nacion ta^i monstruosas tiranias. 

I^ero da la casualidad de que la pintura tan galanamente 
eiecutada en nada se parece al original. Hoy igracias a la 
misma Revolucion ! todo el mundo ha podido ya enterarse 
cómodamente de los horrores dei convento tan explotados 
por el drama y la novela. Los mistérios han dejado de serio. 
En efecto. Aquellas tumbas de vivos, aquellas tctncas man- 
siones de la Edad media, aquellas torres de princesas encan¬ 
tadas, han merecido siempre una mirada compasiva de los 
Ouiiotes de la Revolucion, asi que ésta ha podido permitirse 
alguno de sus acostumbrados desahogos. Al grito de iViva 
la libertad! se han descorrido los cerrojos de los conventos 
V han rodado aquellas pesadas puertas que, como las dei 
sepulcro, sólo una vez se abren y se cierran sobre cada una 
de las alli emparedadas victimas. Más aiin. La piqueta liber¬ 
tadora ha echado abajo los muros, rejas y locutonos, y el sol 
de la ilustracion moderna ha entrado por fin de lleno en 
aquellos tenebrosos recintos. íY qüé? ^Aquellas desventura¬ 
das hijas dei pueblo se han apresurado á saludar quizas go¬ 
zosas á sus heróicos libertadores, y han echado por esas ca- 
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lies y plazas en busca dei aire y de Ia luz que diz tanto tiem- 
po ha se las negaba, y rompiendo con fanáticas preocupacio- 
nes y deseritendiéndose de velos y tocas, se han apresurado 
a vivir la vida libre que les brindaba generosa toda suerte de 
atractivosr Habra sucedido todo esto, no es verdad? Digalo 
e! pueblo espano!, que ha podido presenciar tales escenas 
distintas veces en Io que va de siglo. Digalo el pueblo, que 
1 pobres monjas abandonar llorando y desoladas 

el nido de sus místicos amores; digalo el pueblo, que ha vis¬ 
to a los bajaes de la Revolucion precisados á dictar ordenes 
terminantes de desocupo en cl plazo de veinticuatro horas: 
i graciosa carcel donde hay que senalar plazos á los presos 
para que la evacuen ! Digalo el pueblo, que ha visto á las cui- 
tadas rendidas y suplicantes, á los piés de sus verdugos im¬ 
plorar abrazando sus rodilias la grada, la única gracia de 
poder morir en la amada soledad; digalo el pueblo, que ha 
contemplado como unido y compacto aquel débil rebano se 
trasladaba a otro asilo á continuar su vida de austeridad 
hasta que menguada algun tanto la tormenta se concediesé 
a las prisioneras besar otra vez las pilastras y baldosas de su 
hornble cautiverio. Diga el pueblo, ó mejor diga la Revolu¬ 
cion, mas interesada en saberlo y pubiicarlo, diga los noin- 
bres de las que se han aprovechado de la libertad que se les 
impuso á la fuerza, {graciosa libertad! diga el número de las 
que han dado por anulados sus votos; diga cuáles han sido 
las que no han volado otra vez á encerrarse en su misterioso 
retiro cuando ha cesado Ia persecucion. Diga si no son á do- 
cenas y á centenares las Jóvenes que tras cada una de estas 
boi rascas piden un lugar en estos asilos sin acabar de escar¬ 
mentar de su mania á la vista de los peligros que han corri¬ 
do sus hermanas, ó mejor dei naufragio que han padecido 
sus dotes y sus fincas, que ahi está, segun malas lenguas, el 
Ideal generoso de los libertadores de monjas oprimidas; diga 
SI faltan nunca muchachas pretendientes al hábito y á la 
clausura, sin que espeluznen á las hijas de nuestro pueblo 
as lomantiquerias que han escrito en prosa y en verso sobre 
los horrores dei claustro periodistas y autores de melodra¬ 
ma. Diga si aún hoy que la inmoralidad corroe nuestrascos- 
tumbres, aún hoy que se ha hecho de moda hacer asco de 
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todo lo que huele á piedad y Religion. aún hoy que la vida 
dei claustro está expuesta á tantos azares, ha debido cerrarse 
ninguna casa religiosa por falta de personal. o si son mas 
bien muchisimas las que en todas las comarcas de Espana se 
establecen todos los dias. Senal de que el pueblo. el verda- 
dero pueblo, sabe perfectamente á que atenerse tocante a lo 
mucho maio y espantosamente trágico que se le ha dicho d 
los conventos y de sus víctimas. 



« El absurdo de los votos contra la naturaleza» es otro de los 
socorridos temas con que se combate comunmente en el 
mundo la vida religiosa de mujeres. Vamos á examinar esta 
cuestion como las demás, àver qué da de sibajo el punto de 

vista dei buen sentido cristiano. 

Absurdo se llama que una mujer ligue su corazon a Dios 
con perpétuo voto, obligándose á .guardar castidad toda la 
vida% à no dedicar más que á El sus afectos. Y anda tan 
válida entre ciertas gentes esta opinion, que transigirian gus- 
tosas con lo demás de la vida claustral, con tal que la Igle- 
sia admitiese un temperamento que aflojase algo la seyerida 
de esta su austera ley. Los tales no pueden asistir a la cerc- 
monia de una profesion religiosa sin que les hiele la sangre 
su imponente majestad; en cada novicia que pronuncia sus 
juramentos no saben ver más que una enganada o una im¬ 
prudente; se les figura al instante el horror de su situacion, 
si un dia le ocurre arrepentirse de sus terribles promesas, y 
para prevenir esta atroz contingência dçseàran se aboliesen 
los votos perpétuos de la disciplina eclesiástica actual, como 
una de tantas exageraciones ultramontanas. Y como las de- 

clamaciones humanitarias y sentimentales son las que mas 
boga alcanzan en este siglo de molicie y enervamiento de 
caracteres, de ahi que los autores de tales invectivas con 
los votos religiosos hallen casi siempre eco en lamasa gene- 
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ral de las personas poco aficionadas á reflexionar en serio so¬ 
bre estas matérias, y áun entre no pocas de ias que parecen 
piadosas á ratos, aunque á ratos tambien dejan muchas ve- 
ces de parecerlo. . 

Nosotros, acostumbrados á mirar desde luego la cuestion 
por su lado más práctico, preguntarémos solarnente: ^Qué 
es el voto religioso? Respuesta de todos sabida. Es una pro- 
mesa hecha á Dios. Ahora bien. Si es absurda una promesa 
hecha á Dios, ha de serio tambien por precision toda prome¬ 
sa hecha á los hombres. Examinemos, pues, ahora cómo 
considera Ia critica revolucionaria análogos actos, y si luego 
combate con el furor que vemos los votos religiosos, la ten- 
dremos convicta de parcialidad y mala fe, y de consiguiente 
desenmascarada. 

Un contrato cualquiera entre dos personas, de Ias cuales 
una vende y otra compra á perpetuidad una finca, es en el 
fondo un voto que la primera hace á la segunda de respe- 
tarla en Ia posesion de aquellos bienes que hasta entonces 
mirara como propios, y que desde aquel momento habrá de 
mirar como ajenos. Aquella firma que se estampa al pié de 
la escritura de venta es un voto que se pronuncia ante la so- 
cyedad. Y no caben ya allí retractacion ni arrepentimiento. 

1 or más que hayan pasado despues las circunstancias apre- 
miantes que pusieron al vendedor en la necesidad de des- 
prenderse de aquel objeto; por más que estén vinculados á 
este recuerdos de familia, afectos casi sagrados; por más que 
la venta aparezea acto forzoso y no voluntário, y mucho me¬ 
nos espontâneo, aquel voto forzado es inquebrantable, y la 
sociedad no relevará de su obligacion al que Io firmo, por 
más que salgan á abogar en favor de él todos los corazones 
sensibles y todos los pechos humanitários. 

El soldado que jura su bandera, bien sea por eleccion es¬ 
pontânea de esta profesion, bien porque le liame y obHgue 
a patria á este servicio, al pronunciar bajo la hoja de la es¬ 
pada aquel juramento, en prenda dei cual ofrece su honor y 
su vida, no hace más ni menos que un voto. Y j cuidado si 
tiene dificultades y peligros el cumplimiento de este voto 
mi itar! Obediência ciega á jefes que pueden mandar sin 
tener que explicar la razon de sus mandatos; corneta envez 
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de campana; marchas forzadas en vez de horas de coro; san- 
grientos castigos en vez de las mortificaciones de la Peniten¬ 
cia; heridas, estrago, muerte. en vez de las pacificas ocupa- 
ciones dei coro. de la oracion, de la ensen^nza y J 
dad. Y estos votos merecen consideracion a todo el^ ^ 

y los mira como honrosa profesion el mismo ^ 

contraria irracional y ridículo el que se pensase en a a 
existência de ellos, puesto que proporcionan a la patria y a 
la lev noblesy heróicos defensores. \Y son votosl jY son vo¬ 
tos perpétuos muchas veces! \Y son votos bajo pena e 

"^'un hombre y una mujer se dan .la mano al pie dei ahat, 

V se ligan uno à otro sus dos corazones con pacto mdisoiu- 
ble. Aquella mujer no puede ser de otro hombre, a no me-, 
diar la muerte dei primero. Aquel hombre no puede ser e 
otra mujer, á no desaparecer de la vida la 
llamósuya. Ambos han de dedicarse mutuamente toda su 
existência, compartir penas y goces, poseerse exclusivamen- 
te Ni enfermedad repugnante, ni larga ausência, ni co - 
ta ruin, ni gênios encontrados , ni consideracion alguna de 
interés de afccto ó de conveniência podran romper aque- 
lloslazos tan firmemente apretados. Es un voto con que 
aquel hombre se ha entregado á aquella mujer ; es un voto 
con que aquella mujer se ha entregado a aquel hombre. 
drá sufrir el corazon, menoscabarse Ia hacienda , perjudicar- 
se la salud; como no se pierda la vida, el voto tremendo 
quedará en pié, y Dios y la sociedad lanzaràn a una su ana- 
tema sobre el ó la infeliz que se haya creido con derecho a 
profanar sus sagrados deberes. Y si manana el desencanto 
sucede á Ia ilusion, el odio à los apasionados amores, lavic- 
tima tendrá derecho á la compasion , eso si; pero no a que 
se la libre dei yugo que el matrimonio impuso sobre su con- 
ciencia. iTerribles votos! ;espantosos votosl 

Y tales votos son à los ojos de todos la cosa mas natura , 
porque se les considera principalmente bajo el punto de vis¬ 
ta de su conveniência humana. íQuc fuera, en efecto, de una 
venta que pudiese manana rescindirse, de un oficial que pu- 
diese en la hora dei peligro abandonar sin deshonrasusban- 
deras, dei lazo conyugal que el antojo de uno de Ips conyu- 
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gés pudiese à cualquiera hora disolver? Y es claro: tienen 
razoti los que asi discurren. Pero» <Jcómo no aplican igual 
critério á las obligaciones que se contraen en nombre de la 
Religion, cuando respetan las que se contraen muchas veces 
en nombre de meras conveniências humanas? ^Sabeis por 
qué? Porque no les dieta á ciertos filósofos su raciocínio la 
filosofia, sino Ia prevencion más atroz contra todo Io cris- 
tiano; porque se tiene una lógica para usos profanos y otra 
para usos sagrados, o mejor, para estos no se tiene lógica 
alguna; porque los que más blasonan de querer sujetarlo 
todo á los frios dictámenes de Ia razon, son al tratar de cier¬ 
tos asuntos quienes saben mostrarse menos razonadores, 

No sé si han reflexionado bastante sobre los mistérios dei 
coíazon humano los que tan implacables se muestran contra 
el voto religioso, asi en los Institutos de hombres como en 
los de mujeres. Ensayemos aqui algunas consideraciones so¬ 
bre este punto, que es sin dudael más interesante por ser el 
más fundamental en la presente matéria. 

^Que ha hecho la Religion cuando ha impuesto á deter¬ 
minados géneros de vida espiritual la obligacion de que fue- 
sen sancionados con voto solenine? Ha hecho en sustancia 
no más que proporcionar al cristiano un poderoso reparo ó 
pieventivo contra las veleidades é inconstâncias desupropio 
coíazon. Se puede ser casto toda Ia vida sin el voto de casti- 
dad; concedido: se pueden practicar rigurosamente la obe¬ 
diência y la pobreza sin haberlas nunca prometido solemne- 
mente; es cierto. Pero tambien es cierto que las indicadas 
virtudes son más láciles de conservar, asi robustecidas con 
el voto, que si se hubiese dejado libre su ejercicio á la elec- 
cion caprichosa de cada uno de los momentos de Ia vida, La 
cadena dei voto, que cadena es, y no nos espanta Ia propie- 
dad de esta palabra, la cadena dei voto hace raras no pocas 
tentaciones que sin ella serian frecuentes, serian cotidianas. 
La sola idea de que puedo desistir hoy ó manana de lo que 
ayer propuse, la sola idea de que aquello al fin pende de mi 
voluntad, bastará para producir en mi corazon violentos de- 
seos, que, una vez tolerados, se harán luego imperiosos y 
rendiráh despóticamente el corazon más bien dispuesto. El 
voto, excluyendo de mi imaginacion hasta la más remota po- 
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sibilidad moral de ciertas condescendências , me da por de 
contado una íljeza y solidez que por sí solas constituyen ya 

mi mejor defensa. ^ ' 

Algunos ejemplos tcnemos á la vista en casos de otra m- 
dole que nos haràn comprender perfectamente la razon de lo 
que estamos diciendo. 

Ahi está la milicia, que por la austeridad de sus deberes y 
por lo arduo de ellos tiene mucha semejanza con una reli- 
o-ion. Quitad á esaclase el juramento y el honor, que son los 
dos vínculos poderosos que liganásus indivíduos; quitadles 
esos dos compromisos solemnesque tanto se parecen al voto 
solemne de la Religion, y, os loaseguro, por muy retribuí¬ 
da que sea la profesion de las armas, por gloriosos ascensos 
que se ofrezcan en ella, por terribles castigos que se impon- 
í^an al ciudadano cobarde ó traidor, pocos serán los que le 
sistan á las penalidades y azares de una campafia, nadie ha- 
brà que se lance á una brecha ó á una trinchera , donde las 
mayores probabilidades son de perecer. êPor quc,pues, aho- 
ra ni le ocurre siquiera al buen militar la idea de rctirarse al 
reposo de su casa cuando amenaza guerra formal; por que 
ni siquiera le asalta la tenlacion de volver las espaldas al 
enemigo eu empenado combate? La razon es evidente. Por 
que el lazo severo con que ligó su voluntad al entrar en a 
carrera, no le permite pensar en la posibilidad siquiera de 
tan baja accion. El voto que le liga con la patria (áun cuan¬ 
do no piense en la obligacion que le impone la ley divina) 
le hace superior á las flaquezas de la naturaleza, que de suyo 
siente forzosamente horror á las penalidades y á la muerte. 
Dejad que no tenga este poderoso vinculo moral; dejad que 
en vísperas de una accion empefiada pueda cada cual discu¬ 
tir consigo mismo si es mejor aventurar la vida en ella, 0 
dedicarse á negocio menos expuesto. De muchos que some- 
tan este asunto á la balanza de su critério libre, pocos serán 
los que se resuelvan al sacrifício de la vida, por más que se 
lo exijan los altos intereses de la nacion ó de la idea que de- 

fiende. . 

Suponed que los matrimonies sean disolubles al arbítrio 
de los cónyuges y por cualquier leve disgusto. Millares de 
esposos que hoy viven perfectamente en paz , tolerándose 
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con paciência los mútuos defectos, inseparable herencia dei 
corazon humano, sentiránse tentados á separarse por la me- 
nor fnolera desde el momento en que esta separacion ha de- 
jado de parecerles imposible. El mal humor de un momen- 
to, una pasion cualquiera no contrariada por el sentimiento 
c e er, un chisrne de un mal intencionado, producirán 
en el hogar doméstico rupturas y escândalos que hoyseaho- 
gan en gérmen con sólo traer á la memória lo sagrado de la 
ey que Wqa peipètucimente à aquel hombre con aquella mu- 
jer y á aquella mujer con aquel hombre. 

Aplicad estas consideraciones á la cuestion que estamos 
tratando, i Ay de quien ha de deliberar consigo mismo todos 
los dias si seguirá ó no seguirá en el ejercicio de tal ó cual 
virtud! jay dei que no cierrainmediatamentelapuertaáesas 
discusiones embrolladoras que introducen el vértigo y la va- 
cilacion en los espíritus más firmes! El demonio se contenta 
casi siempre con que nos prestemos á discutir con él. Así 
que logra traernos á ese terreno de libre discusion tiene se¬ 
gura Ia victoria, que por esto es tan amigo dei parlamenta¬ 
rismo. Quien no tenga á todos momentos prevenido el Víiífe 
retro, el ;atrás! dei Evangelio para echárselo en cara como 
Única contestacion, dése infaliblemente por vencido. Hé aqui 
lo que produce el voto religioso. Hace indiscutible para la 
conciencia cristiana lo que el enemigo tendria interés en po- 
ner frecuentemente á discusion; cierra de rondon la puerta 
ó antojos que sin él se harian exigentes y luego avasallado- 
res; produce un estado de tranquilidad moral, en vez de la 
lucha y de la indecision que acompafia ordinariamente á 
nuestras obras libres; aumenta el mérito de estas mismas 
obras por el sello de inmolacion y de voluntário sacrifício 
con que las adorna. Voluntário hemos dicho, porque ^quien 
duda que los actos verificados á consecuencia de un voto 
son los más eminentemente voluntários? Oigamos á nuestro 
esclarecido Balmes sobre esta matéria: 

«Los que han condenado esa necesidad que el hombre se 
impone á sí mismo é invocado en contra los derechos de la 
libertad, olvidan al parecer que ese esfuerzo en hacerse es- 
clavo dei bien, en encadenar su propio porvenir, á más dei 
sublime desprendimiento que supone, es el ejercicio más la- 
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to que puede hacerse de la libertad. En un soloacto el hom- 
bre dispone de toda su vida; y cuando va cumpltendo los 
deberes que de este acto resultan. cumplen tambien su vo- 
luntad propia. Pero, se nos dirá, «el hombre es tan incons 
tante...» Pues, para prevenir los efectos de esa inconstância 
se liga con voto; y midiendo de una ojeada las eventualida¬ 
des dei porvenir se hace superior á ellas, y de antemano as 
domina. Pero, se replicará, «entonces el bien se hace por 
«obligacion , es decir, por una especie de necesidad.» Es 
cierto, mas ino sabeis que la necesidad de hacer bien es una 
necesidad feliz y que asemeja en algun modo el hombre a 
Dios? ilgnorais que la Bondad infinita es incapaz de obrai 
mal, y que h Santidad infinita no puede hacer nada que no 

sea santo? íNo recordais aquella admirable doctrina de los 

teólogos que, explicando por qué el sér criado es capaz e 
pecar, senalan la profunda razon, diciendo que esto procede 
de que la criatura ha salido de la nada? Cuando el hombre 
se fuerza, en cuanto le es posible, á obrar bien, cuando es- 
claviza de esta suerte su voluntad, entonces la ennoblece, se 
asemeja más á Dios y se acerca al estado de los bienaventu- 
rados, que no disfrutan de la triste libertad de obrar mal, 
que tienen la dichosa necesidad de amar al Sumo Bien.» 


X. 


Concluyamos. Nadie desprecie à las monjas. La Revolu- 
cion, que sabe harto lo que hace, y qiieconoce bien a quien 
debe aborrecer, las recomiendacon su odio á nuestra estima- 
cionyrespeto. Vedlo: contra la monja, lomismo que contra 
el fraile, se decretan Ia persecucion, el despojo, los mas inicuos 
atropellos; contra ella vibra sus envenenadas calumnias el 
periodista sectário; contra ella publica páginas difamadoras 
la novela impía. Ahi teneis la medida de su valer, el 
metro de su verdadera importância religiosa y social. Amad- 
la como la odian los enemigos de Dios. 
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Nacio a vida monástica de Ia mujer al pié de la cruz, que 
al rehabihtar a la desdichada companera dei hombre que és- 
te habia hecho su esclava y su juguete, laasocióála empresa 
e a Redencion por medio dei tipo sublime de su sexo, Ma¬ 
na santisirna, y por medio de las altisimasobras de oracion, 
de penitencia y de caridad á que le mostro capaz de elevar- 
se. Angel humano fué desde entonces la mujer cristiana, en- 
noblecida por Ia aureola de Ia virginidad; ángel para cantar 
himnos a Dios; angel para rogar y sufrir por sus hermanos; 
angel para calmar y endulzar sus amarguras. Y de tales án- 
pies parecio poblado de repente el inundo, que antes no 
habia Içpado mas que entrever y vislumbrar confusamente 
su posibilidad; y de tales ángeles fueron deliciosos paraísos 
que brotaron como por encanto en todas partes, el monas- 
terio y el convento. 


Desde entonces á cada nueva necesidad religiosa y social 
ha deparado Dios eficaz medicina en un Instituto religioso 
de mujeres, y ellas han sido á par de los hombres, en lo que 
es compatible con su sexo, apostoles, mártires, maestros; 
en una palabra, casi todo lo que hay que ser en órden á la 
gloria de Dios, al bien de los hombres y al fomento de la ci- 
vilizacion cristiana. 


iEncendiéronse guerras espantosas, corrió á torrentes la 
sangre, sembró la espada el llanto y la desolacion? La mon¬ 
ja no faltó en el campo de batalla para suavizar su horrores. 

iVieronse privados de madre séres á quienes abandono 'la 
suya natural, y en triste orfandad peligró su vida física lo 
mismo que su salvacion eterna? La monja fué madre de tales 
esventurados, y la casa de las vírgenes cristianas, por un 
g orioso contraste de palabras que el paganismo no hubiera 
comprendido, fué llamada Ctiscí ác Mãigniiâcid. 

.iVióse con espanto confiarse la educacion y la instruccion 
públicas á personas que tal vez no inspiraron á la familia 
cristiana suficiente seguridad de ortodoxia y de intachable 
moralidad? .iDeseóse mepr garantia de confianza que la que 
pede dar á las conciencias delicadas un simple titulo expe¬ 
dido por el Estado, hoy tan poco escrupuloso? La monja fué 
entonces maestra, y desde los más populosos centros de cul¬ 
tura hasta las más escondidas aldeas, la casa de Ia monja fué 
escuela, como antes habia sido casa de beneficencia. 


í 
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Solicitas abejas de la civilizacion verdadera 
ramos y aspectos, véselas incansables en el tra j 
SU glorLa colmena. Nuestrc siglo las »a coa uyo 

multiplicarse en todas partes, á proporcion que 

can las necesidades. Nu evos Institutos brotan como p - 

canto de este suelo de Europa abrasado por la de las 
revoluciones; miles de doncellas acuden cada dia a r^fug 
se à esos asilos de pureza, atraídas por 
y anhelosas de militar en la lucha general ’ 

lo noble y lo puro, contra todo lo corrompido, J 

brutal que se disputan el domínio de las modernas socieda- 
àes. iSingular rareza! 1 Nunca se habló tanto como hoy con- 
tra la monja, y nunca abundo tanto la monja como °y> V 
„unca"uécomo hoy la monja tan popula,! iNuncapare o 
à los ojos dei mundo más dura la ley dei voto. y nunca, si 
embargo, fueron más numerosas las almas deseosas de en- 
cadenar todo su sér con él ! Providencial es el desarro 
espiritu religioso regular en la mujer de nuestro 
providencial es el nuevo vigor que se observa en los Institu¬ 
tos regulares de hombres. jAyudemos en esto corno 
à la obra de la Providencia! Apoyemos à las monias, defen- 
dámoslas , secundémoslas, no nos hagamos complices de la 
Revolucion con ridículas prevenciones! Establezcamos casas 
do monjís donde no estén y pucde lograrlo nuestra iniluen- 
cia; ayudémoslas donde las hayamos encontrado estableci- 
das. Padres y madres; son ellas las mejores amigas de vues- 
tras hijas, las mejores maestras de recato, de respeto y de 

laboriosidad. Hijas; son las mejores consejeras de vuestros 

padres y madres. Sacerdotes: son vuestras mas firmes coo- 
peradoras. Magistrados: son el mejor elemento de moraliza- 
cion social. Pobres: son ángetes de consuelo para cada una 
de vuestras misérias. Cristianos todos: son incensários 
oracion siempre humeantes para aplacar la cólera dei cie . 
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BIEN íY QUÉ? 
I. 



mundo á la santa Iglesia de Dios y á sus hijos 
leales se Ilaman ya francamente, por todos los- 
que quieren hablar con propiedad, con la única 

- J verdadera palabra con que deben ser llamadas: 

Jiamanse persecucion. 

• Si , duela 0 no duela, háy que acostumbrarse á la palabra 
y mas aun a la cosa por ella significada. Despues de diez v 
nueve siglos de cristianismo ^quién lo dijera? volvemos deci- 
didamente a épocas de persecucion. No á la persecucion que 
como luego veremos han tenido siempre la verdad y el bien 
en ei mundo, es decir, la contradiccion natural que han ha- 
liado en el error y el mal y en los corrompidos instintos dei 
orín?,’ persecucion violenta, brutal, organizada, 

que anuricia claramente el propósito de borrar de la tierra el 
nombre de Dios, y va realizando cada dia con más fiereza su 
íle opresion y extermínio. La Revolucion 
\ , • eralismo, que ha sido durante cien anos su forma 
nipocnta) empezó reclamando libertad para no servirá Dios 
y aun para no reconocerle. Los buenos católicos se horrori-’ 
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zaron de la blasfema pretension, los ^ 

contraron muy ajustada à derecho, y solo se esca 

de nuestro escLdalizamiento, que calificaron ^ 

ultramontana. Hoy (además dei fallo que a ^ ^ 

sia á esta cuestion) se va viendo ya quien ^ 

otros los intransigentes en alarmamos, o e imoie- 

cientes en su benévola condescendência. Admitida la imp 

Sfseítarse á nuestra -sa. habiéndosele concedido 

derecho de ciudadania legal con que al parece, solameme^ 

contentaba. ha ido extendiendo á favor de 

rancia, su esfera de accion, y p.de ya mas 

derecho comun, pide el predomínio exclusivo, 

mal pide. lo exige con iracundas amcnazas y ' P . 

la astúcia ó el terror alli donde encuentra ^ ^ 

no para presentarse desenmascarada. Aqui e .^„,,rando 

los insensatos que metieron el lobo en el '^^dd asegurando 

que nada habia de hacer contra la grey ni el P^^tor. aqu' 

llamarse enganados los que tantas veces 

por el Papa y por los órganos mas autorizados de Iv 

y neto Catolicismo •, aqui el declarar que no es es 

hsmo que ellos idearon, que no son estas las ^‘bertades que 

l^s oirgaron, que no es ésteel reinado de Satanas que eUos 

q^sieL® Y. s^n embargo, todo esto eHos lo prep-aro^^^^^ 
trajeron. Dios y la historia y la execracion 
■ bres honrados impondrán sobre sus funestas doc n ^ P ^ 

cedimientos estaresponsabilidadü! i., ,-,,/.çtinn 

De todos modos este es el estado presente de 
El error benévolamente admitido como hucsped en casa hase 
alzado con el senorio de ella, y no se contenta con men 
que con la extirpacion completa de la verdad A donde 
puede realizar este su plan con opresoras , d ■ 

opresoras; alli donde necesita hacer coner la sang , 
tírbas y verdugos. Con la tea y el puiial f 
ventos Lpanoles. Con los médios moraks de ^esenU mil 
yonetas asesinó à los héroes de Castelfidar o, ^ 

ínos arrebato su soberania al Papa-Rey. A azos acabo 

con la generosa vida de Garcia Moreno y lo ' 
organizacion cristiana de la república ‘ j^gu 

timos dias de la Comnnme inmolo como feroz desqu 
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derrota al Arzobispo de Paris y á los ilustres companeros de 
su cautiverio. De nuevo corre la sangre cristiana á manos de 
enemigos dei Cristianismo erigidos en poder. Estamos, pues,- 
en era de franca y brutal persecucion.' Persecucion que- por 
mas senas no hace hoy más que empezar y que se anuncia 

ella misma, para plazo muy corto, más brava y desenca- 
denada. 

Pero bien, .jy qué? La Iglesia católica puede siempre en 
casos tales cuadrarse erguida , mirar de frente á la situacion 
mas pavorosa, sonreir ó compasiva ó desdenosamente á sus 
tiranos y echarles en rostro su desesperante impotência.- «jY 
qué? Perturbais, podria decir, la paz de mis instituciones, 
profanais mis asilos de piedad, lanzais á Cristo de mis tem¬ 
plos, robais á mi carifYo los pobres y los pequenuelos, pero 
nada podeis en realidad contra mi. Los huracanes me al/entan 
y yigorizan en vez de abatirme; sabeis por qué?porque son 
mis aires nativos. Clamo por las almas que en mayor ó me¬ 
nor número, siempre con culpa de su parte, naufragan en 
esas borrascas , que en cuanto á mí y á los que permanecen 
lirmemente mios, motivos tengo para creer que son las per- 
secuciones las más de las veces grandes bendiciones de Dios. 
No que acjuellas ias envie Hl, sino que en bien las convierte, 
cuando por sus Justosysapientisimos designios permite á los 
poderes de la impiedad embravecerse y al parecer dominarlo 
todo con su furor.» 

Tal nos parece oir hoy dia la voz de la Iglesia, y eco suyo 
desçamos sea la de todos sus hijos. No les demos, por Dios, 
á nuestros pobres enemigos el consuelo de nuestra pusilani- 
midad. Eso quisicran ellos, vernos en presencia de su apa¬ 
rente triunfo llorosos y abatidos. Llamemos á cada cosa por 
su propio nombre, sin paliativos ni atenuantes que nos disi- 
mulen su crudeza. El nombre verdadero de los actuales acon- 
tecimientos es persecucion, vieja palabra que el cristiano de 
veras está acostumbrado á oir sin palidecer ni pestanear. Lo 
que hoy nos da el mundo cs verdadera y franca persecucion, 
y lo que para manana nos promete es indudablemente per¬ 
secucion más recia. 

iPersecucion! Dejádmela repetir esa palabra, que ensan¬ 
cha cl pecho y eleva el espíritu cuando con varonil firmeza 

32 
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se la ha aceptado con todas susconsecuencias. jPersecucion! 
Mil veces menos odiosa me parece esta palabra, que tantas 
otras más blandas y seductoras con que se ha querido hala- 
garnos mil veces en este siglo, y con que ;mal pecado, se ha 
logrado tal vez en gran parte corrompemos. ersecucion. 
Es palabra satânica, pero es franca. iPersecucion! jOjalaque 
nos hubiesen siempre perseguido los que durante tantos anos 
han querido arteramente que les abrazàsemos como herma- 
nos' ; Persecucion ! No es todavia ella el triunfo, pero es tal 
vez su preliminar indispensable ; es para nosotros la garan¬ 
tia más cierta de vitalidad, porque no se persigue a los muer- 
tos ni áun à los moribundos, sino á los que se teme; cs para 
nuêstros enemigos la senal más infalible de debilidad y de¬ 
cadência, porque no se resuclvcn á cargar con la nota vil ae 
perseí^uidores los que se conocen duenos dei campo, sino 
los que recelan perderlo porque no se sienten fucrtes en e . 

El asunto es muy dei dia y de gran oportunidad. jHay por 
ahi tanto procaz y jactancioso tiranuelo de ruin talla á quien 
convienc avergonzar y confundir con esa actitud digna y san¬ 
tamente despreocupada! 



«La Iglesia, ha dicho Luis Vcuillot, asi como sabe cierta- 
mente que ninguna persecucion la podrá destruir, sabe dcl 
mismo modo que la persecucion nunca le ha de faltar.» Hc 
aqui compendiosainentc formulado el secreto de toda Ia tran- 
quilidad y calma que ostenta la Iglesia en medio de los tre¬ 
mendos combates de que es objeto, tranquilidad y calma im- 
perturbables que, sin menoscabo dcl vigor y actividad de la 
defensa, debemos procurar resplandezcan en todos los cor.a- 
zones verdaderamente católicos. De nosotros debe poder 
decirse lo que de los bravos de Israel dicen con elogio los 
Libros santos: Procednni ad bella padfici. Ni en cl mismo 
ardor de sus combates piérden la paz. Porque efectivamente 
es gran motivo de paz y screnidad de espiritu saber que pe- 
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leamos en una suerte de batallas en que, sean cuales fueren 
las peripécias de ellas, no podemos ser derrotados. 

La necesidad absoluta de que viva siempre en persecucion 
el Catolicismo, procede de la rhisma naturaleza de él, Del 
mismo modo que no puede emprender el hombre la vida 
crisliana verdadera, en cualquiera de sus grados, sin sentir 
en si mismo el embate de las malas inclinaciones propias, 
que ha de empezar por contrariar y ha de acabar por dome- 
fiary vencer; asi es imposible que la ley cristiana se im- 
ponga al mundo sin que éste se le resista y le mueva tenaz 
contradiccion. El murido, en el sentido moral de esta pala¬ 
bra, es la suma general de las pasiones aviesas de todos, de 
las preocupaciones de todos, de las perversas ideas de todos, 
de las debilidades de todos. Es, pues, su resistência la resis¬ 
tência natural de cada uno de nosotros al yugo de la ley de 
Üios, indefinidamente multiplicada y eficazmente ayudada 
por lo que aumentan sus fuerzas la coalicion y el mútuo mal 
cjemplo. Es, en menos palabras, el combate parcial que ha 
de sostener la Religion para vencemos á cada uno, hecho 
combate general por las malignas alianzas con que muchos 
de estos combatientes particulares se han ligado entre si. Es, 
pues, tan necesario que una gran parte dei géhero humano 
sostenga abierta lucha contra el Catolicismo, como es nece¬ 
sario que luche el Catolicismo para imponer su fe y su ley à 
cada uno de sus indivíduos. La nave de la Iglesia no fué bo¬ 
tada al agua por el soplo de Dios para que navegase blanda- 
mente impelida por las corrientes humanas, sino para que en 
estos charcos corrompidos dei mundo y de la carne bogase 
ella siempre contra corriente. Rio arriba navega Ia Iglesia de 
Dios; por eso es dificultosa y áspera y sin cesar contrariada 
su navegacion. Rio abajo navegan las falsas sectas; por eso 
las ayuda y favorece todo lo ruin y bastardo que ellas favo- 
recen. Pero hay la diferencia de que todo el poder humano 
no basta á sostener contra su propia caducidad á las obras de 
los hombres: en cambio la obra de Dios se sostiene por si 
sola contra viento y marea, precisamente para acreditar con 
eso mismo que es obra de Dios. 

Tú, católico de flaco corazon ó de cortas entendederas, ó 
más seguramente de poca ó averiada fe, que no sabes 
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acabar de explicarte cómo siendo la Iglesia católica la ver- 
dad sufre hoy dia de los poderes dei mundo tan abrumado- 
ra persecucion, reflexiona sobre eso unos momentos y dime 
luego: ;qué potro cerril se deja montar por el domador sm 
que baga todo lo posible para sacudn de sus espaldas silla y 
sinete? ;Qué bestia de carga ó de lujo deja de tascar con se- 
Lles de impaciência el freno? iQué yunta. de bueyes se avie- 
ne de buena voluntad al yúgo? Y pasando dei remo pura- 
mente animal al racional, dime; cuandoalgohas adelantado 
en el bien pensar y en el bien obrar conforme a la ley e 
Dios ;qué tentaciones no te cuesta? ^qué medios de ngor 
contm ti misnao no has debido emplear? ^cuànUs veces no 
has sentido ahi dentro de tu propio corazon alzarsete suble¬ 
vadas y en rebelion abierta tus propias pasiones? Hc aqui, 
pues, explicado, por el mistério de tus secretas luchas, el 
gran mistério de las públicas luchas de la Iglesia de Dios. 
En ti son breves porque tú eres pasajero y fugaz sobielatie- 
rra En el mundo son perpétuas porque el mundo perpetua¬ 
mente se renueva, hasta que le diga punto y basta la voz de 
Dios que le ha de juzgar. Por lo demás, iguales altibajos se 
ofrecen en ti que en el mundo; en ambos ora logra avasa- 
llarte la verdad à ti, ora la traes tú subyugaday amordazada 
á ella Aunque en realidad los vencidos de todos modos 
siempre sois tú y el mundo en vuestros respectivos comba¬ 
tes contra Dios. Felices vencidos por El cuando os sujetais 
rendidos à sU amorosa dominacion; vencidos miserablementc 
por el mal cuando sólo por haberos sustraido de Dios os 

proclamais ridiculamente vencedores. Estudia, pues. catolico 

vacilante y miedeso ' tu propio campo de batalla, tu propio 
corazon, y vislumbrarás algo de- lo que tanto te sorprende > 
escandaliza y te hace titubear tal vez en el campo de batalla 
dei mundo.-Dentro de ti llevas en miniatura à toda la revo- 
lucion europea con sus lógias, con sus clubs, con sus au- 
llidos feroces, con sus opresores decretos. Todo eso que te 
asombra y aterra en el mundo exterior no es más que urta 
ampliacion en grande escala de lo que tiene lugar en tus mas 
íntimos senos. Así como al hombre le llamó la sabiduna de 
los antiguoswjcxojmos, ó mundo en pequeno, por sus ma- 
ravillas, así se le ha podido llamar siempre con igual titulo 
por sus desordenes y rebeldias. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


BIEN I Y QUE ? 


489 


^Te ha ocurrido nunca mirar con un potente microscopio 
una gota de agua, la más clara y transparente? Es espectá¬ 
culo curiosisímo. Aquella gota de agua , diáfana y aparente¬ 
mente tranquila como es, tiene como el mar fieras borrascas 
y encrespadas olas, y en ellas mónstruos feroces que mútua- 
mente se pelean y se devoran: es un oceano abreviado. Aho- 
ra bien. Mira con el microscopio de la fe tu propio corazon, 
esa gota de agua en que te parece no pasa nada , y si eres 
buen observador hallarás en su fondo el retrato exacto y la 
razon intrínseca, primaria y fundamental de todas las agita- 
ciones con que perturba el mundo á la Iglesia de Dios. Y 
cuando así hayas observado aquello que anda dentro de tí, 
no te sorprenderá, ni mucho menos te escandalizará, ni mu- 
chísimo menos te hará titubear lo que veas fuera de ti, por 
dolor y amargura que te cause; sino que con toda convic- 
cion exclamarás como te quiero yo ensenar á exclamar siem¬ 
pre en casos tales: «Bien ^y qué? Está visto que lo qúe su¬ 
cede con la Iglesia tiene necesariam.ente que suceder, por ser 
ella quien es.» Y con esto solo tienes bastante para sosegar- 
te á ti, y para dejar patitiesos y pegados á la pared á la ma- 
yor parte de tus orgullosos contradictores. 



Sentábamos cn nuestro último capitulo como cosa eviden¬ 
te, que no sólo no debian parecer extraiias las persecuciones 
ni todo íiempo movidas contra el Catolicismo, sino que, al 
revés, eran éstas la condicion necesaria, esencial de su exis¬ 
tência sobre la tierra. La lucha en que vive cori el mundo el 
Catolicismo, decíamos, procede de la misma naturaleza de 
ambos. El mundo no fuera mundo, en el sentido que da á 
esta palabra el Evangelio, si no fuese la oposicion perenne, 
tenaz, irreconciliable a! Catolicismo: ni el Catolicismo fuera 
Catolicismo, segun lo ha ordenado su divino Autor, si no 
fuese la oposicion tenaz, eterna, irreconciliable al mundo. 
Así que, pues la oposicion en las ideas es contínua, Ia lucha 
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en el terreno pràcticoha de ser tambien continua. Y si en el 
lenguaje comun hablamos aiguna vez de épocas de paz en la 
historia de la Iglesia, entenderse debe de una cierta paz rela¬ 
tiva, es dedr, de una contradiccion menos violenta ó tal vez 
más hipocritamente velada, que ya se ve claro que en rigor 
ni una ni otra pueden llamarsepaz. No llama paz el soldado 
á los breves intervalos en que le hace fuego menos vivo el 
enemigo, que no obstante sigue acampado frente de él. Paz 
hay, ó cuando en fraternal abrazo se han unido los dos ejér- 
citos, ó cuando el uno ha de tal suerte abatido á su rival 
que le ha quitado para siempre los médios de eniprender la 
ofensiva. Y sabido es que nada de esto sucederá jamas en 
este mundo entre la Iglesia de Dios y sus enemigos; porque, 
por un lado, conciliacion ó convênio es imposible; y por 
otro no quiere Dios que sea decisiva la batalla hasta ia hora 
dei supremo juicio: ya para que de este modo resulte más 
justificada é inexcusable la condenacion de los que por su 
rebeldia ha de condenar, ya para que de este modo tengan 
el mérito de la prueba los que con Cristo han acá padecido 
para en definitiva vencer con Él. Conste, pues, que cuando 
se habla de sigios de paz, cuando se pide-ésta á Dios en in- 
cesantes gemidos, cuando la misma Iglesia en sus oraciones 
y letanías ruega por ella, no se hablá-más que, ó de la ma¬ 
terial tranquilidad y libertad para servir á Dios à pesar de la 
guerra dei mundo, ó de la interior confianza y tranquilidad 
moral de los corazones para no turbarse con lo récio dei 
combate. No se pide que deje de ser nuestro enemigo cl 
mundo, que fuera ruego absurdo; ni que dejemos nosotros 
de ser enemigos de él, que fuera pretension blasfema j ni que, 
siendo él nuestro enemigo, y siéndolo nosotros suyos, deje¬ 
mos mútuamente de aborrecemos y hostilizamos por cuan- 
tos médios estén á nuestro alcance, que fuera caer en la to¬ 
lerância católico-liberal, i Se puede acaso derogar aquel te- 
rrible non veni pacem mittere, sedgladium, dei Salvador? íNo 
hay un axioma de buen sentido humano, que no por ser de 
menos alto origen deja de ser tambien ciertisimo: Si v!S pa- 
cem para beliuin? Hé aqui de qué concepto fundamental de- 
bemos partir en esta matéria. 

A las ilusiones de falsa paz con que blandamente se lison- 
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jean los apocados y cobardes, y con quearteramente pretenden 1 

enganamos otros que no son apocados ni cobardes, sino sen- 
ciliamente traidores , da princípalmente origen el otro falso -j 

concepto que se tienen formado algunos de lo que en el Ca- f 

tolicismo se entiende por perseciidon. Así como hay bonacho- j| 

nes y pancistas que sólo creen estar en revoltidon cuando el : [• 

canon retumba por las calles , ó cuando se dan á diestro y á j 

siniestro cargas de caballería, ó cuando devora el petróleo • ;j 

los edificios públicos ó particulares, y juzgan buenamente i u 

que se vive en órdeii cuando han cesado todos esos ruidos, j JI- i 

por más que legalmente y sin estrépito se consumen mayo- j,. 

resy más trascendentales catástrofes : así hay almas cândidas li 

y sencilias que sólo llanian tiempos de persecucion á aque- ; 

lios en que saca el diablo á la csccna Nerones y Dioclecia- q 

nos, en que se cortan cabezas, ó se desgarran pellejos, ó se/ 
sacan púbiicamente à funcionar ecúleos y catastas. No ha- . | 

biendo esto se les figura ya á tales pacíficos que anda la Igle- q.' 

sia de Dios en completa paz y tranquilidad, y que ya no hay 
más que pedir, y que todo quejarse es quejarse de puro vi¬ 
cio. Y sin embargo, jcuántas épocas de aparente tranquili¬ 
dad hay mil veces peores y muy más satanicas que las de r 

sangricnto atropello! \ \ 

Distingue un Santo Padre cn una conocidísima homilia i ' 

que ha puesto la Iglesia en el Breviário para el rezo de un ' É 

santo mártir, dos clascs de persecuciones y de perseguidores, i 

Una, dice, es la de los cnideliter SLVvicutinni, otra la de los 1 

jide frãuiliihiiteyquc blandicniinm. Es decir en lengua vulgar: 
la de los que con ferocidad espantosa atormentan y matan 
los cuerpos, y la de los que cautelosa y arteramente procu- 
ran corromper con halagos Ias almas. Ambas maneras de 
persecucion son terribles; pero ^quicn no ve que la segunda 
es la peor y la de más trascendentales consecuencias? Por 
esto es la más comunmente utilizada por el enemigo de Dios. 

Ambas, no obstante, las va empleando alternativamente él 
contra la Iglesia , y aiguna vez hasta simultàneamente. Re- 
cuórdense sino aquellos procesos que leemos en la historia 
de los primeros sigios, en los cuales el tirano empezaba por 
sonreir y halagar con toda clase de promesas á su victima, 
empleando solamente contra ella cl hierro y el fuego cuando 
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tras largos ensayos la veia insensible á las atractivos de la 
seduccion. 

A la luz de esta distincion, que es clarísima, \ cuàn nue- 
vos y cuán espaciosos horizontes se abren á la considera- 
cion ! Tenemos, pues, que son arma de persecucion, no sólo 
los garfios, tenazas, ecúleos y hogueras de los primeros tira¬ 
nos, no sólo el látigo y la canga de los mandarines chinos, 
no sólo las cárceles y la Sibéria de los autocratas rusos, no 
sólo los fusiles y punales y petróleo de la francmasoneria de 
por ahi, sino que lo son y muy particularmente las leyes 
inícuas de despojo,, aunque dictadas, segun dicen, con el 
objeto de .favorecer á la misma Iglesia despojada; los siste¬ 
mas de ehsehanza corruptores; la licencia otorgada á la pren¬ 
sa para defender y propagar toda impiedad; el espectáculo 
Jujurioso autorizado; las sectas impías legalizadas y prote¬ 
gidas; las trabas con que más ó menos hipocritamente, à tí¬ 
tulo de proteccion ó patronato, se procura entorpécer la ac- 
cion de la Iglesia; la opresion dei Supremo Pontífice realiza¬ 
da con humildad filial por un Gobierno invasor, y el recono- 
cimiento dei atropello filial por los demás de Europa; y 
hasta la ruin alcaldada con que se veja y se’paraliza en el 
uso de su sagrado ministério al más olvidado Cura-párroco 
de lugar, Y síguese lógicamente qup cs época de verdadera 
persecucion toda época en que asi se trata á la Iglesia^ católi¬ 
ca; y que son leyes verdaderamente perseguidoras las que asi 
ordenan la cosa pública, y que son poderes esencialmenle 
perseguidores los que en tal sentido legisldn.Tales enemigos 
no hacen correr la sangre, es verdad, pero tampoco la haoe 
correr el verdugo que con un dogal estruja la garganta y 
ahoga la respiracion de su victima; tampoco la hace correr 
el que insídiosamente da á beber un veneno á su rival en un 
convite á que le ha llamado so capa de amistad. En nuestro 
caso, y siguiendo la comparacion, lo que con mano enguan- 
tada se quiere ahogar es la respiracion de las almas; lo que 
con sutil veneno se procura corromper es la verdad, savia de 
ellas. Importa poco que se consume el asesinato sin derra- 
mamiento de sangre. La muerte que se da es la misma, aun¬ 
que sea más artero el procedimiento. 

Decidme por vida vuestra, ^no preferiríais en medio de tO' 
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dos sus destrozos y horrores la calamidad de un dia ó algu- 
nos dias de sangrientay ruidosa batalla, al lento y silencioso 
estrago de anos y anos de desoladora epidemia? Pues bien. 
Ahí teneis clara y francamente planteados los dos términos 
de Ia cuestion. La persecucion que Hamarémos de garfio y 
azote no puede ser duradera ni constituir el estado normal 
de una sociedad. Sabido es el axioma de filosofia: Nibil vio~ 
le fitam durabile, La violência material, como las tempesta¬ 
des, tiene por condicion suya inevitable el ser pasajera. Pue¬ 
de llenar de horrible carnicería una que otra época de la his¬ 
toria, pero la hunde sin remedio su propia ferocidad. Es el 
incêndio que no puede devorar sino devorándose á sí propio 
y consumiéndose al fin en humo y ceniza, Consúltense to¬ 
das las páginas de estas que ofrece la Iglesia desde la que 
tiene por protagonistas á Tiberio y áNeron, hasta las que re- 
gistran las matanzaç dei 35 en Espana y los fusilamientosde 
\ 3 i Comnmne tn Paris, El paso de tales calamidades ha sido 
siempre el paso dei huracan; ha derribado gloriosamente á 
alguno de nuestros hermanos, pero con él y devorados por 
cl han desaparecido momentos despues sus mismos inferna- 
les autores, Un rastro de sangre marca su dolorosa huella, 
pero es al mismo tiempo huella de luz que dirige por largos 
siglos el derrotero de otras generaciones. Hoy mismo, de las 
persecuciones de garfio y azote por que ha pasado la Iglesia 
de Dios, no podemos asegurar (áun humanamente hablan- 
do) qué fué mayor ó menor, si su luto ó su gloria: qué fué 
mayor ó menor, si el estrago que hicieron en los cuerpos, ó 
la virilidad y nuevo temple que dieron á los corazones. Aum 
que, sí, lo podemos asegurar; mayor fué la gloria que el lu¬ 
to; mayor fué Ia virtud que infundieron , que el destrozo 
material que causaron. 



Pero Ia persecucion sin ruido. Ia persecucion halago, la 
persecucion blandamente enguantada, [oh! <;quién la acer¬ 
tará á describir côn toda su odiosidad y funestisimos resul¬ 
tados? 
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Tenémosla por ía peor de todas , bien que sobre esto no 
encontraremos seguramente de nuestro parecer á vários de 
los hombres dei dia. No nos extrana. Por desgracia suele el 
hombre juzgar de las cosas más por la impresion sensible 
que producen, que por el exámen racional de ellas. Y asi 
sucede que nada parezea más aterrador que una de esas cri- 
sis religiosas en que corre á rios la sangre, humea devorada 
por el incêndio la casa de Dios, ó cae hecha pedazos bajo la 
piqueta demoledora. Parece más grave y trascendental todo 
eso porque hiere más el corazon, porque excita los neryios 
y hace acudir de indignacion ó de pena el llanto á los ojos. 
Afiádase que sorprende y afecta más lo anormal y extraor¬ 
dinário que lo que diariamente pasa ante vuestra vista, y ya 
de puro familiar no es apenas observado. 

Mas para el verdadero filósofo, para el que juzga de las 
cosas, no por la impresion ó estremecimiento que producen 
ellas, sino por su bondad ó malicia, ó por los resultados ex¬ 
celentes ó pésimos que de ellos teme ó espera la serena ra- 
zon, ,iquién duda que no hay estragos de persecucion fiera 
que igualen á los espantosisimos que ocasiona la otra mansa 
y disimulada de que estamos tratando aqui? 

Los produce, en priitier lugar, extraviando miserablemen- 
te las inteligências. En épocas de éstas es lastimoso el oscu- 
recimiento que se produce en cabezas de primer órden , que 
tal vez no queriendo ni pensando en modo alguno servir al 
error, sino antes combatirle, se le hacen inconscientemente, 
no sólo cómplices, sino auxiliares. Guando tales aires domi- 
nan, anúblase en cierta manera la atmósfera moral de un 
pueblo, y de repente aparecen , si no enteramente ciegos, 
tocados á lo menos de extrana miopia los más claros enten- 
dimientos. Sucede entonces frecuentemente que acierta más 
en asuntos religiosos el pobre vulgo sin letras pero con fe, 
guiado por su solo buen sentido católico, que las más es¬ 
plendidas lumbreras de- una nacion , desvanecidas en sus 
abstracciones y teorias. Es este el primer efecto de la perse¬ 
cucion enguantada. Se comprende. De tal suerte ha desleido 
el astuto enemigo su ponzona de error en el ambiente, que 
sin pensarlo lo han respirado y se han envenenado, ó por lo 
menos han enfermado con él, los temperamentos más ro¬ 
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bustos. Caen entonces no pocos, dei todo asfixiados por ese 
tósigo impalpable c invisible, y sus caidas llenan de cons- 
ternacion al mundo, que se asombra de ver subitamente en 
el lodazal á los que poco antes veia brillar como estreilas en 
el firmamento. Así ha visto nuestro siglo resplandecer y lue- 
go oscurecerse y de repente hundirse à los Lamennaísy á los 
jacintos. Otros no caen, pero vacilan como mareados por el 
vértigo, y con sus indecisiones perpétuas ó con sus ambigüe- 
dades indefinibles ó con sus transacciones iilexplicables tie- 
nen en contínua zozobra y afliccion el corazon de los bue- 
nos. Todas las épocas de Ia historia en que ha dominado ese 
oculto perseguidor han sido épocas de desastrosas ruinas 
morales. La nuestra, que sin duda pasará á la posteridad 
como una de las típicas en este género, las ofrece cada dia 
de un modo lamentable. Diriase que nadieestá cierto de na¬ 
da, tal es la inseguridad de todas las afirmaciones , la sutile¬ 
za con que se pretende compaginar las más opuestas tendên¬ 
cias , las sombras y penumbras con que se procura atenuar 
el resplandor vivísimo de Ia verdad, para hacerla, dicen, más 
accesible á los ojos enfermos ó cansados. La verdad entera 
(queen rigor si no es entera ya no es verdad) alarma ; se tie- 
ne por escândalo é insolência proclamaria sin disfraces, asi 
como por sublime prudência disminuirla y achicarla hasta Ia 
talla ruin que prescribe la moda dei dia , que tambien hay 
modas para eso como para los trajes y peinados. Imnnntiice 
mnt verilates à jUiis homimtm, como graficamente dijo David 
en uno de sus Salmos, que cierto parece profecia de hoy. 

Consecuencia forzosa de este oscurecimiento y cerrazonde 
las inteligências es el enflaquecimiento de los corazones, e 
rebajamiento de los caracteres , que se dice á cada paso. O 
mejor, omne cor mccrens et oinne capui langiúdmn, como ya 
en sus tiempos acerto á expresarlo en una sola pincelada 
otro profeta. Cualquier dificultad asusta , cualquier contra- 
tiempo arredra, todo plazo de victoria parece lejano, no por 
Ia impaciência dei entusiasmo, que ésta es sana y cierta se- 
nal de vida juvenil, sino por la falta de paciência, sinónima 
síempre de cansancio é inconstância. El creer y el esperar 
contra spem in spem, que ha sido el secreto resorte de todas 
las generaciones vigorosas, aquel etiamsi oceiderit me, in Ipso 
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sperabo, que fué siempre como la divisa de todos los héroes 
de la resistência pasiva, que en lá causa deReligion es á ve- 
ces la principal, son paradojas para los muelles soldados de 
hoy, que todo lo quisieran alcanzar sin sufrimiento alguno, 
sin fatiga ni esfuerzo, sin compromiso que arrostrar, Sin 
odiosidad en que incurrir, sin verle, no diremos la espada ó 
el paio, pero ni siquiera el cenudo rostro ó la despreciativa 
sonrisa al enemigo. Como hay climas que tornan muelles y 
afeminadas las razas, asi afeminan y enmollecen los corazo- 
nes ciértas épocas de decaimiento general. Nuestra cruzada 
contra los moros, que duró más de sietesiglos, hubiera aca¬ 
bado con una transaccion ó concordia si los sectários dei Co- 
ran hubiesen podido sostenerse en nuestro suelo hasta él 
presente. No hubierari faltado elocuentes apologistas de la 
paz á todo trance, que nos hubieran convencido á los terços 
y testarudos de que le convenia más à nuestra Religion de 
paz (asi se llama cuando conviene) estrechar como amigas 
las manos de los invasores, que no andar perpétuamente 
con ellos á tiros y á cintarazos, sin poder hacer al fin por 
ella otra cosa de provecho que padecer y morir. 

Ya sabe bien el diablo lo que hace cuando, viendo la in- 
utilidad de sus procedimientos defuerza, lesordena ásus mi¬ 
nistros tenebranun harmn, que persigan con la astúcia y la 
habilidad en vez de hacerlo con la violência. Ya sabe bien el 
medio secreto de rendir á las almas sin tocarles ni un pelo á 
los cuerpos, antes mimándolos y acariciándolos. La pólvora 
sorda, que sin ruido alguno derriba y destruye, la invento 
el príncipe de las tinieblas mucho antes que los químicos y 
pirotécnicos dei siglo diezy nueve. Las ruinas que ha amon- 
tonado por todas partes este diabólico combate rnirad.las á 
vuestro rededor. No ha habido modernamente sacudimiento 
alguno material en nuestra patria que pueda compararse ni 
de lejos con los que tan* fuertemente la han conmovido en 
otros siglos. Y no obstante, jved qué ha quedado de lo que 
formaba nuestro antiguo y monumental, edifício religioso! 
Entero*nada;■ partido y cuarteado algo; enteramente hundi- 
do en el polvo gran parte de lo principal. e^Qué silenciosa 
mina lo socavo? ^Qué lento ariete Io cuarteó? ^Qué disimu- 
lado impulso ha dado en tierra con tantas maravillas de la 
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antigua fe? No el hacha dei verdugo, no el decreto de pros- 
cripeion; nada de eso. Preguntádselo á la persecucion mansa 
que mansamente nos devora cerca de cien anos há. Bien ser¬ 
vido ha estado el diablo por los suyos, y quizá tambíen por 
alguno de los nuestros. 


V. 


De lo que aníeriormente llevamos expuesto sobre la per¬ 
secucion mansa y Ia persecucion fiera, se deduce claramente 
cuál de ellas es, no la mejor, pues que ambas son en si ma¬ 
las como resultado dei odio formal que à Dios y á su Iglesia 
y à los hijos de ella profesa el infierno, sino la menos mala, 
la que menos le hiere á nuestra Madre en el corazon, la que 
menos alarma debe en todos tiempos causamos, aunque da¬ 
da la condicion impresionable y un tantico egoista y regalo- 
na de nuestro sér material, sea la que más nos conmueva y 
asuste. 

Vamos ahota á dar un punto más, y se acabará de ver cla¬ 
ra despues de cl toda la significacion dei titulo, un si es no 
es altivo y dese.nfadado, que le hemos puesto á la presente 
obrilla. Vamos á mapifestar que Ia persecuíion violenta y 
brutal contra el Catolicismo, no sólo le es á este menos de¬ 
sastrosa que la otra mansa y tmamente enguantada, sino que 
hasta por especial providencia de Dios puede traerles á los 
católicos algunas ventajas. Hasta el punto de que, sin dejar 
nosotros de procurar á todo trance y por medio de una ac- 
cion firme y decidida en todo terreno la libertad de Ia Iglesia 
y la posible victoria sobre sus opresores, podemos, sin em¬ 
bargo, no solaménte no aterramos por la crueldad de Ia ma¬ 
no diabólica que nos azota, sino aún en medio de todo ben- 
decir aquella otra divina y en todo misericordiosa, que si de- 
ja flagelar ásus amigos, no es sin altísimo finy sin amoroso 
desígnio. Con lo cual habrá bastante, á mi modo ver, para 
que no desmayemos en la Iucha,'y aún para que quedemos 
en medio de ella alentados y consolados. 
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La existência dei mal sobre Ia tierra, á pesar de la omni¬ 
potência de Dios, soberano Bien, es la aparente contradic- 
cion en que fundaban todo su falso sistema los maniqueos. 
No obstante, la explicacion dei problema es sencillísima, sin 
dejar de ser profundamente filosófica. Dios, criador dei hom- 
bre, à quien ha dotado de libertad moral ó libre albcdrio, He- 
va ei respeto á la accion libre de esta su criatura, hasta el 
punto de sufrir durante su vida el pecado, que es el abuso 
de aquella nobilísima facultad, haciendo como que no ve, ó 
como que no puede evitar la guerra que se hace contra su 
santísima ley y contra los seguidores de ella. Resígnase con 
paciência, que sólo se comprende y explica por la seguridad 
de su eternidad dentro de la cual no ha de haber plazo que 
no se cumpla ni deuda que no se pague; resígnase, digo, 
pacientemente à esperar la hora suprema de su justicia para 
dar à cada cual su merecido, segun sus obras buenas ó ma¬ 
las. Pero no se contenta con eso, sino que deseando que esa 
libertad de los maios, que podriamos llamar iuterina, no cohi- 
ba ni perturbe en modo alguno el órden y marcha secreta de 
su admirable Providencia, encuentra en su insondable sabi- 
duría trazas admirables para que el mismo mal sirva à pesar 
suyo al bien, y coopere hasta con su propia y natural malig- 
nidad al triunfo definitivo dei mismo y à la glorificacion 
final de Dios y de sus amigos. Aquel texto: Omnia propícr 
electos, y aquel otro: Diligehiibíis Deiim omnia coopcraníur in 
bonnm, de nuestros Libros santos, son las fórmulas más 
comprensivas y à Ia vez las más expresivas de esta verdad 
teológica, filosófica y de sentido comun, 

Ahora bien. La persecucion religiosa es un grave mal, pe¬ 
ro la Providencia de Dios puede permitiria á veces (permitir¬ 
ia, décimos, no causaria) para sacar de ella grandísimos bie- 
nes. Y esto lo décimos de toda clnse de persecuciones , pero 
más dela persecucion violenta que de la persecucion disimu- 
lada, más de la que derrama la sangre y atormenta loscuer- 
pos, que de la que sólo aspira à corromper por medio de Ia 
seduccion Ias almas. La razon es clara. La persecucion de 
ambas clases lleva consigo en distintas proporciones el mal 
fisico y el mal moral. La violenta da más importância al atro- 
pello físico para conseguir, por medio de la intimidacion, el 
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resultado á que aspira. La disimulada atiende más á la seduc¬ 
cion, por medio-, no de la intimidacion^ sino dei halago con 
que procura adormecer. Como hay, pues, menos peligrosen 
aquella que en ésta, así hay más ocasion de ventajas en ésta 
que en aquella. Más claro. Supuesto que Ia sabiduría de Dios 
de todas Ias cosas malas puede sacar bien, suele, no obstante, 
sacarlo más abundante dei ma! físico que dei mal moral, y 
por lo tanto en la ley ordinaria de Ia Providencia puédenSe 
esperar, y de hecho resultan de la persecuciorx violenta con¬ 
tra la verdad, más numerosas ventajas para la verdad misma 
que de Ia persecucion embozada. Ventajas, si no bastantes 
para que se considere como cosa buena la persecucion, que 
en sí es esencialmente mala, suficientes al menos para que 
no se la tema tanto como suelen temeria los espíritus irreflexi- 
vos y apocados de hoy, á quienes especialmente dedicamos 
estas consideraciones. 

Grandes bienes puede y suele sacar la mano amorosa de 
Dios de Ias mismas persecuciones con que á menudo se em¬ 
bravece el infierno contra la Iglesia. De igual suerte que á 
cada justo en particular le proporcionan nuevos medros las 
mismas tentaciones á que se ve sujeto por parte de sus ene- 
migos; así á la colectividad de todos los justos, que consti- 
tuyen el alma y como el núcleo de la Iglesia católica, no les 
dana, no, por Io comun, antes frecuentemente los mejora y 
perfecciona ese combate de la persecucion. A esta, que no 
es sino una tentacion al por mayor, y no dirigida contra ta¬ 
les ó cuales iniembros, sino contra toda el organismo, pode¬ 
mos aplicar cuanto ensena Ia fe católica sobre las tentaciones 
en su acepcion más comun. 

,iQué dice, en efecto, de ellas? 

«Tened, hermanos mios, por objeto de sumo gozo el pa¬ 
decer varias tentaciones ó pruebas, sabiendo que la prueba 
de vuestra fe ejercita Ia paciência, y que la paciência perfec- 
çiona vuestras obras para que seais perfectos y cabales en 
ellas.» Quien habla así es san Jaime apóstol en su primera 
Epístola. 

«Bienaventurado el hombre que padece tentacion, porque, 
probado, recibirá Ia corona de Ia vida que prometió el Senor 
á los que le quieren.» Así el mismo Apóstol. 
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«No permitirá Dios que seais tentados sobre vuestras fuer- 
zas, sino que de la misma tentacion os hará sacar provecho 
para que podais sosteneros.» Así san Pablo. 

«Permite Dios la tentacion, dice san Juan Crisóstomo, 
para prueba de la fe, ejercicip de la virtud y aumento dei 
mérito.» 

«Senal cierta es de que traemos vencido al demonio, dice 
san Juan Clímaco, cuando con tanta rabia nos combate.» 

De cuyas autoridades y de otras cien que nos seria facili- 
sinio aducir se saca el concepto que tiene formado la doctri- 
na católica dei combate continuo que sufre de parte de sus 
enemigos todo fiel cristiano, y con mayor razon ó à foríioii 
dei combate general á que se ve expuesta de vez en cuando 
por secreta permision de Dios la misma Iglesia. 

Ocúrrenos una comparacion que arrojará mucha luz sobre 
esta matéria y que acabará de fijarla en la inteligência de 
nuestros lectores. Tiene Ia medicinS, para ciertas enferme- 
dades que aquejan al cuerpo liumano, remedios dolorosos y 
que hasta podrian hacer parecer cruel y desapiadado al mé¬ 
dico que los aplica, si no constase cierto queselos hacepres- 
cribir el mismo deseo de curar al enfermo. Remedios con 
que se rasga la piei, y se desgarra la carne, y se derrama la 
sangre, y se producen acerbas heridas, y se obliga al infeliz 
paciente á sufrir mil veces más quizá por el tratamiento dei 
médico que por los mismos dolores de la enfermedad. Girne 
el desdichado y se retuerce en su lecho, que para él es más 
bien un potro , y sufre ser sajado, quemado, pinchado y de 
otras muchas maneras atormentado, y sobre eso le da aún di- 
nero y gracias encima al hábil operador que tan bárbaramente 
se las hubo con él. ,;Por qué? Por que si tales achaques no 
pueden curarse sino por doloroso procedimiento, Justo es no 
solo aceptarlo, no sólo pedirlo con instancia, sino aún agra- 
decerlo y pagarlo como insigne favor. 

Abre ahora, cristiano apocado, los ojos de la fej los ojos 
de la fe digo; porque asi como para las cosas dei cuerpo no 
pueden servirte más que los ojos corporales, asi para las cosas 
dei espíritu necesitas valerte principalmente de esos ojos es- 
espirituales. Abrelos, pues, y considera al cuerpo moral de 
que como cristiano formas parte, enfermo à veces de grave 
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enfermedad, achacoso otras con mil habituales dolências y 
misérias, expuesto constantemente á languidecer y contraer 
con el roce dei mundo toda clase de perniciosos contágios. 
La falsa paz, de que tanto hemos hablado más arriba, suele 
ser para ese cuerpo Ia peor y más desastrosa epidemia. Con 
ella se forman ó aumentan en nuestro espiritual organismo 
mil suertes de perniciosos humores que se muestran fuego en 
Ia piei exterior, que son las costumbres, por mil asquerosas 
pústulas é inmundas canceraciones. Debilítase con ella el 
temperamento, embótase la sensibilidad, se entorpecen los 
movimientos, apodérase de todos los miembros una como 
parálisis ó rigidez que los tiene, si no dei todo muertos, por 
lo menos aletargados. Los Sacramentos, que son la medica- 
cion suave y ordinaria dei organismo cristiano, apenas pro¬ 
ducen ya como debieran sus efectos, no por ineficacia suya, 
sino porque ó no se rcciben, ó se reciben mal. La palabra dê 
Dios no conmucve fibra alguna, ó porque no es escuchada, ó 
porque le ha quitado toda su impresion la misma costumbre 
de escucharla sin las debidas disposiciones. Diríase que ante 
este miserable enfermo se encuentra como agotado todo el 
formulário de prescripeiones que posee la formacopea sobre¬ 
natural; que todas las pociones son vanas, todas las friccio¬ 
nes se hacen como sobre un cuerpo yerto, todos los emplas¬ 
tos se aplican á un cadáver. Pero, ^qué? ,jHay médico algu- 
no de la tierra que en casos tales, por el mismo amor que 
tiene al enfermo, se abstenga de emplear los remedios fuer- 
tes, sólo porque à éste le han de ser muy dolorosos? ^Hay 
quien en situacion semejante deje de ordenar y de aplicar el 
abrasador revulsivo? Pues bien. Hé aqui lo que es para el 
organismo cristiano Ia persecucion fiera con que permite 
Dios nos azote de vez en cuando el enemigo. Un revulsivo 
aplicado á nuestra piei, y nada mas. Dios es el medico sa- 
pientísimo que, permitiéndolo, en cierto modo lo ordena. El 
diablo viene á ser como el practicante que con mano cruel 
amasa y aplica la cantárida. Estremccese el enfermo al sentir 
la quemazon que abrasa sus carnes, despiertay prorutnpe en 
gritos y empieza á darse cuenta de su grave mal. No os alar¬ 
meis. Eso es lo que pretendia el sabio facultativo. Es que Ia sen¬ 
sibilidad embotada empieza á despertarse; es que Ia vida vuel- 
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ve á extenderse á las extremidades á que ha sido llamada con 
aquel cáustico dolorosísimo. Queda abierta, es verdad, an¬ 
cha y sanguinolenta herida; pero no temais: por ella saldrán 
á rios los maios humores que corrompian y envenenaban 
aquellos miembros, y luego purificada y devuelta à su natu¬ 
ral limpieza la sangre, circulará vigorosa por todo el cuerpo 
y le harà de nuevo ágil, sano, con toda la lozania y coloies de 
ia perfecta salud. Lallaga duele, es verdad, pero la mano dei 
médico, blanda á la vez que rigurosa, derramará sobre ella 
bálsamos y unturas para templar su dolor, y cuando cl lo 
juzgue conveniente en menos de un par de dias la dejará ce¬ 
rrada y cicatrizada. 

Asi obra Dios con su Iglesia; asi le es útil frecuentemente 
al pueblo cristiano el feroz revulsivo de la persecucion que 
sufre sobre sus miembros. Ya veremos en el capítulo si- 
guiente cómo le devuelve él la sensibüidad perdida ó embo¬ 
tada, y cómo le limpia y purifica de toda clase de corrompi¬ 
dos humores. 


VI. 


Pongámosles fin y remate à estas consideraciones, quetar- 
darian mucho en tenerlo si debiese agotarse la matei ia de 
ellas. 

La persecucion fiera, decíamos últimamente, suele ser co¬ 
mo un doloroso revulsivo que permite Dios se nos aplique, 
más que en castigo de nuestros pecados , para reniedio de 
ellos y para renovacion y espiritual despertamiento de nos- 
otros sus hijos, aletargados ó corrompidos. Dos objetos tie- 
ne en medicina el revulsivo: despertar la sensibüidad embo¬ 
tada y adormecida, y desalojar dei cuerpo sucios humores 
que paralizan su vigor y marchitan su lozania. Y ambos ob¬ 
jetos llena cumplidamente en el pueblo cristiano la persecu¬ 
cion, Despierta á los dormidos y obliga á separarse á los irre- 
mediablemente danados. En ambos conceplos, pues, nos 
proporciona siempre un grnn bien. 
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Hemos tenido ocasion de presenciar ya más de una vez 
épocas de más ó menos violência para Ia Iglesia de Dios, 
para que podamos haber conocido prácticamente la verdad dé 
estas observaciones. Entre el furor de los decretos de pros- 
cripcion, entre el estrépito de conventos que ardeny de tem¬ 
plos que son demolidos, entre el alarido de victimas genero¬ 
sas que caen bajo el plomo ó el punal de sacrílegos homici¬ 
das, ,;quien no ha experimentado visiblemente como se re- 
enciende súbitamente avivada la llama de la fe que parecia 
cmnpletamente ahogada bajo Ias cenizas de la indiferencia? 
iauien no ha visto ese fuego que vuelve á chispear en todos 
los ojos y a calentar todos los corazones y á traducirse luego 
en cien y cien obras de resistência, de propaganda y de ora- 
cion? ;Cómo laten entonces todos los corazones al impulso 
e luiitos delicados sentimientos heridos, de tantas queridas 
creencias befadas, de tantos intereses dei alma vilmente pi¬ 
soteados! Renuévase entonces en cada uno de los fieles hijos 
dei Catolicismo la hermosa leyenda dél Cid, cuando á posta 
le ultiajó su padre para hacer prueba de su corazon juvenil, 
y con gran contentamiento de su alma le encontro sensible 
al ultiaje y con brios para no aguantarlo ni áun dei propio 
autor de sus dias. Asi, y permitasenos la comparacion, en- 
cuentra Dios, con gran contentamiento suyo, heróicos á 
muclios corazones á quienes por medio de Ia persecucion sa- 
cude la peieza y flojedad, y llama á Ia sublime vocacion dei 
combate cristiano. Heroes se encuentran entonces á sí pro- 
pias almas oscuras é ignoradas que sin este estímulo vege- 
táran en la apatia y en el absoluto desconocimiento de sus 
fuerzas. No tuviera Eulalias y Engracias nuestro noble país 
si no tuviera Rufinos y Dacianos que Ias sacaran de entre 
las^compactas filas de nuestra sencilla clase popular. En Es¬ 
pana, donde se ba vivido casi siempre, como otra vez hici- 
mos notar, en guerra religiosa ó en persecucion; en Espana, 
pais de eterna cruzada, como Ia ha Ilamado el P. Faber, han 
sido innumerables los héroes de esta clase como las estrellas 
dei cielo ó como las arenas de Ia mar. No se nombran de 
ellos más que algunos, porque los demás no pueden redu- 
cirse á cifra. Como á nuestro casi contemporâneo y ya casi 
legendário general .Manso le sacó de su molino harinero y le 
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hizo un caudillo de los principales en la popular guerra de la 
Independencia una bofetada que le dio un oficial francês, asi 
en esta nuestra hidalga tierra cada bofetada que se da a a fe 
por sus enemigos produce à millares los animosos soldados 
Tue se lanzan à profesarla y defenderia más valerosos que 
nnnca • Lluevan leran Dios! bofetadas sobre nosotros , si a 

L “preito hemos Lte„erhéroes que ho.re„ y glonfiquet. 

nnp«;tra santa bandera) 

Pero áun cuando no todos los fieles lleguen a estas altu¬ 
ras dei heroísmo, muchisimos son los que se afitman mas y 
más en sus convicciones con la persecucion y por efecto 
Tmisma odiosa brutalidad de ella. Y la persecucion contra 
el Catolicismo ha de ser siempre por necesidad odiosa y bru 
àllíniustificada. Lo que. por ejemplo, pasa hoy en Prancia 
con las Comunidades religiosas dispersadas, ha hecho estre 
mecer de indignacion áun á no pocos protestantes de buena 
fe que no han reconocido lo que valian las victimas as a 

oúe las han visto tan inicuamente atropelladas. 

^ Hace pocos dias he recortado de un periodico el siguien- 
te relato Un escritor que se oculta con el seudonimo de 
luan Granje cuenta que un trabajador le hablaba el ^ 
enTos siguientes términos: «Hace tres anos que descuidaba 
yo mis obligaciones de cristiano; pero las leyes contra la en- 
Lnanza religiosa me han sacudido é ilustrado. lAfuera pere- 
za me he dicho, que éste no es tiempo de hacer el nuierto. 
Y desde hace algunos meses asisto á la Misa ™ 

parroquia. y saludo á todos los Curas y a todos los Hei ma¬ 
nos de las Escuelas cristianas, y a losfrailes de todos los há¬ 
bitos V cordones, y doy mi óbolo al Dinero de san 1 edro y 
à la obra de las Escuelas católicas, y he puesto a mi hqo en 
un colégio dirigido por jesuítas. Yo soy asi; con el gemo que 
tenso me basta ver perseguidos a esos hombres heioicos, y 
atacada la Religion de mis padres para ™ 

deber me llama á defenderlos y a ponerme a su lado y en 

frente de los bribones que los atacan.» 

•Y á cuántos no ha sucedido como a este honrado tiaba- 
iador? Llenas están nuestras asociaciones piadosas y propa¬ 
gandistas de almas de ese temple á quienes no ha congrega¬ 
do para las obras buenas y para la defensa de su fe otra elo- 
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cuencia que la de ese chasquido dei látigo revolucionário. 
^Bajo qué inílujo se formaron en Espana en los primeros dias 
de nuestra última borrascada las Asociaciones de católicos, las 
Academias deJnventnd católica. Ias falanges briosisimas dela 
Reparadora, y otras y otras uniones católicas de este jaez, 
que sin dificultades de ningun género, sin prévios pactos ni 
cabildeos, sin excitar desconfianza alguna, sólo con darseun 
grito y ievantarse una bandera aparecieron de repente unâ¬ 
nimes, compactas y organizadas? ^Qué espíritu fué el que 
animó á nuestras admirabJes y nunca bastantemente ponde¬ 
radas romerías? ^Quién las consagro? ^Quién las regimento? 
^íQuién las hizo tan santamente batalladoras, despues de la 
bendicion dei Vicário de Dios y de nuestros legítimos Pas¬ 
tores, sino el mismo fiero cmpuje con que amenazaba y aco¬ 
metia la revolucion? [Ah! desconfiad (sea dicho de pasada), 
desconfiad de toda obra de combate que no sea saiudadacon 
csa salva de denuestosy de ignominias por parte de nuestros 
naturales enemigos. 

— Pero ^;qué? dirá alguno. todos se robustecenen lafe 
y se alientan al bien con la contradiccion? los que caen 
acobardados por ella? ^Y los que miserablemente desertan? 

Pues ahi verán Vds. Precisamente éste es el otro efecto 
ventajoso de la persecucion: libramos de los falsos amigos, 
como de los corrompidos humores libra al cuerpo enfermo 
cl doloroso rcvulsivo, 

La falza paz suele ser causa de que se nos entren en nues- 
tro organismo y perseveren más ó menos aparentemente 
identificados con cl ciertos elementos que en ningun modo 
debieran estar con nosotros, sino en el campo enemigo, y 
que, si con nosotros están, es indudablemente porque le 
conviene muchísimo al diablo tenerlos confundidos entre 
nuestras filas. Los ha habido en todos liempos, y los hubo 
yn en el primer siglo de la Iglesia. Cristo tuvo en su aposto¬ 
lado un falso discípulo, que traidoramente murmuraba y 
maquinaba contra Él muy antes de que le fuese descubierta 
su perfídia. San Pablo en una Epistola suya enumera, entre 
los peligros mil en que anduvo por causa de Ia fe, los que le 
acarrearon falsos hermanos (pcricuJis in falsis fratribus); y 
por fin, dando san Juan razon de la apostasia de algunos 
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de los primeros íleles, dice terminantemente: «De entre nos- 
otros salieron, mas no eran de los nuestros, que si de los 
nucstros fueran, con nosotros sin duda hubieran peiseve- 
rado; pero se apartaron , para que se vea claro que no todos 
son de los nuestros.» 

Ahora bien. ^Cuál es el más eficaz reactivo paia que se 
obtenga esta indispensable eliminacion? ^Cuál es la lanceta 
que le abre al cuerpo católico esta incision poi donde salgan 
tan fétidos y perjudiciales humores? 

Indadablemente hace este oficio la mano de nuestros 
propios enemigos, cuando por justos juicios les peimite 
Dios ensanarse en su Iglesia con toda clase de violências y 
atropellos. Vense entonces precisados todos los que se 11a- 
man católicos, una de dos, ó à demostrarlo de veras ó de 
veras á renegar. Quien de veras lo es, muestra varonilmente 
la cara, y levanta intrépido el generoso iSoy cnstmno! delas 
primeras persecuciones: quien de veras no lo es,vuela á 
confundirse con el grupo perseguidor por miedo de que éste 
le designe entre sus víctimas. Dijo Simeon á Maria en aquel 
acto memorable de la presentacion det divino Nino al tem¬ 
plo: «Este Nino ha sido puesto para ruina y resurreccion de 
muchos en Israel y para blanco de contradiccion, al que se 
dirigiràn muchos tiros, á fin de que (nótese bien) con esto 
se pongan de manifiesto los pensamientos ocultos de mu¬ 
chos corazones.» Más claro y con inayor crudeza no nos lo 
podia decir el Espíritu Santo por medio de aquel su lidelisi- 
mo siervo en tan solemne ocasion. Cristo y su Iglesia hnn, 
pues, de ser perseguidos por esta causa; para que por medio 
de la persecucion, que es prueba y piedra de toque de todo, 
se ponga en evidencia quién pertenecc á Dios y quien n sus 
enemigos. Ut rcvelenUir ex nuiHis cordibns cogitaiioucs. Igual 
razon alegó el Apóstol para justificar la permision pioviden* 
ciai de las herejías: Ut et qiii probati siuit múiiifesti fiiud ni 
vobis: «Para que se vea de entre vosotros quiénes resisten a 
la prueba y quiénes no.» 

A estos argumentos de fe, que son à la vez de razon na¬ 
tural, se juntan los no más poderosos, pero si más palpa- 
bles, de la experiencia. No la vayamos á buscar en remotas 
historias; la tenemos poco menos que al ojo, y tan visi- 
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b!e que no nos puede enganar. iCómo acabó aquella gravi- 
sima pestilência dei jansenismo y galicanismo, que un siglo 
y medio atrás tenia infestados hasta los huesos á gran parte 
de nuestros hermanos de Ia Iglesia francesa? Pues acabó con 
el feroz revulsivo que le aplico á tal cuerpo enfermo la revo- 
lucion dei 93 . La guillotina fué la lanceta de Dios para ex¬ 
tirpar de raiz aquel câncer, rebelde durante dos siglos à todo 
otro tratamiento. Cierto que entristece ver no pocos ingenios, 
anteriores à este horrible período, á pesar de innegables ser- 
vicios y de virtudes prácticas dignas de toda loa, manchados 
con resabios de aquella asquerosa lepra que á tantos precipi¬ 
to á completa ruina. Pero consuela grandenientecontemplar 
cómo ante los feroces tribunales de la Revolucion y sobre el 
ensangrentado cadalso redimieron muchos de esos hermanos 
nuestros sus antiguas faltas, mientras otros se pasaban por 
completo al campo de los verdugos por medio de una formal 
apostasia. Y es más grato aún ver cómo despues de aquella 
borrasca, en que creyó el infierno dejar sepultado para siem- 
pre al Catolicismo en aquella hidalga tierra, fué el Catolicis¬ 
mo quien empezó á retonar más vigoroso y lozano que nun¬ 
ca de aquellas sus nuevas catacumbas , mientras dejaba en 
cl fondo de ellas como viejo sudário todas las antiguas pre- 
venciones contra Roma, todos los resabios de Port-Royal y 
de los cuatro famosos articulos. Una parte de la Francia ha 
quedado desde aquella época fuera de la fe; es verdad; pero 
^quién duda que compensan con creces esta forzosa elimina¬ 
cion cl fervor y ceio, y sobre todo la limpieza de sangre que 
desde entonces ostentan los demás miembros restaurados, 
rejuvenecidos y poco menos que resucitados? 

Una palabra al oido de nuestros amigos, y sea la última. 
^Creen nuestros enemigos que no acabará un dia ú otro Ia 
herejia actual que tan gangrenados y podridos tiene à una 
porcion de hermanos nuestros? Del liberalismo hablamos y 
de su hijuela cl llamado catolicismo liberal, Pues es claro 
que acabará ai igual que todas las demás herejías. ^Cómo? 
Es este cl secreto de Dios. Pero ^seria temerário presumir 
que así como la Revolucion dei siglo pasado fué á la vez cas¬ 
tigo y purificacion de grandes errores como los indicados, 
asi la Revolucion magna que á más andar se le viene encima 
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á Europa (el socialismo), ha de ser ei grande y merecidísimo 
castigo, à la vez que el poderoso y eficacisimo remedio de 
tanta gangrena liberal como trae carcomidashasta loshuesos 
á nuestras actuales sociedades? Asegúrelo quien pueda, que 
nosotros no nos meteremos à profetas; pero sí diremos que 
mil veces nos ha ocurrído esta reflexion, y que cada dia nos 
van afirmando en ella los sucesos que contemplamos. Pero 
basta, que no es esta matéria para tratada al vapor. De lo 
que hasta aqui llevamqs dicho, queremos les queden en la 
memória á nuestros amigos las siguientes conclusiones: 

Que la persecucion debe considerársele al Catolicis¬ 
mo como ley propiade su existência, y por consiguiente tan 
natural y necesaria (dadas las condiciones dei mundo), que 
el mismo Catolicismo pareceria sospechoso de no serio, si 
no fuese en una forma ú otra perseguido. Ponderacion es, 
pero su sentido exacto á nadie se ocultará. 

2. '' Que una guerra franca es siempre menos peligrosa 
que una falsa paz, puesto que la guerra franca suele Dios, á 
pesar de sus promovedores, hacerla manantial de grandes 
bienes para el Catolicismo, como acabamos de ver. 

3. '* Que cuando tal ataque violento se dc contra un flan¬ 
co ú otro de nuestra inmensa línea de batalla, no hay para 
qué asustarse ni encogerse, sino, al revés, débcsc presentar 
toda la cara al enemigo, al mismo tiempo que poner todo el 
corazon en Dios. Y á todo reto audaz, á todo provocador 
sarcasmo responder senciliamente con un desenftdado Bieii 
;y qué? medio el mejor para alentamos, alentar á nuestros 
hermanos y taparle á cal y canto la boca al más insolente 
de nuestros enemigos. 

Afírmense bien en estos consejos nuestros lectores. Sos* 
pechamos que cuanto más adelanten los tiempos, más los 
habrán menester. 
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INTRODUCCION. 


AMOS á ocupamos algo de las públicas diversio* 
nes, asunto de Propaganda católica al cual tai 
vez muchos no dan la importância que merece. 
Se la darian indudablemente si considerasen que 
la Revolucion, nuestra eterna enemiga, sólo ha 
podido iníroducirse en las ideas corrompiendo antes las cos- 
tumbres, yque para esta corrupcion de las costumbres nada 
la ha servido mejor y con más eficaces resultados que las di- 
versiones corrompidas. En todas partes donde pretendió en¬ 
trar ó arraigarse la secta anticrístiana, empleó igual proce- 
dimiento. ^iHabrá quien se admire de que demos hoy un 
lugar preferente á esta rnateria? 

Frivolo parecerá este trabajo que emprendemos: lo será 
quizá porque ni nuestros escasos conocimientos, ni el carác¬ 
ter familiar de nuestra Propaganda nos permiten ahondar mu- 
cho en la matéria; pero si atentamente se considera, se com- 
prenderá luego que de todos los estúdios socíales el más pro¬ 
fundo quizá es el que se refiere àlas públicas diversiones. En 
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las diversiones es donde con mayor seguridad se pueden exa¬ 
minar el espíritu y tendências de una época ó de una nacion; 
allí se reflejan con toda espontaneidad y sin disimulo sus 
defectos y virtudes; casi en ninguna parte aparece el pueblo 
tal como es en sí, sin disfraces ni afectadas composturas, co¬ 
mo en sus horas de expansion y desahogo. Por donde, si por 
Ia eleccion de sus juguetes se da à conocer à un ayo obser¬ 
vador la índole dei nino, nada nos dará á conocer con tanta 
verdad la índole de ese nino grande que se llama pueblo, co¬ 
mo esos sus juguetes, que tales son las diversiones. Casi 
nos atreveriamos á asegurar que, ante una sociedad comple¬ 
tamente desconocida, lo primero que deberia preguntar el 
que desea conocerla no deberia ser «^cuàles son tus leyes? 
^cuál tu religion? ^cuál tu forma de gobierno?» sino «^cuà- 
les son tus diversiones? Muestrame cómo te diviertes, y te 
diré quién eres, y adivinaré con sólo este dato todo lo relati¬ 
vo á tus creencias, moral, legislacion y formas políticas.» 

Indicada, pues, la trascendencia que tiene para nosotros 
esta cueslion, véase si se nos abre, ó no, ancho campo con 
ella. [Asi fuesen nueslras fuerzas tales como se necesitan pa¬ 
ra recorrerlo en toda su extension con mediano provecho de 
nuestros lectores! Harémos cn esto hasta donde ellas alcan- 
cen, y nada más. Dirémos lo que sepamos, y tal vez la mis- 
ma insuficiência de nuestro trabajo mueva à plumas más dies- 
tras á proseguirlo y ampliarlo con mayores frutos. Vemos á 
sobresalientes ingenios ocupados en la investigacion de los 
más grandes problemas de ciência social, buscando el origen 
de nuestros males en lo más intrincado de los aconteci- 
mientos históricos, ideando para explicarlos teorias á cual 
más sutiles y peregrinas, proponiendo para su curacion so¬ 
luciones admirablemente discurridas, pero que pordesgracia 
son en la práctica inaplicables. Y mientras así tan sábiamen¬ 
te se discute, el enfermo agoniza, y camina rápidamente ála 
muerte. Es que por desgracia, remontando la consideracion á 
no sé que leyes histórico-filosóficas y á puntos de vista ge- 
nerales, nos olvidamos frecuentemente de lo que está al al¬ 
cance de nuestra mano, de lo que vemos y oimos todos los 
dias, de Io que no necesitapara ser visto más que unpocodc 
buena fe, para ser juzgado más que un poco de buen senti¬ 
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do, y para ser curado más que un poco de buena voluntad. 
Cosas muy frívolas al parecer suelen ser causa de grandes re^ 
sultados. Tal nos ha parecido siempre la pública diversion. 

Muy á menudo leemos, con detencion que álguien quizá 
extranaria en nosotros, la seccion de los periódicos dedicada 
al anuncio de las diversiones. Al ver el afan con que nos en- 
teramos de los espectáculos que se dan en nuestros teatros,, 
dei programa de los bailes, de las descripeiones de las corri¬ 
das de toros, de Ias resenas de cuadros al vivo, y de todo lo 
demás que se encierra en aquella apetitosa primera página 
de nuestros diários, cualquiera nos creeria uno de tantos afi¬ 
cionados que van allà en busca de placeres, para escoger de 
entre ellos el que más se acomode al paladar de sus pasiones. 
Y sin embargo, amigo lector, lo cierto es que ni al teatrev 
vamos, ni al baile, ni à los toros; ni hemos visto en nuestra 
vida un mal can-can , hoy que lo saben hasta los nifios; ni 
nos hemos divertido iiwcoitemeule ningun dia en ninguna 
exposicion de carnes humanas, j Ah ! Leemos aquellos anún¬ 
cios, ciavamos la vista en el cartel pegado á la esquina, exa¬ 
minamos el mamarracho pintarrajeado que cuelga á la entra¬ 
da de nuestros teatros, con el mismo interés con que sigue 
un corazon compasivo la marcha de una enfermedad reinan¬ 
te, que tal ha llegado á ser hoy la mania de divertirse. Y de 
este exámen salimos casi siempre con el corazon lastimado, 
y muchas veces ^por qué no hemos de decirlo? con el estô¬ 
mago revuelto de puro asco. Y sin embargo, j atreveos á ha- 
cer sobre esto alguna observacion, siquicra la apoyeis con 
incontestables razones, siquiera la ilustreis con dolorosas 
experiencias! se os tendrà por mogigato y escrupuloso, ygra- 
cias que no se os liame hipócrita. «^Quereis hacer dei mun¬ 
do un vasto monasterio? ^Presumis que ha de Ilevar todo 
cristiano la vida austera dei anacoreta? ^iQué mal hay en que 
se divierta la gente?» Y así con razones por este estilo, se le¬ 
gitima toda liviandad, y se suelta el freno à todas las con¬ 
cupiscências. 

Vamos á hablar, pues, resignados á oir en torno nuestro, 
y de lábios quizá hasta de muchos católicos, exclamaciones 
análogas; pero resueltos tambien á seguir sin hacerles caso, 
condenando todo Io que parezea digno de condenacion á los 


© Biblioteca Nacional de Espana 



















514 


OPUSCULOS VÁRIOS, 


ojos de la razon cristiana, y no admitiendo lo que no venga 
autorizado por la moral de ia Iglesia, siquiera traiga en su 
favor todos los pasaportes y salvoconductos que otorga tan 
fácílmente la moral dei siglo. Esta suele pecar por demás de 
elástica y acomodaticia. Podrá ser que no gustemos á todos. 
Poco nos importa, con tal que aprovechemos á algunos. De 
este critério que tenemos adoptado desde que por vez pri- 
mera escribímos para el público, nos acordaremos más que 
nunca en esta obrita, cuya lectura muy especialmente reco¬ 
mendamos á los padres y madres de familia. 


I. 


Pues qué ^no es lícito divertirse? 


;CciTio si es lícito divertirse? y no sólo licito, sino útil; y 
no sólo útil, sino indispensable. ^iQueréis más? 

No es de hierro el hombre para que pueda estar asidua- 
mente dedicado al trabajo sin necesitar esparcimiento. Aun* 
que de hierro fuese, hasta lo de hierro se gasta si se lo 
sujeta á un trabajo excesivo. Hasta un arco de bien templa- 
do acero se rompe, si quiere encorvársele más de lo que 
permite su elasticidad. Pues bien. Ei cuerpo dei hombre y 
áun su alma necesitan de vez en cuando descanso y desaho- 
go. Aun nuestro propio intercs nos fuerza á concedérselo 
á los brutos animales para mejor utilizar sus servicios: ni 
el buey, ni el mulo, ni el caballo, con ser tan robustos, 
soportarian las fatigas á que les sujetamos, si no les conce- 
diésemos en ciertas horas y en ciertos dias un descanso y 
una Ubertad que les estuviese de contínuo restaurando y 
como rejuveneciendo. 

No hubo pueblo Jamás sin dias festivos, y en todos los 
puebíos el dia festivo ha tenído dos fines principales: dar 
culto áDios, y conceder descanso y distraccion al cuerpo 
cansado por el trabajo. Nadie ha podido dispensarse de esta 
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ley inevitable, ni los pueblos exclusivamente agrícolas, ni 
los puramente guerreros, ni los industriales y negociantes. 
En vano fuera atribuir á corrupcion lo que es efecto de una ne- 
cesidad absoluta, O en anchos circos construídos con toda la 
magnificência de las artes, ó sobre el césped de las praderas 
y bajo la sombra de los árboles seculares; es decir, ó con to¬ 
do el refmamientü de la civilizacion , ó con la sencillez de la 
vida primitiva y patriarcal, en todas partes el hombre ha 
procurado dar satisfaccion á esta necesidad de su cuerpo y 
de su espíritu. Concluyamos, pues. Es tan urgente darle al 
alma y al cuerpo descanso y expansion, como darles aire pa¬ 
ia respirar y alimento para sostenerse. Un trabajo continua¬ 
do llegaria á ser hasta inmoral y embrutecedor. El hombre que 
de continuo estuviese regando con su sudor la tierra de su 
campo ó la máquina de su íaller, el otro que dia y noche no 
ajzase sus ojos de su observacion física ó de su lucubracion 
íllosóíjca, esos tales no tardarian en volverse egoístas y exclu¬ 
sivos; apagariase en ellos todo sentimiento de amorá sus se- 
mejantes y de obséquio á Dios; el trabajo excesivo haria de 
los primeros unas como bestias sólo dispuestas á los goces 
de la sórdida avaricia; y de los segundos, mónstruos de or- 
gullo á quienes Ia vanidad dei saber volveria más insufribles 
e insensatos que Ia más supina ignorância. Por donde, lec- 
tores mios, no sólo es lícito divertirse, sino que es útil; yno 
sólo es útil, sino que es indispensable. 

Pero así como, por más que sea licito, útil y necesario el 
comer, no siempre es recomendable loque se come, así tam- 
bien muy á menudo es peligrosa la diversion, con todo y ser 
una cosa muy útil y muy santa el divertirse. Comedenhora- 
buena, pero sea pan, no veneno; que si en lugar de pan le 
dais á vuestro cuerpo sustancias venenosas, no sostendréis su 
vida, sino que acabareis pronto con ella. Asi tambien díver- 
tíos en buen hora, pero cuidad que Ia diversion que le dais 
al cuerpo no os envenene juntamente el cuerpo y el alma, 
que por desgi acia es matei ía esta en donde anda el abuso tan 
cerca dei uso, que ha venido á considerarse casi como inse- 
parable de él, No diré que deba sctio por necesidad , pero si 
que lo es con sobrada frecuencia. 

En efecto. En ninguna parte ha hecho tantos estragos Ia 
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corrupcion como en ésta. Hay en primer lugar exceso enlas 
divcrsiones. Comer regularmente sostiene las fuerzas y áun 
las devuelve si se han perdido: comer en demasia es entre- 
garse á los dolores de la indigestion y de la postracion que 
la acompana. Asi sucede con las diversiones. Aun en las di- 
versiones inocentes ha de ejercitarse la templanza. No pensar 
sino en la diversion , dedicar á esa frivolidad todos los pen- 
samientos y todas las horas libres dei dia, hacerse de ellauna 
obligacion tan séria y formal como las demás obligaciones, 
es un cierto linaje deglotonería dei alma, mil veces más per- 
judicial que la dei estômago. Es además signo evidente de 
decadência y degradacion. Pivieni ei circenses: éste era el úni¬ 
co grito dei populacho romano en los últimos dias de su ig¬ 
nominiosa agonia. Su ideal estaba satisfecho con que se le 
diese un mendrugo de pan y juegos en el circo, Y recicnte- 
mente hasta periódicos revolucionários, bastante cuiados de 
vergüenza, se han ruborizado describiendo el espectáculo 
que presentaba Madrid en dias de calamidad nacional, en 
dias de guerra feroz entre hermanos, en época por todos con- 
ceptos desastrosa, reunicndose y olvidándolo todo, patria, 
Religion, gobierno, públicas misérias, para inaugurar... otra 
plaza de toros. lAh! cuando los hombres graves hablan y 
obran y se mueren por los juguetes como los ninos, jsinto¬ 
ma fatal! es que Ia vejez ha llegado á aquel periodo en que 
por su imbecilidad es una segunda infancia. Somos por el 
mismo estilo; pueblos viejos que volvemos à ninos con to¬ 
das las misérias de la edad primera y sin ninguno de los en¬ 
cantos de su inocência. ; Ay dei pueblo que no piensa más 
que en divertirse! 

Asi en pueblos como en indivíduos es, pues, un signo de 
corrupcion el hambre desmedida por las diversiones. Más to¬ 
davia... jfuesen estas diversiones simplemente frívolas! ino 
hubiese otra cosa que lamentar que el excesivo tiempo em- 
pleado en ellasl Pero es lo peor que son por lo comun esen- 
cifllmente pestilentes y corruptoras. Hénos aqui ya de lleno 
en el punto que nos proponíamos tratar. 
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II. 


Vamos; ^qué escrúpulos se os pueden ofrecer, por ejemplo. contra 

el teatro? 


Precisamente quise, amigo mio, empezar por ahí, por Io 
que parece más inocente, si senor, por el teatro. Bien mere¬ 
ce que le demos el primer lugar, ya por su excelencia inte¬ 
lectual y artística, ya por su innegable influencia social. Lo 
hallamos en todas las naciones y en todos los siglos. Diriase 
que siempre y en todas partes ha sentido el hombre una co¬ 
mo cierta necesidad de ver reproducidas y representadas en 
grata ficcion Ias escenas que más ó menos le interesan en la 
vida real. La mstitucion dei teatro es, pues, de por si digna 
de encomio como tantas otras, y es indudable que sus pla- 
ceres esteticos corresponden á la parte más noble de nuestro 
ser. De todas Ias diversiones es la más ideal y la más culta, 
la mas conforme á las aspiraciones elevadas dei alma, á los 
sentimientos más delicados dei corazon. 

Perdónennos, sin embargo, nuestros lectores, si apenas 
principiada ésta, que parecerá á algunos decidida apoiogia 
de los espectáculos dramáticos, nos dejamos caer de tales al¬ 
turas puramente especulativas, y nos vemos forzados á con- 
vertir los panegíricos en desapiadada invectiva. En efecto. 
Del teatro hemos hablado hasta aqui en teoria, es decir, se- 
gun lo que dan de si las regias dei arte y las indicaciones de 
los preceptistas, no segun lo que muestra la experiencia de 
todos los dias. Más claro. Del teatro hemos dicho Io que de- 
biera ser y áun lo que podria ser, cuando nuestra obligacion 
hoy por hoy es hablar de lo que realmente es, y en vista de 
lo que realmente es, resolver lo que cristíanamente debe de 
él pensarse. Coloquémonos, pues, en este terreno práctico, 
real, tangible, en que debe colocarse siempre el moralista en 
sus apreciaciones. 

;h 
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Aquello tan sabido y tan sonado de que el teatro es escne- 
la de las cosfumbres, tiénese ya por antigualla trasnochada y 
conipletamente pasada de moda. Nadie cree ya en ella, ni los 
mismos autores dramáticos que pudieran parecer más inte- 
resados en sostenerla. Figaro, crítico tan competente corno 
todos sabemos, se burlo ya de eso más de cuarenta anos atrás, 
y cuenta que el infortunado cuanto despreocupado y poco 
aprensivo escritor de Madrid no habia alcanzado todavia el 
teatro de nuestros tiempos. No, nunca ha sido el teatro es- 
cuela de costumbres; no lo fué en Grécia, ni en Roma, ni en 
la Edad media, ni en nuestro siglo de oro, nien la época clá- 
sica de Luis XIV, ni en nuestros dias. Lo que fué, si, en to¬ 
dos tiempos, cuadro fiel, rellejo exacto de las costumbres de 
su época respectiva, lo cual varia mucho de aspecto. 1 reci- 
samente en esto estriba su mayor peligro, y ésta ha sido la 
causa de sus mayores extravios. 

En efecto. No corrige, ni dirige, ni forma las costumbres 
el que tiene por norma general acomodarse constantemente 
à ellas, poetizarias con vivos colores. Tal ha sido en todos 
tiempos el teatro. Citesenos una época sola en que el teatro 
se haya colocado al frente dela opinion para dirigiria, envez 
de seguir humilde y rastrero en pos de ella para secundaria. 
No podemos bajar detenidamente á ese estúdio prolijo; pero 
está indicado, y puede cada cual hacérselo por su cuenta con 
sólo cotejai los grandes escritores dramáticos con la época 
lustórica en que florecieron. Incultos y groseros, si la época 
fué grosera; religiosos, cuando dominó el sentimiento reli¬ 
gioso; lascivos y poco delicados, cuando la opinion pública 
no escrupulizó en estas matérias; impíos, cuando fué de moda 
la impiedad; escépticos y bufos, cuando, como hoy, es lo 
dominante el escepticismo; los autores dramáticos son más 
que nadie hijos de su época, representacion viviente de las 
creencias, hábitos y preocupacíones de ella. Ninguno de los 
tales podrá Jactarse de haber formado á su imágen y seme- 
janza la generacion que le escuchó; en cambio, ni uno deja 
de mostrar en si propio la fisonomia de la generacion de cu- 
yos sentimientos es hijo. Esto es lo constante y lo universal. 
Esto, anadírémos, es lo que por precision debe suceder dada 
la misma naturaleza de la cosa. Efectivamente. No fuera tan 
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grande eJ encanto de las representaciones dramáticas, si no 
íuesen de todos perfectamente comprendidas; ni fueran de 
todos perfectamente comprendidas, si nofuesen reílejo fiel dei 
modo de pensar, querer y sentir de todos ó casi todos. Una 
Delia composicion en disonancia con las propias ideas y sen- 
tirnientos podrá gustarle al literato que sabe colocarse en Ia 
debida composicion de lugar y tiempo para gozaria, no al 
publico comun que no sabe de estas abstracciones. Es, pues 
«1 teatro, como apuntábamos al principio, no escuela de las 
costumbres, sino reflejo de ellas. Esta es la regia general que 
no desmienten contadas y rarísimas excepciones. Estas son 
excepciones, heróicas excepciones, y nada más. 

Ahora bien. Ahí está el gran peligro dei teatro como pú¬ 
blica diversion. De retratar las costumbres á condescender 
con ellas hay poquisima distancia. Teniendo en cuenta la 
debilidad dei hombre, de la cual no se libran los poetas, de- 
tMlidad que les hace condescendientes y tolerantes con lo que 
a su rededor goza de prestigio y consideracion, sucederá casi 
siempre que aquello tan sabido de Lope de Vega, de hablar 
en necio al necio para darle gusto, no se limitará á la e.sfera 
e los preceptos literários, sino que se aplicará tambien á la 
sana moral y á los preceptos de laley de Dios. Exigir lo con¬ 
trario de Ia generalidad de los poetas, seria suponer que Ia 
generahdad de los poetas son santos, y santos no lo son mu- 
chas veces los poetas dramáticos, sino algo menos. Por don- 
e en todos tiempos, si los hemos visto más ó menos escru- 
pubsosen el respeto á las regias literárias, los hemos ba¬ 
ilado en cambio poco delicados en las de moral. No se 
ofendan las venerandas sombras de nuestros ingenios. 

Nuestro teatro dei siglo XVII, que es el más católico, y en 
orden á las ideas el más ortodoxo de Europa , no es igual- 
mente severo en las costumbres, y cierto no quisiéramos 
nosotros fuesen nuestras madres y hermanas como aquellas 
tapadas y desenvueltas de Lope y Tirso de Molina, ni nues¬ 
tros herm anos como aquellos galanes tan diestrosen amoro¬ 
sas intrigas, como sueltos y desenfadados en perfiles de con- 
ciencia. Es achaque poco menos que inevitable, dadas las 
condiciones dei autor, de la obra y dei público que ha de go¬ 
maria. EI mismo Calderon, piadosisimo, que visitaba el san- 
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tisimo Sacramento antes de emprender la composicion de 
uno de sus Autos sacramentales, discurria más de una vez 
como un espadachin calavera ó como un seductor descarado 
en cualquiera de sus por otra parte inmortales comedias. Así 
era su siglo y su público, y no hay más. Tenemos, pues, que 
no sólo no es el teatro rigido censor de las costumbres, sino 
que es al revés condescendiente y contemporizador con ellas. 

Queremos, empero, dar todavia un paso más. Esta con¬ 
descendência con las costumbres en el teatro pasa luego à 
ser adulacion y lisonja de las mismas. <iCómo? Muy claro. 
Por el mismo colorido de belleza con que el arte las repro- 
duce; porei atractivo de la idealizacion tan poderoso que 
nos hace simpáticos y encantadores objetos que en su sér 
real apenas nos llamarian la atencion, si ya no nos inspira- 
ban repugnância; por la magia dei verso y dei decorado, que 
levanta, ennoblece, sublima en alas de la imaginacion todo 
lo que se le encomienda. ^No veis como en nuestros propios 
dias á fuerza de idealizacion el arte corrompido logra hacer 
simpáticos á la muchedumbre tipos tan antipáticos como la 
tos de la tisis, que es lo más feo en el órden físico, y el amor 
vendido de la prostituta, que es lo más feo en el órden 
moral? ^No hábeis o ido la Traviaia? Yo no, y cierto no 
me pesa. 

Pues bien. Resumamos. No corrige el teatro las costum¬ 
bres malas, sino que las refieja; y no sólo las relleja, sino 
que condesciende con ellas; y no sólo condesciende con 
ellas, sino que se hace por regia general su adulador. Y esto 
no por casual extravio de tal ó cual poeta, sino por regia 
general que viene observándose en cl teatro de todos los si- 
glos y de todas las naciones, asi paganas como cristianas; 
efecto que por su misma universalidad nos vemos forzados 
á atribuir à la misma naturaleza de esta diversion , dadas las 
condiciones dei hombre ftaco y miserable y propenso al mal. 

Por estas simples indicaciones se echará ya de ver que te¬ 
nemos muy en poco lo que se llama la mhion moríiítiacíora 
dei teatro. Pésanos como aficionados à las letras, que lo so¬ 
mos, aunque no nos atrevamos á llamarnos literatos. Pésa¬ 
nos por lo muy querida que nos es la memória de tantos 
eminentes varones que en este ramo sobresalieron é ilustra- 
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ron su patna. Colocados, empero, entre las seducciones dei 
arte, en esto casi siempre extraviado y las prescripciones de 
la mora] cristiana, entre el acento halagüeno y adormecedor 
de las musas y el grito severo é implacable de Ia conciencia, 
no nos tachen de intolerantes y oscurantistas y poco ilustra¬ 
dos nuestros lectores, ó táchennos si quieren de estas horri- 
bles flaquezas; no podemos adherirnos á la paradoja de Ila- 
mar al teatro elemento moralizador, antes bien seguirémos 
considerándolo como agente el más activo, precisamente 
poique es el más culto, de pública desmoralizacion. 



Al fin, clérigo habíais de ser para ver siempre las cosas únicamente 
por el lado feo. 


Calma, amigo mio, calma; qttod scripsi scrípsi, que dijo 
un jucz. Ni por esas me retracto, á fin de que se vea que soy 
clérigo, si, senor, y neo, y terco y cabezudo por aúadidura. 
No, amigo mio, no; no es el teatro escuela de las costum¬ 
bres, sino pura y simplemente espejo de ellas. Bueno y edi¬ 
ficante cuando ellas fuesen buenas y edificantes: maio por Io 
comun y desmoralizador, puesto que por lo comun son ellas 
malas y desmoralizadas. Y más aún, no es espejo fiel, sino 
espejo adulador; espejo que retrata embelleciendo, haciendo 
simpáticos los mismos vicios, motivo por Io cual es peligro- 
sísima su influencia en toda edad, y principalmente en la 
juventud, en que tiene más ascendiente sobre el corazon lo 
poético, lo embellecido por la imaginacion, que lo real, lo 
desnudo de afectos, lo dictado por la razon severa. 

Y por este motivo, no sólo santos Padres, no sólo Docto- 
res eclesiásticos, no sólo místicos y ascetas, no sólo predica¬ 
res y confesores han tenido sus reparos contra el teatro. De 
éstos harias tú poco caso, porque los juzgas tal vez gentecilla 
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baladí, aferrada â sus rancias preocupaciones, poco conoce- 
dora dei mundo y dei corazon, aunque en todo esto son niàs 
maestros que muchos que presumen de serio. Por lo mis-* 
mo voyácitarte gente dei siglo; despreocupada, como dicen; 
impía y corrompida, como digo yo, que llamo á cada cosa 
por su nombre; gente que tendrá para ti gran autoridad en 
asunto que conocia muy de cerca. 

«Todo sale á la escena menos la razon; el teatro da sólo 
maios colores á lo más á las pasiones rnàs viles; aquellas 
empero que son de moda las engalana y lisonjea. Si la be- 
lleza de la virtud fuera obra dei arte, ya muchos dias há que 
el arte dramático la hubiera echado á perder.» 

Tales palabras, amigo mio, son de buen sastre que cono¬ 
cia de sobra el pano; son dei mismo Juan Jacobo Rousseau 
en persona, quien las puso en una muy conocida carta suya 
sobre los espectáculos. Las siguientes no tendrán parati me¬ 
nos autoridad: 

«No creemos nosotros , como repetidas veces se ha pre¬ 
tendido hacer creer, que el teatro corrija las costumbres, 
ni destierre vicios... el hombre es animal de poco escar- 
miento, y si lo fuera, seguramente que el colorido de subli- 
midad y pasion de que el teatro suele revestir los vicios y 
los crimenes no seria el mejor medio de hacerlo escarmen¬ 
tar, Los celos que en el Otelo dei mundo no son sino re- 
prensibles, estàn por lo menos disculpados en el teatro con 
el exceso de la pasion.» 

^Oiste? Quien asi habla no es san Jerónimo, ni san Agus- 
tin, ni otro adalid alguno dei campo clerical; cs Larra, el re¬ 
volucionário, el incansable demoledor, el desdichado filósofo 
madrileno, cuyo innegable talento es tan grande como su 
horrible impiedad. Y aunque poco despues sale à la defensa 
dei mismo teatro á quien con tanta dureza acaba de tratar, 
inconsecuencia muy frecuente en este escritor, ^quicn quita 
el peso de aquella su primera razon que en la pluma le puso 
un momento de buen sentido? 

Oye empero un testimonio todavia reciente, el más impar¬ 
cial, el más autorizado en este punto. ^Has oido hablar al- 
guna vez de Alejandro Dumas, hijo, el novelista cuyas pro- 
ducciones han sido casi todas prohibídas por la Iglesia, el 


© Biblioteca Nacional de Espana 


1 


LAS DíVERSIONES Y LA MORAL. 5^3 

dramaturgo cuyas piezas han sido objeto de àgrias censuras 

por su descarada ínmoralidad? Escucha , pues. Este escritor 

llamado á sentarse en el sillon de la Academia francesa, va- j 

cante por fallecimíento de otro autor dramático, Mr. Le- : 

brun, al hacer como es costumbre en todo académico en- j 

trante el elogio de su antecesor, hízose cargo en su discurso 

pronunciado en ii de Febrero de 1875 acusacion de j 

Ínmoralidad literaria que se dirigiera un dia en aquella mis- ; 

ma Academia contra ciertos dramas modernos de su escue- 

la, Alejandro Dumas expone la acusacion en toda su crudeza • ■ 

con los siguientes términos: 

«Desde hace algunos anos se ha introducido en los tea¬ 
tros un pruritoderehabilitacion,.. En todas partes se ha he- : 

cho de moda presentar á Ia escena , como objetos de interés 1 

y de simpatias, á mujeres caidas, encenagadas en el vicio, á 
quienes no obstante la pasion purifica y rehabilita. En otros | 

tiempos presentábase la pasion en los teatros, pero humilla- 
da y arrepentida; hoy nos la muestran glorificada en todos v 

sus excesos, Entonces propendia á lo más á excusarse; hoy, 
erguida la frente, desafia la vergüenza pública con insolên¬ 
cia. Hoy tócale á la honestidad bajar los ojos confundida, 
hoy se coloca como sobre un pedestal á estas mujeres perdi- | 

das, y se dice á nuestras esposas y à nuestras hijas: Mirad, * 

son mejores que vosotras.» 

Y á tan grave acusacion que coge de lleno al teatro y á la 
novela de Alejandro Dumas, padre c hijo, ^sabes cómo con¬ 
testa este en el citado discurso? ^Crees que busca atenuan¬ 
tes ó paliativos para su flaqueza? No; antes con una fran¬ 
queza que le honraria si no fuese ya cinismo y desvergúenza, 
recoge el guante, generaliza la cuestion, declara que en ma- 
yor ó menor grado es esencial al espectáculo dramático cierta 
ínmoralidad. Oye como despacha á sus escrupulosos acusa¬ 
dores. Nota que es Dumas quien habla; nota que habla an¬ 
te la primera corporacion literaria de Francia: 

«No tuve, senores, el gusto de asistir á Ia sesion en que 
se pronunciaron las referidas palabras; estoy seguro, empe¬ 
ro, de que fueron acogidas con unânimes aplausos. Las apo¬ 
logias de la moral son siempre y justamente aplaudidas por 
oyentes como los que nos rodean. Mas, puesto que en este 
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mismo recinto donde en 28 de Enero de 1858 os hablaba 
Mr, Lebrun, tengo hoy el honor de dirigiros yo Ia palabra, 
cosa que en aquel dia nadie hubiera podido prever; puesto 
que hábeis tenido la bondad, que algunosdirán manana im¬ 
prudência, de abrir vuestras puertas á uno de los hombres 
cuyas obras han sido aqui mismo y son todavia en algunos 
lugares acusadas de inmoralidad; puesto que este hombre 
tiene hoy una ocasion soiemne, única en la vida de un es¬ 
critor, de defender sus ideas delante de vosotros, esto es, 
delante dei tribunal más ilustrado y competente dei mundo; 
permitidle que responda á esta acusacion de inmoralidad li¬ 
terária que pesa sobre él y sobre un gran número de sus co¬ 
legas, empezando por hacerse cargo de esta famosa frase que 
nos acosa por todas partes: <jpor qué llamais à nuestrasmu- 
jeres y á nuestras hijas á semejantes espectáculos? 

Desde iuego, sefiores, nosotros à nadie convidamos á 
que venga á escuchar nuestros dramas; escribimoslos, los 
hacemos representar cuando le place al empresário, y viene 
quien viene, Desgraciadamcnte, á nadie se obliga, En cuan- 
to à las mujeres, no tenemos, cierto, necesidad de invitarlas; 
viénense ellas, y tienen razon, porque allí encuentran más 
fácilmente quien de ellas se ocupe. En cuanto à las hijas, 
varia la cuestion. Nunca las convidamos, no hay modo po- 
sible de avcnencia entre nosotros y esas almas delicadas que 
sólo deben recibir ejemplos y lecciones de la familia y de la 
Religion. Lo mismo debemos prescindir nosotros de ellas, 
que ellas de los autores dramáticos. 

la inocente Inés, que se permite esconder en su cuarto 
à Horacio, sólo por haberle visto desde su balcon; ni la as¬ 
tuta Rosina, que corresponde á Lindor asi que le vió desde 
su ventana; ni la tierna Julieta, que da una cita à Romeo, 
el enemigo de su familia, á la primera vez de encontrarle; 
ni la apasionada Desdémona, que abandona la casa paterna 
por seguir al negro Otelo, son modelos dignos de presentar- 
se á las jóvenes. Sin embargo, fuera gran desgracia no tener 
Ineses, ni Rosinas, ni Julietas, ni Desdémonas, sólo porque 
haya padres que de todos modos quieran Ilevar sus hijas á 
los espectáculos. En una palabra, senores, y es hombre de 
teatro el que os habia: no conviene que ilevemos á cl nues- 
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tras hijas; ^sabeis por qué me expreso tan francamentT? 

orque respeto todo lo respetable. Respeto demasiado á Ias 
jovenes para invitarlas á que escuchen todo lo que á mi me 
ocurra decir, y respeto demasiado mi arte para reducirlo á 
io que ellas puedan escuchar.» 

iaué más? El mismo Alejandro Dumas, hijo, acaba de 

ecirle al público en el prólogo de una produccion suya las 
siguientes claridades: ^ 

público, hace veinte anos que tú y yo nos co- 
nocemos, sin que en todo este tiempo hayamos tenido grave 
motivo de disension. Es verdad que algunenvidioso procuro 
sembrarla entre nosotros , gritándote que no asistieras á mi 
drama porque es inmoral. Tú y yo estamos acostumbrados á 
esta palabra desde el principio de nuestras relaciones, y esta 
vez como las demás açudes á ver de qué se trata, y áun re- 
pites la visita. No traes á tu hija y haces bien, pues, digàmos- 
lo ahora parasiempre, nunca debiera Ilevar se tma hija al tea- 
tro. Inmoral lo es. no solamente la pieza dramática , sino el 
mismo local. En donde quiera se pone demanifiestoel hom¬ 
bre, hay en él cierta desnudez que no debe exponerse á to¬ 
das Ias miradas, y el teatro, áun el más bien educado, vive de 
tales exhtbtciones. Alli nosotros tenemos que decirnos cosas 
que las muchachas no deben oir. Acábese, pues, de una vez 
con la hipocresia de esta palabra; el teatro es inmoral, y sc- 
pase bien que sicndo el teatro la pintura ó la sátira de las 
pasiones y de Ias costumbres, no puede dejar de ser inmoral 
siendo inmorales éstas.» 

Sobran los comentários donde es tan claro y tan sobre- 
manera explicito el texto dei autor, y lo que anade en de- 
fensa de su falsa teoria estética no hace á nuestro objeto. A 
quien nos haga observar que Dumas se refieretan sólo á los 
extravios dei teatro, responderémosle que por desgracia cons- 
tituyen tales extravios el estado normal dei teatro que, sa¬ 
bido es, vive por lo general más bien de Rosinas, Ineses, 
Desdémonas y Julietas, que de castas Susanas y Teresas de 
Jesús. Un exámen minucioso de las colecciones dramáticas 
en todas Ias naciones y en todos los siglos daria apenas por 
resultado un tipo honesto por cada cien deshonestos ó poco 
delicados que intervienen en los respectivos argumentos. A 
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quien nos objete que en último resultado sólo para las jóve- 
nes será inconveniente Ia asistencia á tales espectáculos, le 
diremos, que dado que fuese posible excluir à esta clase ju¬ 
venil de una diversion que sin ella careceria de su principal 
atractivo ^no es verdad, amigo mio? dado que fuese posible 
trocar de un modo tan radical las condiciones de tal diversion 
pública, no pueden las esposas honradas, por muy esposas 
y muy honradas que sean, presenciar por mera diversion lo 
que ofende el pudor de las doncellas, ni pueden los hombres 
sérios y barbudos dar pábulo á sus vicios con lo que encien- 
de el mal fucgo en los corazones jóvenes y de toda edad. 
Más claro. En matéria de diversiones no es lícito cristiana- 
mente á nadie lo que por lo menos Alejandro Dumas decla¬ 
ra ilicito á ladoncella honrada. ;Medrados andaríamos al finy 
al cabo si la moral católica no fuese en esto algunos puntitos 
más estrecha y ajustada que la moral racionalista é indepen- 
diente dei autor de La Dama de las Camélias! Leed , padres 
católicos, leed y meditad. 



Sea como fuere, yo llevo allá muy á menudo mi mujer y mis hijas, 
y sin embargo no creo hacer mai. 


Está bíen, amigo mio, y cierto me gusta la frescura: está 
bien, pero tened en cuenta Ias siguientes reflexiones, y deci- 
dios despues. 

Oidme bien. 

El interés dramático de la pieza que vais á presentar à los 
ojos de vuestros hijos é hijas estriba casi sienipre en una pa- 
sion. Os concederé que el objeto de esta pasion sea licito, 
que no es poco conceder; os concederé que los medios con 
que se os presenta su desarrollo en la cscena son suficiente¬ 
mente delicados; que ni una palabra se cruza allí que no es- 
té bien ajustada á los mandamientos de la ley de Dios; que 
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ningun lance ocurre que se preste à extravios de la imagina- 
cion sobradamente excitada. <|Os parece todavia poco lo que 
os acabo de conceder? ^Hay en nuestros repertórios muchas 
piezas que reunan tales condiciones? Pues bien. Aúnen este 
caso, todavia asi, creo funesta, funestisima para el corazon 
la influencia dei teatro. 

Decidme sino: vos quereis á vuestros hijos é hijas honra- 

os y juiciosos, ,:no es verdad? Oid, pues. Para conseguirlo 
les ofreceis cada dia en la escena tipos de pasiones exaltadas 
que harán les parezca ridicula luego la sencillez de la vida 
normal y la calma de un corazon no agitado por violentas 
tempestades. .lEs ó no es verdad? 

íDeseais que sea vuestra familiasumisa á la autoridad pa¬ 
terna? Y vos la ensehais pràcticamente á mirar esta autori¬ 
dad como yugo enojoso, que la gente moza puede permitir- 
se sacudir cuandoconvenga, sin escrúpulo ni aprension. jEs 
ó no es verdad? 

Quisiérais que sólo anduviesen en derredor de vuestros 
hijos personas sensatas y de maduro consejo. Y cada noche 
de teatro les dais por consejeros jóvenes calaveras, mozuelas 
alegres, viejos verdes que les familiarizan con todo linaje de 
desahogos y desenvolturas. çEs ó no es verdad? 

Mas pasemos, si osplace, á otro órden de consideraciones. 

Estais ya en el teatro; se levanta el telon , y empieza el 
drama. Dos personajes en versos armoniosos, ó en música 
más armoniosa aún, es decir, con cl lenguaje de todas Ias 
seducciones, decláranse uno á otro, y declaran ambos al pú¬ 
blico, el fuego dc una pasion, como todas las de teatro, in- 
mensa , volcánica, devoradora. Aquella pasion encuentra 
obstáculos que sirven de más y más avivaria, como son, ó 
la desigualdad social, ó los caprichos de la fortuna, ó las 
pieocupaciones tirántcds de un padre, ó lazos santos que no 
pueden ya romperse, ó el honor, aunque no sea más que co¬ 
mo el mundo lo pregona y enaltece. Los menores incidentes 
toman allí el carácter de aventuras romancescas que aumen- 
tan el interés dramático, y le dan un colorido de sublimidad 
que embriaga el alma dei espectador. La lucha de las pasio¬ 
nes, Ias agonias dei amor contrariado ó no correspondido, 
el torcedor de los celos, la desesperacion de un si pronun- 
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ciado en mal hora á otro hombre ó á otra mujer, el horror de 
un voto que encadena un corazon infeliz á las rejas dei san¬ 
tuário».. todo, todo está magistralmente pintado; el poeta lo 
ha dorado y abrülantado todo con mágicos hechizos; el arte 
ha calculado todos los efectos y dispuesto todos los resortes 
para herir y conmover profundamente. ^Es verdad ó no es 
verdad? Mas prosigamos. 

Mirad en estos momentos à vuestra hija tan pura y tan 
inocente; mirad á vuestro hijo, á quien educais con tanto 
esmero. Miradles con qué febril ansiedad siguen las peripé¬ 
cias mil de aquella seductora historia. Su corazon Jate apre- 
suradamente; el fuego de la pasion ajena llega á colorear 
hasta sus propias mejillas; fingido es aquel amor, y no obs¬ 
tante háceles asomar más de una vez las lágrimas á los ojos. 
Cada gemido de Ia victima, cada protesta dei apasionado ga- 
lan, vibran en su tierno pecho, hallan eco en cl,y cáusanles 
ora amargos, ora deleitosos estremecimientos. <iQuc piensa 
entonces vuestra hija? iQué siente aquel hijo vuestro? Algo 
puede presumirse, dados los puntos de medilacion que les 
ofreceis. Pero... sigamos cstudiando sobre el natural. Como 
refleja el cielo en la superfície dei mar, ora el limpio azul dei 
firmamento, ora la melancólica claridad de la luna, ora los 
apinados nubarrones y el color aplomado de la tempestad, 
asi se reflejan en su corazon las varias vicisitudes de la esce- 
na. Fingida es aquella historia, pero ^quién no sabe que la 
ficcion à cierta edad es más poderosa que las más poderosas 
realidades? Fingida es, pero, ^hay libro alguno, hay voz de 
tutor ó de maestro, hay autoridad paternal ó materna que 
tengan para un corazon de veiníe anos el ascendiente de 
aquellas halagüenas íicciones? Fingida es, mas decidme, ^co¬ 
mo roba de tal suerte la atencion de vuestra hija aquella his¬ 
toria fingida, sino porque segun Ias impresiones de aquella 
historia fingida van modelàndose poco á poco los sentimien- 
tos de su propio corazon? ^Es verdad ó no es verdad? 

Y luego los que por su ministério tienen el delicado en¬ 
cargo de sondear esos corazones, hállanlos jay Dios! todavia 
en edad temprana, roidos ya por precoces desenganos, des¬ 
enganos que todavia no ha podido dar la experiencia, pero 
que la ilusion se anticipó ya á dar! Y hallan en el fondo de 
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esas almas, gangrenadas por el abuso de la emocion y porei 
extravio dei sentimiento, espantosos vacios que los más san¬ 
tos afectos no pueden ya Ilenar; horrible hastío de la vida; 
vago malestar sin causa conocida; indeíinibles inquietudes 
sin objeto determinado; tédio, cansancio moral, cruel escep- 
ticismo. Y en pos de estas crueles enfermedadesdel espíritu, 
verdadera epidemia de nuestra sociedad actual, siguen el 
alejamiento de Dios, el desprecio dei prójimo, la caridad 
austera sustituida por un ridículo sentimentalismo de nove¬ 
la, el retraimiento de los deberes domésticos, el horror hoy 
tan comun á los lazos severos dei matrimonio, hasta caer 
frecuentemente tales víctimas, por una reaccion muy natural, 
desde las exageraciones dei más romântico idealismo à los 
súcios albanales dei positivismo más grosero. ;Nosiempre 
acontece esto! me diréis. Pero ;cuáná menudo acontecei 
os replicaréyo. jY desgraciado quien tenga ya tan gastado 
el paladar que no lo sienta! 

Ahora bien. Educad á vuestras hijas é hijos en la escuela 
dei teatro, formad ailísu corazon, modelad segun él sussen- 
timientos y preguntadnos luego candidamente: «Pues, senor, 
eíqué mal hay en que asistamos cada dia ó cada semana al 
teatro?çjQuc mal hay en llevar muy á menudo nuestros hijos 
y nuestras hijas allá? Al fin, bueno esque conozcan tambien 
ün tantico el mundo, siquiera para preservarse de él,» 

Mas esta última razon ó pretexto que alegan algunos pa¬ 
dres bonachones en favor de los espectáculos dramáticos, re- 
quiere por sí sola capítulo aparte. 
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Pero jcaramba! tambien conviene estar algo enterado de todo; sí, 
senor, hasta de lo maio, siquiera para evitarlo. 


;Hombre! ; Magnífico pasaporte para justificar con él to¬ 
das las libertades! ;Cuántos padres y madres me habrán con¬ 
testado así en sus adentros conforme iban leyendo estas pá¬ 
ginas, y de esta suerte habrán creido poder salirse tan como¬ 
damente de los escrúpulos y remordimientos con que tal vez 
les iba alarmando ya la pícara conciencia. «Al fin, bueno es 
que mis hijos sepan tambien algo de esas cosas, siquiera 
para que aprendan á conocer el mundo.» 

jBien, padre feliz, madre dichosa! como Salomones discu- 
rris, y segun vuestro parecer no hay quien conteste á tan 
profunda sentencia. Está bien. Pero vamos; examinemos 
vuestro raciocinio á la luz dei buen sentido práctico que en 
otros asuntos os guia tan bien, y que no sé por qué, en este 
no os ha de inspirar más acertado consejo. 

;Conviene saberlo todo! decís. Pregunto, pues: conforme 
à este principio, andareis probando los venenos de que que¬ 
reis libraros, á fin de que á ciência cierta os conste que son 
danosos. ^Lo haccis así? No, por vida mia. Os bastará el pa¬ 
recer de un amigo que os diga: «jEsto mata!» para que lo 
mireis con horror, y ni siquiera le consintais en vuestra pre¬ 
sencia. ^Por qué, pues, no os sirve igual lógica cuando ante 
una diversíon corruptora os da igual grito vuestra mejor 
amiga la Religion? 

Deseais laboriosos y activos á vuestros hijos. ,:Por qué no 
les dejais ensayar, siquiera por algun tiempo, Ia vida dei 
holgazan y dei tahur, para que aprendan con esta experien- 
cia á aborreceria?—^Estais loco? me replicais. ^Quereis que 
para sacar buenosà mis hijos empiece por familiarizarlos con 
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el mal? Pero, amigo mio, ^no decíais que es bueno cono- 
cerlotodo un poquitillo? ^Es decir, que empezais á ver claro 
que hay cosas que vale más no saberias que tomarles aficion 
acostumbrándose á ellas? 

iPov qué no Ilevais vuestra familia á contemplar las des- 
nudeces de un gabinete de historia natural ó las asquerosi- 
dades de una sala de diseccion o de un museo anatómico? 

Pero, <jy Io inocência y el pudor?—jAh! teneis razon; 
^con qué sois delicado y delicadisimo para preservar Ja vista 
de esta sensuaÜdad grosera de los sentidos, y no lo sois pa¬ 
ra preservar el alma de aquella otra sensualidad delcorazon, 
sensualidad muy más refinada, sensualidad mil veces peory 
más corruptora? ^No es acaso más peligrosa que la inmunda 
anatomia dei cuerpo, la artística pero no menos inmunda ana¬ 
tomia de ciertas pasiones que presentais cada nocheálaima- 
ginacion inexperta de vuestros hijos c hijas en la mayor par¬ 
te de nuestros dramas? 

i Saberlo todo! Y decidme, lo maio ^no valdria más igno- 
rarlo todo? Y ya que no sea posible ignorarlo todo, ^no val¬ 
dria más desconocerlo en parte? Y si esto es todavia difícil, 
;creeis que es escuela de sana experiencia contra el influjo 
dei mal el estúdio que de él se hace en el teatro? 

Si hay que conocer el mal, cuando este conocimiento sea 
de todo punto ínevitable, importa conocerlo como es en si, 
no como se complace en pintarlo la imaginacion exaltada de 
músicos y poetas, á quienes Dios perdone. Conózcase, si 
es preciso, el vicio, [feliz quien lo ignore! pero no el vicio 
á través dei prisma seductor con que lo ofrece la ilusion tea¬ 
tral, sino el vicio asqueroso, antipático al corazon honrado, 
antisocial, gérmen de desventuras para el cuerpo y para el 
alma, no el vicio dorado, rosado, halagüeno, interesante, 
simpático ó, por lo menos, disculpabley discuipado, sino 
el vicio objeto de horror, acompanado dei anatema de la Re- 
ligíon y de Ias leyes, velado siempre con todas las reservas 
dei pudor cristiano. Como los mónstruos feroces que se ex- 
ponen siempre al través de rejas y rodeados de cadenas , así 
se ha de mostrar el mal; no j por Dios! entre sonrisas y tier_ 
nas emociones, rodeado dei aplauso de una sociedad envile¬ 
cida por sus condescendências, con toda su incitaníe desnu- 
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dez, siempre jây! demasiado poderosa para seducirnos, dada 
la tendencia que nos arrastra constantemente al mal. 

; Saberlo todo! j aprenderlo todo ! de quién presumis 
podréis sacar provechosamente tai ensenanza? [Rehusais 
quizá por austera la dcl púlpito cristiano, y acudis á recogerla 
de los lábios de una actriz corrompida, á quien ninguno de 
vosotros quisiera por madre, por hermana ó por esposa, áun 
los que la solicitais por amiga! Y si una vez, rara avis, el 
poeta pone en los lábios de tan poco edificante predicador 
una moraleja de buena intencion, no cesais de encomiar en- 
tonces lo que llamais la moralizadora influencia dcl teatro, 
sin tener en cuenta que está completamente desautorizado 
para el bien aquel labio dei cual sale casi continuamente Ia 
procaz desenvoltura, cuando no la franca apologia dei mal! 

i Saberlo todo! laprenderlo todo ! Y hay madres ; pobres 
madres! j locas madres! que al confiar su hija al encargado 
de preparar su primera Comunion ode dirigir su conciencia, 
no saben hacerlo sin mil reparos y salvedades! j Poi Dios! 
que ni una palabra se diga que pueda ofender el candor de 
aquella delicada sensitiva, que sean muy discretas las pre- 
guntas y muy velada la plática doctrinal; y a la noche si- 
guiente llevan su tierna sensitiva al teatro, en donde la se- 
duccion, el rapto, la infidelidad conyugal, los apasionados 
amores se le ofrecen à la infeliz, incitantes, hechiceros..., 
pero al fm [es el teatro! Y ^ quién va á pensar mal en el tea¬ 
tro? La Iglesia, el púlpito, el confesonario, pueden ofrecer 
quizá sus peligros, pero... \e\ teatro! [Pobres madres! [Lo¬ 
cas madres! 

[Saberlo todo! japrenderlo todo! Y ]qué —exclama el 
sapientisimo autor de La liuilacion de Cristo, que no debió 
estar muy al cabo de los perfiles de nuestra ilustracion, 
á qué pretender saber lo que no es licito desear, ó queier 
desear lo que no es licito poseer? A que sacar de su feliz ig¬ 
norância y de sus suenos de inocência á un corazon que qui- 
zà no conoceria en toda su vida el mal más que por su con¬ 
trario la virtud ? qué hacerle familiares y usuales, excesos 
que ojalà todos llegasemos á figuramos como irrealizables c 
imposibles? Si aborrecemos la prostitucion de los cuerpos, 
qué empezar por considerar lícita y hasta provechosa esta 
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cormocion" .jSerá que ya no nos espanta la 

ormpcion como no Ia veamos traspasar ciertos limites de 

A lupanar de feas representaciones y de sú- 

cios deseos nuestro corazon. con tal que no nos salga á la 

nin.? "“estra ignominia? íEs esta la ley de 

Dios. iO quiza os la habeis formado tan ancha, tan viia 
tan condescendiente como lo que se llama honor en el mun- 

es frecuentemente la máscara de 

las mas feas deshonras? 



Teneis razon bajo vuestro punto de vista intransigente y clerical. 
Mas no suelen juzgarse con tan rígido critério tales cuestiones. 


Pues peor, amigo mio, para quien con otro critério las 
juzgue. 0 vale aqui declamar contra las intransigências cie- 
ncaJes. Lo que procede averiguar es si en este asunto ve me- 
)or y mas claro el anteojo clerical desde Ias alturas delEvan- 
gelio, o el anteojo dei siglo guiado únicamente por Ia aco- 
modaticia y vária apreciacion de Ias humanas pasiones. Lo 
que hemos alirmado, lo hemos abruiado, sí, como clericales 
(que ío somos, y á mucha honra): lo que debeis vos ahora 
probarnos es que el ciericalismo (vulgo Catolicismo) no tie- 
ne razon, Mucho os costará. 

-Pero, [pretendeis oponeros á esa corriente universal que 
considera los espectáculos dramáticos como diversion, nosó- 
lo inofensiva, sino hasu culta y moralizadora? ^Es posible?... 

Vaya, por qué no? Contra las falsas máximas admi¬ 
ti as, corrientes y autorizadas hemos de predicar Jos amigos 
de la verdad; que contra las no admitidas y desautorizadas 
no hay, cierto, para qué. Quereis que me despepite tronan¬ 
do contra los combates de gladiadores dei paganismo, ó con¬ 
tra los lorneos de Ia Edad media? Las preocupadones vivien- 
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tes hay que combatir; las que pasaron no hay sino dejarlas 

altá sepultadas. Paz á los muertos. 

—Poco os agradecerá el arte vuestras declamaciones... í A 
dónde fuéramos á parar si prevaleciesen tales ideas? 

— •El arte! jcl arte! quién dana más al arte que los 
que le convierten en ariete contra la moral y contra Dios? 
El arte como la ciência y como todas las cosas buenas, lo 
son en cuanto no se oponen á la ley divina. Si se oponen, 
cuanta mayor es su nativa excelencia, tanto sera mayor su 
perversidad y funesto influjo. Cormptio optimi péssima. Den- 
nos artistas cristianos, verdaderamente cristianos, que no 
profanen el alto dón que dei cielo recibieron convirtiendo 
á la belleza artística en hilo conductor de la deshonestidad, 
dénnos poetas que eleven el corazon, no que lo degradem 
castas musas, no descaradas bacantes. Donde el arte este, 
como en nuestroã dias, al servicio de la corrupcion, solo ser¬ 
virá de que sean más espantosos los resultados de esta; como 
un cuchillo asesina mejor, cuanto fué mas diestro el artilice 
que templo y aHlo su hoja. iMalhadadas facultades artísticas 
las que únicamente se emplean en que salga mas afilado y 
de más profunda herida el punal que ha de asesmar el alma 

de nuestros hermanos! _ 

_^Considerareis, pues, como vedada a un buen catolico 

la asistencia á nuestros espectáculos? 

—;Cómo no? Si el espectáculo dramático ha sido en todos 
tiempos peligroso y ocasionado à fáciles extravios, ique di¬ 
remos de él hoy que se le ha sistemáticamente corrompido. 
No creo trateis de disculpar los inmundos Bufos, en los cua- 
les cada chiste es un ultraje al pudor; ni el grosero can-can, 
una de las más preciadas conquistas revolucionarias que vi¬ 
ve y pelecha aún hoy entre nosotros como en sus mejores y 
más lozanos dias. Hasta enel drama sério, en la mismaópe¬ 
ra heróica, se ha entronizado de tal suerte la Revolucion, que 
no parece sino haber escogido tales piezas como el medio me¬ 
dio mejor para su infame propaganda. Vese en ellos a cada 
paso falsificada la historia en desdoro de lo que más debe 
amar el buen católico; puesta en ridículo la vida religiosa; 
presentado como tipo feroz el fraile, tan amigo y tan amado 
en todos los siglos de nuestro pueblo; infamada la augusta 
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memória de nuestros reyes y prelados. Y no es sólo en tea- 
tros de arrabal donde se ha hecho de ley este sistemático ul¬ 
traje a nuestra fe. Encopetados coliseos se hacen culpabies 
cada dia de esta sacrílega profanacion, á la çual asiste y sos- 
tiene un pueblo que se llama católico. ^Y podrá creerse lici¬ 
to este apoyo moral y material que se da á tales médios de 
publica perversion? <1 Podrá creerse permitido apacentar el 
espiritu en tan corruptores pasatiempos, cuando un solo li¬ 
bro maio que se compre y que se lea nos hace reos de grave 
cooperacion al mal y de grave dano contra nuestras almas? 
Responda aqui el buen sentido de cada cual. La Iglesia me 
prohibe con graves penas espirituales la lectura de una pági¬ 
na envenenada, ,;y yo he de creer que puedo sin grave falta 
abrir ante mis ojos y los de mi esposa, y los de mis hijos é 
nijas, una série de páginas vivientes y animadas que están 
destilando sobre sus corazones, no gota á gota, sino á cho- 
rros el veneno de indignas deshonestidades (por más que 
estén riiuy artisticamente tratadas), y el virus satânico de 
mil insidiosas caiumnias contra mi Religion? Y particulari¬ 
zando más el caso, ,jhabrá de ser gravemente prohibida la 
fria lectura de la Dama de Ias camélias, de Dumas, y seria li- 
bremente permitida aquella ardiente y apasionada idealiza- 
cion que dei mismo argumento nos ha dado Verdi en su 
nialhadada Traviata>Y quién que medianamente conozca 
el teatro contemporâneo no está en disposicion de citar co¬ 
mo este los casos á docenas? No, amigo mio; no tengo re¬ 
paro en asegurarlo con la garantia de los más sanos princí¬ 
pios de la moral cristiana: no, no puede ser habitual concu- 
rrente al teatro el católico que desee serio de veras. 

—íQueréis con vuestras ideas convertir al mundo en un 
vasto monasterio? 

No, sólo quisiera no verlo convertido en vasto charco 
de deshonestidades. Vuestra observacion, amigo mio, notie- 
ne la gracia de la novedad. A cada paso nos la echan en ca¬ 
ra nuestros enemigos, haciéndonos con ella el bâ, ó preten- 
diendo á lo menos hacérnoslo. ,iY creeis vos que perderian 
mucho la civilizacion, y la cultura , y el órden, y !a morali- 
dad, y hasta la paz y la riqueza pública, en que el mundo 
se pareciese algo más de lo que se parece hoy á un vasto 
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monasterio? Pero no, no se trata de eso; no se trata de que 
seais monjes vos, ni vuestros alegres amigos, ni vuestra es¬ 
posa, ni vuestras hijas. Nada aqui de campana, coro, cogu- 
11 a, ni demás horribles accesorios monacales. Tràtase sólo de 
que vos y los vuestros seais buenos cristianos, simplemente 
buenos cristianos, y nada más, lo únicamente preciso para 
poder bailar entreabierta à vuestra última hora la puerta dei 
cielo. No se trata de que os eleveis á subidas alturas de per- 
feccion, sino sencillamente de que observeis los diez Manda- 
mientos, En fm se trata únicamente de que hagais Io menos 
á que estais en conciencia obligado, si quereis ser Io que pre¬ 
tendeis, hijo de la Iglesia, que no ha renegado todavia de su 
fe y de su Bautismo. 

Una palabra, y voy á concluir. Aiguna vez ha sucedido 
sobrevenirle á uno de los concurrentes al teatro un grave acci- 
dente, y tener que administràrsele alli, sobre el terreno, los 
santos Sacramentos. Y el sacerdote con el santo Viático en 
sus manos, hase penetrado en aquella casa de placeres para 
recoger alli una alma, que es deber suyo recoger en cualquier 
parte donde se encuentre. Decidme, iquc efecto os ha cau- 
sado la presencia de la augusta Eucaristia en tales lugaies. 
^Os pareció natural, ó disonante? ^Encontrásteis que aquel 
acto religioso se aviniese muy bien con lo que allí le rodea- 
ba? Y si el infeliz atacado murió alli, ^:no os horrorizo la 
idea de pasar al tribunal de Dios desde sitio tan poco à pro¬ 
pósito para una buena muerte? Decidme lo que sentisteis en 
tales ocasiones, y la verdad de lo que debemos pensar dei 
teatro la encontraremos en el testimonio franco y espontâneo 
de vuestro corazon, que os grito aterrado: «\Ah\ ilibreme 
Dios de encontrarme en tal lance en tales sitios! jLíbreme 
Dios de morir así!» Bien falló vuestro corazon. 

Y basta de esta matéria, sobre la cual, más que artículos, 
pudieran escribirse libros enteros. 
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Supongo no mirareis con más buenos ojos los bailes... 


íLos bailes? jVálgame Dios! jycuánto me alegro haber 
hallado tan buena ocasion para despacharme contra ellos á 
mi gusto! Hablemos, pues, de los bailes, que cierto les co¬ 
rresponde este lugar en la presente obrita, porque despues 
dei teatro son Ia más usada diversion... y la más funesta. 

^Qué es bailar? ;Donosa pregunta! me dirán algunos. 
Pues, donosa como es, yo no sé que nadie la haya hecho ja- 
más á nadie, ni nadie Lai vez se la haya hecho jamás á si 
propio; y digo esto, porque si los aficionados á bailoteo se 
diesen á discurrir un poco sobre este punto, tengo para mi 
que, ó nadie bailara, ó se tu viera al menos el baile por cosa 
vergonzosa, para la cual hay que recatarse de los ojos dei pú¬ 
blico como para tantas otras cosas. Y no se hiciera de esto 
ostentacion y fiesta; ni llevara allá á la esposa empavesada 
como nave real el complaciente esposo; ni fueran alH las ni¬ 
nas solas ó acompanadas; ni se tomara como casa de ino¬ 
cente expansion lo que ofrece para Ia inocência tan graves 
peligros. 

Descartemos, por de pronto, de esta nuestra investigacíon 
sobre los bailes, lo que pudieran ilamarse bailes bíblicos y 
patriarcales. Que el santo rey David bailase ante el Arca, ó 
que los ninos seises bailen y toquen Ias castanetas en Sevilla 
ante el Sacramento expuesto en la Catedral, cosa es que na*^ 
da tíene que ver con los bailes ni bailarines de que aqu! tra¬ 
tamos. Ní tampoco nos referirémos á los bailes con que cier- 
tas comarcas celebran aún por uso tradicional sus públicas 
solemnidades. Tales danzas, pura expresion de regocijo sin 
mezcla de liviandad, ias autoriza Ia Religíon, las preside mu- 
chas veces, y las bendice. jQiiisiera Dios que la pureza de 
costumbres reinase en todas partes de tal modo que en todas 
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fuese posible el consorcio de la Religion con tan inocentes 
desahogos! lOjalá ardiera todavia en el corazon de todos los 
espanoles el purísimo afecto de devocion que inspiro al fun¬ 
dador de los seises de Sevilla su antiquisima danza sacramen¬ 
tada! 

Pero no; eso no es bailar, harto lo sabe la gente dei true- 
no; hablemos, pues, de los bailes cual se usan entre nos- 
otros, bien seadelos llamados bailes de etiqueta, ó de los de 
sociedad, ó de los de arrabal en que se entra á media peseta 
por barba. En este sentido volvemos á repetir nuestra prime- 
ra pregunta. ^Qué es bailar? 

En vasto salon, aristocrática ó democraticamente decora¬ 
do, se reunen una tarde ó una noche gran número de 
hombres y mujeres; la diversidad de sexos es condicion esen- 
ciai; tales hombres y mujeres por lo regular son jóvenes, y 
por lo regular poco escrupulosos; particularmente ellos. En 
cuanto á ellas, fuera cosa mal vista demasiada libertad; sin 
embargo, el encogimiento y reserva (vulgo modéstia) tampo- 
co son cosa regular ni de buen gusto en tales ocasiones. 

—Y qué se reune tanta gente honrada en dicho local? 
^Qué va á ser de dichos muchachosy doncellas alli reunidos? 
jjQué va à pasar allí? ^iDe quê se trata? 

— No os alarmeis, por vida vuestra, que la cosa no lleva 
malicia. No se han reunido para hablar à solas, ni para de- 
cirse al oido atrevidas intimidades; iqúc madre permitiria á 
su hija tales libertades con el muchacho más honrado y de 
mayor confianza? qué jóven decente se atreveria á pedir¬ 
ias en cualquier casa honrada? Ni se han reunido para acer- 
carse uno á otro en ademan de fraternal abrazo; ni para es- 
irecharse con convulsivo frenesi el talle y las manos; nada 
de eso... i se han reunido únicamente para bailar! 

— Bien, ipéto qué es bailar? 

— [Ah! jcaramba! me olvidaba de vuestra pertinaz pre¬ 
gunta. A bien que ahora empíeza el baile; miradlo con vues- 
tros propios ojos, y daos á vos mismo la respuesta, y haceos 
el comentário.— 

Y en efecto; rompe la música, y un repentino furor diriase 
que se apodera de aquellas parejas. Noten Vds. que pareja 
significa un hombre y una mujer, Ésta una nina tal vez ino- 
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cente ó una grave casada; aquél un Jóven por lo comun di¬ 
vertido, corrompido frecuentemente, porque claro está, [al 
baile nadie va á hacer penitencia! Y al compàs de aquella 
música que habla al corazon y á los sentidos, y que ora inci¬ 
ta ardientemente la pasion, ora adormece blandamente el al¬ 
ma en mil embriagadoras ilusiones, cada pareja, es decir, 
cada hombre y cada mujer, háblanse intimamente, déjanse 
deslizar al oido uno dei otro apasionadas frases, estréchanse 
las manos y el talle, abrázanse, por decirlo asi; y así hablán- 
dose, y así estrechando las distancias, y asi abrazados, rue- 
dan en agitado c impetuoso torbellino por el espacioso salon, 
no sé si en alas de la música dei wals ó dei schotisch, ó si 
mejor en el vértigo dei más loco y desenfrenado sensualismo. 

— Con que ^se han reunido allí para lo que precisamente 
me deciais no iba à suceder? 

—i Cá! amigo mio, se han reunido para bailar y nada más. | 

Eso es bailar, sí; y pasar adcmás en tan vergonzosa embria¬ 
guez largas horas de ia noche, quizá hasta apuntar el alba; 
y vestirse para eso con cuantos atavios pudo sugerir la ima- 
ginacion y la poco escrupulosa conciencia de Ia modista; ó 
quizá, como sucede en los bailes de más severa etiqueta, 
presentarse allí la mujer medio vestida, por no decir cínica- j 

mente desnuda; y adornar las paredes dei salon con todos ' 

los emblemas de la voluptuosidad pagana y todas las desnu- 
deces dei amor libre; c impregnar de perfumes y armonias 
aquella atmósfera para que ni un átomo dei cuerpo carezca 
de especial estimulo, ni una fibra de cl deje de entrar en cx- 
citacion.,. [Gran Dios! ^habréyo quizá ofendido algun co¬ 
razon delicado con la exactitud de tan fea pintura? Pero... 
si lo pintado con los colores de la execracion ofende los oi- 
dos delicados y santamente susceptibles, ^qué será la verdad 
práctica en toda su grosera realidad? <:Serà inocente, será 
cristiano lo que sin riesgo no podria tal vez, si no le acom- 
panase el corrcctívo, ponerse escrito ante los ojos de mis lec- 
tores por no alarmar su modéstia y su pudor? ^íCabe conde- 
nacion más explícita de lo que el mundo tan fácilmente, no 
sólo absuelve, sino justifica? 

Perdónenme mis lectores, pero se me hízo la pregunta, y 
debí responder à ella. ; Eso es bailar! Y bailar no en Mabillc, 
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no en el can-can, sino en bailes de pulcra , honesta y remil- 
gada sociedad. Eso es bailar, como baila todo el mundo. 
Eso es dei baile lo normal, lo corriente, lo razonable, lo re¬ 
gular. 


VIII. 


jExageracion! ; exageracion ! No es tan fiero el leon como lo 

pintan..,. 


;Ah, sí! teneis razon; ;exageracion! ; exageracion ! oigo 
me gritan á ambos lados una porcion de madres cândidas y 
de padres bonachones. ;No es el baile lo que con tan abo- 
minables colores nos hábeis pintado! Gozase allí, y mucho; 
pero es con la proporcion ritmica de los movimientos con la 
música, lo cual constituye un puro placer estético; es en el 
susurro de alabanzas que levanta en torno de si la hermosura 
realzada por la elegancia y el buen tono, Io que no pasa de 
falta muy perdonable en la edad juvenil. Es aquello, si tan 
escrupuloso quereis ser, para ellas un triunfo dc vanidad, 
para ellos un alarde de galantería, y nada más, nada más, 
nada más. Las tintas fuertes que ha puesto en el cuadro vues- 
tro sombrio pincel no son Ias de la realidad. Harto se cono- 
ce en ellas la mano de quien no bailó en su vida. <3Qj4é sabe 
de eso el clérigo malhumorado? 

—<iQué sabe, amigos mios y amigas mias? Sabe Io que 
ellos y ellas le han ensenado con sus propios extravios! más, 
lo que le ensena á todas horas el estúdio de los libros y dei 
corazon humano, que tiene frecuentes ocasiones de sondear. 
Ni se necesita jgracias á Dios! haber bailado para saber lo 
que es el baile, como no se necesita haberse envenenado 
alguna vez para comprender perfectamente lo que son ve¬ 
nenos. 

;Con que es el puro placer estético ó á lo más simplemen- 
te una disculpable satisfaccion de vanidad ógalantería juve- 
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ni ^ Qtie os hace agradable el baile, amigos mios y amigas 
mias? Me sorprende ; pero vamos , admito el supuesto , sí, 
senor, y hasta parto de él para, si quereis, colocarme todavia 
mas a vuestro lado. Sí, es verdad; lo que en el baile os hice 
notar no Ileva malícia, es todo inocência, pura estética, idea- 
ismo puro. Nada tiene que ver allí el maldito sensualismo, 
ni la grosera capa de barro que nos cubre entra para nada en 
a percepcion deaquel sabroso placer. çjEstais contentos? Pero 
escuchadme. 

Observo que muchas, muchisimas cosas de Ias que en el 
baile reputais inocentes é inofensivas, las proscribís en otras 
ocasiones como feas, indecorosas y hasta escandalosas. Ten- 
go derecho en pago de mis antedichas concesiones á que me 
deis una explicacion franca y leal de esta diferencia, y á que 
me la deis, no sólo franca y leal, sino lógica y razonable. Y 
porque tengo derecho á que me Ia deis, la exijo. 

Vamos á ver. En el baile sepárase dei lado de su madre á 
una jóven inexperta tal vez y candorosa, ó demasiado lista 
tal vez y desenvuelta. El galan que la sacó desu asiento y de 
su rígida (?) companía, va con ella alejándose, alejándosedel 
ojo maternal, que llega á perderia de vista en el revuelto 
torbellino de danzantes que bullen en el salon. Esto será to¬ 
do lo inocente é inofensivo que se quiera; pero hacedlo en 
el paseo ; separad , jóvenes alegres, á las ninas dei lado de 
sus madres; idos con ellas lejos de la tutela maternal; per- 
deos con ellas un rato en la revuelta confusion de los pa- 
seantes.— iEscândalo! i Horror! jQuc diria el mundo! jQué 
concepto formaria de tal madre y de tal nina la sociedad! — 
Bien está; pero observad , amigo mio, que tal accion, ó es 
indecorosa y arriesgada siempre, ó ncloes nunca; ó lo esen 
el salon como en la rambla, ó no Io es en Ia rambla ni en el 
salon.,, ^En qué quedamos? 

Os miro en animados coloquios al compás de vuestra dan- 
^a; sois marido y mujer, pero tú, marido, no eres marido de 
esta mujer, ni lú, oh mujer, eres mujer de este marido, La 
moda no quiere que en sociedad bailen einparejados los res¬ 
pectivos consortes, antes exige cíerta separacion, cierto no sé 
qué de desenvuelta independência. La moda no es boba ni 
mística, y sabe harto lo que hace. Así que yo os pregunto 
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ahora: ;Tales intimidades, en otra ocasion que no fuese la 
dei baile , darian ó no darian pábulo á la murmuracion de 
los ociosos? (iQué pensaria el mundo, no sólo el mundo aus¬ 
tero é intransigente , sino hasta el mundo alegre y contem 
porizador, de tales familiaridades de una mujer con otro que 
no fuese su marido , ó de un marido con otra que no fuese 
su mujer?— jToma! Juzgaríales porciertomuy severamente. 

_jSon, pues, en otro sitio que no sea este, cosa inmoral y 

à todas luces censurable? iQuién les dió, pues, aqui tari fá¬ 
cil salvoconducto? iCómo lo inmoral se ha hecho aqui de¬ 
cente , lo grosero se convirtió en delicado , lo indecoroso en 
fino y’de buen tono ? Esta duda espero me resolvais. 

Rodearle con vuestras manos toscas ó almibaradas el talle 
à una muchacha casada ó sin casar, confundir con el suyo 
vuestro aliento, rozar con las sueltas guedejas de su frente 
vuestro áspero bigote, no sé yo que sean modales o cumpli- 
mientos que permita en sus reuniones la menos escrupulosa 
sociedad. Quien à tanto se atreviera con senora ó senonta, 
seria despedido sin demora de la tertúlia familiar por el pa¬ 
dre ó por el esposo. Y si este se picase de valenton y espada- 
chin, no terminaria el drama sin su poco de desafio. Obser¬ 
vo todo esto en el salon de baile, y ioh prodigio! nienrojece 
!a indignacion los rostros varoniles , ni asoma el rubor a as 
mejillas femeninas , ni hay ojos que centelleen de tra, ni lá¬ 
bios que pidan presurosos satisfaccion dei ultraje, ni manos 
que acudan convulsivas á la espada ó al rewolver para ob- 
tenerla. ;Qué pasó? jSacadme dei mar de mis confusiones, 
por vida vuestra ! iCuál es aqui la regia de lo licito y de lo 
ilícito de lo decente y de lo inmoral? ^Por qué andan tan 
trocados los nombres de las cosas , que aquello mismo que 
en familia es detestable, hácese honroso en el baile? «i^a ^e 
vé! exclamaré con un desenfadado escritor de costumbres de 
nuestros tiempos, y cierto ni clérigo ni mistico; en estos 
tiempos en que tanto se inventa, los hombres han inventado 
una máquina para hacer pacientes à los maridos, confiados a 
los padres, prudentes á los hermanos; una maquina para ha¬ 
cer que los hombres y las mujeres se entiendan , sin que se 
ofenda ni enfade esa vieja grunona llamada moralidad (nos- 
otros diríamos conciencia); una máquina para encubrir 11a- 
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quezas y tejer enredos, para convertir el mundo enuna balsa 
de aceite , para establecer la igualdad entre los hombres , y 
entre los sexos la comunidad de personas, y para introducir 
una paz octaviana entre los mortales. Esta máquina sellama 
baile. Bienaventurado su inventor.» Así habló un dia Alcalá 
Galiano desde las columnas de La Hpoca, de La Época, tan 
poco escrupulosa, como sabe todo el mundo. Y el profundo 
Selgas I acaso no ha Ilamado al wals , en su particular y ca¬ 
racterístico estilo , «un viaje rapidísimo al rededor de infini¬ 
tos peligros para la inocência, para el pudor y para lahones- 
tidad?» Y otro autor tambien seglar y tambien periodista y 
tambien contemporâneo ha dicho en frase severísima: «El 
candor é inexperiencia de la juventud milagrosamente pue- 
den salir ilesos de las contingências de un baile. Bailando se 
empieza por adquirir desenvoltura , y se acaba por perder el 
pudor. El baile consigue que los movimientos dei corazon 
sean tan volubles y maquinales como los de los pies , ó co¬ 
munica á los sentimientos de la juventud el desórden y na¬ 
tural descoco de la danza. La gimnasia física dei baile fatiga 
al cuerpo; la gimnasia moral sofoca el alma.» 

Con que, ya lo veis, amigos mios; ni son clérigos, ni san¬ 
tos Padres, ni teólogos , ni moralistas los que acaban de ha¬ 
cer uso de la palabra. Son dei sigio como vosotros, yentien- 
den de las cosas dei sigio como vosotros, sólo que tienen más 
que vosotros el valor de llamar á cada cosa por su nombre. 
Quedaos, pues, con vuestra estética y con vuestra galante- 
ria: el diccionario de la moral católica los llama corrupcion. 
Vosotros mismos fuera dei baile condenais lo que permitis y 
abonais en el baile. Quién , repito , hace lícito en cl lo que 
fuera de él es imperdonabie ? Acaso las seducciones de la 
música? No, esto lo hace más voluptuoso. ^Acaso la libertad 
de los trajes? No, esto lo hace más cinicamente provocativo. 

^ Acaso la desnudez de las pinturas? No , esto lo hace senci- 
llamente impudico. ^ Por ventura la mujer deja de ser allí 
mujer, el hombre deja de ser allí hombre, Ias pasionesdejan 
de ser allí pasiones? No, cien veces y mil veces no. Antes allí 
la mujer es más frágil que nunca , el hombre más grosera- 
mente bestial, la pasion más fiera y desencadenada. 

Repetid tras esto ;oh cândidos ó hipócritas! ^qué peligros 
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hay en bailar? ,jpor qué ha de hablarse tanto contra los bai¬ 
les en el púlpito cristiano? ,:por qué ha de mostrarse tan se¬ 
vero con ellos el confesor? 



jSi en la realidad no pasa eso!... Juzgais de esas cosas por .la im- 
presion que en vos causan, y nada más. De esta suerte se conci- 
ben Yuestros negros colores. 


No, amigo mio, no; lo que sobre los bailes he dicho , no 
son sutilezas y cavilosidades que con más ó menos agudeza 
de ingenio haya sacado dei simple estúdio dei corazon huma¬ 
no y de las circunstancias esenciales y accidentales de esta 
diversion. No, lo que con tan tristes colores he pintado , no 
sólo debe suceder, segun cálculos más ó menos aproxima¬ 
dos, sino que de hecho sucede; y los que por su ministério, 
ó áun por mero espiritu de observacion, se hallanen contac¬ 
to con la parte más delicada de las humanas flaquezas, saben 
bien á qué atenerse sobre el particular. Apenas hay pàrroco 
de ciudad ó de aldea que no lamente como la peor entre las 
causas más eficaces de desmoralizacion para sus feligreses la 
sala de baile. 

Es en efecto desconsolador lo que en este punto acontece, 
sobre todo en el sexo por desgracia más débil y más ocasio¬ 
nado á tales seducciones. Para el hombre ha inventado Sata¬ 
nás , en su afan por hacer suya la juventud, multitud de la- 
zos y ocasiones de corrupcion. Periódicos impios , dramas 
obscenos, clubs rabiosos, las emociones dei juego, la taberna 
procaz y desvergonzada, el casino ó el café, que no son más 
que la taberna con camisa limpia. Lugar apropiado para la 
corrupcion sistemática de la mujer no lo habia, gracias à 
Dios. Para la nina no habia medio entre el recogimiento dei 
hogar doméstico y una vida públicamente perdida. Y á la 
verdad, entre tales extremos la mujer en su generalidad hu- 
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biera optado siempre por el primero. Faltaba, pues, un me¬ 
dio de corrupcion decente, si se nos permite Ia aplicacion de 
este adjetivo á aquel sustantivo; un medio de corrupcion que 
borrase dei rostro la modéstia, dei corazon el pudor, de la 
mirada el recato, de todo el conjunto femenino las preciosí- 
simas cualidades que son el mejor adorno de la doncella 
cristiana, pero que hiciese esto sin manciliarel buen nombre 
de-la seducida , sin turbar su conciencia con desgarradores 
remordímientos, sin avergonzar á la honesta madre , antes 
llenándola de complacência y maternal orgullo. Difícil pare¬ 
cia acertar con una invencion que reuniese tan opuestas y al 
parecer contradictorias contradicciones. Sin embargo, acertó- 
se con ella, y fué Ia sala de baile. 

A nadie que haya presenciado lo que es , así en ciudades 
populosas como en villas y pueblos de escaso vecindario , la 
sala de baile, se le ocultara lo fecundos que son en ocasiones 
de perversion tales establecimientos. El domingo es esperado 
con ansiedad por Jóvenes y muchachas, no para entregarse 
en él á los deberes de la Religion,óá los consuelosde la vida 
de familia, ó al descanso corporal, No. La sirvienta que tie- 
ne salida, la pobre jornalera, el dependiente ú oficial aguar- 
dan ansiosos el domingo únicamente... para bailar. Media 
semana gasta el corazon sofiando las emociones dei baile 
futuro, otra media digeriendo las dei último baile pasado. 
De suerte que el lunes, que debiera ser dia en que , restau¬ 
radas las fuerzas con el descanso de la fiesta , se sintiese el 
alma tambien como rejuvenecida y restaurada; el lunes es 
dia triste para estas pobres criaturas, cuyas fuerzas físicas, 
cuya imaginacion, cuyos sentimientos, cuya inocência, cuya 
paz interior han recibido el domingo por la tarde ia más ré- 
cia sacudida. Da lástima é indignacion á la vez verias allí 
entregadas , no á los placeres, sino á los furores de Ia danza 
más desatentada y vertiginosa, en medio de aquella atmos¬ 
fera de concupiscências que la juventud de estas clases poco 
remilgadas y escrupulosas se permite desahogar Jibremente 
en conversaciones, chistes y ademanes. Espanta consideraria 
impresion funesta que ha de causar en el corazon de estas 
hijas dei pueblo , acostumbradas á la pobreza y desnudez de 
sus humildes viviendas y al aire fétido de sus mugrientos ta- 


© Biblioteca Nacional de Espana 








OPÚSCULOS VARIOS. 


54 ^ _ 

lleres, el dorado salon, la iluminacion radiante , la música 
sensual y voluptuosa, el halago pérfido de tantos elementos 
corrompidos y corruptores, á úna conjurados contra la paz y 
la inocência de su alma, Miradlas salir de aquel antro de li- 
viandades recibiendo de sus galanes la última lisonja , ó tal 
vez la última provocacion; miradlas, palpitantes, lojas, más 
aún de agitacion moral que de cansancio dei cuerpo, em¬ 
briagadas con el abrasador aliento de tantos incentivos , ca- 
lenturientas con la fiebre devoradora de mil pasiones , sen¬ 
sualismo, vanidad , celos , que allí se han desatado como 
violento huracan. <iQp^ mucho que à tan extraordinaüos sa- 
cudimientos ceda poco á poco todo el edificio de la educa- 
cion tan trabajosamente levantado, ceda la piedad, cedan los 
sentimientos de modéstia y de pudor cristiano, ceda el amor 
á los padres, ceda el amor al trabajo, no quedando á la pos¬ 
tre, en medio de tantas ruinas, más que un corazon devora¬ 
do por insensatas ilusiones , ó yermo y desolado por el des¬ 
encanto y el hastío de la vida , y por el horror á los sevems 
lazos y dolorosos sacrifícios dei estado conyugal? Porque ^de 
dónde pensais salen las madres frivolas y despreocupadas, 
sino de las ninas desenvueltas y libertinas? ^De dónde las 
esposas indiferentes para con sus maridos , sino de las mu- 
chachas á quienes han balanceado en sus brazos todos los 
calaveras de lavecíndad? 

Y una observacion harcmos aqui, aunque no sea más que 
de pasada. La disculpa de muchas jóvenes y de casi todas 
las madres para justificar la asistencia á tales lugares es, di- 
cen , la necesidad de hacerse con un marido. Poco favor se 
hacen á si propias y á sus futuros las que así se expresan. 
De esta suerte vienen á convertir la sala de bailes en merca¬ 
do ó exposicion permanente de géneros que sin este recurso 
se sospecha no tendrian pronta ó ventajosa salida, y se hace 
á los pretendientes la injuria de suponerlos tan poco cautos, 
que, para decidir negocio de tanta monta como el de 
matrimonio, lo fian todo á las impresiones fugitivas y super- 
ficiales de tan enganoso aparador. 

; Huid , huid de la sala de baile , pobres hijas dei puebio, 
como huiriais de la boca de una cueva en que viéseis asomar 
fascinadora serpiente! No os dejeis seducir por aquella mú- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


LAS DJVERSrONES Y LA MORAL. 


547 


sica halagadora; tras aquellas suaves armonías que tan hon- 
damente os conmueven y tan dulcemente os arrullan, oiréis 
resonar en el fondo de vuestra alma el grito desgarrador 
dei remordimiento por Ia inocência perdida, ó cuando me¬ 
nos ajada y tempranamente marchita. Tras aquel vértigò de 
emociones experimentareis el doloroso vacío dei corazon; 
^ no es ese el resultado que os han dejado casi siempre los 
goces más embriagadores? Mil veces me lo hábeis dicho; 

[ nada más triste que la manana que sucede á una agitada 
noche de baile! ; Ah ! es verdad , es la tristeza de la ilusion 
desvanecida, de la paz robada ; es Ia postracion moral que 
deja siempre tras si el desórden de los placeres; es la voz de 
la conciencia que protesta implacable contra vuestros extra¬ 
vios. [Y quiera Dios se deje oir incesantemente esta salvado¬ 
ra voz, por más que parezca importuna ! líbreos Dios dei 
estado infeliz dei alma que , embotada ya toda sensibilidad 
moral, gastado el paladar, por decirlo asi, á fuerza de vio¬ 
lentas sensaciones , bebe como agua lo más corrosivo de la 
iniquidad, y en vez de la alarma justa que experimentan los 
corazones santamente susceptibles , sabe tan solo exclamar: 
«Pues bien , y qué mal hay en eso? j A mi nada de eso me 
impresiona dei modo que pintais!» \ Alma infeliz! Estás ya 
juzgada: tampoco experimenta el miembro encallecido sen- 
sacion alguna; tampoco sientc el cuerpo paralizado el ardien- 
te revulsivoque debiera abrasarle; tampoco impresiona la luz 
la pupila que cubren densas cataratas, La insensibilidad en 
el cuerpo no es ventaja de él, sino sintoma precursor de des- 
composicion y muerte. El endurecimiento y ceguedad en el 
alma son el peor de los castigos de Dios, 


© Biblioteca Nacional de Espana 













548 


OPÚSCULOS VARIOS. 



Pues yo veo en el baile á personas muy de iglesia y muy de Sacra* 
menios que no piensan hacer con ello ningun nnaL Como que» 
es claro, lo cortes no quita lo valiente, ni lo católico impide lo 
galan. 


j Buena tecla hemos tocado, amigo mio! cierto no me pe¬ 
sa, porque precisamente sobre eso tengo muchas cosas que 
decirles al oido á esas apreciables personas tan católicas ytan 
piadosas, y tan... tan... qué se yo. Porque, lo más chocante 
en la matéria que estamos tratando tú y yo, amigo lector, 
hace algun tiempo , no es la indiferencia con que la mira el 
comun de los mortales, porque harto sabido es que nunca la 
masa comun de los mortales pecó de escrupulqsa y nimia 
en cosas de moral. Así que nunca extranarcmos que la ma- 
yor parte de los jóvenes y de las doncellas, y áun de los que 
no pertenecen à estas clases, sea muy tolerante y muy com- 
placiente con la inmoralidad de los bailes modernos. Lo que 
sí á primera vista, y áun á segunda, sorprende, es que mu- 
chos católicos que lo son al parecer de veras ó desean al me¬ 
nos ó piensan serio, sigan en esto la misma conducta que 
los públicamente notados por decostumbres nada cristianas. 
Lo raro y admirable es este extraho consorcio que entre Ias 
profanidades dei mundo y las prácticas de la religion se es- 
fuerzan en establecer ciertas gentes, á quienes por otra par¬ 
te no puede tacharse de incrédulas ni de irreligiosas. Por 
donde tengo para mí que no anduvo muy lejos de la verdad 
□n cierto amigo mio al asegurar que el corazon dei hombre 
despues dei pecado de Adan es por instinto católico-liberal, 
es decir, de suyo inclinado en lodo á la transaccion , al justo 
medio, á Ia conciliacion hasta de lo más contradictorio é in- 
conciliable. De suerte que llevado de este mal espiritu tran- 
saccionista y componedor que debió de soplarle Satanás allá 
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al pie dei arbol dei Paraíso, ha salido ei pobre género huma¬ 
no e mas habil casamentero y zurcidor de voluntades de 
que hay memória en los anales deestaaneja profesion. Yde- 
jando para otro dia el desarrollo más extenso de esta idea 
que nos llevaria muy lejos, fijémonos hoy únicamente en là 
aplicacion que tiene al asunto que venimos tratando. 

Aquella senora ó senorita que veis allá, cubierta de sedas 
y encajes, alegre, builiciosa, locuaz, de mirada chispeante v 
de ademanes sueltos y desembarazados, á quien se ve pasarde 
los brazos de uno á los de otro caballero, y que lo hace con 
el garbo y desenvoltura que todos contemplamos, ano recor¬ 
dais haberla visto en alguna otra parte? —No, por cierto.— 
ues vaya, amigo mio, ved de hacer memória, como se di- 
ce: algo transformada está; pero vamos, prescindid un mo¬ 
mento de la toilette de baile en que se baila ahora; paraosen 
estas facciones...— ;Ah! si, jvoto á Cribas! ila he visto esta 
manana en la Comunion general! jCáspita con ella! Y no 
sera rara su presencia en estos sitios, como tampoco lo será 
su asistencia al sagrado acto; porque os aseguro, á fe de 
amigo, que en ambos se encuentra como en su casa; tan mís¬ 
tica alli, como aqui alegre de cascos; tan recogida al pié dei 
altar, como aérea y vaporosa en alas dei wals. Está visto; 
leparte su corazon entre Dios y el diablo con una imparcia- 
lidad admirable, capaz de dar erividia á los más diestros pro- 
fesoies de balancin en este siglo de equilíbrios. 

jCuán frccuentes son en la sociedad actual tales acorno- 
damientos! La manana suele darse á Dios, ^á quién se ha de 
dar la manana? Al fln ni es aquella hora de baile, ni de tea¬ 
tro, m se reciben entonces visitas. A la iglesia, pues. La pie- 
dad es tambien de buen tono algunas veces. Pero, Ia tarde 
y sobre todo la noche... jOh la noche! Diriase que con es- 
conderse el sol de nuestro horizonte se le ha quitado tam¬ 
bien a Dios su soberana intervencion , su presencia real en¬ 
tre nosotros y á la vista de todas nuestras fechòrías. No im¬ 
porta que la moral dei teatro sea muy distinta de la dei con- 
fesonario; que las impresiones dei baile muevan muy de otro 
modo que las dei recogido santuário dei Senor; que las con- 
versaciones libres y despreocupadas de la tertúlia disuenen 
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completamente de las ideas dei sermon ó plática de ejerci- 
cios. ^Quién se pára en estas frioleras? 

No, no, amigos mios y amigas mias, el mundo para los 
mundanos, la piedad para los piadosos: esta es la ley, esto 
es lo razonable. No mezcleis, por Dios, campos que debie- 
ran estar completamente separados en la presente vida, como 
lo estarán eternamente en la otra. EI mundo tiene su reh- 
frion con que honra á Satanás y pervieite en obséquio suyo 
fas almas, como la Iglcsia ensena una Religion con que se 
honra à Dios y procura en obséquio suyo salvarias. Aqiiella 
falsa religion dei mundo tiene, á semejanza de la nuestra ver- 
dadera, su evangelio, sus máximas, sus códigos, sus minis¬ 
tros, sus templos, sus sacrifícios. Tiene idolos á quienes rin- 
de fervoroso culto; tiene hasta su organizacion , su propa- 
o-anda satânica, sus mistérios. Sirvenle poderosos personajes, 
tiene Gobiernos á su devocion, posee la fuerza dei dinero, 
cuenta con sábios y letrados, llama á su servicio las bellas 
artes y la elocuencia. Es, en una palabra, el reino de Euzbel 
en oposicion al reino de Cristo; la soberania dcl mal que pro¬ 
cura imponerse al mundo, sustrayéndolo paulatinamente a 
la augusta soberania dei bien. 

Católicos y católicas que pasais la manana en la casa de 
Dios y la noche en el espectáculo inmoral ó en el baile poco 
honesto; que guardais un lugar en vuestra libreria para la 
santa Biblia y la huilacion Jc O isio, y otro para la última no¬ 
vela de Dumas ó de Paul de Kok; que teneis en vuestro ga¬ 
binete la Purísima Concepeion de Murillo y el Crucifijo de 
Velazquez, y al frente de ellos quizás las desnudeces y obs¬ 
cenidades de la mitologia pagana ó dcl drama moderno; que 
guardais en vuestro guardaropa trajes severos y graves con 
que os presentais en Cuarenta Horas y funerales, y trajes li¬ 
bres, alegres y ligeros para descubrir vuestro cuerpo, no pa¬ 
ra cubrirlo modestamente, en el baile y en el teatro; católi¬ 
cos y católicas que asi vivís y asi pasais alegremente Ia vida, 
y asi os burlais de la severidad de las ideas, que llamais in¬ 
transigência, como de la severidad de las costumbres, que 
llamais beateria; católicos y católicas que teneis un duro pa¬ 
ra la bandeja de la beneficencia y un duro (ó una onza qui¬ 
zás) para el beneficio de la bailarina, y os entusiasma en el 
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periódico Ulingüe, un dia el elogio de Pio IX y el tributo de 
admiracion á su heróica entereza, y otro dia el artículo en 
que se os recomienda la moderacion y hasta la amistad con 
sus perseguidores, y el reconocimiento de su inícuo despo¬ 
jo... Católicos y católicas que perteneceis á esa generacion 
anfibia, epicena, indefinida é indefinible, peroá la cual el Vi¬ 
cário de Cristo y el instinto seguro dei pueblo cristiano ha 
conocido siempre tan perfectamente..,, decid, decid, ,iá cuál 
de los dos ejércitos creeis pertenecer? ,:de cuál de los dos rei¬ 
nos sois vasallos? (ibajo cuál de las dos banderas sois solda¬ 
dos? (iSois de jesucristo ó de Satanás?—De Jesucristo; me 
respondeis con cierta afectada serenidad no exenta de turba- 
cion. — Con que, os dirc yo, ,ide jesucristo es por ventura 
esa tan abigarrada bandera? ^De Jesucristo esa moral tan elás¬ 
tica y tan complaciente? ,;De Jesucristo ese Evangelio tan 
blando y contemporizador con todo desórden? Pues, permi- 
tidme la atrevida expresion : de otro Jesucristo será, no dei 
que nos ha ensenado siempre la Iglesia católica; no dei que 
ha dicho: Nadie puede servir â dos senores; no dei que ha di- 
cho: El que no está conmigo está contra Mi; no dei que ha di¬ 
cho: Procurad pasar por el estreebo camino; no dei que ha 
dicho: iÂy dei mundo por causa de los escândalos! no dei que 
ha dicho por boca de su Apóstol: No qnerais confonnaros con 
el siglo; no dei que ha dicho por boca dei mismo: No hay 
convento postble entre la ltt:;_y las tinieblas, y entre Diosy Be~ 
lial. Si otro Cristo hábeis hallado para vuestro uso particu¬ 
lar, como parece hábeis hallado nuevo símbolo, nuevo Evan¬ 
gelio, nueva moral, nu evos sacerdotes, buen provecho os ha- 
ga. A bien que no hábeis de tardar en salir de dudas, los 
que las tengais por desgracia vuestra. Cerquita andael Juicio 
particular de cada uno, y no muy lejos debe de andar el uni¬ 
versal, si no mienten las senas, y veréis entonces si valen 
allá esas mezclas y compadrazgos. No habrá entonces centros 
ambiguos; no habrá más que derecha c izquierda. El que 
con las dos haya querido hasta entonces vivir abrazado y con- 
descendiente, ^con cuál estará? 


© Biblioteca Nacional de Espana 














552 


OPÚSCULOS VARIOS. 



Pero ai menos de vez en cuando tolerareis á la gente moza algun 
desahogo... siquiera en Carnaval... 


^Mascaritas, eh? pues á esc voy, y os dirc sobre el asunto 
lindas cosas. No sé si seréis de mi parecer, pero... franca¬ 
mente, á los motivos que hacen vituperable por lo comunel 
baile moderno y que nos han obligado á considerarlo como 
eficacísimo elemento de corrupcion social , agréganse en los 
de máscaras agravantes circunstancias que ninguna persona 
de buen sentido y de medianos alcances puede desconocer. 

Nótese que en los demás bailes , áun en medio de la ma- 
yor licencia, trae la mujer consigo un àngel de la guarda que 
vela por ella y la salva la mayor parte de las veces de llegar 
à ciertos extremos , aunque no por eso queremos decir Ia 
haga impecable. Este àngel de la guarda que la obliga á ella 
à respetarse à si propia y á los demás à que la respeten, es 
el pudor natural, la verguenza que saca los colores al rostro 
y quema las mejillas con la sangre que a ella hace subir en- 
cendida dei corazon. Ahora bien. Es indudable que los in¬ 
ventores dei baile loparon ya de buenas á primeras con este 
sério inconveniente, mas hubieron de apechugar con él, pues 
no era caso de que las ninas dejasen su cara y su vergüenza 
en casa para presentarse sin tales trabas en la sala pública. 
Habian de bailar las infelices guardando ciertos respetos à la 
vergüenza, y no habia al parecer más remedio. Pero [oh 
progreso dei arte! Eso de dejarse en casa tan cómodamente 
la cara y la vergüenza, que á cualquiera hubiese podido pa¬ 
recer al principio idea insensata de un caletre desvencijado, 
han venido á convertirlo en verdaderlsima realidadlos bailes 
de Carnaval. Sí, senor; tal como suena; en ellos las mucha- 
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chas, para no exponer al sonrojo y á la vergüenza de cíertas 
libertades su propia cara, han hallado el medio de presen¬ 
tarse con cara ajena, cara ínsensible, cara inavergonzable (si 
se me permite el neologismo), cara á la que nada ni nadie 
sonroja, cara salvo-conducto y editor responsable y testafe- 
rro impávido de todo lo que puede sugerirle á su dueno óel 
buen humor, ó la más descabellada frivolidad, ó tambien 
; óiganme los cândidos! la más desenfrenada lujuria. Esta 
cara ; quién lo diria ! se vende por tres pesetas en la tienda, 
y se compra con ella... joh! quién puede decir aqui lo que 
con ella se compra? Compra con ella la nina modesta y re- 
cogidita durante el ano el derecho de parecer durante cinco 
óseis semanas descarada cortesana; compra con ella tal cual 
madre de família, ya entrada en anos y aún no entrada en 
seso, el placer de pasar todavia por verde... quién puede 
enumerar lo que se adquiere con la adquisicion de aquella 
cara de raso negro, verde ó color de rosa? ^ quién es capaz 
de enumerar lo que con tal arrequive se compra? tambien 
lo que á favor dei mismo por desgracia tan frecuentemente 
se vende? sábelo más que yo la crónica escandalosa de los 
círculos de Carnaval; sàbenio mil almas destrozadas durante 
el resto de la vida por tardios remordimientos; sábelo el in- 
fierno, que de tales invenciones recoge pingue y sazonada su 
mejor cosecha. 

Tal es, sí, amigas mias, doncellas y madres cristíanas, 
que por tales os tengo aunque lo echeis en olvido con sobra¬ 
da frecuencia, tal es la máscara que por tan inocente teneis 
y que tan sin escrúpulo consentis sobre vuestro rostro. Es la 
cara ajena , la cara de quitipon , la cara comprada con que 
pretendeis, más que cubrir vuestra fisonomia, evitaros !os 
inconvenientes dei pudor, de ese precioso don con que el 
Criador, al veros tan frágiles, os quiso tener como resguar¬ 
dadas. Sois, amigas mias, plaza frecuentemente sitiada; pero, 
convenientemente guarnecida y rodeada de ancho foso y po¬ 
derosa muralJa , es punto menos que invencible. Pues bien. 
^Tan insensatas sois que derribais la fortificacion en lo más 
récio dei ataque, y os presentaís al descubierto precisamente 
donde á más y mejor menudean los tiros? 

Escuchad otra observacion. Lo que hace una nina al cu- 
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brirse con la máscara el rostro no es al fin más que dejar 
descubierta su alma. Y esto en dos sentidos. Primero, en el 
que acabo de indicar de dejarla desarmada de su natural de- 
fensa. Y segundo , en el de que cuando con la caretilla de 
raso ha logrado tapar el rostro, es cuando con mayor desnu¬ 
dez aparece ella tal cual es en el corazon. 

i Ah ! sí, pobres hijas mias; jsi supiéseis las inconveniên¬ 
cias que cometeis cuando por desgracia vuestra presumis no 
ser conocidas! Y eso que de Dios lo sois siempre y en todos 
trajes. jCuàn al desnudo mostrais ciertas flaquezas ! ; Cómo 
os hace en cierto modo transparentes el tupido antifaz! j Nun¬ 
ca como entonces os conocen á fondo los hombres, como 
cuando á favor dei disfraz pretendeis que no os conozcanl 
Más de un observador de costumbres y de corazones ha ido 
á estudiaros alli en el bullicio y risotadas de aquella desen- 
vuelta orgia, y ha acabado por hacer de vosotras juicios na¬ 
da favorables! Y ha imaginado liiego que en vuestra vida co- 
mun y trato ordinário sois cultas y modestas y recatadas y 
hasta honestas , sólo porque el recato, la modéstia y la ho- 
nestidad os lo imponen forzosamente las conveniências so- 
ciales! Y ^quién no ha de pensar lo mismo, y cierto sinjui- 
cio temerário, viendo cuán fácilmente os deshaceis de vues- 
tros escrúpulos, ] oh mujeres que os llamais y os creeiscris- 
tianas! así que una cara artificial, colocada sobre la vuestra 
propia, ^os libra de los inconvenientes de la vergüenza? 

Mas coloquémonos en otro punto de vista. La sociedad, 
relajada como es y nada escrupulosa , tiene aún con eso un 
cierto pudor al cual raras veces se permite faltar, no por 
motivos de conciencia, ni por temor de Dios, ni por respeto 
á sus leyes santas, que todas esas consideraciones suelen pa- 
recerle hoy dia á ia sociedad de poca monta; sino por decoro 
propio, por espiritu de cultura , por lo que acabo de llamar 
hace poco conveniências sociales, que con todo y no ser más 
que un cierto respeto á las formas exteriores y al que dirán, 
evitan sin embargo algunos males , y sirven siempre de al- 
gun freno á la pública desmoralizacion. Este pudor social, 
este decoro público , hacen que en ciertos salones no sean 
admitidas ciertas mujeres degradadas con quienes nadiecrec 
poder alternar decorosamente. Por igual motivo ni el jóven 
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más corrompido se atreve en tales concursos á ciertas liber- 
tades que, ya que no por la nota de mal cristiano, le sonro- 
jarian quizá por la de soez y mal educado, 

Pues bien. De este pudor y pública vergüenza se despoja 
á si propia la sociedad en un baile de máscaras. La concu- 
rrencia no es allí selecta, ni áun en el sentido ámplioqueda 
el mundo á esta palabra ; la galantería no está allí obligada 
ã guardar reservas ni perfiles; á los trajes nadie les ha im- 
puesto regia alguna de etiqueta ; la libertad en su más abso¬ 
luta acepeion reina sola y senora en aquel revuelto mar de 
pasiones desenfrenadas. Los bailes más brillantes de nuestras 
capitales admiten en su vasta alfombra hasta lo más demo¬ 
crático de la gente non sanefa de ciertos callejones y calle- 
juelas , sin contar con los seres de la misma especie que no 
por vivir en calle principal y en primer piso y con roce más 
aristocrático son menos dignos dei asco y abominacion de 
las almas honradas. La máscara es el nivelador universal de 
todas estas clases sociales que un resto de estimacion propia 
mantiene à cierta distancia durante el ano. La máscara [oh 
madres! es el diploma que durante una ó más noches auto¬ 
riza à tales mujeres para mezclarse con vuestras hijas , y á 
vuestras hijas para mezclarse con tales mujeres, y esto ;oh 
madres bienaventuradas! sin qiic peligren en las vuestras 
con tan rara companía ni la inocência, ni la honestidad , ni 
siquiera el buen nombre , joyas tan delicadas que ; harto lo 
sabeis! el más ligero hálito las empana. Y en tales noches la 
sociedad no sólo consiente eso , no sólo lo tolera , sino que 
lo aplaude, lo fomenta , lo procura , pues que (permitidme 
que lo diga todo) en no pocos bailes de máscara la comision 
organizadora que da providencia para quenofalten excelente 
orquesta, esplendido alumbrado y rica ornamentacion, cuida 
tambien que esté representada en ellos Ia inmunda clase 
social que debe darles el tono y la animacion y el fervet 
opus propio de tales funciones. Salgamos empero de estos 
charcos, y vamos à otra cosa. 

Al fin lo menos peligroso que se puede hacer en un baile 
es bailar, lo cual no significa que lo reputemos inocente: hé 
aqui seguramente por qué apenas se baila en los bailes de 
máscaras. La danza es en ellos lo menos, es simplemente 


© Biblioteca Nacional de Espana 







556 


OPÚSCULOS VÁRIOS. 


e! pretexto : la música no sirve más que para aturrullar, 
embriagar, producir el vértigo en la imaginacion y en los 
sentidos , y sostener en ellosla excitacion nerviosa; no para 
marcarles sencillameiite el ritmo ó compás á los danzan- 
tes. Digamos la verdad, toda la verdad ; no hay allí más 
danza que Ia dei pobre corazon palpitando agitado por las 
emociones dei enredo , de la intriga , de lo que se llama, 
en el lenguaje técnico de los aficionados, Ia aventura. Enre¬ 
dos, intrigas y aventuras que se desea sean siempre muy có¬ 
micas, muy dramáticas , j oh , sí! y que paran casi siempre 
en muy trágicas para Ia paz dei corazon, para ei sosiego de 
las famílias , para la honra ájena y para el alma propia. 

Basta, basta; no queremos proseguir nuestra investigacion 
por tan escabrosos caminos; harto dejamos indicado para 
que nos entienda quien entendemos debe ; y si no nos en- 
tiende, mejor para cl. 

j Huid de las máscaras, jóvenes y doncellas que quereis 
conservar sin apostasia vuestro noble blason de hijos é hijas 
de Cristo! ;Huid de ese golfo borrascoso do tantos han nau¬ 
fragado! Llenas están las orillas de infelices que perdieronen 
él la salud, el honor y el alma! ; Mirad como reclamo dei in- 
fierno el sucio cartelon con que á tales sítios se os convida! 
Os lo repito; no lo olvideis. [ Es el Carnaval el agosto de Sa¬ 
tanás , y son los bailes de máscara los campos de su mejor 
cosecha ! 



Hasta la carídad hace á veces como obllgatoria laasistencia á tales 
diversiones. Buenos cuartos sacan de ellas los pobrecitos. 

Una palabra sobre este punlo dei dia; una palabra sobre 
estas diversiones benéficas y caritativas tan frecuentemente 
usadas en nuestros tiempos, 

i Caridad y diversion ! ^ A quién no asombra el título ? <: A 
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qué persona de sano estômago no se le revuelve tan estram- 

otica mezcoíanza ? Pues , senor, por muy extrana que pa- 
rezca la denominacion, Io es todavia más la cosa denomina- 

a , y a pesar de todo , nuestro siglo, que en vez de ser Ila- 
mado el de las luces debiera mejor apeilidarse el de las 
anchas tragaderas, pasa por ella , y ha venido á hacérsela 
tan liana y familiar, que á ciertos ojos vamosya únicamente 
pareciendo extranos los que de ella nos extranamos. 

i Caridad y diversion ! He leido y oido mil veces el lema 
«Caridad en Ia guerra,» y lo he comprendido perfectamente. 
He comprendido que dos naciones ó dos bandos obligados 
por el honor ó por Ia ley ó por la defensa de una causa cual- 
quiera á luchar hasta que uno de los dos se haya sobrepues- 
to á su contrario, hayan convenido en hacer menos dura Ia 
suerte dei prisionero y dei herido con mútuas consideracio- 
nes en que puede entrar por mucho el espiritu de caridad. 
Comprendo que puedan sentirse impulsos caritativos hasta 
en el mismo horror de los combates, deseando cada uno de 
los ejércitos hacer menos doloroso el estrago que por preci- 
sion ha de causar, y suavizar en Io posible los males que 
necesariamente trae consigo la dura ley de las armas. Com¬ 
prendo hasta que se amen en el fondo dei corazon soldados 
entre si enemigos, prontos á despedazarse mútuamente á la 
órden dei jefe; que se compadezca de las desgracias el mismo 
que es por su profesion causante de ellas, y que, si es cris- 
tiano, tienda una mano amiga al riva! vencido el mismo que 
un momento antes le asestó el arma homicida. Todo eso 
comprendo. Lo que no puedo comprender es la caridad por 
medio de la broma y de la diversion. 

Hay calamidad pública á que atender; hay victimas que 
reclaman urgente socorro; hay hospitales llenos de heridos, 
ó barrios apestados donde gimen huérfanos y viudas, ó asilo 
de pobres que necesitan vestido y pan. Lo natural, lo razo- 
nable (no ya precisamente lo cristíano y lo conforme á pie- 
dad), parece debiera ser que Ias personas caritativas, conmo- 
vidas á la vista de tales desventuras, se mancomunasen para 
imponerse privaciones y sacrifícios; que Ias damas de la no- 
bleza convinieran en no abrir sus salones en toda ia tempo¬ 
rada; que los caballeros opulentos renunciasen al abono dei 
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teatro; que la pública conmiseracion obligase á mantener 
cerrados durante la época critica todos los centros de disipa- 
cion y de gastos inútiles. Y podríanse ver entonces en los 
periódicos unas como públicas competências de generosidad 
y abnegacion y verdadero espiritu caritativo; y sabriase, por 
ejemplo, que la marquesa A, ó el caballero B, ó la familia 
dei distinguido propietario ó comerciante ó banqueroX, han 
dado á los pobres mil ó dos mil ó cuatro mil duros que figu- 
raban en su presupuesto anual como destinados al lujo o al 
placer, placer y lujo dei cual se han abstenido caritativa- 
mente para hacer este sacrifício en obséquio á Diosyen bien 

de los necesitados. • ■ i 

Pero ^es esto lo que acontece? No, por vida mia; alo me¬ 
nos nunca llegó á mi noticia rasgo de tal naturaleza. Lo que 
leemos cada dia ya sin extraneza , cuando no debiéramos 
leerlo sino con vergüenza, es que tras cualquier noticia de 
siniestro ó calamidad social, exactamente como, segun e 
refran, anda la soga tras el caldero, salen á remediarlos el 
consaÚdo baile, el espectáculo quizà obsceno ó anticatólico, 
la mascarada con ribetes de anticlerical, la zarzuela canca- 
nesca y desabrochada, etc. Y damas y caballeros poseidos 
de ardiente caridad y de entranable compasion , transida el 
alma de pena por la desventura de sus hermanos , llorosos 
los ojos por el espectáculo de la viuda y dei hticrfano y dei 
herido, acuden, corren, vuelan, como diria el bueno de fray 
Luis... á interesarse por los infelices bailando tiernamente 
hasta más no poder; á consolarlos divirticndose por ellos 
hasta la hartura ; á socorrerlos despilfarrando en traje y tren 
y comilona lo que bastara para sacar de la miséria á doble 
número de desgraciados. 

iOh santa Caridad! ;oh hija inocente dei cielo, inspirado- 
ra de la abnegacion y dei sacrifício, que de muy antiguo y 
aún hoy, gracias á Dios, cubres el mundo de hospitales y 
casas de asilo, al frente de los que pones por emblema la 
cruz, y organizas legiones de Hermanos y Hermanas à quie- 
nes das por fundamento esencial de su profesion el retiro y 
la penitencia! jCaridad, hija de Jesucristo y de la Iglesia! Te 
has equivocado, te has equivocado. La generacion revolucio¬ 
naria y semicatólica lo sabe mejor que tú. Ella, á imitacion 
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dei médico de Moratin, lo ha arreglado de otro modo. Tea¬ 
tros debias alzar en vez de sombrios conventos; salones de 
baile en vez de repugnantes hospitales; aristocráticos circos 
en lugar de asilos de huérfanos y expósitos. Músicosy cómi¬ 
cos y danzantes habias de organizar en vez de severas con- 
gregaciones de oracion y piedad; alegres bailarinasen vez de 
austeras Hermanas de tosco monjil; gasa , luz , armonias, 
perfumes, incitantes sensualidades habias de prescribir erí 
vez de doloroso cilicio, larga oçacion y estrechez de vida. A 
bailar habias de convidar á los íúyos, no á rezar; á suculen¬ 
tos banquetes, no á compartir el hambre dei pobre; á gastar 
en broma y francachela, no á ahorrar para el necesitado; á 
trasnochar en alegre velada musical, no á contar las lentas 
horas de la noche junto á la cama dei moribundo. jTe has 
equivocado, te has equivocado, hija atrasada dei Corazonde 
Jesucristo! Te has equivocado, ó sino... tendrémos que de- 
cir que anda equivocado el mundo y con él los que le aplau- 
den y siguen y justifican. 

Puede que si que se equivoque, amigos mios, en eso el 
mundo actual, como en tantas otras cosas; puede que si que 
en esto tengamos razon los rematadamente neos y fanáticos 
contra los cultos é ilustrados, flor y nata de la civilizacion y 
dei progreso modernos. Puede que si que en todos estos alar¬ 
des de caridad y de empalagosa sensibleria no haya más al 
fin que grosero materialismo, caridad de piernas y senti- 
miento de estômagos, cuyas manifestaciones no es por tanto 
de extranar se traduzcan en bulliciosa danza y apetitoso biif- 
fet. Caridad que retira el rostro dei repugnante aspecto dei 
mendigo; es verdad; la culpa se la tiene él. j Fuera enhora- 
buena simpático é interesante como el tenor de ia ópera! 
Caridad á la cual ataca los nervios el sollozo de la viuda en 
su buhardilla y el grito de sus hijos hambrientos. ; Sollozase 
la pobre viuda con cierto primor artistico, como gorjea la 
pntua doniia, y entonces fuera frenéticamente aplaudida, y 
recibiria tal vez coronas de oro y aderezos de brillantes! Ca¬ 
ridad... Pero (isabeis por fin lo que es esta caridad? Caridad 
máscara, caridad de talco y de carton como las decoraciones 
de la escena, que es su templo favorito; caridad por lo civil 
como el matrimonio idem; caridad carnavalesca, porque 
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Carnaval es quien le rinde más fervoroso culto; caridad hija 
de laRevolucion y que será madre dei socialismo, y que nos 
hubiera ya mil veces hundido en él, si á la chiticallando,sin 
bombo, recogida, modesta, pero eficaz , activa, incansable, 
no estuviese enmendando sus yerros y corrigiendo sus locu- 
ras la genuina, laverdadera, la católico-católica Caridad. 
Aténganse á esta última mis buenos lectores, y de la otra 
postiza y de embeleco ríanse y detéstenla como merece. Cer- 
cenen, sí, de sus gustos y comodidades, que eso honra á 
Dios, mejora el alma y sirve al pobre. Coinpãfte con el nece- 
sitado tu pon, ha dicho el Espíritu Santo; no ha dicho huél- 
gate y date á la vanidad so color de auxiliarle. Esto lo dice 
el mundo, j Ay de la limosna que para ir á la mano dei in¬ 
digente ha debido pasar por los focos de corrupcion! No la 
reconocerá por suya Dios, ni por hecha en nombre suyo, si¬ 
no en nombre de su enemigo. Cargo de más le será al falso 
caritativo tal falsa caridad, nó descargo de conciencia en el 
dia dei general balance. 



Tampoco perdonarà los toros vuestra crítica feroz é intransigente. 


En efecto; no los perdonarà; tras dei teatro y la sala de 
baile se nos presenta inmediatamente á la consideracion la 
plaza de toros. Dediquemos á ella siquiera un par de capí¬ 
tulos. 

Si algo tiene en su favor el espectáculo de una corrida, es 
indudablemente lo primitivo de su orígen. El primer sal- 
vaje membrudo y vigoroso (Nembroi robustos Venator, por 
ejemplo) que se abalanzó à desigual lucha con los tigres y 
leones dei desierto, gozàndose en las emociones dei comba¬ 
te y en ostentar luego sobre las desnudas y quizá desgarra¬ 
das espaldas la piei ensangrentada de la fiera como trofeode 
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victoria, estefuéel primer torero. Y los amigos y compin- 
ches que por vez primera contemplaron encaramados en ias 
copas de los árboles esta arriesgada escena y palpitaron de 
terror á cada una de las peripécias de ella y palmotearon lue¬ 
go con frenesi en cuanto hubo logrado su amigo el triunfo, 
éstos fueron los primerosconcurrentesy aficionados al toreo. 
Tiene por de contado, pues, este espectáculo el mérito de la 
mayor antigüedad sobre todos los demás. Nace, por decirlo 
asi, con el hombre, obligado despues de su culpa à vivir en 
guerra continua con los animales feroces; pertenece á aque- 
11a civilizacion y cultura antediiuvianasen que su palacio era 
ei hueco dei tronco ó de la pena, su alimento aquellas beilo- 
tas tan ponderadas por D. Quijote, y su traje más co- 
mun Ias hojas de los árboles. Desde entonces sólo los acce- 
sorios han cambiado, quedando la esencia misma en toda su 
brutalidad y salvajismo puro. En vez de la llanura inculta se 
levantaron despues suntuosos circos; en vez dei tigre ó dei 
leon pareció más divertido azuzaral toro;en vez de íiarlo to¬ 
do el hombre á sus poderosas manos ó á la clava de Hércu¬ 
les, estudió valerse de Ia pica ó de la espada; en vez de pre- 
sentarse á la lucha desnudo ó terciada únicamente la piei de 
leon, hácelo hoy con gracioso caizon corto y chaquetilla bor¬ 
dada de oro. Notad, empero, que todo esto es puramente 
accidental. Sin esto habria funcion de la misma manera: lo 
esencial es lo que hubo ya desde el primer dia: un hombre 
sacado á luchar públicamente con una bestia; una bestia sa¬ 
cada á luchar públicamente con un hombre. 

Despréndese de lo dicho que el tal espectáculo podrá ser 
muy venerable por su antigüedad, si hay cosas que puedan 
jamás ser venerables sólo por ser antiguas; pero en cambio 
es de una brutalidad que seduce y enamora. En ia plaza de 
toros, parécenos que el toro es allí el rey de la creacion, no 
el hombre que lucha con él, ni los demás que acudieron á 
presenciado. Al toro hay que provocarley hostigarle; mues- 
tra cierta cordura en no querer batirse sin qué ni para qué, 
en rehusar salir á la arena como no sea forzado. Diríase que 
siente en su corazon tener que verse en el aprieto de despa¬ 
char de una cornada un hombre ó vários á la eternidad en 
justo derecho de defensa. Diríase que al salir á Ia plaza y le- 
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vantar su testuz formidablemente armado, y al pasear Ia ar- 
diente mirada por aquellos bancos henchidos de público de 
mil clases y colores, hállase superior en instinto á toda aque- 
Ila muchedumbre, y que sólo él en medio de todos se en- 
cuentra racionaL No sabemos si esto piensa allá en susaden- 
tros el formidable cuadrúpedo; sólo si diremos que, caso de 
pensarlo, no fuéramos cierto nosotros quienes nos atreviéra- 
mos à negarle gran parte de razon. Pero... bromas aparte; 
y tratemos de esta matéria como las demás, únicamente con 
relacion à consideraciones cristianas, que ésta es nuestra 
principal piedra de toque. 

Decidme. ^Es regular, cristianamente hablando, que por 
mera diversion exponga el hombre à grave riesgo su vida ó 
Ia de sus hermanos? Creemos que nadie sabria dar á esta 
pregunta más que una respuesta, à no tenernos á muchos 
miserablemente cegados la preocupacion nacional , ó el há¬ 
bito de ver públicamente consentidas ciertas cosas. La vida 
no es dei hombre: no puede disponer éste de ella más que 
en los casos expresamente previstos por Ia ley divina, Ahora 
bien: entre estos casos nunca supe hallar la pública diver¬ 
sion. Hallé, sí, el caso de defensa propia, ó dei prójimo, ó 
de la Religion, el dei servicio de la patria, el dei ejercicio de 
lacaridad, el de predicacion de la fe entre sus enemigos, 
etc., etc. Nunca, lo repito, nunca supe hallar el de pública 
diversion. Por donde he creido que nunca se debe arriesgar 
cosa tan preciosa, y que por anadidura no es mia, por mo¬ 
tivo tan frivolo. La cuestion, pues, queda en cierto modo 
reducida á averiguar si el toreo, que al íin no es más que 
una diversion, ofrece ó no ofreceeste x\^sgo grave à que cris¬ 
tianamente no debemos exponernos más que porcausasver- 
daderamente graves. 

Los que tratan de defender en el terreno de la concicncia 
estos espectáculos insisten mucho en que el riesgo personal 
que ofrecen dista de tal gravedad. «Se trata, dicen, de lu- 
chadores adiestrados por cierta educacion y por el ejercicio: 
el hombre tiene siempre sobre la fiera la superioridad de la 
inteligência sobre el mero instinto; la íauromaquia es ya ar¬ 
te que tiene sus regias conocidas y practicadas; una desgra- 
cia en ella debe considerarse, pues , únicamente como cosa 
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accidental, á semejanza de las que acontecen en la navega- 
cion, en las minas ó en otra industria cualquiera peligrosa.» 

Especioso nos parece el argumento, pero nada más. No 
satisface la comparacion que se hace entre los peligros que 
ofiecen algunas industrias hasta cierto punto necesarias y 
una profesion (si place llamarla asi) puramente de recreo. 

â ta, pues, para igualar Ia gravedad de ambos casos, la 
igual gravedad dei motivo. Además, sobre la importância que 
se atribuye á la destreza dei torero, á su educacion, armas y 
superior inteligência, sobre todo esto, y más alto que todo 
esto, habian con aterradora elocuencia los hechos. La esta- 
distica de Ias desgracias acaecidas en la plaza de toros es su 
mejor y más concluyente proceso. No pasa ano sin que 
se registren várias en las columnas de los periódicos (i). 
Apenas hay circo algo acreditado que no se haya regado vá¬ 
rias veces con sangre humana (negadio, si podeis); la plaza 
sola de Madrid podria llenar algunas páginas con los nom- 
bres de este odioso martirologio. Un aficionado á números 
y á proporciones ha calculado que Ia guerra con ser tan mor- 
tifera no ofrece, por lo regular, mucho mayor número de 
bajas que ofrece el toreo, habida razon de los miles y miles 
de hombres que se exponen en aquella y de los relativa¬ 
mente escasos que se dedican á éste. Pues bien. Pesese todo 

(0 Curioso cs lo que leí poco há cn un periódico de Madrid. Dice asi: 
<(EI jucves hiibo en Valdcpenas una corrida de novillos que dejará recuer- 
dos a todos los aficionados de aquella poblacion. Lidiábanse cuatro bichos, 
y e! cuarto, llamado Toiobio, salió tan bravo que huyeron los diestros ; y 
al ha! arse solo en el redondel, tomo carrera y de un salto se planto en cl 
teridjdo de sombra, donde arrolló a muchas personas, tíró á un agente de 
órden publico á la plaza, y á otro le causo dos ó tres heridas. 

«Tornó el animal al redondel, y al encontrarse solo, volvió á saltar al 
tendido, y de aílí á los palcos, recorriendo estos, destrozando ia barandilla 
y Ias sillas, y atropeílando por todas partes al público, que se agrupaba en 
pasillos y escaleras. El pânico fuc espantoso y la escena terrible, pues sólo 
se escuchaban gritos desgarradores, lamentos é imprecadones. El bicho, 
despues de quince heridas de bala, cayó al suelo y murió de infinitas pu- 
fíaladas. 

fi~T(^ohio mató un niilo dc síete anos, hirió á dos agentes, rompió mu¬ 
chos brazos y piernas, y causó muchísimas descai abra d uras, babiendo los 
barberos de Valdepeíias sangrado á más de aio personas.s> 
íY cuidado que no se trata más que de novillada! 
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esto con serenidad, sin afectada compasion ó sentimentalis¬ 
mo, pero tambien sin ridículo apasionamiento por un abu¬ 
so, aunque sea espano!: discúrrase aqui con frialdad, con 
severo raciocínio, teniendo en cuenta lo que es la vida y el 
alma de un hombre y lo poco que significan las palabras 
diversion y divertir se en comparacion de aquellas otras vida 
y miierte, y dígasenos luego: ^Es diversion cristiana la de los 
toros? íEs recomendable, en quien de buen cristiano quiera 
preciarse, Ia asistencia á tal espectáculo? 



Os fundais en un falso supuesto: no hay tal grave peligro de la 
vida dei prójinno. 


iQue no? Escuchad. En tanto es cierto lo dei grave peli¬ 
gro de la vida dei prójimoen que fundábamos principalmen¬ 
te el carácter esencialmente anticristiano de la diversion de 
toros, que en este grave peligro está precisamente lo intere- 
sante de la fiesta, careciendo por completo de atractivo esta, 
si Uegan por ventura á faltar por los concurrentes Ias emo¬ 
ciones de aquel. Sucede aqui lo que en los bailes. No es co¬ 
sa mala bailar. Convenidot pero un baile con las condicio¬ 
nes de pudor y recato que exigen las leyes de Ia modéstia 
cristiana deja por lo mismo de ser baile en la acepeion que 
dan à esta palabra los verdaderos aficionados: asi una corri¬ 
da de toros sin las emociones que ofrece el riesgo constante 
de los lidiadores, deja ya de ser corrida formal, y pasa á la 
categoria de ruin y despreciable novillada. Lo delicado, lo 
palpitante dei toreo está en que la lucha entre el hombre y 
la fiera sea verdadera lucha, con los azares y peligrosas con¬ 
tingências de tal: para eso no se le permiten aí hombre otras 
armas ni otro modo de lidiar que los convenidos, con lo que 
podríamos llamar cierto pacto tácito entre él y la fiera: para 
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eso se exige que sea esta de raza fogosa, de vigoroso empu- 
je, de cabeza bien armada: para esto se estimula al primero 
con feroz gritería de dictados y apodos que hieran su amor 
propio y le fuercen á provocar suertes arríesgadas; y se atiza 
á Ia segunda con la banderilla y la pica para que acometa 
con brio y siembre de sangrientos despojos el redondel. Y 
una COM ida en que el riesgo constante no tenga en contínua 
einocion á los asistentes, ilámase mala corrida; y llámase 
buena y magnifica aquclla en que Ia braveza dei animal ha 
dado lugar á suertes más peligrosas. Decidme claro: ^esóno 
es esto la pura verdad? Pues bien; responded ahora con 
franqueza: si el peligro grave de que pierda la vida allí uno 
de vuestros hermanos es lo que hace interesante vuestra di¬ 
version, en términos de que este peligro grave constituye el 
atractivo escncial cila, <íqué podeis decir en su abono y apo¬ 
logia? OcLirreme ahora una observacion. Oidia: ^qué dife- 
lencia encontrais en que sea uno solo el hombre que lucha 
con la fiera, ó en que sean dos los hombres que luchan en- 
tte si? A esto llamaríais inhumanidad, barbarie, brutalidad 
pagana; invocaríais contra esto el anatema que la civiliza- 
cion cristiana ha fulminado contra ios antiguos espectáculos 
de gladiadores, y ;vive Dios! hablariais muy bien. Y sin 
embargo, paraos un momento, y reflexionad. No me parece 
muy menos brutal é inhumana Ia lucha dei hombre con la 
fiera que la lucha dei hombre con el hombre; sólo encuen- 
tro que en esta peligran dos vidas humanas, cuando en 
aquella peligra una sola. Y si tan inhumano y brutal es po- 
ner á riesgo dos por divertirse, ^direis que es culto, que es 
civilizado, que es cristiano permitir se ponga á riesgo siquie- 
ra una? La sola diferencia de uno á dos ^haria variar por 
completo la moralidad de la cosa? Nó, porque es axioma vul¬ 
gar que lo más ó lo menos no varia la especie. Convenga- 
mos que en este caso seria vuestro critério moral muy raro 
y singular, Resolved, pues, que es bárbara, inmoral y anti- 
cristiana en su esencia misma Ia diversion de los toros. 

Cuando, pues, os inciten el deseo ó la curiosidad á que 
entreis en estos recintos que con lujo y esplendor más dig¬ 
nos de otro objeto ha levando al arte tauromáquico nuestra 
patria, única en el mundo que posee tan singulares monu- 
;n 
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mentos; cuando vencidos por la pasion ó por la costumbre 
tomeis asiento en aquellos palcos y tendidos; entre aquella 
multitud verdaderamente ébria , porque la sangre embriaga 
como el vino, oyendo à vuestro rededor el clamoreo de un 
pueblo ávido de emociones fuertes, ante una fiera irritada y 
azuzada contra un hombre, á quien fuerzan á su vez á lu- 
char con la fiera el amor propio, la profesion heredada ó un 
puiiado de oro que ha recibido... alli misrno, en aquellas 
mismas gradas, prescindid de vuestros hábitos contraidos, 
no os acordeis siquiera de que sois espanol, pensad única¬ 
mente en que sois hombre y en que sois cristiano. Y re- 
flexionad luego sobre lo que vais á ver alli ó lo que estais 
viendo, y decíos à vos mismo: «Si por divertirme yo fuese 
necesario que se derramase siquiera una lágrima, ^tendria 
corazon para exigir se derramase ésta, á trueque de que pa- 
sase yo un buen rato? [Jamás! [jamás! os responderá al 
momento alarmado vuestro corazon. [Nó, no quisieia com¬ 
prar à tal precio unos momentos de pasajero esparcimiento! 
No obstante, proseguid diciéndoos , el espectáculo que va à 
empezar puede costar y realmente ha costado mil veces, no 
lágrimas solas, sino sangre y vida à vários infeliccs. Tal vez 
hoy no será necesario para divertirme este cruel sacrifício, 
pero de todos modos las condiciones dei espectáculo lo ha- 
cen posible y fácil. Destreza y valor no les faltan á los lucha- 
dores, pero aqui como en la guerra no son los cobardes los 
que más á menudo caen: al revés, la crónica tauromáquica 
me ensena que los más hàbiles toreros han regado con su 
sangre el circo de sus proezas. Ahora bien. Si hubiese un 
hombre que por mi solo se expusiese de tal modo à la mucr- 
te por divertirme, ^podria yo en conciencia consentiilo? ^No? 
Luego tampoco debo contribuir con mi presencia á que la 
exponga por veinte ó cuarenta mil espectadores; pues loque 
por uno es maio, lo es por un millon. La multitud no es 
más que la suma de las unidades.» Y si teneis corazon ver¬ 
daderamente cristiano, dudo que sigais fomentando con vues¬ 
tro dinero y con vuestra presencia una diversion contra la 
cual debieran á porfia levantar una generosa cruzada todas 
las almas delicadas. 

Voy á referir á propósito un lance fresco, como acaecido 
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redeiitemente en la plaza de Madrid. Hace pocos meses cele- 
brabase cornda de toros en el circo que en tiempos de luto 
y esolacion para el pais ha alzado en su recinto aquella ca¬ 
pital. Lo que alli tuvo lugar dejémoslo referir en su iergatau- 
romaquica al revistero de toros de uno de los periódicos de 
a capital; asi será todavia más grotesco el contraste dei ho- 
rrible lance que pasó, con lo característico dei estilo con que 
se refiere. Dice asi: ^ 

«En mal hora pisó la arena el sexto toro dei Sr. Miura.que 
se apelhdo Cbocero, retinto colorao, ojo de perdiz y con gran 
melena. salio receloso y bravucon. pero cuando vió que no 
abia mas remedio que defenderse, porque los de lanza en 
ristie ledecian queen guardia. no sólo lo hacia, sino que 
desafiaba, cerniendose en la suerte, y desarmaba siempre 
por punto general. recibiendo, por último, ocho tientos por 
CU. 1 ÍIO costaladas y tres cuadrúpedos muertos. 

«Cuando tocaron á banderiliear, salieron á hacerlo.en 
primer lugar, un banderillero nuevo en esta plaza. llamado 

do Ssm?"^* " Valência, y otro llama- 

«Correspondia banderiliear el toro á dicho Cosmey á Remi- 
gio brutos, 0/ítos; ambos, segun parece, hicieron esfuerzos 
para no permitir queparease Ynsio; pero á las reiteradas ins- 
tancias de este tuvo que ceder Frutos, y salió, en efecto. á 
banderiliear el infortunado diestro valenciano. 

«El toro, a^ nuestro juicio, debió pedir que se lo capeasen 
para sacarlo de la querencia que en las tablas habia tomado; 
pero sea de ello lo que quiera, Ynsio lo citó sobre corto y se 
fue a la res por derecho; llegó al centro, clavó el par un po¬ 
ço bajo y al lado derecho, y se quedó parado en el embroque. 

El toro humillo naturalmente, y al dar el hachazo alcanzó al 
diestro. 

«El desgraciado banderillero fué volteado en este momen¬ 
to, pero con tal rapidez por parte dei toro, que éste tuvo 
tiempo para secundar el derrote antes de que Ynsio Ilegara 
al suelo. Una vez en la arena el diestro, trató de incorporar- 
se. pero la res acorrietió otra vez con gran impetu y volvió á 
cornear en firme y á pisotear con rabia al infeliz banderrille- 

ro, hasta que, dejándolo en la arena, tomó el toro viaje na- 
tural. 
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<fYtmo se levanto. Uevándose inmediatamente U mano 
i7quierda al lado izquierdo dei cuello. lado en que se perci- 
bia con gran claridad una horrible herida. Algunos depen- 
dientes de la plaza acudieron en seguida, y se apoderaron 
dei herido, que dejó caer los brazos y desfalleció. siendo con- 
ducido con gran celeridad por los citados dependientes a a 


«Cuál seria el estado dei desgraciado diestro.lo compren- 
derán nuestros lectores al saber que respiraba por la herida, 

V que ésta consistia en la rotura de la yugular izquierda. 

«i Agua, que me ahogo 1 ; Madre de mi alma, no te yo verc 
áver!» Tales fueron las únicas palabras que pronuncio el in¬ 
feliz en la enfermeria. Quince minutos poco más o nnenos 
despues de tan atroz cogida, el banderillero Mariano Canet 
habia dejado de existir, victima de un arrojo tan grande co¬ 
mo su inexperiencia. jDioshaya acogido en su graciaelalma 
dei pobre diestro!» 

iQué horror! i Un hombre, un hermano nuestro, un hijo 
de Jesucristo y de sulglesia, en pleno Cristianismo, acornea- 
do, pisoteado por una fiera en medio de un redondel, entre 
miies de hermanos suyos convidados alli para asistir à la 
arriesgada lucha dei hombre con la fiera! j Y el infeliz abra- 
sándose de sed en su agonia, y llamando á voces à su pobre 
madre, y doliéndose de no poder veria ya más, y falleaendo 
á los quince minutos en brazos de sus companeros! tras 
esto, siguiendo su curso la funcion, como si las agonias y 
muerte de un hombre no fuesen al fin más que un episodio 
natural de ella! Oigan sino con que frescura prosigue el re- 
vistero su descripcion : 

«Su companero Cosme prendió despues dos pares con mil 
trabajos, y aquel toro «ladron» murió á manos de Cara- 
Ancha, despues de nueve pases naturales, dos estocadas ba- 
jas , vólviendo la cara en la última , y un intento al descabe- 
11o, que no lo consiguió , echándose despues el animal para 


el puntillero. 

«Con el disgusto que naturalmente produce el espectácu¬ 
lo que acabamos de describir, estuvimos vacilando si aban¬ 
donar el redondel ; pero en el deber de cronistas , y con el 
corazon, como se dice vulgarmente, metido en un puno, se¬ 
guímos en Ia plaza hasta la conclusion. 
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«La Iluvia arreciaba cuando se presentó Mayoral, que así 
traia en la filiacion el séptimo , dei Saltillo, negro meano, 
cornicorto y de regular trapío. No habia hecho más que re- 
cibir el primer rejonazo, cuando saltó la barrera , agarrando 
en ella al hermano dei famoso picador de toros conocidopor 
el Francês , de cuyas resultas ha sufrido la noche última un 
fuerte acceso dei hígado, encontrándose al amanecer de hoy 
de bastante gravedad.» 

i De modo que la muerte horrible dei infeliz torero no im- 
pidió se siguiese lidiando el toro homicida para diversiondel 
respeíable público; y muerto aquel, sacóse todavia otro toro, 
que era el último, como se hubieran sacado otros y otros, si 
el lance, en vez de pasar al fin de la fiesta, hubiese pasado 
al principio de ella ! j De suerte que allí hay el deber de no 
suspender la diversion dei pueblo por más que á causa de 
ella muera un hombre , como hay el deber en el cronista de 
seguir contemplándola para podérsela describir luego con 
abigarrados colores al suscritor y abrirle el apetito con las 
emociones dei espectáculo ! ; Y todo esto à pesar dei disgusto 
que naturalmente ocasionan sucesos de esta índole! jVea usted! 
No horror, no estremecimiento, no indignacion; no más que 
natural disgusto! ; Al fin, como el que produce en un teatro 
el mal desempeno de una pieza por un mal cantante! jY ahí 
tienen Vds. el séptimo toro, que, por no ser menos, manda 
herido otro diestro á la enfermeria , que aseguran lo está de 
suma gravedad ! 

Diganme Vds. En medio de todo,^qué es aqui lo más es¬ 
pantoso : la diversion que acaba de mandar un hermano 
nuestro al sepulcro y otro á las puertas de él; ó el cinismo 
dei público que lo contempla y permanece impávido exi- 
giendo la continuacionde la fiesta; ó Ia crueldadde la ley sin 
-entranas que lo consiente; ó el buen humor dei feliz reviste- 
ro que da cuenta de él ? Escojan Vds. Para mi todos son 
peores. 

Entre tanto un desdichado pagó con la vida su celoheróko 
por divertimos ; una viuda y un hijo recordarán la fiesta de 
Pentecostes de este ano (1876) como el dia para ellos más 
lúgubre de la vida... iqué quereis? j El pueblo se divierte! Y 
el odioso circo seguirá llenándose, no obstante, cada domin- 
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go, y seguirémos nosotros llamándonos, sin vergüenza ní 
remordimiento, cultos, y civilizados, y humanitários, y no 
sabemos cuántas otras mentiras ! 



Y ^qué decís de tantos otros médios de divertirse con que tropieza 
uno por esas calles y plazas, y de que andan llenos por ahí pe¬ 
riódicos y carteies? 


Que poco me resta ya que decir de ellos, pasada revista al 
teatro, sala de baile y plaza de toros, á las que pueden redu- 
cirse todas las demás. 

Porque si quisiésemos hablar de ciertas tertúlias que se 
llaman de confianza , qué podríamos dccir de ellas que no 
hayamos ya indicado de los bailes de sociedad? Tales reunio- 
nes íntimas no suelen distinguirse de los bailes públicos más 
que por la denominacion y por ser más reducido el número 
de personas que à ellas concurren , no por ser estas más es- 
cogidas, ni la misma intimidad menos peligrosa. Antes el 
mismo carácter familiar y doméstico que se les quiere con¬ 
servar es causa de que se guarden en ellas menos precaucio- 
nes, y ande más suelto en ellas el diablo tentador. 

De los famosos al vivo, quetan de moda han sido, 

nada ó casi nada hemos de decir, porque el asunto da ya 
bastante de sí, para que le ocurran á cualquiera por sí solas 
las reflexiones que nosotros pudiéramos sugerirle. Estuvoen 
lo cierto quien los llamó espectáculos de carnesal vivo. Nos¬ 
otros lo consideraríamos buenamente como una cierta espe- 
cie de prostitucion, ni más ni menos, sin que valgan en con¬ 
tra razones artísticas ó cualquier otro paliativo. 

Ni saldrian mejor parados de nuestra crítica la mayor par¬ 
te de los que se llaman espectáculos de baile, es decir, bai¬ 
les en que no se va á bailar, sino á mirar como se baila. 
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Todo lo que allí se ve, trajes, grupos y actitudes es contra¬ 
rio á las nociones más rudimentarias de la moral cristiana. 
No puede , pues , excusarlo ni lo briilante de la decoracion, 
ni lo sorprendente de la tramoya, ni Io precioso de la músi¬ 
ca. Una palabra al oido.— ^Os prestaríais, senores empresá¬ 
rios , á suprimir de tal baile à la mujer ó siquiera á la mujer 
semi-desnuda?—;Hombre! si precisamente...—Basta, pues; 
no hablemos más dei asunto. 

El espíritu de especulacion ha puesto en boga hoy dia 
cierta clase de exposiciones, contra las cuales debe protestar 
en todos tiempos la conciencia cristiana. Tales son las que 
muy frecuentemente se anuncian de anatomia y de historia 
natural. Cuando á la exhibicion de tales inmundicias presi- 
diera únicamente el espíritu científico, fueran laudables; pe¬ 
ro cntonces su sitio es la academia de medicina, y su públi¬ 
co exclusivo deben ser los indivíduos de la correspondiente 
Eacultad. Pero hacer de tales objetos pura industria, abriria 
puerta de tales sitios á todo ciudadano, hombre ó mujer, 
chico ó grande, que se presente con media peseta para pagar 
la entrada, podrá ser un negocio, pero es altamente inmoral, 
es hacerse cómplice de la corrupcion dei pueblo en grande 
escala, Debieran prohibirlo las leyes, si fuesen dignas de tal 
nombre y de la mision que tienen en la sociedad cristiana. 
Lo mismo debemos decir de las exposiciones de ciertos ob¬ 
jetos históricos, con verdad ó mentira atribuídos à la Inqui- 
sicion (?), que hemos visto anunciada hace poco en Barcelo¬ 
na, y de algunas colecciones de (Iguras de cera. 

Los rehideros de gálios y perros, diversion quedealgunos 
anos acá nos ha venido dei extranjero, no nosparecen lo más 
propios para suavizar las costumbres, infundir hábitos de 
dulzura en el corazon dei pueblo y temphir su dureza é in- 
nata ferocidad. No está muy distante de ser cruel con los 
hombres el que lo es con los animales , ni causará gran te¬ 
rror ver correr la sangre humana á quien se haya familiari¬ 
zado en el circo con el espectáculo de la de animales inofen¬ 
sivos. Harta fiereza hay en las costumbres, harto nos han 
endurecido nuestras infaustas revoluciones, para que acabe¬ 
mos de ahogar todo sentimiento de piedad natural presen¬ 
ciando por via de pasatiempo rabias , destrozo de miembros, 
agonias. 
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çiQué dirémos de la inhumana explotacion de quesonvíc- 
timas ciertas desdichadas criaturas á quienes se ve recorrer 
nueslras calles entreteniendo al pueblo con ejercicios gim- 
násticos, danzas obscenas , cantos impíos ó impudicos, etc.? 
Nuestro síglo ha ideado sociedades protectorns de animales; 
no hemos visto empcro entre nuestros filantropos quien 
plantease la cuestion de los saltirnbanquis callejeros. El po¬ 
bre pueblo alarga compasivamente una moneda al dueho 
cruel de aquellas criaturas que le enternecen, no pensando 
que la tal moneda es un estímulo más para que siga abu¬ 
sando de ellas el avariento empresário. Más valiera abrumar- 
le con el desprecio público, ya que la ley, n cuya sombra 
ejerce su industria , no permite apostrofarle con los dictados 
de bárbaro y asesino. Aquellas extenuadas criaturas , flores 
tempranamente ajadas por la corrupcion y por los maios 
tratamientos; aquel nino y aquella nina que bailan descoca- 
damente el can-can al són dei organillo, ó dan el salto mor¬ 
tal , de la manana á Ia noche , en nuestras encrucijadas , o 
chapurrean vivas à Garibaldi y vnteras á Pio IX acompanán- 
dose con sus desafinados violin ó arpa, esconden jay! en sus 
corazones terribles mistérios de dolor y de precoz inmorali- 
dad, cuya sola idea debiera hacernos estremecer. No, no ha- 
gamos objeto de cruel diversion los sufrimientos y la per- 
version moral de estas infelices criaturas. 

Debemos en suma considerar como inmoral y anticristia- 
na toda diversion pública ó privada, civilizada ó grosera, de 
lacual salgan mal parados, ó el pudor cristiano,ó la caridad 
á nuestros semejantes, ó ei respeto á nuestra fe. Teniendo en 
cuenta este critério, resolvereis facilmente y sin vacilar cuan- 
tas preguntâs se os hicieren ó cuantos escrúpulos osocurran 
sobre todas las diversiones habidas y por haber. Mas claro. 
La diversion debe obedecer á las mismas leyes que todo lo 
demás para poder ser calificada de buena ; y solo cuando 
puede notoriamente ser calificada de buena debemos consi¬ 
deraria lícita. No por ser diversion debe tener ella carta blan- 
ca ó manga ancha para ser más libre ó menos escrupulosa. 
AI revés; por ser diversion, es decir, por no ser de suyo cosa 
necesaria , sino de pura frivolidad y pasatiempo , debe estar 
más ajustada á los preceptos de lo justo y de lo razonable. 
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En definitiva! hemos de renunciar á toda diversion y metemos á 
Cartujos 6 Trapenses para mayor seguridad: ^no es esto, eh? 


Asi me interpelan alarmados una porcion de lectores , á 
quienes la razon ha obligado á conceder cada una de mis 
premisas, pero á cuya delicadeza se hace duroaceptarla con- 
secuencia. Pues qué, amigos mios, les diria yo; si es cierto 
que las diversiones que os he descrito no son cristianas, y si 
es cierto que nuestra civilizacion apenas conoce otras, ^creeis 
que me va á espantar el que con buena lógica deduzca uno 
de vosotros: Luego no puedoyo, católico, divertirmePNo, por 
cierto. Quédesc eso allá para los pobrecitos doctrinarios (los 
hay así en moral como en política), que profesan con gran 
firmeza, dicen ellos, los princípios, reservándose luego limi¬ 
tar á la medida de sus conveniências Ia aplicacion de ellos. 
Admito, pues, buenamente laconsecuencia que tan bien de¬ 
rivada sacais de mis antecedentes. Sí, senor, no debeisni po¬ 
deis divertires como se divierte hoy Ia gente dei siglo. Ni de- 
beis, ni podeis. A eso quise llegar, á eso hubiera llegado; 
esa es la conclusion práctica de mi sermon. Réstame sólo 
explicaria. 

Me ocurre para ello un observacion que oiréis como para- 
doja ó locura, pero que no por esto dejará depareceros muy 
<ixacta á poco que discurrais sobre ella. Es Ia siguiente. No 
es lo maio divertirse; Io maio es que para divertírse se nece- 
siten diversiones. ^Os reis? Reid lo que querais, pero seguid 
escuchando. En otro lugar de esta obrita he comparado las 
diversiones á los juguetes de los ninos. Pues bien; haciendo 
ahora hincapíé en lo mismo, y sirviéndome de la misma 
comparacion, afirmo que Io sensible, lo de mal sintoma, es 
que el nino para ser feliz necesite juguetes, y que el mundo 
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para divertirse necesite diversiones. Voy à explicarme, y nie 
comprenderéis. 

^Hábeis observado lo que acontece con el muchacho sa¬ 
no, robusto y correton que al salir de laescuela se lanza co^ 
mo un cohete à la plaza, al campo ó al jardin, y saltay brin¬ 
ca y se desahoga en alegres gritos y francas risotadas, y sube 
à los árboles, y apedrea à los pájaros, y goza como ellos dei 
aire, de la luz, dei cielo, de las flores y de las aguas? Pre- 
guntadle si se divierte; no sé si os responderá, segunletraen 
atareado aquella manzana y aquel zoquetedepan quesu ma¬ 
dre le dió para merendar; pero miradle á la cara, védselaro- 
Uiza y fresca, saltarines los ojuelos, serena y desarrugada la 
frente, desbordándpse de sus lábios la sonrisa; nada más ha- 
bréis de menester para adivinar que realmente si hay goce 
que llene todo el corazon y embriague todos los sentidos, es 
el que posee entonces aquella criatura» 

Volved ahora los ojos á aquel otro que en lujoso y alfom- 
brado gabinete, al pié de confortable chimenea, sobre mulli^ 
dos almohadones, rodeado de todos los mimos y halagosde 
la opulência, esparcidos aqui y alli á su rededor cachivaches 
mil que para entretenerle ha traido de la tienda el carino ma¬ 
ternal, cuenta largas y enojosas las horas de una existência 
endeble, devorada por languidez mortal y precozmente gas¬ 
tada. Todos los objetos à cual más raros y curiosos que ofre- 
ce en sus aparadores la moderna quincalleria, no bastan à 
contentarle sino unas breves horas. El dije traido hoy de la 
tienda y esperado y recibido con febril ansiedad, esle ya vie- 
jo manana, y pára intacto y sin deslustrar entre los trastos 
de la boardilla. Necesita el infeliz una sorpresa cada dia, y 
áun ioh dolor! la presteza con que mueren en su boca las 
forzadas sonrisas que tales sorpresas le arrancan , muestran 
claramente que la satisfaccion aquella fué más aparente que 
real; no llegó al corazon. 

Puede que hayais ya adivinado al través de estas compara- 
ciones el fondo de mi idea. Nino que sin juguetesde la tien¬ 
da sabe jugar y divertirse, es nino sano, corazon no gastado, 
alma feliz. Nino á quíen no logran tener satisfecho todas las 
chucherías dei aparador, á quien no alegra ni el sol ni el aire- 
que necesita cada dia nueva invencion decaballitos y mune. 
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cas para pasar distraído unas horas y sin librarse con eso de 
sufrir otras muchas de tédio, languidez y malhumor insopor- 
table... ; pobre nino! roidas tendrà Ias entranas por escondi¬ 
da enfermedad; gastado tendrá el corazon por vejez prema¬ 
tura: infeliz criatura á quien todas las diversiones no pue- 
den divertir. 

Tal me parece el mundo actual, amigos mios; nino ya vie- 
jo á quien la civilizacion se empena en distraerle el tédio á 
fuerza de juguetes y frivolidades, y siempre sin conseguirlo. 
Mal sintoma por cierto, Nunca, nunca en los siglos cristia- 
nos se viera esa prodigalidad con que el mundo ofrece hoy á 
los suyos diversion y pasatiempo, y esa hambre siempre 
nueva que ellos no consiguen hartar áun dedicando á la di¬ 
version y al pasatiempo casi toda su existência. Nunca, nun¬ 
ca se viera que Ilegase á constituir para el hombreuna nece- 
sidad verdadera el juguete, es dccir, la diversion artificial y 
postiza, en términos de que nada le satisface sino eso, y áun 
eso no le satisface si no se le da con una variedad vertigino¬ 
sa, y áun asi sólo le alegra unos momentos el rostro, ó le 
enciende un instante la sangre, ó le conmueve los nervios, 
pero... no le llena el corazon. Nunca, nunca se vieron hasta 
tal punto pospuestos los goces dei hogar al ruido dei salon; 
el espectáculo de la naturaleza verdadera á la ilusion fingida 
de las tablas; la amenidad de Ias campinas naturales á los 
campos de recreo, raquíticos y mezquinos artefactos dei hom- 
bre; los encantos de la amistad y dei companerismo al trato 
corruptor, ceremonioso y afectado de lo que se llamaynoes 
Ia sociedad. Diriase, y es verdad, que en todo se ha preferido 
lo fingido á lo real, lo artificial á lo nativo, Io postizo à lo 
espontâneo. Y diriase en consecuencia , y seria tambien ver¬ 
dad, que sigio que para divertirse necesita de tantas diver¬ 
siones es sigio muy desventurado en sus adentros, aunque 
todo parezca sonreirle de fuera. 

Comprenderéis ahora lo que con tanta extraneza vuestra 
he llamado «divertirse sin diversiones.» Y tengo para mi que 
éste es el único género de verdadera diversion. Así comodijo 
el otro que queria más dignidad que dignidades, y más ho¬ 
nor que honores, así os aseguro yo, amigos mios, que deseo 
más diversion que diversiones. Aqui como en otros muchos 
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casos sucede que dice más el singular que el plural, aunque 
rabie la gramática. Lo repito: diversion, sí; diversiones, no. 
Oidme todavia un poco más y llevadlo en paciência, porque 
me despido dei asunto. 

] Qué hermosa es la amistad ! ; Qyé grata la conversacion 
de dos almas que se comprenden y se aman, y mútuamente 
se estimulan ai bien y á los generosos proyectos y á las le¬ 
vantadas resoluciones! Hé aqui una diversion que no sue- 
le hallarse en Ias diversiones. 

jQué dulces los placeres domésticos! Dénme un acompa- 
nado hogar en invierno y un verde ernparrado en verano, y 
en verano y en invierno el suave calor de la familia, la santa 
autoridad de los ancianos y la regocijada travesura de los 
pequenuelos, y reniego de todos los casinos habidos y por 
haber. Hé aqui otra diversion que tampoco se halla en Ias 
diversiones. 

;Qué admirable es el espectáculo de la naturaleza! El sol 
con sus magnificas puestas y alboradas; la tierra cambiando 
de traje á Ia vuelta de cada estacion; las montafias convidan¬ 
do á levantar al cielo el espiritu, ó los valles inclinándole á 
recogerse en tranquilas meditaciones; los rios con su eterno 
andar y las penas con su inrnovilidad misteriosa; las aves con 
su música no aprendida; las flores con sus matices y perfu¬ 
mes... jqué teatro! jqué escenas! La mejor decoracion dei 
mejor escenógrafo cansa al público si se la sacan algunas 
noches seguida. La de la naturaleza es nueva aún despues 
de seis mil anos de pintada por la mano de Dios. Otra di¬ 
version por la que dejaria yo todas las diversiones. 

Y asi discurriendo, buscad siempre los elevados goces dei 
alma más bien que los de los sentidos; los naturales más 
bien que los artificiales; lo que llenade serena alegria el co- 
razon, no lo que aturde y marea la cabeza. Saboread tal di¬ 
version, y de fijo os darán asco muy luego las diversiones 
que hoy os seducen y enamoran. Pues qué, me díréis, ^po- 
driamos pasarnos nosotros sín el teatro y el salon, y los de- 
más sitios sin los cuales ni concebimos posible la existên¬ 
cia? Y qué, os replicaré yo, acaso es infeliz, es desventura¬ 
da Ia mayor parte dei género humano que carece de tales 
esparcimientos? ^Y acaso sois felices vosotros con ellos? 
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iDesdichados! \os he podido leer el corazon, porque mil 
veces me lo hábeis abierto mostrándome toda su negrura 1 
Todos los refinamientos de vuestra sensualídad, todo el brí- 
Ilo de vuestros espectáculos, todo el esplendor de vuestros 
dorados salones no os dan durante cinco minutos siquierael 
regocíjo y paz interior que disfrutan casi á todas horas mil y 
mil hermanos vuestros que ni de oidas conocen el espectá¬ 
culo y que pasan por delante de él sin sentir siquiera la ten- 
tacion de poner en su recinto los pies. jlnfelices que necesi- 
tais siempre ruído, mucho ruido de fuera, para no oir el ge¬ 
mido desgarrador que resuena allá dentro en el fondo de 
vuestro corazon, en medio de vuestras diversiones vacio y 
desolado! 

Vivir quiero conmigo, 

Gozar quiero dei bien que dcbo al eielo. 

A solas, sin testígo, 

Libre de amor, de ceío, 

De odio, de esperanza, de rccclo. 

jEste entendia la diversion propia de la grandeza dei alma 
humana! A bien que Fr. Luis de Leon nunca pasó de ser un 
bucn fraile reaccionario. ^Qué ticne que ver con él la ilustra- 
cion dei dia? 

Basta, lector; y si en tan prolija materiá pude abusar de 
tu benignidady parecerte duro é intransigente, lee y reflexio¬ 
na. Tal vez un dia me dés la razon. 
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cion. — ;Qué pedimos en esta quinta súplica: pera 
yiuesiras deudas asi como nosolros perdonamos d 7 iur. 
deu dor es? L.xquísita delicadeza. Dos cl ases 
Ley dei 'Palion.— iQu(: significan la sexta y sép^ 
cas : 7 J 0 7 tos de/es caer en la icniacio 7 i, mas librauc. 

Knemigos internos y externos. Infernal estratégia. 

cia. La palabra Amen . 3i5 

Los DKSHKKEDADOS.—Orígen y malícia de esta pai a ora. 

Si son los ricos una casta social. — Si todos tenemos dere- 
cho á todo y en qué sentido. — Kl sueno de la igualdad.— 
Dichas ó desdichas y Ia ley de la compensacion. — La ver- 
dadera herencíadei hombre. — Los verdaderos deshereda- 
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b^L DKOTKSTA.XTISMO. DM DOXDM VIMNE Y Á DONDM VA.- 

I ntroduccion.— Que es el Prolestantisí 7 io?: La ley y el libre 
exámen. —La Riblia y Ia preclicacion cristiana. — La RelL 
gion para el hombre,—Kl Protestantismo y el culto .—(De 
donde vioie el Prolestaniismo?: Santos prnte.stantes.—His¬ 
torias nada limpias.—Lutero.—('alvino,—Zuinglio.—Knri- 
que VIII.—Isabel de Inglaterra.— (A donde va el P 7 '‘otes- 
tantis 7 no?: Sectas mil.—Dichos célcbrcs dc protestantes,— 

Si puede dar solucion alguna el Protestantismo., . , , . . 365 

Cosas df.l dia. —íntroduccion.—{Y bien? ^Quémal hay 
en ser católico-liberal? —Teneis razon en parte; pero el 
Papa no Iiabló para todos los catolíco-libcrales. No habló 
para nosotros. — Pero çiio ha distinguido Ia Civütà catéoli- 


L 




© Biblioteca Nacional de Espana 


i 


ÍNDICE. 


583 


irt LCblS 


. llipULCSlS 


lu. i,LinsLJuu ue 


y 1- 

puro c 
Kscrituí 


De todos modos no puede negarse que hay un grupo, redu- 
cido ó numeroso, de hombres de buena fe, que sin dejar de 
ser firmes católicos y conilenar todo Io que el Papa conde¬ 
na, son, no obstante, decididos liherales. —Mas ^no os pa¬ 
rece que si no hubiese un catolicismo liberal de buen géne¬ 
ro, ni el Papa ni Jos obispos reconocerian tan fácilmente 
los Gobiernos cafcólico-liberales. — Cuidado si en todo anda 
Ia Iglesia con pies de plomo... y no obstante, nunca ha ne¬ 
gado al liberalismo católico este reconocimiento. j-Qué di- 
i' 3 aqui? — esta cuestion no se roza poco ó mucho con 
an vidriosa y delicada de las formas de gobierno?—j Vic- 
•* í! Sois liberal como yo mismo. ;Qué otra cosa quere- 
•s los liberalcs de todos los países, sino Ia mayor libertad 
f formas de gobierno más latas y popula- 

' ^ jVictoria! repito. Al fin sois vos quien 

campo con armas y bagajes, —;Por qué no? 

. como Io entiendü yo, y con Ias salvedades 

^Cj^ecir, ^tiene inconveniente su uso? — Pero, 

,^.is engendran á veces terribles compromisos, 

^ nay que seguir en algo la moda y no hacerse 
Uc,— Una palabra no más, ^Y estais vos por 
cs. iiial Ilamada religiosa que con sus excesos é in- 

temp^,. is acarrea tantos danos á la Rcligion aparentan¬ 
do defendería contra el liberalismo? j Seria cosa de ^■e^! . 41^ 

{ Paka qcé sirvfn las xMOnjas? — La Revolucion y las 
tocas. Orígen de la vida religiosa de las mujeres. —RI 
claustro y Ia socíedad romana. — La víctima expiatória.— 

Kl suicídio sublime por los tres votos.— Las monjas y el po¬ 
sitivismo moderno. — La ensenanza y la beneficencia.—La 
monja y sus acusadores.—La monja holgazana.—La monja 
cautiva. l^^l absurdo de la castidad perpetua.— Los votos 
írrevocables.—Resúmen. 

Rie.n quk?—S i son ó no lo.s tiempos actuales tiem- 
pos de persecucion, —Si puede dejar dc tener el Catolicis- 
mo persccucíon.—Los pancistas y ia falsa paz.-^Dos clases 
<lc enemigos, La garra con guantes. — La persecucion y 
sus ventajas.—El revulsivoy el bisturi. — Tres má.ximas 

importantes para tiempos de persecucion.4^1 

Las DiVEjtsiONES y la moral. — íntroduccion. — Pues 
que^noes lícito divertirse?—Vamos: ^qué escrúpulos se 
os pueden ofrecer, por ejemplo, contra el teatro? —AI fin, 
clérigo habíaís de ser para ver siempre las cosas únicamen- 
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te [)or el lado fco. — Sea como fuere, yo traído allá muy á 
mcnudo mi mujer y mis hijas, y sin cmbarg-Q no creo hacer 
maL—Pero jcaramba! tambien convícnc estar al^^o ente- 
rado de todo; sí, senor, hasta ile lo maio, siijuierapara evi- 
tarlo.—'Peneis razon bajo vuestro punto de vista intransi¬ 
gente y clericaL Mas no suelen juz^arse con tan rígido cri¬ 
tério tales ciicstiones.—SiiiH)ni;o no mirareis eon más buenos 
ojos ios bailes...— j Kxa^*cracion! jexagcracion! No es tan 
fiero el leon como lo piiitan... —|Si ca la realidad no pasa 
esto Juz.^^ais de esas cosas por la iinpresion que en vos 
causan, y nada más. De esta suertesc conciben vuestros ne¬ 
gros colores. — Pues yo veo en el baile á personas rnuy de 
i^lesia y muy de Sacramentos que no piensan hacer con 
ello ningun mal. Como ijue, es (daro, Io corté'S no quita lo 
valiente, ni Io católico impide lo ^alan.—Pero al menos de 
vez en cuando tolerareis á la ^ente moza al^^iin desahog^o... 
sàjuiera en Carnaval.,.— Hasta la caridad liace á veces co¬ 
mo oblií^atoria la usistcncia á tales dl\'ersÍones, Ibjcnoscuar- 
tos sacan <le ella.s los pobrecilos.—'Painpoco perdonará los 
toros vuestra crítica feroz e intransigente.—Os fundais en 
un falso supuesto: no hay lal grave peligro tie la \ ida dei 
pr('>jimo.—Y {qué decís de tantos otros medios de divertir- 
se con que tropíeza uno por esas calles y plazas, y de que 
andan llcnos por ahí periódicos y carteies ?—Mn definitiva: 
hemos de renunciar á toda diversion y metemos á Cartujos 
ó Trapenses para mayor se;.;uridad: ^no es esto, ch? . . 
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Constantes en nuestro propósito de publicar bajo e) titulo 
general de Propaganda católica todos los trabajos dei Direc- 
tor de la Revista popular, hasta ahora desparramados en mul- 
titudde libritosy hojas sueltas, tenemos en venta el tomo II, 
al mismo precio que el primero ó sea á i6 reales en rústica, 
24 en percalina con planchas doradas y 30 con la misma 
encuadernacion y canto dorado. 

Los libritos que contiene este segundo tomò se venden 
sueltos á los precios siguientes; 

La Chimenea y c\ campanarlo. 

^Qué hay sobre el Espiritismo!. 

Ricos y pobres, , , , . *. 

iQué falta hacen los frailes? . 

A una senora,., y i muchas, , . . .. 

El culto de Maria. 

Nimiedades católicas. 

iPobres espiritistas!.. 

Los maios periódicos. 

El dinero de.los católicos. .. 

La voz de la Ciiaresma.. 

EI Pú^re fíues/ro . 

Los deshercdados. 

El protestantismo, de donde viene y á donde va,. 

Cosas de! dia. 

iPara qué sirven las monjas?. 

Bien ly qué?. 

Las díversíones y la moral. 

Por cada diez ejemplares que st toinen de estas obritas de 
un mismo título se dan dos gratir y veinte por cada cien. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Pino, 5, Barcelona. 
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Toino 111 (ca preparacion). 


Contendrá un yfíio Sacro ó lecturas y ejercicios para todas 
las festividades principalcs dei calendario cristiano. 
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